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CIENCIAS  EX4CTAS. 


Observaciones  de  Saturno  y  de  su  anillo;  por  el  R.  P.  Seccui. 

(Coamos,  5  enero  4855.) 

El  planeta  se  presentaba  casi  como  un  disco  de  marfil;  tal 
era  su  tranquilidad  y  lo  bien  terminado  de  su  contorno,  y  tal 
también  lo  muy  negro  del  fondo.  La  gran  división  del  anillo 
era  asimismo  perfectamenfe  negra  como  el  fondo,  y  se  distin- 
guía con  maravillosa  limpieza  en  todo  su  perímetro  elíptico. 
El  diámetro  del  anillo  era  tal,  que  el  limbo  superior  del  globo 
llegaba  exactamente  á  la  división.  La  sombra  del  planeta  so- 
bre el  anillo  apenas  era  visible  en  forma  de  pequeños  puntos 
á  derecha  é  izquierda,  y  se  proyectaba  sobre  el  anillo  oscuro 
de  modo  que  reproducía  la  sección  de  una  lente  cóncavo-con- 
vexa, cuyo  radio  de  curvatura  de  su  concavidad  er^el  radio 
del  planeta,  y  el  de  su  convexidad  el  del  perímetro  de  la  di- 
visión. En  el  anillo  eslerior  no  se  advertía  señal  alguna  de 
sombra.  A  primera  vista  resultaba  que  el  anillo  eslerior  A  (1) 
no  estaba  iluminado  con  luz  uniforme,  sino  que  parecía  sur- 
cado todo  alrededor  por  una  línea  mas  oscura,  que  lo  dividía 
en  dos  hacia  el  tercio  de  su  amplitud,  yendo  del  centro  á  la 


(1)  El  R.  P.  Sccchi  adopta  la  nomenclatura  de  Struvc  para  la  deno- 
minación de  los  anillos,  y  designa  por  J  el  mas  esterior,  por  B  el  que 
sigue,  y  por  C  el  anillo  nebnloso  situado  mas  allá  de  B. 
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parte  esterior.  La  vista  podia  seguir  esa  línea  oscura  todo  al- 
rededor del  anillo,  hasta  en  la  parte  mas  estrecha  en  que  se 
cruza  con  el  planeta,  y  todavía  mas  allá  en  las  partes  mas  al- 
tas. Pero  mirando  con  un  poco  de  atención,  se  conocía  que 
esa  marca  no  era  una  verdadera  división  del  anillo,  sino  solo 
una  línea  menos  luminosa,  y  que  la  parte  interior  de  él,  la 
mas  estrecha,  era  mas  luminosa  que  la  esterior;  y  esta  tam- 
poco se  hallaba  iluminada  con  uniformidad,  teniendo  al  pa- 
recer también  su  línea  oscura,  pero  algo  menor. 

Eligiendo  un  aumento  conveniente,  se  notaba  que  la  luz 
del  anillo  no  era  uniforme,  y  sí  que  estaba  iluminado  á  ma- 
nera de  escalones,  como  si  se  compusiese  de  ellos  el  mismo 
anillo. 

Analizando  con  igual  atención  el  anillo  B,  el  segundo,  apa- 
recía iluminado  con  una  luz  mucho  mas  viva  que  la  del  pri- 
mero, conociéndose  que  dicha  luz  ni  era  uniforme,  ni  unifor- 
memente graduada  del  esterior  al  interior,  sino  que  se  hallaba 
distribuida  en  forma  de  zonas  concéntricas  que  disminuían  de 
intensidad  por  saltos  bruscos.  Esa  apariencia  singular  hacia 
resaltar  mucho  el  limbo  esterior  del  anillo,  y  la  luz  de  esta 
parle  era  indudablemeñte  tres  veces  mas  intensa  que  la  del 
limbo  interior,  muy  próximo  al  anillo  nebuloso  C.  Veíase 
igualmente  este  último  con  una  precisión  admirable;  su  luz 
era  uniforme  en  toda  su  estension,  y  de  una  tinta  perfecta- 
mente idéntica  á  la  de  la  luz  cenicienta  de  la  luna.  Estaba 
tan  marcado  el  límite  de  su  limbo  interior,  y  se  veía  de  un 
modo  tan  vivo,  que  era  imposible  engañarse.  Entre  el  limbo 
de  este  anillo  y  el  planeta,  el  fondo  era  totalmente  negro.  El 
ancho  de  la  zona  elíptica  del  anillo  nebuloso  era  al  parecer 
igual  al  del  espacio  oscuro  entre  su  limbo  y  el  planeta.  En' el 
anillo  nebuloso  era  imposible  distinguir  ni  divisiones  ni  seña- 
les de  líneas  circulares,  pero  no  resultaba  muy  bien  definida 
su  unión  con  el  anillo  luminoso  contiguo,  confundiéndose  al 
parecer  ambos  en  cierta  estension.  El  final  de  los  límites  del 
anillo  oscuro  era  tan  marcado,  que  costaba  mucho  trabajo 
creer  que  fuese  dicho  anillo  una  simple  espansion  de  materia 
gaseosa,  pues  en  ese  caso  indudablemente  no  debía  estar  tan 
perfectamente  terminada,  sino  que  sería  difusa  como  la  cola 
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de  los  cometas.  La  trasparencia  de  este  anillo  era  muy  per- 
ceptible, viéndose  muy  bien  á  través  de  su  sustancia  el  limbo 
del  planeta. 

Con  el  mayor  aumento,  el  anillo  B  conservaba  toda  su  lim- 
pieza en  la  parte  esterior;  pero  el  globo  del  planeta  y  el  borde 
del  anillo  esterior  perdían  algo  de  su  precisión.  El  P.  Secchi  se 
inclina  á  creer  que  esa  alteración  de  limpieza  no  procede  ni  de 
defecto  del  instrumento,  ni  de  imperfección  en  la  visión,  sino 
tal  vez  de  que  estén  rodeados  de  una  atmósfera  dichos  bordes. 

Las  principales  particularidades  observadas  en  el  mismo 
globo  son  las  siguientes.  Encima  de  la  gran  zona  amarilla  de 
paja  que  generalmente  se  atribuye  á  la  reflexión  de  la  luz  del 
anillo  en  el  planeta,  se  veia  una  zona  de  ligero  color  de  rosa 
muy  ancha,  que  por  momentos  aparecía  dividida  en  zonas 
mas  unidas:  cierta  región  de  ella  se  presentaba  mas  oscura 
que  el  resto.  Sobre  esa  misma  zona  se  dibujaba  una  columna 
enteramente  verdosa,  cuyo  centro  correspondía  al  parecer  al 
polo  del  planeta.  Todo  esto  se  halla  exactamente  de  acuerdo 
con  lo  que  Mr.  Lassel  observó  en  Malla.  El  P.  Secchi  ha  in- 
tentado también  ver  los  satélites:  el  primero,  que  se  hallaba 
casi  en  la  máxima  elongación  occidental,  no  podía  descubrirse 
á  causa  de  la  mucha  luz  del  planeta,  sino  en  tanto  que  se  ha- 
cia salir  del  campo  el  globo  y  casi  todo  el  anillo;  pero  cuan- 
do se  lograba  hallarlo,  hasta  se  veia  con  el  planeta  en  el 
campo. 


Observaciones  del  eclipse  total  de  sol,  hechas  el  30  de  noviembre 
de  1853  en  Ocajaie  (Perú); por  Mr.  Moesta. 

(Cosmos,  49  enero  1855.) 

El  sitio  de  la  observación  se  hallaba  á  880  piés  sobre  el 
nivel  del  mar,  á  la  latitud  de  14#  21'  21",  y  20'  56",78  de 
longitud  occidental  de  Santiago,  á  milla  y  media  de  la  línea 
central  de  la  sombra  del  eclipse.  Auxiliaban  a  Mr.  Moesta 
su  ayudante  Mr.  Líva,  encargado  de  observar  la  marcha  del 
barómetro  y  termómetro,  y  Mr.  Clark,  viajero  inteligente, 
que  tenia  á  su  cuidado  anotar  todas  las  particularidades  per- 
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ceptibles  á  la  simple  vista.  Los  instrumentos  que  se  llevaron 
eran  un  anteojo  acromático  de  14  pulgadas  y  media  de  luz 
y  5}  piés  de  longitud  focal,  otro  de  2i  pulgadas,  un  círculo  de 
reflexión  de  Erlel,  un  sestanle  de  Pistor,  un  buen  cronóme- 
tro, etc.,  etc. 

Pocas  horas  antes  del  eclipse  se  trató  inútilmente  de  des- 
cubrir algunas  manchas  en  el  disco  del  sol,  cuya  superficie 
se  presentaba  perfectamente  uniforme.  El  primer  contacto 
de  los  discos  del  sol  y  de  la  luna  se  verificó  á  la  2h  13*  25%5. 
A  las  3h,32  apareció  de  repente,  como  en  ebullición,  hacia  el 
borde  oriental  del  disco  solar,  que  se  iba  contrayendo  cada 
vez  mas,  distinguiéndose  en  él  perfectamente  los  dos  limbos 
del  sol  y  de  la  luna,  una  materia  nebulosa  de  color  rojizo,  que 
llenó  por  entero  el  espacio  que  mediaba  entre  ambos  limbos, 
cruzada  al  parecer  por  una  vena  de  color  mas  oscuro,  la  cual 
adquirió  luego  tal  intensidad,  que  era  difícil  distinguir  los  dos 
bordes  de  los  astros:  el  contacto  interior  de  estos  sucedió  á  las 
3h  32-  15',5,  y  en  seguida  se  desvanecieron  el  último  rayo 
de  sol  y  también  el  último  rastro  de  materia  nebulosa.  El 
eclipse  ofrecia  entonces  un  aspecto  muy  imponente.  La  luna, 
cuyo  diámetro  escedia  en  82"  al  del  sol,  formaba  un  círculo 
perfectamente  redondo  y  negro.  Alrededor  se  veia  la  corona 
ó  gloria  cuya  luz,  bastante  suave,  tenia  un  tinte  entre  azul  y 
blanco,  parecido  al  de  la  luz  del  gas;  y  era  tan  brillante  en 
el  momento  del  contacto  de  la  luna,  como  la  luz  de  este  astro 
cuando  está  Heno,,  pero  su  intensidad  disminuía  rápidamente, 
de  modo  que  á  una  distancia  igual  á  la  cuarta  parte  del  diá- 
metro de  la  luna  se  confundía  con  el  pálido  resplandor  del  fir- 
mamento. La  mitad  Norte  de  la  corona  brillaba  con  luz  uni- 
forme, pero  la  Sur  se  componía  de  rayos  diferentes,  muy  nume- 
rosos, que  emanaban  del  anillo  en  apariencia,  todos  de  la  mis- 
ma longitud,  escepto  dos  que  eran  mucho  mayores.  Uno  de 
ellos,  que  formaba  al  Sur  con  la  vertical  un  ángulo  de  20°, 
parecía  lanzado  á  una  altura  igual  al  diámetro  de  la  luna;  el 
otro,  mas  corlo,  bajaba  con  la  inclinación  de  10°:  ambos  ra- 
yos, formados  de  una  multitud  de  otros  menores,  sumamente 
fiuos  en  sus  cstremos  y  muy  radiantes,  parecían  dos  colas  de 
cometa. 
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Inmediatamente  después  que  se  ocultó  el  sol  por  completo, 
se  vio  en  la  porción  Norte  de  la  corona  una  protuberancia  en- 
carnada parecida  á  una  nube  prolongada  que  salia  al  parecer 
del  cerco  de  la  luna:  en  algunos  puntos  era  evidentemente 
mas  oscura  que  en  otros;  su  forma  se  mantuvo  invariable;  su 
altura  sobre  el  borde  de  dicho  astro,  medida  con  el  micróme- 
tro  de  posición,  era  lr  8";  aparentaba  mudar  de  sitio,  y  apro- 
ximarse al  rayo  mayor  que  se  lanzaba  de  la  corona  hacia  ar- 
riba, y  desapareció  al  minuto  y  20  segundos. 

Hacia  la  misma  parte  de  la  corona  se  notaron  en  toda  la 
duración  de  la  oscuridad  dos  manchas  opacas,  de  forma  cua- 
dranglar, adheridas  ai  limbo  de  la  luna,  y  que  se  hubiera 
podido  creer  que  resultaban  de  una  interrupción  del  anillo  en 
aquella  parle,  produciendo  el  efecto  de  dos  agujeros,  á  cuyo 
través  se  hubiese  visto  el  fondo  oscuro  del  cielo.  Indudable- 
mente que  no  fué  esto  efecto  de  una  ilusión  óptica,  porque 
muchas  personas  percibieron  esas  manchas  con  la  simple 
vista. 

La  corona  desapareció  de  repente  á  la  reaparición  del  pri- 
mer rayo  del  sol,  no  habiéndose  advertido  señal  alguna  de 
ella  ni  antes  ni  después  de  la  oscuridad  total. 

Venus  y  Júpiter  se  presentaron  con  todo  su  brillo;  A  litares, 
situado  á  5o  del  sol,  y  por  consecuencia  muy  próximo  á  la  co- 
rona, se  distinguía  claramente  con  solo  la  vista;  la  oscuridad 
era  intensa  en  grado  suficiente  para  haber  percibido  las  es- 
trellas de  segunda  magnitud  si  hubiese  habido  tiempo  de  bus- 
carlas; á  2  ó  3  piés  de  distancia  se  leia  bien  en  el  Naulical 
almanach  y  las  divisiones  de  las  escalas  de  los  instrumentos; 
la  oscuridad  total  concluyó  á  las  3-  35"  14\6;  habiendo  durado 
por  consiguiente  3o  59*.  Júpiter  fué  visible  por  algunos  mi- 
nulos,  y  Venus  28°  después  de  finalizar  el  eclipse  total. 

De  esta  observación,  y  de  las  hechas  en  1542,  deduce  el 
autor  la  conclusión  de  que  el  sol  tiene  á  manera  de  tres  at- 
mósferas: una  interior,  opaca,  semejante  á  la  nuestra;  la  se- 
gunda, ó  folósfera,  origen  esclusivo  del  cual  emana  la  luz  so- 
lar; la  tercera,  por  fin,  esterior,  imperfectamente  diáfana,  y 
que  circunda  á  la  fotosfera.  De  las  bocas  de  las  manchas  de- 
ben salir  exhalacioues  gaseosas  que,  elevándose  hasla  la  ler  - 
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cer  atmósfera,  producirán  unas  nubes  coloreadas,  que  no  han 
de  ser  otra  cosa  mas  que  las  protuberancias  encarnadas.  Se- 
mejante hipótesis  no  carece  de  probabilidad  en  manera  alguT 
na,  puesto  que  con  un  anteojo  de  mucho  alcance  se  distingue 
claramente  en  el  disco  solar  una  red  de  poros  sujetos  á  per- 
petuas variaciones. 

En  el  mes  de  mayo  del  año  anterior,  después  de  leídas  y 
analizadas  con  gran  atención  las  observaciones  tan  notables 
de  Mr.  Ghacornac  acerca  de  las  manchas  solares,  nos  vimos 
en  el  caso  de  formular  la  síntesis  siguiente,  que  concuerda 
de  una  manera  admirable  con  las  observaciones  y  la  hipóte- 
sis de  Mr.  Moesta.  La  reproducimos  aqui  sin  variar  una  pa- 
labra de  nuestra  primitiva  redacción. 

«El  sol  se  halla  rodeado  de  una  atmósfera  gaseosa  de  com- 
posición desconocida  hasta  el  dia,  cuya  materia  gaseosa  tiene 
la  propiedad  de  condensarse  en  nubes  distintas,  de  formas 
muy  variadas,  suspendidas  á  diferentes  distancias  del  núcleo 
del  astro.  A  cierta  altura  de  la  atmósfera  solar,  una  acción  sui 
generis,  de  naturaleza  tal  vez  eléctrica  ó  magnética,  produce 
una  iluminación  comparable  á  la  que  en  la  atmósfera  terres- 
tre determina  la  luz  permanente  observaba  por  Mr.  Colla,  ó 
la  de  las  auroras  boreales.  La  zona  de  la  atmósfera  solar 
alumbrada  por  esa  luz  de  una  intensidad  muy  viva,  es  lo  que 
puede  llamarse  con  propiedad  la  fotósfera  solar.  Encima  y  de- 
bajo de  esta  las  nubes  son  de  igual  naturaleza,  mas  ó  menos 
iluminadas  según  su  distancia  al  foco  luminoso,  visibles  por 
trasparencia  ó  reflexión.  Las  nubes  que  hay  sobre  la  fotósfe- 
ra pueden  presentarse  en  forma  de  protuberancias  rojas;  y 
llegándose  á  condensar  y  á  iluminarse  en  la  zona  luminosa, 
producen  las  fáculas,  lúculas  y  puntos  blancos,  Cuando  las 
nubes  de  la  fotósfera  van  á  confundirse  con  las  capas  inferio- 
res pierden  su  brillo,  y  constituyen  las  penumbras.  Las  nubes 
que  están  debajo  de  ella  forman  las  manchas,  núcleos,  po- 
ros, etc.,  etc.  Asi  se  coordina  todo,  y  se  esplica  del  modo  mas 
natural  posible,  habiendo  en  esto  á  la  vez  sencillez  y  unidad: 
todo  sucede  como  ha  observado  perfectamente  Mr.  Chacor- 
nac.  Hoy  está  probado  que  las  nubes  de  la  atmósfera  terres- 
tre, los  cirros  y  cirrostralos  se  orientan  en  una  dirección  que 
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guarda  relación  con  el  meridiano  magnético,  y  tienen  una 
gran  parte  en  la  producción  de  las  auroras  boreales;  nada 
hay  pues  de  estraño  en  que  las  nubes  de  las  penumbras  to- 
men al  orientarse  una  estructura  radiada,  etc.,  etc. 

Las  diferencias  entre  las  diversas  partes  de  la  luz  de  la  co- 
rona descritas  anteriormente,  pueden  esplicarse  por  los  dife- 
rentes grados  de  actividad  de  las  diversas  regiones  de  la  fo- 
tosfera, mas  intensa  y  agitada  en  ciertos  puntos  que  en  otros. 
Mas  difícil  es  esplicar  las  dos  manchas  rectangulares. 

Las  observaciones  meteorológicas  ofrecieron  diversas  par- 
ticularidades curiosas.  El  termómetro  bajó  á  14°, 4  Fahrenheit 
durante  la  oscuridad  total,  sintiéndose  un  frío  muy  agudo.  En 
el  momento  en  que  llegó  la  sombra  á  las  costas  del  Perú,  el 
aire,  tan  caldeado  comunmente  por  los  llanos  arenosos  sobre 
que  está,  se  condensó  de  repente,  y  esa  condensación  atrajo 
del  Océano  una  corriente  de  aire  frío,  por  lo  cual  se  levantó 
un  viento  bajo  de  Oeste,  mientras  de  la  parte  Sur  continuaba 
soplando  una  brisa  fria.  Al  encontrarse  ambas  corrientes,  pro- 
dujeron unos  torbellinos  que  en  muchos  puntos  levantaron  la 
arena  á  200  piés  de  alto. 

A  media  legua  próximamente  al  Sur  del  observador  había 
una  montaña  en  forma  de  tabla.  Hácia  las  tres  de  la  tarde  se 
vió  elevarse  en  forma  de  columna  desde  dicha  montaña  una 
especie  de  nube  de  color  azul  pálido,  que  fué  disminuyendo 
sin  cesar  á  medida  que  se  prolongaba  la  oscuridad  total,  y 
concluyó  por  volverse  muy  densa  y  negra;  luego  disminuyó, 
concluyendo  por  desaparecer  poco  antes  del  fin  del  eclipse. 

Las  hojas  del  algarrobo  y  del  algodonero  se  cerraron  du- 
rante el  eclipse  como  si  hubiese  sido  de  noche,  y  recuperaron 
muy  pronto  su  situación  normal  después  de  la  reaparición  del 
sol;  todos  los  insectos  se  ocultaron;  las  gallinas  se  agruparon; 
las  demás  aves  domésticas  echaron  á  volar  rasando  el  hori- 
zonte; la  impresión  que  produjo  en  los  espectadores  fué  in- 
mensa, los  cuales  saludaron  con  entusiasmo  la  nueva  salida 
de  los  primeros  rayos  del  sol. 
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Anomalías  que  presenta  la  estrella  doble  70  de  Ophiucus;  por 
Mr.  Jacob. 

(L'InsülUt,  45  noviembre  48SS.) 

Mucho  tiempo  hace  que  los  astrónomos  conocen  este  gru- 
po como  uno  de  los  sistemas  binarios;  pero  es  incierta  toda- 
vía su  órbita,  aun  cuando  se  haya  verificado  una  revolución 
casi  entera  desde  que  lo  observó  por  primera  vez  W.  Hers- 
chel  el  año  1779.  Todas  las  órbitas  que  se  han  calculado  pe- 
can en  ciertos  puntos  al  tratar  de  representar  las  posiciones 
observadas;  y  las  que  mejor  representan  los  ángulos,  fallan 
completamente  respecto  de  las  distancias.  Lo  mas  singular  es, 
que  aun  en  las  órbitas  que  mejor  concuerdan  con  la  observa- 
ción, los  errores  de  los  ángulos  afectan  forma  periódica,  con- 
servando igual  signo  por  considerable  espacio  de  tiempo.  Se 
ha  calculado  una  órbita  para  un  período  do  93  años,  en  que 
los  errores  están  afectados  del  signo  +  de  1820  á  1823,  del 
signo  — con  una  sola  escepcion  de  1823  á  1830,  de  signo  du- 
doso de  1830  á  1832,  del  signo  — de  1833  á  1842,  y  luego 
llevan  el  mismo  signo  casi  todos.  Esta  clase  de  error  debe  de- 
pender de  alguna  ley:  puede  provenir  de  cambio  de  la  ley  de 
gravitación;  pero  mas  sencillamente  se  esplica  suponiendo  la 
existencia  de  un  tercer  cuerpo  opaco  que  perturbe  á  los  otros 
dos.  Se  ha  recurrido  ya  á  esta  clase  de  cuerpos  para  dar  razón 
de  las  irregularidades  de  los  movimientos  de  ciertas  estrellas 
simples  al  parecer,  como  Sirio  y  Procion.  Si  se  supone  que 
circula  el  cuerpo  como  un  planeta  alrededor  de  la  estrella 
mas  pequeña,  no  necesita  ser  muy  abultado,  puesto  que  el 
desvío  de  la  elipse  no  pasa  de  0",1.  Admitiendo  que  la  estre- 
lla pequeña  describa  una  elipse  secundaria  en  la  cual  sean 
a=0",08,  f=0",15  y  «=200°,  y  aplicando  las  correccio- 
nes correspondientes  á  las  posiciones  calculadas,  se  reduce  el 
error  medio  de  los  ángulos  de  50'  á  37',  y  el  de  las  distancias 
medidas  posteriormente  á  1837  de  0",14  á  0",11  ó  cosa  de  i, 
al  paso  que  el  error  máximo  resulta  reducido  en  la  misma 
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proporción.  De  presumir  es  pues  á  primera  vista  la  existencia 
de  tal  cuerpo,  y  de  desear  que  observaciones  rigurosas  con- 
tinúen el  hecho.  El  asunto  presenta  por  otra  parte  tanto  mas 
interés,  cuanto  que  ciertos  autores  han  tenido  por  imposible 
que  las  estrellas  dobles  tengan  planetas  circulantes  en  torno 
de  ellas. 


CIENCIAS  FISICAS. 

-.>J3flg)CC««  - 

FISICA. 

Calentamiento  de  los  hilos  por  las  corrientes  voltaicas;  por 
MM.  de  la  Prevostaye  y  P.  Desains. 

(L'lnstilut,  46  noviembre  4853.) 

Compulsando  los  tratados  de  física  y  las  memorias  espe- 
ciales sobre  la  electricidad,  es  fácil  conocer,  dicen  MM.  J.  de 
la  Prevostaye  y  P.  Desains,  que  en  general  no  se  forma  sino 
una  idea  muy  vaga,  ya  de  la  naturaleza  de  la  corriente  voltaica, 
ya  de  su  modo  de  obrar  cuando  á  su  paso  determina  el  calenta- 
miento de  un  hilo  metálico,  ó  de  cualquier  otro  conductor  ho- 
mogéneo ó  heterogéneo.  Las  hipótesis  formadas  sobre  este  últi- 
mo punto  son  particularmente  insuficientes,  y  tales  han  pare- 
cido á  sus  propios  autores  al  tiempo  mismo  de  sentarlas.  No 
se  trata  de  aumentar  su  número;  mas  oportuno  parece  echar 
por  otro  camino,  y  ver  de  duplicar  si  es  posible  el  pequeño 
número  de  fenómenos  fundamentales  que  la  teoría,  siendo 
cierta,  deberá  poder  esplicar.  Recordemos  primero  un  hecho 
muy  importante  descubierto  por  Mr.  Pouillet  (Fisic,  6.1 
edic,  p.  624),  citando  sus  propias  palabras. 

«Si  en  una  pila  (termo-eléctrica)  de  8  elementos  se  ca- 
lientan solo  las  dos  soldaduras  1  y  4  á  un  mismo  grado,  es- 
Mando  todas  las  demás  á  cero,  no  se  observa  ninguna  aparien- 
»cia  de  corriente  en  la  pila,  lo  cual  debe  ser  asi,  pues  las 
«soldaduras  no  pueden  originar  mas  que  corrientes  iguales  y 
» contrarias;  pero  si  entonces  se  establece  una  comunicación 
»w'  entre  los  dos  elementos  de  cobre  ed  y  eft  al  instante  esta 
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»da  paso  á  una  corriente  muy  intensa.  De  aquí  resulta  la  no- 
»table  consecuencia  de  que  las  corrientes  contrarias  proce- 
»dentes  de  la  elevación  de  temperatura  de  las  dos  soldadu- 
ras 1  y  4  no  se  destruyen,  sino  que  cada  una  de  ellas  circu- 
»la  como  si  estuviese  sola.  Para  poner  esta  verdad  fuera  de 
»duda,  basta  observar  la  intensidad  de  la  corriente  w\  y  de- 
» mostrar  como  lo  tengo  hecho,  que  esta  intensidad  es  preci- 
»samente  la  que  resulta  del  conjunto  de  las  corrientes  deriva- 
»das  contrarias  y  desiguales,  que  deben  pasar  por  la  unión 
»tc'.  Asi  que  las  corrientes  opuestas  no  se  destruyen,  ó  mas 
•bien  no  reducen  los  fluidos  eléctricos  al  estado  de  equilibrio 
»y  de  reposo,  sino  que  cada  una  de  ellas  produce  los  movi- 
Dmientos  propios  quo  produciría  si  estuviese  sola.» 

Resulta  pues  de  la  teoria  de  las  pilas  y  de  esta  ingenio- 
sa esperiencia,  que  en  todos  los  casos  coexisten  las  corrien- 
tes, que  se  sobreponen  sin  modificarse,  y  que  cuando  pare- 
cen destruirse,  sus  efectos  son  diferentes,  presentan  signos 
contrarios,  y  que  en  realidad  se  suman  algebráicamente. — 
Pasemos  ahora  á  los  esperimentos  que  nos  son  propios. 

Guando  un  hilo  de  platino  *|9  de  0",1 5  á  0", 20  de  longi- 
tud, se  mantiene  en  incandescencia  por  la  corriente  de  una 
primera  pila  constante  A,  si  se  hace  pasar  una  segunda  cor- 
riente igual  y  de  sentido  contrario  poniendo  dos  de  sus  puntos 
a  y  en  contacto  con  los  conductores  que  van  á  parar  á  los 
dos  polos  de  otra  pila  B,  de  la  misma  fuerza  que  la  primera, 
el  espacio  intermedio  a'  e  del  hilo  de  platino  dejará  en  el 
acto  de  estar  candente,  y  podrá  hasta  tocarse  con  el  dedo  sin 
producir  ninguna  sensación  apreciable  de  calor.  Por  el  con- 
trario, las  dos  estremidadcs  ««'  y  &&  se  encontrarán  elevadas 
á  una  temperatura  mucho  mayor  que  antes.  Inviértase  enton- 
ces el  sentido  de  la  corriente  de  la  pila  Bf  y  será  al  revés  la 
porción  a1  &  del  hilo  la  que  retendrá  una  temperatura  escesi- 
vamente  alta,  en  tanto  que  las  regiones  eslremas  aar  des- 
cenderán á  una  temperatura  mas  baja. 

La  esperiencia  puede  hacerse  aún  de  otro  modo  para  que 
sea  todaviamas  evidente,  si  es  posible. — Dos  hilos  de  platino 
del  mismo  diámetro  y  poco  mas  ó  menos  de  la  misma  longi- 
tud, se  ponen  en  incandescencia  por  dos  pilas  formadas  de  un 
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mismo  número  de  pares  y  sensiblemente  iguales.  Estos  dos 
hilos  parecen  perfectamente  idénticos  entre  sí,  y  los  fenóme- 
nos de  calor  que  se  presentan  no  tienen  ninguna  relación  apa- 
rente con  la  dirección  propia  de  las  corrientes  que  los  atra- 
viesan. Nada  hay  por  consiguiente  que  recuerde  la  acción  de 
una  corriente  en  la  aguja  imantada,  acción  qne  tiene  una  di- 
rección determinada,  y  que  cambia  de  sentido  con  el  de  la  mis- 
ma corriente.  Hay  un  hilo  siempre  enrojecido  y  de  un  mismo 
modo  por  las  dos  corrientes  inversas  que  lo  atraviesan  sucesi- 
vamente. Sin  embargo,  si  se  aproximan  los  dos  hilos  y  se  aplica 
el  uno  al  otro  (1),  los  resultados  son  enteramente  distintos, 
según  su  orientación  relativa.  En  una  de  las  porciones,  la 
parte  común  se  apaga  bruscamente,  y  las  partes  esteriores 
adquieren  algo  mas  de  brillo.  En  la  posición  relativa  inversa, 
la  parte  común  se  hace  mucho  mas  brillante,  y  es  la  contra- 
ria para  las  partes  esteriores. 

Queda,  pues,  bien  establecido,  que  si  dos  corrientes  igua- 
les, capaces  de  enrojecer  separadamente  un  hilo  de  platino, 
caminan  por  este  hilo  en  sentidos  inversos,  la  incandescencia 
y  hasta  la  elevación  de  temperatura  desaparecen  al  momen- 
to, y  que  sus  efectos  se  suman  por  el  contrario,  si  se  propa- 
gan en  una  misma  dirección  (2). 

Para  no  adelantarnos  á  los  esperimentos,  deberíamos  de- 
tenernos aqui.  Permítasenos  no  obstante,  hacer  notar  que  es- 
tos hechos  parecen  inconciliables  con  la  teoría  que  considera 
el  desarrollo  de  calor  como  debido  á  la  reunión  de  dos  flui- 
dos de  nombre  contrario.  Nada  en  efecto  impediría  á  las 


(1)  Basta  qne  dos  pantos  del  primero  vengan  á  tocar  á  dos  puntos 
del  segundo. 

(2)  Fenómenos  perfectamente  análogos  se  presentan  en  las  acciones 
químicas.  Descompóngase  agua  acidulada  en  tres  voltámetros  A,  B,  C, 
colocados  en  un  mismo  circuito.  Las  cantidades  de  gas  que  se  desprenden 
son  las  mismas  en  cada  uno  de  ellos;  pero  si  se  toca  con  un  rectoro 
de  otra  pila  igual  un  punto  comprendido  entre  A  y  B,  y  con  otro  reóforo 
un  punto  comprendido  entre  BjC.ó  bien  se  detiene  repentinamente  en  B 
el  desprendimiento,  y  se  hace  mas  veloz  en  A  y  C,  ó  bien  se  aumenta  en 
B,  y  disminuye  en  A  y  C. 
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cuatro  corrientes  iguales  combinarse  de  dos  en  dos  en  la  par- 
te común  del  circuito,  y  producir  en  todos  los  casos  una  ele- 
vación de  temperatura  siempre  igual,  cualquiera  que  fuese  el 
sentido  de  una  de  las  corrientes. 

Finalmente,  sin  entrar  en  mayores  detalles,  diremos  que 
si  estos  hechos  no  podían  ser  previstos  por  la  teoría  de  Mr. 
Ohm,  nos  parece  que  no  le  son  opuestos,  y  que  las  ideas  teó- 
ricas que  le  han  guiado  en  sus  observaciones,  son  las  que 
mas  cómodamente  se  concillan  con  los  resultados  de  los  es- 
perimentos  consignados  en  la  presente  nota. 


Sobre  la  ascensión  del  agua  y  la  depresión  del  mercurio  en  los 
tubos  capilares;  por  Mr.  Bede. 

(Bibliot.  univ.  de  Giocbra,  junio  4855.) 

Los  mas  profundos  geómetras  han  hablado,  según  sabemos 
todos,  de  la  teoría  analítica  de  la  capilaridad  •habiéndolos  con- 
ducido el  cálculo  á  la  ley  de  la  ascensión  ó  depresión  en  ra- 
zón inversa  del  diámetro  del  tubo.  Algunos  físicos,  entre  ellos 
Gay-Lussac,  han  comprobado  la  citada  ley  por  la  esperiencia, 
y  reconocido  su  exactitud. 

Sin  embargo,  Mr.  Bede  ha  hecho  nuevos  esludios  sobre  la 
misma  materia,  creyendo  que  existia  alguna  incertidumbre 
en  la  teoría.  Además,  Mr.  Simón  verificó  hace  algunos  años 
numerosas  esperiencias  también  sobre  la  capilaridad;  sus  tra- 
bajos, publicados  después  de  su  muerte  en  los  Annales  de  Chi- 
mie  el  Physique,  le  dieron  un  resultado  diferente  del  obtenido 
por  Gay-Lussac,  sacando  por  conclusión  que  era  inexacta  la 
ley  de  la  razón  inversa  de  la  ascensión  con  el  diámetro.  No 
era  por  tanto  supérfluo  tratar  de  nuevo  esta  materia. 

El  procedimiento  de  Mr.  Simón  no  se  halla  al  parecer  li- 
bre de  objeciones:  la  medida  de  la  columna  elevada  por  la  ca- 
pilaridad no  la  obtenía  directamente;  al  contrario,  hacia  re- 
troceder dicha  columna,  poniendo  el  tubo  en  comunicación 
con  un  depósito  de  aire  comprimido,  y  aseguraba  que  la  as- 
censión capilar  era  igual  á  la  columna  de  agua  elevada  en  un 
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manómetro  que  comunicaba  con  el  depósito,  y  luego  media 
la  presión  necesaria  para  que  el  aire  llegase  hasta  la  estre- 
mitad  del  tubo.  Mr.  Bede  juzga  que  en  esto  hay  una  causa  de 
error.  aLa  presión  del  aire  del  depósito,  para  que  retroceda 
la  columna  de  agua  en  el  tubo  capilar,  tiene  no  solo  que  ven- 
cer la  atracción  del  vidrio  sobre  el  agua,  sino  también  la  del 
tubo  sobre  la  columna  de  aire,  que  avanza  repeliendo  la  de 
agua.  En  una  palabra,  el  esceso  de  presión  del  aire  del  depó- 
sito ha  de  vencer,  no  solo  la  capilaridad  del  agua  sino  tam- 
bién la  del  aire,  interpretando  la  palabra  capilaridad  en  sen- 
tido de  adherencia.» 

Diremos  de  paso  que  esto  nos  parece  que  debe  ser  objeto 
de  esperimenlos.  Si  la  capilaridad  del  aire  comprimido  ejerce 
alguna  influencia,  lo  mismo  ha  de  suceder  respecto  al  aire 
sometido  á  la  presión  de  la  atmósfera,  y  sería  interesante  ave- 
riguar si  se  obtenía  un  resultado  diferente  midiendo  la  as- 
censión ó  la  depresión  en  una  atmósfera  enrarecida.  Espera- 
mos que  Mr.  Bede  trate  este  punto  al  continuar  sus  trabajos. 

El  aparato  adoptado  por  el  autor  es  muy  sencillo:  compó- 
nese  de  un  tubo  en  forma  de  U,  que  tiene  otro  capilar  y  otro 
de  15  á  20  milímetros  de  diámetro  unidos  por  soldadura;  ha- 
biendo construido  gran  número  de  dichos  tubos  de  distintas 
clases  de  vidrio,  y  de  gruesos  y  diámetros  diferentes.  Intro- 
ducía luego  en  él  mercurio  ó  agua,  y  media  con  el  catetóme- 
tro  la  diferencia  de  nivel  en  uno  de  los  brazos. 

La  primera  observación  importante  que  ocurre  es,  que 
cuando  se  echa  un  líquido  en  los  tubos,  es  preciso  que  pase 
mucho  tiempo  para  que  se  establezca  el  equilibrio.  Si  se  lle- 
na el  brazo  ancho  con  mercurio,  se  ve  subir  este  rápidamente 
en  el  tubo  capilar  hasta  cierta  distancia  bajo  el  nivel  del  bra- 
zo mayor,  y  luego  se  detiene  al  parecer;  pero  observándolo 
con  el  anteojo  se  nota  que  continúa  subiendo  lentamente,  con 
una  celeridad  que  va  disminuyendo  siempre.  Cuando  es  pe- 
queño el  diámetro ,  continúa  todavía  algunas  veces  después  de 
doce  horas.  Lo  mismo  sucede  con  el  agua,  solo  que  el  equili- 
brio se  establece  con  mayor  rapidez.  De  lo  cual  resulta  que 
es  preciso  aguardar  mucho  tiempo  para  tomar  las  medidas. 

También  es  necesario  correjir  las  observaciones  inmedia- 
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tas,  porque  la  columna  no  termina  en  un  plano;  es  pues  pre- 
ciso añadir  al  peso  de  la  columna  deprimida  el  del  mercurio 
que  cabria  entre  la  superficie  del  menisco  y  el  plano  tanjente 
á  su  vértice.  Gay-Lussac  indicaba  como  corrección  la  adición 
del  tercio  del  radio,  lo  cual  supone  que  el  menisco  es  una 
semiesfera.  Pero  midiendo  Mr.  Bede  la  altura  de  los  menis- 
cos, ha  descubierto  que  era  menor  que  la  mitad  del  radio,  y 
admite  i  de  él  para  dicha  corrección. 

Ponemos  á  continuación  los  principales  resultados  de  sus 
csperimentos,  absteniéndonos  de  dar  una  esplicacion  mas 
amplia. 

1.  °  La  depresión  del  mercurio  en  los  tubos  capilares  se 
halla  próximamente  en  razón  inversa  del  diámetro  cuando 
este  no  escede  de  un  milímetro. 

2.  °  El  grueso  de  las  paredes  ejerce  un  influjo  perceptible 
en  la  depresión,  de  cuyo  resultado  volveremos  pronto  á  ha- 
cernos cargo. 

3.  *  La  ascensión  del  agua  en  los  tubos  humedecidos  no 
sigue  exactamente  la  ley  de  la  razón  inversa  del  diámetro,  si 
no  se  toma  en  cuenta  el  grueso  de  la  capa  humectante;  pero 
suponiendo  que  sea  este  de  0M,0Ot,  se  confirma  la  repelida 
ley. 

La  idea  de  tener  en  cuenta  la  dimensión  de  la  capa  de  agua 
adherente  al  tubo  se  debe  á  Mr.  Plateau.  Como  el  valor  de 
O-", 001  es  enteramente  arbitrario,  sería  de  gran  interés  el  po- 
derlo medir  directamente;  y  tal  vez  se  halle  la  posibilidad  de 
conseguirlo  en  algún  fenómeno  óptico.  Según  la  objeción  de 
Mr.  Bede  á  la  teoría  de  Gauss,  no  debia  cumplirse  la  ley 
cuando  estuviesen  mojados  los  tubos,  porque  es  sumamente 
pequeña  la  distancia  entre  una  parte  de  la  superficie  cóncava 
del  agua  y  la  superficie  del  tubo.  Sin  embargo,  la  ley  ríje 
aun  en  ese  caso.  ¿No  probaria  esto  que  la  distancia  de  0W,001 
por  ejemplo,  es  mayor  que  el  radio  de  actividad  sensible  de 
la  atracción  del  vidrio  sobre  el  agua? 

4.  °  El  grueso  de  las  paredes  tiene  una  influencia  apre- 
ciable  en  la  ascensión  del  agua  en  los  tubos  humedecidos. 
Veamos  el  modo  de  esplicar  el  autor  esa  influencia  del  grue- 
so de  las  paredes,  asi  en  el  mercurio  como  en  el  agua.  «En 
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la  depresión  del  mercurio  hay  en  juego  tres  fuerzas :  la  gra- 
vedad, la  atracción  mutua  de  sus  moléculas,  y  la  que  estas  es- 
perimentan  de  parte  de  las  moléculas  del  vidrio.  Las  dos  pri- 
meras fuerzas  obran  de  arriba  abajo  y  la  última  al  revés,  y 
por  consiguiente  esta  tiende  á  disminuir  la  depresión.  Luego 
si  es  efectiva  la  influencia  del  grueso,  debe  aumentar  dicha 
fuerza  y  disminuir  la  depresión;  sin  embargo,  se  observa  el 
efecto  contrario.  Esta  anomalía  se  esplica  por  la  considera- 
ción de  las  componentes  horizontales  de  la  atracción  del  tubo, 
de  las  cuales  no  se  hace  caso  generalmente,  porque  opuestas 
dos  á  dos  deben  destruirse.  Esto  es  inexacto  á  mi  ver.  Creo 
que  no  se  destruyen  en  manera  alguna  esas  componentes,  si- 
no que  producen  una  adherencia  del  mercurio  con  el  tubo, 
que  se  opone  á  su  movimiento  ascensional.  Según  esto,  la  de- 
presión tal  como  la  hemos  observado,  mas  bien  ha  de  ser  un 
fenómeno  de  dinámica  que  de  estática.  En  nuestro  sistema  de 
tubos,  el  movimiento  ascensional  del  mercurio  en  el  tubo  ca- 
pilar se  debe  á  la  presión  de  dicho  metal  en  el  tubo  ancho,  y 
á  la  atracción  del  primero.  Al  elevarse,  queda  sujeto  el  mer- 
curio á  diferentes  fuerzas  retardalrices,  que  son  su  gravedad, 
su  cohesión  y  su  adherencia  al  tubo;  su  celeridad  se  destruye 
paulatinamente,  y  la  elevación  del  mercurio  se  debilitará 
tanto  mas  cuanto  mas  poderosas  sean  las  fuerzas  retardalrices, 
y  entre  ellas  la  adherencia  al  tubo.  Si  pues  la  adherencia  ho- 
rizontal al  mismo  crece  según  el  grueso  con  mayor  rapidez 
que  su  atracción  vertical,  la  influencia  del  grueso  será  tal  co- 
mo la  hemos  observado.  Respecto  al  agua,  la  anomalía  es  igual 
á  la  del  mercurio,  y  la  espresada  influencia,  si  exisle,  debe 
obrar  también  de  idéntica  manera,  es  decir,  aumentando  la 
elevación  como  hacia  con  la  depresión.  Efectivamente,  la 
adherencia  horizontal  que  hemos  admitido  para  el  mercurio, 
debe  obrar  del  mismo  modo.  Hemos  dicho  que  para  hu- 
medecer los  tubos  se  elevaba  la  columna  de  agua,  hacién- 
dola en  seguida  descender.  En  semejante  circunstancia,  la  ad- 
herencia horizontal  tenia  que  oponerse  al  movimiento  de  des- 
censo, y  destruirlo,  mas  bien  que  causar  una  elevación  ma- 
yor. Debemos  advertir  que  tal  vez  pudiera  esplicarse  este  ca- 
so sin  necesidad  de  admitir  una  acción  apreciable  á  cierta 
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distancia.  Es  evidente  que  los  tubos  de  vidrio  reblandecidos 
en  el  momento  de  su  fabricación,  se  han  de  enfriar  con  mayor 
lentitud  cuando  son  gruesos  que  cuando  son  delgados;  y  el  es- 
lado  de  la  superficie  interior  ha  debido  modificarse  por  un 
fenómeno  análogo  al  tiempo  del  recocido  y  temple,  que  muy 
bien  pudiera  influir  en  la  atracción  molecular  lateral.  Si  se 
disminuyese  el  grueso  de  los  tubos  por  un  medio  mecánico,  ó 
mejor  por  la  corrosión  del  ácido  fluorhídrico,  tal  vez  se  llega- 
ría á  conocer  si  era  esto  cierto. 

5.°  La  elevación  del  agua  en  los  tubos  secos  se  separa 
notablemente  de  la  ley  de  la  relación  inversa  al  diámetro, 
hasta  en  límites  reducidos. 

6/  El  grueso  de  las  paredes  tiene  al  parecer  cierta  in- 
fluencia en  esa  elevación;  pero  es  menos  apreciable  que  en  la 
depresión  del  mercurio  y  en  la  elevación  del  agua  en  los  tu- 
bos humedecidos. 

Resumiendo  aún  estas  conclusiones,  dice  Mr.  Bede  para 
terminar,  resulta  una  gran  incertidumbre  acerca  de  la  ley 
principal  de  los  fenómenos  capilares,  confirmada  por  la  depre- 
sión del  mercurio,  destruida  por  la  ascensión  del  agua  en  los 
tubos  secos;  y  respecto  á  los  humedecidos,  solo  rije  en  la  hi- 
pótesis de  que  tenga  cierto  grueso  la  capa  humectante.  En  el 
mero  hecho  de  ser  inexacta  en  los  tubos  secos  bastaría  para 
no  admitir  su  generalidad,  si  ese  modo  de  esperimentar  no 
llevase  consigo  una  fuerte  causa  de  error,  á  saber,  la  capa  de 
aire  seco  adherente  al  tubo,  y  la  alteración  de  la  superficie 
quedeaqui  resulta.  Mr.  Plateau  ha  tenido  también  la  bondad 
de  comunicarme  sobre  este  particular  una  observación  nota- 
ble, recordándome  el  hecho  conocido  de  una  gota  de  agua  que 
se  estiende  fácilmente  en  la  rotura  reciente  de  un  trozo  de  vi- 
drio, no  pudiendo  conseguirse  esto  mismo  en  una  superficie  de 
vidrio  que  tenga  algún  tiempo,  por  mas  cuidado  que  se  ponga 
en  limpiarla.  Pudiera  pues  suceder,  que  si  se  operase  con  tu- 
bos secos  inmediatamente  después  que  han  salido  de  la  fábri- 
ca, se  obtuvieran  resultados  enteramente  distintos.  Esto  es  lo 
queme  propongo  averiguar  en  otro  trabajo  posterior,  siendo 
también  mi  propósito  ocuparme  nuevamente  en  la  influencia 
del  grueso  de  las  paredes,  porque  esta  cuestión  es  demasiado 
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importante  para  que  deba  considerarse  como  determinada  por 
las  experiencias  precedentes.» 

Esperamos  por  nuestra  parte  que  el  autor  continuará  sus 
interesantes  esperimentos  con  el  cuidado  y  exactitud  que  ba 
puesto  en  los  trabajos  de  que  acabamos  de  dar  cuenta,  y  que 
conseguirá  ilustrar  esta  cuestión  difícil,  pero  muy  importante. 


QUIMICA  ANIMAL. 

Composición  comparada  de  la  fibra  muscular  de  diferentes 
animales;  por  Mr.  Valenciennes  y  Fremy. 

(LWitut,  24  noPiembrt  4855.) 

■  ■ 

Analizando  los  músculos  de  los  vertebrados  han  reconoci- 
do desde  luego  los  autores  la  presencia  de  la  creatina,  descu- 
bierta por  Mr.  Chevreuil,  la  del  ácido  inósico  y  de  la  creati- 
nina,  cuyos  caracteres  dio  Mr.  Liebig.  Les  ha  parecido  mas 
abundaote  la  creatinina  de  lo  que  generalmente  se  cree.  Han 
comprobado  su  presencia  en  la  fibra  muscular  de  casi  todos 
los  vertebrados,  por  lo  común  en  estado  de  libertad,  y  tam- 
bién en  combinación  con  el  ácido  fosfórico.  Han  notado  que  si 
en  ciertos  casos  procede  la  acidez  de  los  músculos  del  ácido 
láctico,  el  cuerpo  que  pone  muy  ácida  á  la  fibra  es  por  lo  re- 
gular el  fosfato  ácido  de  potasa  ÁÍO,  2/70,  PAO5.  Determinando 
la  proporción  de  esta  sal  en  los  músculos  de  diferentes  ani- 
males, les  ha  parecido  en  cierto  modo  entrelazada  con  la  for- 
mación del  sistema  huesoso;  al  menos  han  encontrado  dicha 
sal  en  abundancia  en  los  animales  que  tienen  los  huesos  muy 
desenvueltos,  y  en  corlisima  cantidad  en  los  articulados  y  en 
los  moluscos;  por  otro  lado  han  comprobado  por  esperiencia 
directa,  que  reobrando  en  el  carbonato  de  cal  el  fosfato  ácido 
de  potasa  estraido  de  los  músculos  puede* originar  fosfato  bá- 
sico de  cal,  que  como  se  sabe  entra  en  notable  proporción  en 
la  constitución  de  la  sustancia  huesosa. 

Al  lado  de  los  cuerpos  grasos  neutros  en  proporciones  va- 
riables de  oleína,  margarina  y  estearina,  han  hallado  en  los 
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músculos  de  los  vertebrados  otra  sustancia  cuyas  propiedades 
se  alejan  de  las  de  las  materias  grasas  propiamente  tales,  y  se 
acercan  á  las  de  la  grasa  cerebral;  parece  producida,  como 
esta  última,  por  la  combinación  de  la  sosa  con  el  ácido  que 
Mr.  Fremy  ha  sacado  de  la  grasa  cerebral,  y  llamado  oleo- 
fosfórico;  se  encuentra  en  casi  todas  las  partes  del  organismo 
animal;  su  proporción  en  el  tejido  muscular  aumenta  con  la 
edad  de  los  animales,  y  varia  según  las  especies:  asi  es  que 
los  peces  de  carne  blanca  y  lijera  (pescadilla,  platija)  la  con- 
tienen en  corta  proporción,  al  paso  que  los  de  carne  compacta 
(cóngrio,  arenque,  trucha,  y  en  especial  el  salmón)  presentan 
cantidades  considerables  de  ella.  Los  autores  atribuyen  el  sa- 
bor característico  del  pescado  frito  á  la  descomposición  in- 
completa de  dicho  cuerpo  fosforado  por  el  calor. 

El  asalmonado  les  parece  producido  por  la  presencia  de  un 
ácido  graso  muy  débil,  que  llaman  salmónico,  y  que  está  di- 
suelto en  un  aceite  neutro.  Para  aislar  dicho  ácido  se  agita  en 
frió  con  alcohol  puesto  débilmente  amoniacal  el  aceite  rojo 
que  se  estrae  con  facilidad  délos  músculos  del  salmón  pren- 
sándolo; se  decolora  entonces  del  todo  el  aceite,  y  abandona 
el  alcohol  su  materia  colorante,  que  se  eslrae  luego  descom- 
poniendo con  un  ácido  la  sal  amoniacal.  El  ácido  resultante 
es  viscoso,  rojo,  y  presenta  lodos  los  caracteres  de  un  ácido 
graso;  el  que  se  saca  de  las  truchas  asalmonadas  es  idéntico  al 
que  dan  los  músculos  del  salmón.  Existe  en  considerable  can- 
tidad, mezclado  con  ácido  oleofosfórico,  en  los  huevos  del  sal- 
món; lo  que  en  concepto  de  los  autores  puede  esplicar  hasta 
cierto  punto  la  decoloración  y  la  pérdida  de  sabor  que  espe- 
rimenta  la  carne  del  salmón  al  tiempo  de  la  cria.  La  propor- 
ción de  dicho  ácido  varia  según  las  especies. 

También  han  analizado  los  autores  los  músculos  de  los 
crustáceos;  les  ha  parecido  mas  sencilla  su  composición  que 
la  de  los  músculos  de  los  mamíferos,  análoga  á  la  de  los  de 
los  peces;  no  contienen  fosfato  ácido  de  potasa;  por  el  contra- 
rio, existe  en  ellos  en  considerable  proporción  el  ácido  óleo- 
fosfórico;  asimismo  tienen  creatina  y  creatinina. 

Los  músculos  de  los  moluscos  han  presentado  una  compo- 
sición mucho  mas  sencilla  que  la  de  los  vertebrados;  ape- 
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ñas  contienen  cantidades  apreciantes  de  fosfato  ácido  de  po- 
tasa, de  ácido  oleofosfórico,  de  creatina  y  de  creatinina;  á 
estos  principios  inmediatos  reemplaza  una  materia  cristalina» 
cuyos  caracteres  químicos  y  mineralógicos  han  sido  tenidos 
por  los  autores,  y  por  Mr.  de  Senarraont,  como  idénticos  á  los 
de  la  taurina,  sustancia  descubierta  por  Gmelin  en  la  bilis  de 
los  vertebrados.  La  presencia  en  los  músculos  de  los  molus- 
cos de  una  sustancia  que  contiene  cosa  de  un  25  por  100  de 
azufre,  y  que  hasta  ahora  no  se  había  encontrado  mas  que  en 
la  bilis,  es  un  hecho  que  los  autores  conceptúan  capaz  de  mo- 
diücar  las  ideas  que  se  tenian  acerca  de  los  oficios  de  la  tau- 
rina. 


ELECTRICIDAD. 

Aplicación  de  la  electricidad  para  dar  fuego  á  las  minas, 

Mr.  Luis  Figuier  ha  publicado  en  el  periódico  francés  La 
Presse  varios  artículos  dedicados  al  examen  de  la  esposicion 
universal  celebrada  en  1855  en  la  capital  de  Francia,  ver- 
sando el  último,  inserto  en  los  números  correspondientes  al  3 
y  10  de  noviembre  próximo  pasado,  sobre  las  aplicaciones  de 
los  aparatos  eléctricos  que  tienen  relación  con  los  usos  de  la 
guerra.  El  interés  que  ofrece  esta  materia,  y  la  circunstancia 
de  figurar  ventajosamente  el  nombre  de  nuestro  compatriota 
el  Sr.  D.  Gregorio  Verdú  entre  los  que  mas  la  han  ilustrado 
con  sus  descubrimientos  y  trabajos,  nos  mueve  á  dar  cabida  en 
la  Revista  al  referido  artículo. 

«En  la  parle  accesoria  ocupada  por  los  esponentes  de  Sui- 
za hay  un  telégrafo  eléctrico  de  una  disposición  particular, 
destinado  á  la  correspondencia  de  las  tropas  en  campaña.  El 
arle  de  la  guerra  se  ha  apresurado  siempre  á  sacar  partido  de 
todos  los  descubrimientos  de  las  ciencias,  y  por  lo  tanto  no 
podía  dejar  de  utilizar  el  telégrafo  eléctrico  para  el  servicio 
de  los  ejércitos  activos. 

Asi  pues  se  ha  hecho  uso  de  él  con  gran  ventaja  en  la  guer- 
ra de  Crimea.  El  hilo  conductor  que  se  emplea  para  ello  se  ha- 
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11a  cubierto  de  una  capa  aisladora  deguta-percha:  regular- 
mente se  coloca  en  el  suelo  entre  las  dos  estaciones  telegrá- 
ficas. Si  el  terreno  lo  permítese  le  aisla  con  mas  exactitud,  sos- 
teniéndolo en  el  aire  con  auxilio  de  unos  palos  que  hincan  en 
tierra,  corriendo  7  hombres  destinados  á  este  servicio.  La  es- 
pecie de  aparato  que  sirve  para  hacer  las  señales  varia  mu- 
cho, pues  se  emplea  simultáneamente  el  telégrafo  de  aguja, 
usado  con  preferencia  en  Inglaterra  para  la  correspondencia 
telegráfica;  el  de  Morse,  que  imprime  en  el  papel  el  despacho 
con  caracteres  permanentes;  y  hasta  el  telégrafo  de  cuadrante, 
colocando  en  su  circunferencia  cierto  número  de  señales,  cu- 
yo valor  se  tiene  fijado  de  antemano. 

Mr.  Hipp,  de  Berna,  mecánico  que  goza  de  una  reputa- 
ción merecida  en  los  Estados  Helvéticos,  ha  presentado  en  la 
esposicion  un  telégrafo  eléctrico  militar,  que  por  sus  disposi- 
ciones felicísimamente  entendidas  reúne  todas  las  ventajas 
que  pueden  exijirse  á  un  instrumento  para  ese  destino  espe- 
cial. Es  esencialmente  cómodo  y  portátil:  su  volumen,  muy 
pequeño,  permite  llevar  en  una  caja  de  reducida  dimensión 
todo  lo  accesorio  y  todo  el  material  de  la  correspondencia 
eléctrica/  comprendiendo  en  esto  la  pila  de  Volla,  que  es 
una  especie  de  pila  de  arena  de  nueva  forma.  El  telégrafo 
para  hacer  las  señales  es  uno  de  Morse,  es  decir,  un  telégrafo 
que  imprime.  Asi  pues  se  consigue  la  ventaja  de  poder  con- 
servar en  caso  necesario  el  mismo  testo  del  parle  espedido,  y 
de  justificar  también  la  autenticidad  de  la  comunicación.  Va- 
rias comisiones  científicas  de  Suiza,  que  han  estudiado  de- 
tenidamente el  aparato  de  Mr.  Hipp,  han  reconocido  asi- 
mismo sus  ventajas,  de  suerte  que  es  probable  que  sustituya 
dentro  de  poco  tiempo,  en  los  diversos  ejércitos  de  Europa,  á 
los  instrumentos  bastante  disparatados  de  que  se  ha  hecho  uso 
hasta  el  día. 

Pero  entre  todas  las  aplicaciones  de  la  electricidad  para 
las  necesidades  de  la  guerra,  ninguna  ofrece  utilidad  mas  pa- 
tente que  aquella  cuyo  objeto  es  el  pegar  fuego  á  las  minas 
desde  grandes  distancias.  Sabido  es  que  hace  ya  muchos  años 
que  se  ha  utilizado  la  corriente  eléctrica  para  conseguir  á  tra- 
vés de  todas  las  distancias  posibles  la  esplosion  de  los  horni- 
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líos  de  minas.  Esta  nueva  aplicación  de  la  electricidad  ha  sido 
objeto  de  detenidos  esludios  para  el  cuerpo  científico  de  inge- 
nieros; y  merced  á  los  trabajos  de  varios  oficiales  distinguidos, 
ha  llegado  á  ser  suficientemente  práctica  en  sus  procedimientos 
para  poderla  adoptar  en  nuestros  trabajos  militares.  Simultá- 
neamente se  han  verificado  iguales  estudios  en  el  estranjero; 
de  modo  que  esta  cuestión,  aunque  reciente»  se  halla  hoy  muy 
adelantada.  En  Italia,  y  principalmente  en  España,  se  han  he- 
cho en  dicho  sentido  numerosos  y  eficaces  ensayos. 

Por  otra  parte,  lodo  el  mundo  ha  leído  en  las  diferentes 
relaciones  del  gran  suceso  militar  que  acaba  de  enaltecer  nues- 
tras armas,  la  prueba  de  que  nuestros  enemigos  tampoco  se 
han  quedado  atrás  en  esta  nueva  aplicación  de  la  ciencia  á  la 
defensa  y  ataque  de  las  plazas.  Después  de  la  loma  de  Mala- 
koff,  por  medio  de  hilos  eléctricos  que  partían  del  interior  de  la 
ciudad,  fué  como  los  rusos  puestos  en  fuga  pudieron  volar  sin 
peligro  las  inmensas  fortificaciones  que  abandonaban  ante  el 
irresistible  arrojo  de  nuestro  glorioso  ejército.  Solo  una  cir- 
cunstancia providencial  ha  salvado  la  gran  obra  de  Malakoff 
y  la  del  Redan  de  la  terrible  destrucción  que  ha  aniquilado,  á 
presencia  de  nuestros  soldados,  las  inmensas  fortificaciones 
abandonadas  por  los  vencidos.  Sabido  es  que  en  el  momento 
de  entrar  nuestros  aliados  en  las  obras  del  Redan  para  ocu- 
parlas, un  zapador-minador,  reconociendo  las  baterías,  halló 
á  sus  piés  un  cable  muy  grueso,  que  se  apresuró  á  cortar  de 
un  hachazo.  Habiéndolo  examinado,  se  vió  que  dicho  cable 
no  era  mas  que  un  gran  hilo  metálico  cubierto  con  una  densa 
capa  de  guta-percha,  el  cual  iba  á  parar  á  un  enorme  depó- 
sito de  pólvora  establecido  bajo  el  Redan,  y  cuyo  solo  des- 
cubrimiento hizo  palidecer  á  los  mas  intrépidos  cuando  re- 
flexionaron en  la  horrible  esplosion  de  que  acababan  de  li- 
brarse. El  hilo  se  prolongaba  por  la  otra  parte  á  través  de  la 
ciudad,  hasta  el  mar,  en  que  se  sumergía  para  ganar  la  orilla 
de  donde  habia  de  partir  la  chispa  eléctrica  destinada  á  in- 
flamar el  volcan.  Apenas  se  habia  cortado  el  espresado  hi- 
lo, cuando  principiaron  á  saltar  los  fuertes  unos  después  de 
otros,  llenando  las  trincheras  con  sus  escombros.  El  Care- 
nero, el  bastión  del  mástil,  el  bastión  central,  los  fuertes  de 
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la  bahía,  arsenales,  diques  y  principales  edificios  de  Sevasto- 
pol  se  desplomaban  bajo  la  acción  de  las  minas. 

Otra  feliz  casualidad  ha  librado  las  fortificaciones  de  Ma- 
lacoffde  la  destrucción  y  sus  terribles  consecuencins.  Habian 
establecido  los  rusos  un  hilo  eléctrico  entre  el  gran  almacén 
de  pólvora  de  Malakoff,  que  contenia  inmensas  provisiones,  y 
el  interior  de  la  ciudad,  cuyo  hilo  se  descubrió  á  tiempo,  y 
averiguada  su  dirección  se  cortó  con  gran  presteza.  Sin  esta 
circunstancia,  por  medio  de  la  pila  de  Volta  á  la  cual  iba  á  pa- 
rar dicho  hilo,  colocada  en  una  sala  del  magnifico  cuartel  del 
arrabal  Karabelnaia,  hubieran  incendiado  el  polvorín  y  produ- 
cido una  terrible  esplosion,  que  hubiera  sembrado  en  nuestras 
filas  la  destrucción  y  la  muerte.  Según  otra  relación,  el  corte 
providencial  del  hilo  conductor  se  debió  al  reventar  de  una 
bomba. 

Indudablemente  se  leerá  con  interés  la  csposicion  de  los 
procedimientos  y  medios  tomados  de  la  física  que  permiten  ob- 
tener tan  maravillosos  resultados.  Efectivamente,  no  es  solo 
para  los  usos  homicidas  de  la  guerra  para  los  que  puede  ape- 
larse á  esa  aplicación  del  agente  eléctrico,  sino  que  á  cada  mo- 
mento y  para  diferentes  trabajos  se  utiliza  en  el  uso  de  la  mi- 
na. Empléase  para  volar  las  rocas  y  masas  de  tierra  en  los 
trabajos  de  puertos.  La  esplotacion  de  las  canteras,  la  aper- 
tura de  las  zanjas  en  los  caminos  de  hierro,  etc.,  exijen  también 
el  uso  de  la  mina.  En  todos  estos  casos  es  muy  importante  pre- 
servar, con  mas  seguridad  que  se  hacia  en  otro  tiempo,  la  vida 
de  las  personas  á  quienes  se  confia  dicha  operación. 

Principiaremos  por  recordar  los  medios  que  se  empleaban 
para  disminuir  sus  peligros  antes  de  la  aplicación  de  los  pro- 
cedimientos eléctricos;  medios  que  todavía' se  emplean  hoy  en 
la  mayor  parte  de  los  casos. 

Los  que  se  han  puesto  en  práctica  hasta  el  dia  para  la  vo- 
ladura de  las  minas,  son  los  siguientes. 

Por  lo  regular  se  prepara  un  costal  de  pólvora  muy  largo, 
y  se  coloca  en  una  caja  de  madera  sujeta  al  cuadro  de  la  gale- 
ría de  la  mina.  Este  método  es  de  un  efecto  segurísimo,  con  tal 
que  el  terreno  no  tenga  mucha  humedad,  y  que  el  saco  no  se  co- 
loque hasta  muy  poco  antes  de  la  esplosion  del  hornillo.  Pero 
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ofrece  el  inconveniente  de  llenar  las  galerías  de  gases  irrespi- 
rables desprendidos  por  la  combustión  de  la  pólvora,  hacién- 
dolas por  tanto  inaccesibles  por  espacio  de  muchas  horas.  Va- 
rios artificios,  algunos  muy  ingeniosos,  se  han  ideado  para  sus- 
tituir el  costal  de  pólvora.  Con  este  objeto  se  prepara  un  cor- 
del sin  fin,  que  deslizándose  por  una  canal  de  madera  lleva  al 
centro  del  hornillo  una  mecha  encendida.  Igualmente  se  hace 
uso  del  cohete  porta-fuego,  que  teniendo  en  sí  mismo  el  ori- 
gen de  su  movimiento,  y  sirviéndole  también  de  guia  una  ca- 
nal de  madera,  trasmite  el  fuego  con  suma  rapidez  á  una  gran 
distancia.  Finalmente,  también  se  ha  pensado  servirse  de  ga- 
tillos parecidos  á  los  de  escopeta,  que  pueden  dispararse  con 
auxilio  de  un  bramante  y  á  una  señal  dada.  Pero  todos  estos 
sistemas  presentan  en  la  práctica,  ó  inseguridad  ó  peligro;  ra- 
zón por  la  cual  se  recurre  generalmente  para  esta  clase  de 
operaciones  al  saco  de  pólvora  largo,  lentamente  infla- 
mable. 

La  idea  de  aplicar  la  electricidad  á  la  voladura  de  mi- 
nas se  ofreció  á  la  imaginación  de  los  físicos  tan  pronto  co- 
mo se  conocieron  las  propiedades  del  fluido  eléctrico.  Fraoklin 
fué  el  primero  que  tuvo  la  idea  de  valerse  de  la  chispa  eléc- 
trica para  inflamar  á  distancia  la  pólvora.  Veamos  cómo  se 
esplica  el  físico  americano  en  una  de  sus  Cartas  sobre  la  elec- 
tricidad. «No  sé  que  ninguno  de  vuestros  eléctricos  de  Europa 
haya  conseguido  todavía  inflamar  la  pólvora  de  cañón  con  el 
fuego  eléctrico.»  Y  en  seguida  esplica  el  modo  de  preparar  un 
cartucho,  al  que  se  puede  pegar  fuego  con  una  chispa  eléc- 
trica. 

Franklin  por  consecuencia  establecía  muy  claramente  el 
principio  del  uso  de  la  electricidad  para  inflamar  á  distancia 
la  pólvora.  Efectivamente,  si  se  tapa  con  esta  un  hilo  metálico, 
y  se  le  enrojece  por  medio  de  la  chispa  procedente  de  una 
máquina  eléctrica  ó  de  una  botella  de  Leiden,  se  puede  con- 
seguir á  la  mayor  distancíala  inflamación  de  la  pólvora.  En 
tiempo  de  Franklin  no  se  conocia  otro  manantial  de  electri- 
cidad que  la  máquina  eléctrica,  la  cual,  por  ser  embarazosa, 
y  como  además  funcione  con  gran  dificultad  en  tiempo  húme- 
do, no  se  hubiera  amoldado  ventajosamente  á  las  aplicaciones 
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militares.  Hubo  pues  que  continuar  usando  los  procedimien- 
tos antiguos  para  obtener  la  voladura  de  las  minas. 

La  pila  eléctrica,  descubierta  en  1800  por  Volta,  propor- 
cionó el  medio  de  conseguir  la  esplosion  de  la  pólvora  sin 
ninguna  de  las  dificultades  que  habían  impedido  hasta  enton- 
ces el  uso  de  la  electricidad  en  las  operaciones  militares. 
Cuando  una  corriente  eléctrica  recorre  un  hilo  metálico,  no 
se  observa  fenómeno  alguno  particular,  ni  la  temperatura  del 
hilo  conductor  se  eleva  si  tiene  este  cierto  diámetro.  Pero  si 
se  le  reduce  á  pequeñas  dimensiones  y  es  muy  tenue  su  grue- 
so, hallando  la  electricidad  un  obstáculo  para  su  trasmisión 
por  la  salida  insuficiente  que  se  destina  á  su  paso,  entonces 
produce  en  el  hilo  una  elevación  considerable  de  temperatu- 
ra, calentándose  el  metal  hasta  el  punto  de  ponerse  rojo,  y 
aun  de  enlrar  en  fusión  y  volatilizarse.  Según  esto,  si  se  reú- 
nen los  dos  estrenaos  del  conductor  de  una  pila  de  Yolta  por 
medio  de  un  hilo  muy  delgado  de  platino  cubierto  por  todas 
partes  de  una  sustancia  muy  inflamable,  como  por  ejemplo 
de  polvorín  ó  de  algodón-pólvora,  y  se  pone  en  actividad  la 
pila,  el  hilo  metálico  se  convierte  en  un  verdadero  cebo  ca- 
paz de  inflamarse  á  gran  distancia.  En  el  momento  que  pasa 
la  corriente  eléctrica  al  hilo  de  platino,  se  enrojece  el  metal  é 
inflama  la  pólvora.  Si  se  pone  en  el  centro  de  un  hornillo  de 
mina  una  caja  semejante  de  cebo,  producirá  la  esplosion  de 
la  mina  en  el  instante  que  se  establezca  la  corriente. 

La  pila  de  Vola  proporcionaba  pues  el  medio  de  sustituir 
las  máquinas  eléctricas,  poco  portátiles  para  la  guerra,  con 
un  instrumento  mucho  mas  manuable.  Asi  es  que  desde  los 
primeros  tiempos  del  descubrimiento  de  la  pila  voltáica,  Gi- 
llot,  autor  de  un  Tratado  de  la  guerra  subterránea  publicado 
en  1805,  describió  los  servicios  que  podía  prestar  al  arle  del 
minéro  el  agente  rápido  y  seguro  de  la  electricidad.  Sin  em- 
bargo, no  se  hizo  ensayo  alguno  de  esta  clase  por  aquella 
época. 

Hasta  1832  no  se  practicaron  en  Francia  esperiencias  for- 
males, sobre  esta  materia,  y  las  hizo  el  teniente  Fabien  en  una 
de  nuestras  escuelas  regimenlales  del  cuerpo  de  Ingenieros; 
pero  por  entonces  no  se  obtuvo  resultado  alguno  práctico.  Los  . 
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hilos  de  latón  usados  como  conductores,  se  aislaban  con  au- 
xilio de  una  capa  de  resina.  Mas  este  sistema  de  aislamiento 
eléctrico  era  imperfecto,  porque  á  causa  de  la  friabilidad  de 
la  resina  estaba  espuesta  á  romperse  la  capa  por  las  desigual- 
dades del  terreno,  dejando  el  metal  al  descubierto.  En  ese 
caso  quedaba  interrumpida  la  corriente  eléctrica,  porque  se 
perdia  en  el  suelo,  y  ya  no  podía  verificarse  la  esperiencia. 

La  guta-percha,  sustancia  eminentemente  elástica,  y  que 
goza  de  una  potencia  aisladora  eléctrica  en  estremo  pronuncia- 
da, se  introdujo  en  Francia  hace  unos  doce  años,  y  todos  sa- 
ben las  aplicaciones  que  ha  tenido  esta  materia  en  la  telegra- 
fía eléctrica.  Gracias  á  su  uso,  por  ejemplo,  se  han  podido 
plantear  los  telégrafos  submarinos,  cuya  ejecución  hubiera  si- 
do imposible  sin  el  auxilio  de  tan  preciosa  sustancia.  La  gu- 
ta-percha presentaba  todas  las  condiciones  necesarias  para 
el  aislamiento  de  los  conductores  voltáicos  utilizados  con  el  fin 
de  inflamar  las  minas;  por  cuya  razón  no  tardaron  en  em- 
prenderse nuevamente  los  ensayos  de  esta  clase. 

En  Montpelier  fué  donde  verificó  el  comandante  de  la  es- 
cuela de  Ingenieros  las  nuevas  esperiencias,  habiendo  obteni- 
do desde  un  principio  dicho  oficial  resultados  tales,  que  no  los 
,  han  escedido  los  que  se  han  logrado  posteriormente,  y  de  los 
cuales  sacaron  partido  poco  tiempo  después  los  diferentes 
ejércitos  de  Europa.  Los  minadores  ingleses  se  aprovecharon 
también  de  ellos  para  lanzar  al  mar  masas  enormes  de  rocas 
que  dificultaban  la  navegación  de  sus  costas.  Véase  cuál  era 
el  procedimiento  empleado  en  aquella  época,  y  que  por  lo  de- 
más es  el  mismo  que  todavía  se  practica  hoy  en  nuestras  es- 
cuelas militares. 

Un  hilo  muy  delgado  de  platino  cubierto  con  una  sustan- 
cia muy  inflamable,  se  coloca  en  el  centro  del  hornillo  de  la 
mina  que  se  trata  de  volar.  Este  cebo  se  pone  en  comunica- 
ción con  el  conductor  de  una  pila  de  Volta;  y  para  pegar  fue- 
go á  la  mina  basta  establecer  la  corriente  eléctrica,  es  decir, 
poner  en  comunicación  con  dicho  conductor  la  pila  situada  á 
distancia,  y  de  modo  que  se  halle  resguardada.  Tan  pronto 
como  se  establece  la  comunicación,  circula  la  electricidad 
por  el  hilo,  se  enrojece  el  cebo  y  se  inflama  la  mina. 
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Sucede  con  frecuencia  en  la  guerra,  particularmente  en  el 
ataque  y  defensa  de  las  plazas,  que  han  de  estallar  á  la  vez 
varios  hornillos,  en  cuyo  caso  cada  uno  de  ellos  se  halla  pro- 
visto de  una  cápsula  de  cebo  que  está  en  comunicación  con  el 
foco  de  la  electricidad.  La  corriente  voltaica  puede  atravesar 
simultáneamente  todas  las  cápsulas  y  producir  su  esplosion, 
con  tal  que  no  se  funda  el  hilo  por  parte  alguna. 

Guando  se  hace  la  operación  á  una  distancia  que  no  es- 
cede de  algunos  centenares  de  metros,  y  solo  se  quiere  que 
estallen  á  un  tiempo  dos  ó  tres  hornillos  de  minas,  el  sistema 
que  precede  da  en  general  resultados  satisfactorios.  Ocho  ó 
diez  elementos  de  una  pila  de  Bunsen,  de  magnitud  media, 
bastan  para  tal  caso.  Pero  queriendo  trasmitir  el  fuego  á  mayor 
distancia,  es  preciso  aumentar  mucho  el  número  y  dimensión 
de  los  elementos,  lo  cual  crea  dificultades  en  la  aplicación 
de  dicho  procedimiento. 

El  dia  de  la  solemne  inauguración  del  telégrafo  submari- 
no entre  Douvres  y  Calais  se  quiso  tener  la  satisfacción  de 
pegar  fuego  á  un  cañón  desde  una  orilla  de  la  Mancha  á  la 
otra,  valiéndose  para  ello  del  hilo  conductor  que  unia  ambos 
puntos  atravesando  aquel  brazo  de  mar.  La  esperiencia  salió 
admirablemente:  la  corriente  eléctrica,  lanzada  por  una  pila 
que  se  instaló  en  la  playa  francesa,  pegó  fuego  á  un  cafion  si- 
tuado en  la  muralla  de  Douvres;  pero  fué  preciso  para  lograr 
este  éxito  emplear  una  enorme  batería  voltáica,  pues  se  com- 
ponía de  la  reunión  de  ciento  cuarenta  elementos  de  Bunsen. 

El  Sr.  Verdú,  teniente  coronel  del  cuerpo  español  de  In- 
genieros, fué  testigo  en  Inglaterra  de  esta  sorprendente  espe- 
riencia; y  preocupado  con  el  inconveniente  que  producía  la 
necesidad  de  emplear  tan  considerable  número  de  elementos 
voltaicos  cuando  se  quiere  trasladar  el  calórico  á  largas  dis- 
tancias, pensó  en  la  manera  de  evitar  tal  dificultad,  lo  que 
consiguió  combinando  el  uso  de  la  pila  ordinaria  con  la  má- 
quina de  Ruhmkorff. 

¿En  qué  consiste  el  aparato  designado  con  este  nombre 
por  los  físicos? 

Aquellos  lectores  nuestros  que  se  hayan  detenido  en  la 
galería  accesoria  ante  los  escaparates  de  nuestros  constructo- 
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res  de  aparatos  de  física,  habrán  sin  duda  observado,  muy  cer- 
ca de  la  relojería  eléctrica,  un  modelo  de  la  máquina  de 
Ruhmkorff  admirablemente  ejecutado.  No  es  otra  cosa  que  un 
grueso  carrete  parecido  en  su  forma  eslerior  al  de  un  electro- 
imán rectilíneo  de  grandes  dimensiones,  dispuesto  horizontal- 
mente,  y  apoyado  en  un  grueso  disco  de  vidrio  que  sirve  de 
aislador.  Gomo  el  objeto  de  esta  máquina  es  patentizar  los  fe- 
nómenos que  designan  los  físicos  con  el  nombre  de  inducción 
eléctrica,  es  indispensable  para  la  inteligencia  de  lo  que  va- 
mos á  decir,  que  espliquemos  de  un  modo  general  lo  que  se 
entiende  en  física  por  electricidad  de  inducción  y  corrientes 
inducidas. 

Bajo  el  nombre  de  corrientes  voltáicas  inducidas  ó  corrien- 
tes de  inducción  se  comprenden  las  corrientes  eléctricas  que 
se  desarrollan  instantáneamente  en  un  hilo  de  metal  cuando 
se  le  aproxima  á  cierta  distancia  el  conductor  de  una  pila 
voltáica  en  actividad.  Dichas  corrientes,  descubiertas  en  nues- 
tros días  por  el  célebre  físico  inglés  Faraday,  proceden  de  la 
acción  que  ejerce  á  distancia  la  electricidad  en  los  cuerpos 
conductores  que  existen  á  su  inmediación.  Entre  otras  pro- 
piedades singulares,  presentan  el  carácter  de  durar  muy  corto 
tiempo,  y  de  no  manifestarse  sino  cuando  se  establece  ó  in- 
terrumpe el  paso  de  la  electricidad  en  el  circuito  inductor. 

Asi  es  que  las  máquinas  destinadas  á  producir  la  electri- 
cidad de  inducción,  como  las  de  Glarke  y  Ruhmkorff,  consis- 
ten siempre  en  un  sistema  mecánico  que  establece  é  interrumpe 
sucesivamente  el  paso  de  la  electricidad  en  un  conductor  me- 
tálico. 

La  máquina  de  Ruhmkorff,  llamada  asi  para  memoria  del 
hábil  constructor  que  la  inventó,  se  compone  de  un  hilo  de 
cobre  de  grueso  diámetro,  liado  con  muchas  vueltas  en  un 
manojo  cilindrico  de  hojas  de  hierro,  dando  por  resultado  la 
acción  electro- magnética  aumentar  singularmente  los  efectos 
de  la  electricidad  de  inducción.  Por  cima  de  ese  rodillo  del 
gran  conductor,  y  por  el  cual  ha  de  circular  el  fluido  eléc- 
trico suministrado  poruña  pila  de  Bunsen,  hay  arrollado  otro 
segundo  hilo  de  diámetro  muy  pequeño,  que  tiene  de  largo 
muchos  miles  de  metros.  Gon  un  medio  particular  se  inter- 
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rumpe  y  establece  gran  número  de  veces  en  el  mismo  segundo 
el  paso  de  la  electricidad  por  el  hilo  grueso,  manifestándose 
la  de  inducción  en  el  delgado  á  cada  una  de  estas  interrup- 
ciones, de  donde  nacen  los  diferentes  efectos  que  se  tratan  de 
producir. 

Uno  de  los  que  resultan  de  la  electricidad  de  inducción  es 
la  producción  de  fuertes  chispas  á  consecuencia  de  la  tensión 
coosiderable  de  la  electricidad  que  circula  por  el  hilo  indu- 
cido. Y  en  razón  de  esa  tensión  considerable,  es  como  al  pa- 
recer presenta  la  electricidad  de  inducción  ciertos  caracteres 
que  no  son  idénticos  á  los  de  la  electricidad  procedente  de  la 
pila,  aunque  no  exista  en  el  fondo  diferencia  alguna  en  la  na- 
turaleza de  estas  dos  manifestaciones  de  dicho  fluido.  Al  pa- 
recer, mas  bien  se  aproxima  á  la  llamada  estática,  que  pro- 
ducen las  máquinas  eléctricas  de  roce,  que  á  la  dinánica  que 
nace  de  las  pilas  de  Volla. 

Gomo  acabamos  de  decirlo,  la  electricidad  de  inducción 
salva  con  mayor  facilidad  que  lo  baria  la  de  las  pilas  voltái- 
cas  las  pequeñas  interrupciones  practicadas  en  la  continuidad 
de  los  conductores  metálicos,  produciendo  asi  las  chispas.  Y 
como  en  las  máquinas  destinadas  á  producir  la  electricidad  de 
inducción  se  suceden  dichas  corrientes  á  intervalos  sumamente 
aproximados,  se  pueden  multiplicar  las  chispas  un  considera- 
ble número  de  veces  en  un  tiempo  demasiado  breve.  „ 

Asi  pues  la  electricidad  de  inducción  puede  dar  chispas 
eléctricas  muy  vivas,  bastando  una  pila  muy  débil  para  ob- 
tener este  resultado;  un  solo  elemento  de  Bunsen,  usado  con 
el  fin  de  poner  en  acción  la  máquina  de  Ruhmkorff,  las  pro- 
duce aun  cuando  sea  el  conductor  de  longitud  considerable. 
Con  el  aparato  de  inducción  construido  por  Ruhmkorff  era  po- 
sible verificar  por  medio  de  la  electricidad  de  inducción 
todos  los  esperimentós  que  se  hacen  con  las  máquinas  eléc- 
tricas ó  la  botella  de  Leiden,  y  especialmente  la  inflamación 
de  las  sustancias  combustibles  con  la  chispa  eléctrica.  Fun- 
dado en  estos  datos,  muy  conocidos  de  los  físicos,  tuvo  al  se- 
ñor Yerdú  la  idea  de  aplicar  la  referida  máquina  á  la  esplo- 
sion  de  las  minas,  porque  proporcionaba  el  medio  de  reducir 
solo  á  uno  ó  dos  el  número  considerable  de  elementos  voltái- 
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eos  que  hubiera  sido  preciso  emplear  en  otro  caso  para  tras- 
mitir el  fuego  á  grandes  distancias. 

El  Sr.  Verdú  y  Mr.  Ruhmkorff  hicieron  en  1855  unos  es- 
perimentos  notables,  en  los  que  se  vió  por  vez  primera  una 
aplicación  práctica  de  los  fenómenos  de  la  electricidad  de  in- 
ducción, que  basta  entonces  no  habia  salido  del  dominio  de  los 
laboratorios  de  física;  cuyas  esperiencias,  que  se  verificaron 
en  la  Villette  en  los  talleres  de  Mr.  Julio  Erckmann,  fabri- 
cante de  hilos  telegráficos,  dieron  los  mejores  resultados.  Am- 
bos físicos  reconocieron  efectivamente  que  dos  elementos  de 
Bunsen,  puestos  en  comunicación  con  un  aparato  de  Ruhmkorff, 
son  suficientes  para  que  obre  la  electricidad  á  400  metros  de 
distancia.  Y  aún  avanzaron  mas,  puesto  que  consiguieron 
prender  fuego  á  la  pólvora  por  medio  de  conductores  que  te- 
man 600,  1.000,  4.800  y  hasta  7.600  metros;  es  decir,  cerca 
de  2  leguas. 

Todo  el  aparato  que  usa  para  conseguir  efectos  tan  nota- 
bles se  reduce  á  la  máquina  ordinaria  de  Ruhmkorff,  interpo- 
niendo únicamente  en  el  conductor,  y  en  el  punto  donde  se 
quiere  obtener  la  esplosion,  un  cebo  muy  inflamable,  cuya 
solución  de  continuidad  la  constituyen  los  dos  estremos  del 
hilo  voltáico  de  inducción. 

Parece  pues  averiguado  que  los  rusos  han  conseguido  vo- 
lar la  mayor  parte  de  sus  minas  y  destruir  sus  obras  de  de- 
fensa que  dejaban  detrás,  valiéndose  para  ello  de  la  máquina 
de  Ruhmkorff  dispuesta  en  la  referida  forma. 

Hemos  dicho  que  el  coronel  Verdú  en  sus  esperiencias 
con  Mr.  Ruhmkorff,  habia  usado  cebos  muy  inflamables,  sobre 
cuya  clase  enteramente  particular  es  importante  dar  algunos 
detalles.  En  efecto,  no  se  debe  creer  que  cualquiera  sustancia 
combustible,  como  el  polvorín  ó  algodón-pólvora,  pueda  in- 
flamarse siempre  y  en  todas  circunstancias  con  auxilio  de  la 
chispa  de  un  aparato  de  inducción.  Su  efecto  calorífico  será 
insuficiente  muchas  veces  para  producir  la  inflamación  de  la 
pólvora.  Si  la  resistencia  al  paso  de  la  electricidad  es  muy 
considerable,  lo  cual  puede  depender  de  diferentes  circuns- 
tancias, y  principalmente  de  la  muy  escesiva  longitud  del 
hilo  conductor,  en  ese  caso  la  chispa  es  impotente  para  volar 
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la  mina.  Importaba  por  tanto  fabricar  los  cebos  de  suerte  que, 
favorecida  la  acción  calorífica,  se  consiguiese  siempre  con  se- 
guridad la  voladura  de  las  minas. 

Véase  aqui  un  problema  que  constituía  una  grave  dificul- 
tad, y  cuya  solución,  tan  curiosa  como  imprevista,  ha  veni- 
do el  acaso  á  proporcionarla. 

Durante  las  largas  pruebas  preliminares  á  que  se  sometió 
en  1851  el  cable  conductor  del  telégrafo  submarino  de  Dou- 
vres  á  Calais,  su  constructor,  Mr.  Stalham,  descubrió  una 
solución  de  continuidad  en  una  parte  del  conductor.  Exami- 
nándolo detenidamente  en  aquel  punto  observó  con  sorpresa, 
que  cuando  funcionaba  la  pila  para  hacer  las  señales  telegrá- 
ficas, pasaban  y  se  sucedían  con  rapidez  unas  chispas  por  el 
punto  en  que  había  desaparecido  parcialmente  la  gula-percha. 
Este  fenómeno  físico  era  anormal,  porque  para  que  salten 
chispas  entre  los  dos  estremos  de  un  conductor  es  necesario 
emplear  corrientes  de  intensidad  en  estremo  considerable,  y 
fuera  de  toda  proporción  con  las  débiles  voltáicas  que  recor- 
ren el  hilo  de  un  telégrafo.  Estudiando  las  circunstancias  en 
que  aparecían  esas  chispas,  descubrió  Mr.  Statham  que  pro- 
cedían de  que  el  hilo  de  cobre,  privado  de  su  capa  de  guta- 
percha, conservaba  sin  embargo  ciertas  señales  negras  con- 
ductoras de  la  electricidad,  por  cuyo  medio  podían  trasmi- 
tirse y  propagarse  como  las  que  produce  la  máquina  eléctri- 
ca, es  decir,  de  la  misma  manera  que  la  electricidad  estática. 
Pues  bien,  dichas  señales  no  eran  mas  que  unas  lije  ras  man- 
chas de  sulfuro  de  cobre,  cuerpo  conductor  de  la  electrici- 
dad, procedentes  del  contacto  prolongado  del  metal  con  la 
gula- percha  vulcanizada,  es  decir,  impregnada  de  azufre.  Fun- 
dado en  esta  observación  fué  como  invenló  unos  cohetes  Mr. 
Statham  para  favorecer  la  inflamación  eléctrica,  conocidos 
desde  un  principio  con  el  nombre  de  cebos  Statham.  JEste  me- 
dio secundario  de  inflamación  eléctrica  no  tuvo  muchas  apli- 
caciones; pero  habiendo  llegado  á  conocimiento  de  Mr.  Ruhm- 
korff  se  apresuró  á  utilizarlo  en  sus  esperiencias,  logrando, 
gracias  á  este  intermediario,  causar  en  todas  las  circunstan- 
cias posibles  la  esplosion  de  las  minas. 

En  la  esposicion  ha  podido  verse  un  cebo  de  los  de  Statham. 
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El  aparato  de  Mr.  Henley,  para  la  inflamación  de  las  minas, 
del  cual  hablaremos  mas  adelante,  y  que  ha  figurado  en  la 
esposicion  inglesa,  se  halla  provisto  también  de  uno  de  ellos; 
poniendo  el  aparato  en  acción,  se  advierte  cómo  se  enrojece 
el  cebo  é  inflama  las  materias  combustibles. 

El  modo  de  preparar  los  cebos  Stalham  no  ofrece  dificul- 
tad alguna.  Al  efecto  se  toma  un  cabo  de  alambre  de  cobre 
cubierto  con  guta- percha,  para  lo  cual  basta  cojer  uu  trozo 
de  cualquier  conductor  telegráfico  de  los  que  se  fabrican  en 
el  día  en  gran  cantidad  para  la  telegrafía  submarina,  y  se  se- 
para la  guta- percha  del  hilo  metálico  á  que  sirve  de  capa. 
En  esta  vaina  de  gut a-percha,  que  conserva  en  la  superficie 
interna  las  partículas  de  sulfuro  de  cobre  que  han  de  favore- 
cer el  paso  de  la  chispa,  se  hace  de  un  tijeretazo  una  pequeña 
cortadura,  y  se  entran  luego  en  la  capa  de  gula-percha  los 
dos  estremos  del  hilo  conductor  de  la  pila  destinada  á  volar 
la  mina,  sosteniéndolos  á  2  ó  3  milímetros  de  distancia  uno 
de  otro,  llenando  finalmente  el  intervalo  con  fulminato  de 
mercurio  para  facilitar  mas  la  inflamación  de  la  pólvora.  Con 
anticipación  se  prepara  cierto  número  de  los  referidos  cebos, 
y  se  ensayan  préviamente,  porque  estando  distribuida  por  ne- 
cesidad de  un  modo  desigual  la  capa  de  sulfuro  de  cobre,  no 
puede  saberse  de  antemano  cuál  será  el  efecto  de  cada  uno. 
Luego  se  guardan  para  usarlos  aquellos  que  producen  con  la 
corriente  eléctrica  la  descarga  mas  viva. 

Valiéndose  de  tan  curioso  artificio,  ha  sido  como  el  señor 
Verdú  y  Mr.  Ruhrakorff  han  podido  conseguir  que  sea  infali- 
ble en  su  éxito  el  procedimiento  de  prender  fuego  á  la  pólvo- 
ra con  la  chispa  del  aparato  de  inducción. 

Los  resultados  obtenidos  como  consecuencia  de  los  traba- 
jos del  sabio  oficial  español  eran  ya,  según  se  ve,  may  im- 
portantes. En  vez  del  considerable  número  de  elementos  vol- 
táicos  que  era  preciso  emplear  antes  para  trasmitir  el  caló- 
rico á  grandísimas  distancias,  se  podia  ya,  gracias  al  uso  de 
la  máquina  de  Ruhmkorff,  reducir  solamente  á  dos  el  número 
de  los  elementos  de  la  pila.  En  1854  un  oficial  de  nuestro  ejér- 
cito, Mr.  Savare,  capitán  del  cuerpo  de  Ingenieros,  continuando 
los  mismos  ensayos,  ha  perfeccionado  de  una  manera  notable 


Digitized  by 


9 


33 

el  método  del  Sr.  Verdú,  descubriendo  el  medio  de  aplicarlo 
á  producir  simultáneamente  la  esplosion  de  un  número  cual- 
quiera  de  hornillos  de  minas. 

Para  distribuir  sucesivamente  la  chispa  eléctrica  á  cierto 
número  de  ellos,  valiéndose  de  la  máquina  de  Ruhmkorff,  ha 
ideado  el  capitán  Savare  el  siguiente  sistema,  cuyas  disposi- 
ciones son  en  estremo  ingeniosas. 

El  conductor  que  sale  de  uno  de  los  polos  de  la  máquina 
de  Ruhmkorff  se  divide  en -tantos  ramales  como  hornillos  hay 
que  encender,  yendo  luego  á  converjir  mas  allá  de  estos  las 
diferentes  ramificaciones  en  un  solo  hilo  conductor  que  vuel- 
ve al  otro  polo.  La  tierra  misma  puede  hacer  el  oficio  de  ese 
conductor  de  regreso.  Dispuestas  asi  las  cosas,  la  primer  onda 
eléctrica  que  arroja  la  máquina  pasa  únicamente  por  aquel 
ramal  en  que  ofrece  menor  resistencia,  y  va  á  prender  fuego 
solo  al  hornillo  correspondiente;  y  si  la  esplosion  produce  el 
efeelo  de  dejar  ya  impermeable  la  corriente  la  primera  rami- 
ficación, la  electricidad,  en  su  segundo  paso,  se  verá  obliga- 
da á  tomar  otro  camino,  resultando  por  consecuencia  la  es- 
plosion del  segundo  hornillo  y  la  supresión  de  igual  ramal;  y 
finalmente,  refluyendo  asi  de  una  en  otra,  obrará  la  corriente 
con  gran  rapidez  en  todas  direcciones.  Por  tanto,  el  éxito  de 
la  operación  depende  de  la  eficacia  de  los  medios  empleados 
para  lograr  que  cada  esplosion  interrumpa  la  comunicación 
en  el  ramal  correspondiente  de  derivación.  Para  obtener  este 
resultado,  ha  compuesto  Mr.  Savare  de  un  metal  fusible  las 
puntas  aguzadas  de  las  cuales  salla  la  chispa.  Estas  se  liqui- 
dan al  inflamarse  la  pólvora,  y  se  dispersan  dejando  solo  caer 
á  tierra  una  capa  aisladora  de  gutapercha,  que  de  ningún 
modo  sirve  para  el  paso  de  la  corriente  que  pudiera  presen- 
tarse. 

El  ensayo  de  estos  nuevos  aparatos  se  hizo  en  1854  por 
Mr.  Savare  en  el  polígono  de  Grenelle,  á  presencia  del  gene- 
ral Mr.  Sallenave,  director  de  fortificaciones,  de  Mr.  Schusle, 
comandante  general  de  Ingenieros  del  ejército  de  París,  y  de 
otros  varios  oficiales  superiores. 

Las  dos  esperiencias  principales  consistieron:  1.°  en  pro- 
ducir la  esplosion  simultánea  de  10  hornillos  pequeños  de 
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minas  por  medio  de  un  solo  hilo  que  arrancaba  de  la  máquina 
destinada  á  comunicar  el  fuego;  2.°  en  volar  una  mina  á  dis- 
tancia de  700  metros  con  auxilio  también  de  otro  hilo  que  iba 
desde  la  máquina  á  la  mina.  Dichos  hilos  se  hallaban  ais- 
lados del  suelo,  y  se  sostenían  en  pequeños  postes  de  ma- 
dera; la  señal  de  fuego  se  hacia  por  medio  de  tres  golpes  de 
tambor. 

Todas  estas  pruebas  salieron  perfectamente.  Las  dos  mi- 
nas reventaron  á  la  señal  dada,  y  entre  ambas  esplosiones  no 
hubo  un  intervalo  apreciablc  mayor  de  un  segundo. 

Es  importante  añadir  que  el  coronel  Verdú  (1),  á  su  vuelta 
á  España  se  ocupó  también  por  su  parte  en  la  misma  cues- 
tión, habiendo  conseguido  con  igual  éxito  que  Mr.  Savare  la 
esplosion  simultánea  de  un  gran  número  de  hornillos  de  mi- 
nas. Sus  esperimenlos  los  ha  verificado  en  el  polígono  de  la 
escuela  de  Ingenieros  de  Guadalajara,  á  distancia  de  3000 
metros,  con  un  solo  conductor  aislado  y  eslendido  en  línea 
recta. 

Con  un  solo  elemento  de  Bunsen,  y  valiéndose  de  cebos 
Statham  cargados  de  fulminato  de  mercurio,  ha  consegui- 
do el  Sr.  Verdú  producir  la  esplosion  de  10  hornillos  de  mina 
interpuestos  en  el  mismo  circuito  á  300  metros  del  aparato. 
Pero  los  medios  que  ha  empleado  se  diferencian  de  los  usados 
en  Francia  por  Mr.  Savare:  los  indicaremos  brevemente. 

Para  volar  á  la  vez  un  gran  número  de  minas,  el  Sr.  Ver- 
dú las  distribuye  en  grupos  situados  en  un  circuito  particular, 
y  que  van  inflamándose  sucesivamente.  Supongamos  por  ejem- 
plo que  se  trata  de  pegar  fuego  á  20  hornillos;  pues  bien:  se 
dividen  en  cinco  grupos  separados  entre  sí  por  la  distancia 
que  se  quiera.  Se  ponen  en  comunicación  los  cinco  cebos  de 


(l)  Este  gefe  del  cuerpo  de  Ingenieros,  después  de  las  fecundas  eapc- 
riencias  hechas  en  la  escuela  práctica  del  mismo  cuerpo  en  Guadalajara 
á  fines  de  185S,  ha  publicado  una  obra  importante  sobre  la  materia  con 
las  correspondientes  láminas,  la  cual  se  ha  traducido  inmediatamente  al 
francés  y  puesto  en  venta.  De  ella  hablan  con  elogio  el  Espectador  mili- 
tar fraocés  y  otros  periódicos  militares  científicos  de  Europa. 
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cada  grupo  por  medio  de  un  solo  hilo,  cuyas  eslremidades 
una  se  clava  en  el  suelo  y  la  otra  está  próxima  al  aparato.  To- 
cando sucesivamente  el  polo  de  la  corriente  inducida  con  cada 
una  de  las  cuatro  estremidades  libres  que  se  tienen  reunidas 
en  la  mano,  en  lo  cual  apenas  se  gasta  un  segundo,  se  obtie- 
nen 20  esplosiones  simultáneas  á  grandes  distancias,  á  500  me- 
tros por  ejemplo.  El  Sr.  Verdú  no  ha  hallado  límite  alguno 
respecto  á  la  distancia  en  que  puede  verificarse  la  esplosion, 
ni  tampoco  en  cuanto  al  número  de  hornillos  que  es  posible 
incendiar.  Así  que,  en  una  prueba  hecha  á  3.500  metros,  la 
esplosion  simultánea  de  las  minas  fué  tal  que  únicamente  se 
oyó  el  ruido  de  una  sola  detonación. 

Hemos  dicho  que  la  aplicación  de  la  electricidad  á  la  vo- 
ladura de  minas  puede  utilizarse  también  con  éxito  en  otros 
usos  que  los  que  tiene  en  la  guerra.  Efectivamente,  en  el 
curso  de  trabajos  de  diferente  naturaleza  que  exijen  el  uso  de 
la  mina,  el  procedimiento  de  inflamación  eléctrica  presenta, 
bajo  el  punto  de  vista  de  los  resultados  materiales,  unas  ven- 
tajas considerables.  Para  poner  esto  en  evidencia,  no  podemos 
hacer  otra  cosa  mejor  que  recordar  los  felices  resultados  ob- 
tenidos últimamente  en  los  trabajos  del  puerto  de  Cherburgo, 
merced  al  empleo  del  sistema  de  esplosion  eléctrica  inventado 
para  este  caso  especial  por  Mr.  Th.  du  Moncel,  físico  inteli- 
gente, á  cuyas  investigaciones  hemos  apelado  mas  de' una  vez 
al  revisar  las  aplicaciones  industriales  de  la  electricidad. 

Hacia  15  años  que  se  estaban  practicando  en  el  puerto 
de  Cherburgo  trabajos  considerables  para  abrir  en  medio  de 
la  roca  una  dársena  de  cerca  de  1  quilómetro  de  larga  con  20 
metros  de  profundidad;  pero  dichos  trabajos,  dirijidos  por  los 
ingenieros  de  puentes  y  calzadas,  no  marchaban  con  la  acti- 
vidad que  deseaba  la  administración.  Habíase  perdido  mucho 
tiempo,  gastado  mucho  dinero  y  pólvora  para  conseguir  úni- 
camente un  insignificante  resultado.  En  1854,  confiando  el 
gobierno  en  que  el  interés  privado  conseguiría  el  objeto  antes 
que  el  oficial  con  mayor  seguridad  y  rapidez,  se  decidió  á  sa- 
car la  obra  á  subasta,  y  los  dos  ingenieros  MM.  Dussaud  y 
Rabattu,  conocidos  ya  por  sus  trabajos  de  Argel  y  de  Marse- 
lla, se  encargaron  de  la  empresa. 
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Lo  primero  que  hicieron  fué  abandonar  el  sistema  de  mi- 
nas seguido  hasta  entonces  por  los  empleados  del  gobierno, 
conociendo  con  razón  que  para  remover  la  roca  de  modo  que 
pudiera  aprovecharse  no  bastaba  valerse  de  minas  pequeñas, 
como  se  habia  hecho  siempre,  cargadas  con  2  ó  3  quilogra- 
mos de  pólvora,  sino  que  se  necesitaba  emplear,  como  en  Ar- 
gel, minas  enormes  cargadas  con  miles  de  quilogramos,  incen- 
diadas en  un  mismo  momento. 

El  éxito  de  tal  sistema  de  esplotacion,  con  auxilio  de 
grandes  minas,  no  podia  asegurarse  sino  con  el  uso  de  los  roe- 
dios  eléctricos.  Los  empresarios  se  dirijieron  á  Mr.  de  Moncel 
rogándole  que  organizase  un  sistema  de  esplosion  eléctrica  de 
fácil  manipulación,  y  cuyos  efectos  fuesen  infalibles.  El  pro- 
puesto por  de  Moncel  ha  tenido  un  éxito  admirable,  escediendo 
á  todo  lo  que  se  podia  esperar  de  él.  De  modo  que  se  halla  hoy 
sentado  que  el  uso  de  la  electricidad  como  medio  de  volar  las 
minas  ofrece  á  la  vez  seguridad  para  los  operarios  encarga- 
dos del  trabajo,  certeza  en  la  operación,  aumento  de  fuerza  ó 
del  efecto  mecánico  de  la  pólvora  resultante  de  la  simulta- 
neidad de  la  esplosion,  y  finalmente  economía  de  60  á  70  por 
100  en  el  procedimiento  de  prender  el  fuego;  razón  por  la 
cual  se  ha  adoptado  definitivamente  dicho  sistema  para  las 
obras  del  puerto  de  Cherburgo.  Los  empresarios  pegan  fuego 
de  tres  en  tres  meses  á  una  mina,  compuesta  por  lo  regular 
de  6  hornillos,  y  arranca  de  un  golpe  mas  de  50.000  metros 
cúbicos  de  piedra,  no  produciendo  mas  que  una  detonación. 
Este  espectáculo  atrae  siempre  al  puerto  de  Cherburgo  una 
multitud  de  curiosos. 

¿En  qué  se  diferencia  el  sistema  que  usa  Mr.  de  Moncel 
del  adoptado  por  sus  predecesores? 

El  punto  importante  consistía  en  obtener  una  simultanei- 
dad completa  en  la  esplosion,  al  tratarse  de  minas  inmensas 
que  contuviese  cada  una  hasta  4000  quilógramos  de  pólvora. 
Todo  el  efecto  ventajoso  de  esas  especies  de  volcanes,  que  por 
lo  demás  solo  ejercen  su  acción  subterráneamente,  depende, 
y  esto  es  necesario  comprenderlo,  de  la  simultaneidad  de  ac- 
ción de  los  sacudimientos  parciales  causados  por  las  esplosio- 
nes.  Para  conseguir  la  espresada  simultaneidad,  se  ha  valido 
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Mr.  de  Moncel  del  procedimiento  que  tan  buenos  resultados 
ofreció  en  manos  del  Sr.  Verdú  y  Mr.  Savare,  pero  modifi- 
cándolo con  gran  ventaja . 

Ya  se  ha  dicho  que  en  las  esperiencias  practicadas  en  Es- 
paña por  el  Sr.  Verdú,  y  en  Francia  por  Mr.  Savare,  se  ha- 
bían volado  seis  ú  ocho  minas  empleando  solo  un  circuito 
voltáico.  Mas  con  objeto  de  asegurar  mejor  la  esplosion,  Mr. 
de  Moncel  ha  preferido  dividir  las  minas  en  grupos  de  dos,  y 
valerse  de  tres  ó  cuatro  circuitos;  y  para  obtener  la  simulta- 
neidad de  esplosion  en  ellos,  ha  usado  un  medio  que  á  nues- 
tro parecer  es  mas  seguro  en  sus  efectos  que  el  empleado  por 
Mr.  Savare. 

Para  que  llegase  simultáneamente  la  corriente  eléctrica  á 
los  cinco  hilos  que  terminan  en  las  cinco  minas  que  se  ha- 
bían de  incendiar,  hubiera  bastado  poner  en  un  listón  de  ma- 
dera ó  de  guta-percha  cinco  placas  metálicas  que  estuvieran 
en  comunicación  con  los  cinco  circuitos.  Frotando  vivamente 
una  varilla  metálica  que  comunicase  por  medio  de  un  hilo 
con  el  aparato  de  Ruhmkoríf,  se  hubiera  trasmitido  simultá- 
neamente la  electricidad  á  los  cinco  circuitos,  porque  las  pla- 
cas metálicas  colocadas  en  el  pie  aislador  de  guta-percha 
hubieran  trasmitido  la  electricidad  tan  pronto  como  el  con- 
ductor, pasado  rápidamente  por  su  superficie,  hubiese  esta- 
blecido el  contacto.  Pero  Mr.  de  Moncel  ha  preferido  valerse 
de  un  aparato  algo  mas  complicado,  si  bien  da  el  mismo  re- 
sultado. En  vez  del  listón  de  madera,  ha  elegido  una  rueda 
gruesa  de  guta-percha  movida  por  un  muelle  de  reloj,  en 
cuya  circunferencia  hay  cinco  placas  metálicas,  separadas 
entre  sí  por  un  intervalo  de  dos  centímetros  próximamente.  En 
la  misma  circunferencia  existe  una  almohadilla,  que  por  medio 
de  un  gancho  y  un  hilo  se  pone  en  comunicación  con  el 
los  polos  del  aparato  de  Ruhmkorff  que  produce  la  chispa  á 
distancia.  Las  mismas  placas  comunican  mediante  unas  lámi- 
nas metálicas  aplicadas  á  las  dos  superficies  planas  de  la  rue- 
da, con  cinco  almohadillas  puestas  en  relación  con  auxilio 
del  gancho  con  los  cinco  hilos  de  los  circuitos.  Finalmente, 
una  llave  de  piñón,  con  destino  á  soltar  el  muelle  cuando  es- 
tá montado,  permite  en  un  instante  dado  dejar  libre  el  mo- 
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vimiento  de  la  rueda.  El  juego  de  este  aparato  es  fácil  de 
comprender:  cuando  se  pone  en  movimiento  la  rueda,  ofrece 
sucesivamente  á  la  almohadilla  las  diferentes  placas  de  su  cir- 
cunferencia; mas  como  estas,  por  sus  relaciones  con  las  otras, 
se  hallan  en  comunicación  con  los  diversos  circuitos,  va  suce- 
sivamente de  uno  á  otro  la  corriente  en  un  tiempo  inapre- 
ciable. 

Concluyamos  indicando  en  algunas  palabras  el  modo  de 
construir  esas  minas  monstruos,  que  con  tanto  éxito  se  han 
empleado  en  el  puerto  de  Cherburgo. 

Una  mina  de  dicha  clase  se  compone  por  lo  regular  de 
dos  divisiones  cuadradas,  de  cabida  de  3  ó  4  metros  cúbicos, 
abiertas  á  unos  12  metros  bajo  la  superficie  de  la  piedra,  las 
que  se  llenan  de  .pólvora.  Para  hacer  la  escavacion  perforan 
primero  MM.  Dussaud  y  Rabattu  un  pozo  de  1  metro  de  pro- 
fundidad, y  en  el  fondo  abren  dos  galerías  horizontales  de 
1",50  de  altura  por  5°  de  largo,  y  al  estremo  de  ellas  practi- 
can los  hoyos  para  colocar  la  pólvora,  la  cual  no  se  echa  di- 
rectamente en  dichos  depósitos,  porque  pudiera  humedecerse 
durante  el  largo  trabajo  de  cubrir  las  minas,  y  no  producir 
efecto.  Colócase  pues  en  unos  sacos  grandes  de  guta- percha 
cerrados  herméticamente  al  mismo  tiempo  que  el  cebo  de  es- 
plosion,  y  cada  saco  contiene  2.000  quilogramos  de  pólvora. 
Cuando  se  ha  concluido  de  hacer  esto,  y  luego  que  los  dos  ca- 
bos del  cebo  están  sujetos  á  los  hilos  conductores  cubiertos 
con  guta-percha,  se  tabican  sólidamente  con  cal  y  canto  las 
galerías,  y  se  enloda  con  tierra  el  pozo  de  bajada,  de  modo  que 
las  minas  solo  comunican  con  lo  esterior  por  medio  de  simples 
conductores,  que  á  su  vez  se  han  quedado  dentro  de  la  mani- 
postería. 

Si  nos  hemos  estendido  alguna  cosa  acerca  de  estos  apa- 
ratos de  electricidad,  es  por  el  convencimiento  nuestro  de  que 
están  llamados  á  recibir  un  dia  numerosísimas  aplicaciones. 
Efectivamente,  su  uso  para  la  esplosion  de  las  minas  no  es 
mas  que  una  faz  de  la  múltiple  cuestión  de  las  aplicaciones 
que  pueden  darse  á  la  máquina  de  Ruhmkorff,  destinada  á  pro- 
ducir simultáneamente  en  muchos  puntos  una  chispa  eléctrica. 
Esta  especie  de  aparato  se  empleará  por  ejemplo  con  seguri- 
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dad  completa  por  la  artillería  en  un  gran  número  de  circuns- 
tancias. Entre  otras  aplicaciones  podria  servir  para  hacer  la 
descarga  simultánea  de  una  balería  compuesta  de  varios  ca- 
ñones; para  incendiar  desde  largo  los  brulotes;  para  destruir 
bajo  el  agua  los  navios  sumerjidos,  como  por  ejemplo,  los 
navios  rusos  echados  á  pique  en  el  puerto  de  Sevastopol;  para 
incendiar  las  minas  submarinas,  etc.  En  todas  las  circunstan- 
cias mencionadas,  la  aplicación  del  aparato  de  que  acabamos 
de  ocuparnos  sería  un  inmenso  progreso  realizado  en  interés 
de  la  defensa  y  seguridad  de  los  hombres  dedicados  á  estas 
diferentes  maniobras.  Mr.  de  Moncel,  á  quien  somos  deudores 
de  una  escelente  noticia  publicada  últimamente  acerca  de  la 
máquina  de  Ruhmkorff,  advierte  también  que  pudiera  utili- 
zarse con  ventaja  el  mismo  sistema  en  la  artillería  ordinaria 
para  dar  fuego  al  cañón.  El  oido,  que  es  por  donde  se  verifi- 
ca la  trasmisión  del  fuego  en  las  piezas  de  artillería,  es  una 
causa  perpetua  de  desgracias  para  nuestros  artilleros,  porque 
el  aire  que  entra  por  él  puede  sostener  encendidas  algunas 
chispas  que  hayan  quedado  dentro  del  cañón,  y  causar  luego 
la  esplosion  de  la  pólvora,  que  se  mete  para  cargarlo  de  nue- 
vo. Con  el  procedimiento  eléctrico  se  suprimiría  el  oido, 
sustituyéndolo  con  un  cebo  que  se  podria  colocar  fácilmente 
de  modo  que  permaneciese  fijo  y  sirviese  constantemente,  lo 
cual  evitaría  la  última  clase  de  peligros  mencionada.  Final- 
mente, ningún  otro  medio  puede  disputar  la  superioridad  al 
procedimiento  eléctrico  tratándose  de  fuegos  artificiales  y  de 
trabajos  de  sitio  que  exijan  simultaneidad  en  las  esplosiones. 
La  artillería  no  cejará  de  estudiar,  para  sacar  el  mejor  partido 
posible,  los  nuevos  recursos  que  la  ciencia  pone  á  su  dispo- 
sición. 

Quédanos  una  palabra  que  decir  acerca  del  aparato  desti- 
nado á  la  voladura  de  minas,  presentado  á  la  csposicion  por 
un  constructor  inglés,  Mr.  Henley;  pero  comparado  con  la 
máquina  de  Ruhmkorff  no  ofrece  ninguna  ventaja  particular,  y 
dista  mucho  de  poder  producir  los  resultados  tan  variados  que 
es  fácil  obtener  con  el  último  sistema  indicado. 

El  aparato  de  Mr.  Henley  se  compone  de  un  imán  per- 
manente de  grandes  dimensiones,  guarnecido  con  su  armadura 
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de  hierro  dulce.  Guando  se  hace  que  se  aleje  ésta,  apretando 
una  palanca,  como  una  variación  de  la  intensidad  magnética 
produce  igual  efecto  que  la  interrupción  de  una  corriente  vol- 
táica,  resulta  una  corriente  de  inducción,  la  cual  puede  pren- 
der fuego  á  un  cebo  de  Statham  colocado  al  estremo  del  hilo 
conductor.  Pero  el  uso  de  un  imán  fijo  produce  corrientes 
eléctricas  demasiado  débiles  para  que  sean  sus  efectos  com- 
parables con  los  de  la  máquina  de  Ruhmkorff. 
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METEOROLOGIA. 


REAL  OBSERVATORIO  DE  MADRID. 


Mes  de  diciembre  de  1855. 


BARÓMETRO. 

iVIturfl  ni  Gil  i  3  ••**•••••••••»«•••«•, 

máxima  (dia  30)  

mínima  (dia  2)  

Oscilación  mensual  

máxima  diurna  (dia  22)  

minima  diurna  (dia  25)  


Pulgadas  in- 
glesa*. 


27,745 
28,140 
27,397 
0,743 
0,253 
0,028 


Milímetros. 


704,713 
714,746 
695,873 
18,873 
.  6,426 
0,711 


TERMÓMETRO. 


Temperatura  media  

máxima  (dia  19)  

mínima  (dia  6)  

Oscilación  mensual  

máxima  diurna  (dia  8)  

mínima  diurna  (dia  12).. . 


Fahr. 


40',7 
57,0 
22,5 
34,5 
27,0 
5,0 


Reaum. 


3',87 
11,11 

4,22 
15,33 
12,00 

2,22 


Cent. 

4\82 
13,89 

5,28 
19,17 
15,00 

2,78 


PLUVIOMETRO. 

Lluvia  caida  en  el  mes. . . 


Pulg.  ¡ogl. 


0,53o 


Milímetros. 


13,589 


Manuel  Rico  y  Sinobas. 
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«14$  NATURALES. 

GEOLOGIA. 


Terreno  carbonífero  de  la  América  septentrional;  por  Mr. 
Marcou. 

(Bibliot.  iidiv.  de  Ginebra,  junio  4855.) 

La  serie  de  rocas  comprendidas  en  este  terreno  tiene  tal 
importancia  bajo  los  aspectos  científico,  industrial  y  comer- 
cial, que  ningún  otro  grupo  de  rocas  sedimentarías  la  iguala 
ni  se  la  aproxima. 

Bajo  el  punto  de  vista  de  la  ciencia,  el  terreno  carbonífe- 
ro ofrece  un  horizonte  geognóstico  el  mas  estenso,  y  cuyos  ca- 
racteres son  también  los  que  tienen  mayor  constancia  por 
toda  la  superficie  del  globo  terrestre.  En  Europa,  Asia, 
Africa,. en  ambas  Américas  y  en  la  misma  Australia,  se  ha- 
lla con  las  mismas  rocas,  muchas  veces  también  con  los  mis- 
mos fósiles;  no  sabiéndose  verdaderamente  qué  admirar  mas, 
si  esa  constancia  de  los  caracteres  litológicos  de  sus  estratos, 
ó  la  presencia  de  fósiles  idénticos,  enterrados  en  unas  capas 
contemporáneas,  pero  situadas  unas  en  los  antípodas  de  las 
otras.  Desde  las  zonas  glaciales  del  Spitzberg,  desde  la  isla  de 
los  Osos  y  las  islas  Melville  hasta  las  tierras  australes  de  la 
Tasmania  y  Nueva-Zelanda,  forma  el  terreno  carbonífero  is- 
las, montes,  mesetas,  llanos,'  casi  medios  continentes,  cuya 
identidad  y  unidad  de  caracteres  litológicos  y  paleontológicos 
presentan  las  mejores  estaciones  para  hacer  alto,  y  los  jalo- 
nes mas  seguros  para  los  trabajos  geológicos.  A  semejanza  del 
navegante  que  reconoce  su  camino  por  los  lejanos  reflejos  de 
las  luces  fijas  ó  giratorias  de  los  faros,  asi  el  geólogo  viajero 
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se  orienta  fijando  sus  miradas  en  las  rocas  carboníferas  que 
ha  podido  casi  siempre  distinguir  en  los  limites  de  un  hori- 
zonte geográfico. 

Bajo  el  punto  de  vista  industrial  aún  es  mas  importante 
el  papel  del  terreno  carbonífero,  porque  contiene  en  su  seno 
la  ulla  ú  hornaguera  y  el  hierro,  los  dos  ajentes  mas  podero- 
sos del  trabajo  y  la  civilización,  y  sobre  los  que  descansa  todo 
el  edificio  industrial  y  comercial  del  siglo  XIX.  De  esta  mane- 
ra, cuantos  mas  estratos  de  la  época  carbonífera  tiene  un  país, 
tanto  mas  rico  es;  y  puede  decirse  que  para  clasificar  la  im- 
portancia y- porvenir  de  las  naciones,  bastaría  formar  la  esta- 
dística de  las  porciones  de  suelo  compuesto  de  terreno  carbo- 
nífero comprendidas  en  los  limites  de  cada  país.  Ciertamente 
que  esta  regla  admite  escepciones,  de  lo  cual  es  un  hermoso 
ejemplo  la  Suiza  particularmente. 

Los  Estados-Unidos  y  las  provincias  inglesas  de  la  Améri- 
ca del  Norte  se  hallan  tan  bien  dotadas  en  cuanto  á  la  estén* 
sion  y  potencia  del  terreno  carbonífero  que  no  pueden  estarlo 
mejor,  y  hasta  es  posible  decir  que  han  salido  privilegiadas. 
Si  se  echa  una  ojeada  á  la  carta  geológica,  se  advierte  la  in- 
mensa estension  que  ocupa  en  eíla.  En  ninguna  parte  del 
mundo  conocido  por  los  geólogos,  adquieren  tanto  desarrollo 
las  rocas  carboníferas.  Desde  Terra-Nova  hasta  la  isla  de  Van- 
couver,  es  decir,  á  través  de  la  parte  mas  ancha  en  sentido  de 
Este  á  Oeste  del  continente  americano,  se  podría,  por  decirlo 
asi;  trazar  un  camino  que  pasase  casi  constantemente  por  es- 
tratos de  ese  terreno,  con  solo  dos  interrupciones,  una  en 
Nueva-Inglaterra  y  la  otra  entre  Tejas  y  las  montañas  Pedre- 
gosas. Verdaderamente  que  ha  de  causar  admiración  á  los 
ingenios  mas  atrevidos  que  se  dedican  á  los  estudios  geoló- 
gicos, esa  vasta  estension  de  las  regiones  carboníferas;  y  eso 
que  en  la  actualidad  no  se  puede  aún  formar  mas  que  una  pe- 
queña idea  de  las  variaciones  é  influjo  que  ha  de  ejercer  esta 
riqueza  mineral  en  la  fortuna,  porvenir  y  hasta  en  las  costum- 
bres de  la  sociedad  americana. 

En  general  puede  decirse  con  bastante  aproximación, 
que  el  terreno  carbonífero  ocupa  en  los  Estados-Unidos  y 
provincias  inglesas  de  la  América  del  Norte  una  superficie 
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de  180.000  millas  cuadradas,  es  decir,  la  novena  parte  de 
todo  el  territorio  comprendido  en  los  referidos  países;  y  que 
comparada  con  todo  el  ¡globo,  al  menos  en  cuanto  á  la  par- 
te conocida  geológicamente,  posee  la  América  del  Norte  mas 
de  la  cuarta  parte  de  las  superficies  reunidas  de  las  diversas 
regiones  carboníferas. 

Las  rocas  carboníferas  de  América  admiten,  como  las  de 
Europa,  dos  grandes  divisiones,  en  que  se  agrupan  los  distintos 
bancos  de  que  se  componen.  Además,  en  ciertas  regiones,  co- 
mo la  gran  cuenca  carbonífera  de  los  estados  y  territorios  de 
Iowa,  Missouri,  Kansas,  Neosho,  Cherokee,  Ghoctaw,  Chika- 
saw,  Arkansas  y  Tejas,  eiiste  una  tercera  y  grande  división  Í 
que  es  al  parecer  local,  y  particular  á  la  cuenca  del  Mississipi, 
por  cuya  razón  no  la  considero  como  si  formase  un  piso  dis- 
tinto en  las  rocas  sedimentarias  americanas.  Pero  en  estq  como 
en  las  grandes  divisiones  de  las  rocas  silurianas  y  devonianas, 
nuestro  guia  es  Yerneuil,  y  repetimos  con  él  la  gran  verdad 
siguiente,  que  ha  sido  el  primero  en  dar  á  conocer.  Entre  todas 
las  divisiones  principales,  dice,  de  que  se  compone  el  terreno 
paleozoico  de  América,  el  mejor  caracterizado  es  el  sistema 
carbonífero,  y  aquel  que  tiene  mas  caracteres  comunes  con  los 
depósitos  europeos  de  la  misma  época. 

• 

A.   Carbonífero  inferior  ó  caliza  de  montaña. 


El  carbonífero  inferior,  cuyo  carácter  general,  y  aun  uni- 
versal por  decirlo  asi,  puesto  que  existe  en  Asia,  Europa, 
América  y  Australia,  es  tener  unos  bancos  de  cierta  caliza 
pardusca,  dura,  bien  estratificada,  y  que  encierra  numerosos 
fósiles  marinos,  presenta  sin  embargo  algunas  variedades  de 
estructuras  geognósticas  en  diferentes  partes  de  la  América 
del  Norte,  principalmente  en  las  inmediaciones  de  las  grandes 
islas  y  continentes  formados  por  las  dislocaciones  que  levan- 
taron sobre  el  nivel  del  mar  las  rocas  de  las  épocas  siluriana 
y  devoniana.  Las  cuencas  carboníferas  del  golfo  de  San  Lo- 
renzo, de  la  Pensilvania  y  Mariland,  que  se  han  depositado 
alrededor  de  las  montañas  Laurentinas,  montes  de  Nuestra 
Señora,  montañas  Verdes  y  de  las  de  Cattokill  y  Helderberg, 
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ofrecen  ciertas  particularidades  en  la  composición  de  sus  ban- 
cos, que  merecen  mención  especial. 

En  Nueva-Brunswick,  Nueva-Escocia  é  isla  del  Cabo- 
Brelon,  donde  se  ha  estudiado  el  terreno  carbouifero  con  el 
mayor  detenimiento  por  MM.  Jackson,  Brown  y  Dawson,  las 
rocas  carboníferas  inferiores  se  componen  principalmente,  pri- 
mero en  la  base  de  margas  calizo-bituminosas,  de  conglome- 
rados y  areniscas  rojas,  luego  de  margas  arenosas  de  color 
gris  ó  negro,  de  arcillas  que  contienen  depósitos  de  yeso  blan- 
co; algunas  calizas  muy  fósil íferas  se  sobreponen  á  los  yesos, 
y  finalmente  terminan  el  piso  bancos  de  areniscas  y  de  arci- 
llas de  colores  rojo  y  gris. 

En  el  sub-grupo  inferior  último,  designado  y  descrito  por 
Dawson  con  el  nombre  de  Lower  part  of  the  Lower  carbonife- 
rous  series,  hay  una  faja  de  pseudo-coal  measures,  que  con- 
siste en  bancos  de  margas  esquistosas,  calizo-arcillosas,  bitu- 
minosas, de  color  pardo  oscuro,  con  areniscas  subordinadas, 
vY  que  á  veces  contienen  unas  capas  ténues  de  lilla  bitumi- 
nosa. La  presencia  de  esta,  que  existe  también  debajo  de  los 
bancos  de  calizas  de  fósiles  marinos  del  carbonífero  inferior, 
indica  que  la  flora  de  nuestro  planeta  ha  sufrido  profundas 
modificaciones  desde  la  época  devoniana,  y  que  las  condicio- 
nes de  vejelacion  que  han  prevalecido  y  reinado  con  tanta 
fuerza  é  intensidad  durante  el  período  del  terreno  carbonífero, 
principiaban  ya  á  manifestarse,  preludiando  y  ensayando,  por 
decirlo  así,  su  ptfder. 

En  las  capas  de  este  sub-grupo,  el  mas  inferior,  se  en- 
cuentran ya  algunas  plantas  fósiles  que  corresponden  espe- 
cialmente al  género  Lepidodendron,  escamas  y  hasta  peces  fó- 
siles enteros  del  género  Palceoniscus.  Las  localidades  mas  no- 
tables en  que  puede  observarse  este  sub-grupo  son:  Horton  y 
Windsor,  en  Nueva-Escocia;  Plaister-Cove  y  el  estrecho  de 
Canseau  en  la  isla  del  Cabo-Breton;  y  finalmente,  la  mina  del 
Hillsboro,  en  el  condado  de  Alberl,  provincia  del  Nuevo- 
Brunswick.  Esta  última  localidad  es  sobre  todo  muy  notable: 
primero,  porque  la  capa  de  ulla  tiene  tal  potencia  que  se 
puede  esplotar  de  una  manera  muy  lucrativa,  y  también  por 
su  calidad,  pues  es  bituminosa  en  tal  grado  que  la  han  con- 
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fundido  con  el  asfalto  algunos  ingenieros  idóneos  de  minas;  en 
fin,  la  citada  mina  de  Hillsboro  es  igualmente  célebre  por  los 
hermosos  peces  fósiles  (Palwoniscus  Álberti  et  Cairnsii)  que 
encierra,  y  que  el  doctor  Carlos  T.  Jackson  ha  descrito  y  di- 
bujado tan  perfectamente  en  su  Report  on  the  Albert  Coal 
mine. 

El  yeso  intercalado  que  hay  hacia  la  parte  media  de  este 
piso  se  compone  de  bancos  de  ocho  á  quince  pies  de  grueso  de 
yeso  blanco,  sacaroideo,  á  veces  anhidro,  con  arcillas  verde 
y  azul,  el  cual  se  esplota  en  muchos  puntos  de  la  costa,  prin- 
cipalmente en  Windsor,  distinguiéndose  desde  lejos  sus  ban- 
cos blancos,  que  resaltan  sobre  el  color  negro  de  las  capas  de 
ulla  y  esquistos  de  la  misma,  ó  sobre  el  rojo  de  las  arenis- 
cas y  conglomerados  carboníferos.  Las  localidades  de  Piáis- 
ter-Cove  y  Cabo-Delfin,  en  la  isla  del  Cabo-Breton,  son  nota- 
bles especialmente  bajo  dicho  aspecto.  Los  primeros  espira- 
dores de  aquellas  regiones  refirieron  esos  yesos  y  areniscas 
que  los  acompañan  al  New  Redsandstone,  debiéndose  á  Lyell 
la  determinación  de  su  verdadera  edad;  solo  que,  asi  como 
los  primeros  observadores  se  equivocaron  refiriendo  todos  los 
yesos  y  areniscas  rojas  al  New  Red,  exajerando  Lyell  y  Daw- 
son  su  determinación  del  Lower  Carboniferous  respecto  á  es- 
tas rocas,  comprendieron  en  ellas  yesos  y  areniscas  que  cor- 
respondían realmente  al  New  Red.  Por  eso  se  ha  descubierto 
posteriormente,  sobre  todo  por  las  escelenles  observaciones 
del  mismo  Dawson,  que  los  yesos  y  areniscas  rojas  de  la  isla 
del  Príncipe  Eduardo,  de  las  islas  de  la  Magdalena  y  de  otros 
varios  puntos  de  las  costas  de  la  bahía  Fundy  y  de  Minas- 
Basin,  son  de  la  edad  del  New  Red  sandstone  ó  triásico. 

Las  calizas  que  hay  encima  y  debajo  de  los  yesos  con- 
tienen frecuentemente  numerosos  fósiles,  como  son:  Produc- 
tos Martini,  concinna,  Lyelli  et  spinosa;  Terebratula  elon- 
gata,  etc.  Las  localidades  mas  célebres  en  que  se  encuentran 
dichos*  fósiles  son:  el  Cabo-Delfin,  Shubenacaidie,  Picton,  y 
especialmente  detrás  de  la  casa  del  juez  Haliburton,  el  céle- 
bre y  festivo  autor  del  Sam  Slick,  the  Clockmaker  de  Wind- 
sor; las  calizas  abundan  allí  en  magnesia,  y  ofrecen  una  ver- 
dadera lumaqueta;  tal  es  la  abundancia  de  los  fósiles. 
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El  grueso  de  todos  los  bancos  del  carbonífero  inferior  en 
las  espresadas  regiones  dtl  golfo  de  San  Lorenzo  y  de  la  ba- 
hía de  Fundy  es  de  6.000  piés,  y  á  veces  mayor  en  algunos 
puntos. 

En  los  Estados  de  Pensilvaiíia,  Mariiand  y  Virginia,  es  la 
mitad  menor  la  potencia  de  los  bancos,  no  escediendo  nunca 
de  3.000  piés.  Principiando  por  la  parte  Sud-Oeste  del  esta- 
do de  Nueva-York,  se  halla  representado  el  carbonífero  infe- 
rior en  la  espresada  región  por  esquistos  rojos  algún  tanto 
arenosos,  y  por  areniscas  y  conglomerados  silíceos  que  circun- 
dan á  las  cuencas  carboníferas  y  anlracíferas  de  los  Allegha- 
nys;  pero  no  existen  peces  ni  plantas  como  en  elNuevo-Bruns- 
wick,  hallándose  en  compensación  señales  inequívocas  de  pisa- 
das que  han  de  ser  de  un  vertebrado  del  orden  de* los  reptiles. 
Isac  Lea,  de  Filadelfia,  es  el  primero  que  ha  llamado  la  aten- 
ción sobre  este  punto,  y  al  que  se  debe  el  descubrimiento  y 
descripción  del  Sauropus  primams,  encontrado  en  los  esquistos 
rojos  del  monte  Carbón,  cerca  de  Postville  (Pensilvania).  En 
las  mismas  láminas  de  esquistos  arcillo-arenosos  en  que  se 
notan  las  huellas  de  piés  del  citado  Sauropus,  que  según  la 
suposición  de  Lea  es  un  reptil  cuadrúpedo  de  7  á  8  piés  de 
largo,  hay  numerosas  ripple  marks  y  rain  drops  pits,  6  se- 
ñales de  lluvia  fósil. 

Las  rocas  carboníferas  inferiores  de  Pensilvania  y  de  Vir- 
ginia, designadas  con  el  nombre  de  Vespertines  series  por  los 
hermanos  Rogers,  no  tienen  yeso,  ulla  ni  caliza,  como  en  la 
Nueva-Escocia.  Los  fósiles  son  bastante  raros,  escepluando 
algunas  capas  de  arenisca,  en  que  se  encuentran  con  abun- 
dancia Productus  y  Spirifer,  que  representan  el  verdadero 
Mountain  limes  tone. 

En  las  regiones  del  Oeste  formadas  por  los  Estados  de 
Ohio,  Indiana,  Illinés,  Jowa,  Missouri,  Keutuky,  Teneso,  Ala- 
bama,  Mississipi,  Arkansas  y  Tejas,  el  carbonífero  inferior 
principia  por  unos  esquistos  negros  (Bituminous  slate  orblack 
date),  que  descansan  en  los  últimos  bancos  de  caliza  devonia- 
na que  forman  el  clifflimestone.  Dichos  esquistos  negros,  que 
se  han  considerado  por  algún  tiempo  como  de  la  época  devo- 
niana, corresponden  según  mi  opinión,  al  terreno  carbonífero, 
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del  cual  tienen  todos  los  caracteres  distintivos.  Eü  la  parte 
superior  alternan  los  esquistos  coi  algunas  areniscas  de  gra- 
no muy  fino,  verdaderas  psammitas  de  color  blanquecino. 
Esas  areniscas,  que  concluyen  luego  por  predominar  con  es- 
clusion  de  los  esquistos,  han  recibido  los  nombres  de  Wa- 
verley  sandstone  series,  ó  fine  grained  sandslone  and  conglomé- 
rala ó  ¡me  grained  sandstone  of  the  knobs,  ó  finalmente  el  de 
siliceus  group.  En  Kentucky  y  elTeneso  hay  con  la  arenisca  de 
Waverley  calizas  llenas  de  encrinas,  siendo  la  abundancia  de 
estas  la  que  ha  dado  á  algunas  localidades,  principalmente  en 
las  inmediaciones  de  Louisville,  el  nombre  de  colinas  de  mol- 
des de  botones  (Button  mould  Knobs). 

Sobre  el#/Sne  grained  sandstone  (areniscas  de  grano  fino) 
hay  calizas  griseo-blanquecinas,  que  forman  verdaderamente 
el  Mountain  Umestone,  cuyas  calizas  contienen  á  menudo  mi- 
neral de  hierro,  principalmente  en  Kentucky  y  Teneso,  donde 
se  esplota  con  ventaja.  Los  fósiles  son  muy  abundantes,  con 
especialidad  los  crinóides,  de  los  que  se  hallan  con  frecuen- 
cia magníficos  ejemplares.  Grayson  spring,  en  Kentucky,  se 
ha  hecho  célebre  por  sus  cabezas  de  crinóides  desde  los  be- 
llos descubrimientos  que  hizo  allí  el  doctor  Yandeü. 

No  es  el  hierro  la  única  riqueza  mineral  que  encierra  en 
su  seno  el  carbonífero  inferior  de  las  mencionadas  regiones, 
sino  que  hay  también  en  muchos  puntos  de  los  Estados  de 
Kentucky,  Ohío,  Indiana,  Missouri  y  Arkansas,  manantiales  sa- 
lados que  salen  de  las  rocas  de  dicha  formación.  Varios  de 
ellos  se  utilizan  con  ventaja,  principalmente  en  el  Ohío.  Ha- 
llándose situada  la  caliza  carbonífera  entre  dos  grupos  de  ca- 
pas de  areniscas,  á  saber;  la  arenisca  de  Waverley  debajo, 
y  otra  muy  fina  que  contiene  ulla  situada  encima,  y  que  for- 
ma parte  del  carbonífero  superior,  ofrece  en  la  porción  cen- 
tral del  Estado  de  Kentucky  el  fenómeno  de  rocas  cavernosas 
desarrollado  en  escala  verdaderamente  grandiosa.  La  descom- 
posición de  esa  caliza,  á  veces  silícea  y  oolitica,  se  efectúa  fá- 
cilmente por  el  agua  de  lluvia  y  de  las  fuentes,  no  habiendo 
casi  ningún  arroyuelo  en  aquella  región  que  no  fluya  ó  salga  de 
una  caverna.  La  mas  célebre  de  todas  ellas  es  la  de  Mamoutk 
cave,  cerca  de  BeWs  Tavern:  tiene  de  largo  5  leguas,  y  una 
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inmensa  serie  de  laberintos  cuyo  número  es  desconocido  to- 
davía; y  habiendo  en  ella  un  rio,  y  lagos  donde  existen  esos 
célebres  peces  y  cangrejos  sin  ojos,  ó  mas  bien  con  ellos  atro- 
fiados, cuyas  especies  idénticas  y  con  ojos  viven  á  su  inme- 
diación en  el  rio  Verde  (Green  river). 

En  el  Estado  de  lowa,  Owen  divide  en  dos  series  el  car- 
bonífero inferior.  La  que  está  debajo,  á  la  cual  llama  forma- 
ción de  los  Rápidos  del  Mississipi,  se  compone  de  6  sub-grupos 
diversos,  formados  todos  de  bancos  calizos  mas  ó  menos 
compactos  y  puros,  que  contienen  numerosos  fósiles.  De  di- 
chas divisiones,  cinco  tienen  nombres  especiales,  clasificadas 
por  orden  de  superposición:  el  primer  sub-grupo  se  distingue 
únicamente  con  el  n."  1;  el  2.°  se  llama  ¿Ai  encrinilical group 
of  Burlington;  el  3.*  the  limestones  of  Ilamibal;  el  4.°  las  cali- 
zas de  Keokuck  landing;  el  5.*  Sells-beds  of  the  Rapids  ofthe 
Mississipi;  y  finalmente,  el  6.°  el  Archimedes  limestone.  La 
serie  superior,  que  Owen  denomina  también  formación  de  la 
cuenca  del  rio  de  los  Fráiles,  se  divide  igualmente  en  seis 
sub-grupos,  compuestos  de  bancos  calizos,  á  menudo  areno- 
sos con  concreciones  silíceas,  que  algunas  veces  se  convierten 
en  muy  magnesianas,  encerrando  asimismo  algunas  capas  de 
areniscas  intercaladas.  Los  fósiles,  aunque  abundantes,  no  lo 
son  tanto  como  en  la  serie  inferior.  Ambas  series  reunidas  so- 
lo tienen  400  pies  de  espesor;  de  donde  resulta  que  la  poten- 
cia del  carbonífero  inferior,  que  es  de  6.000  piés  en  Nueva- 
Escocia  y  de  3.000  en  Pensilvania,  ha  disminuido  considera- 
blemente al  dirigirse  hacia  el  Oeste. 

El  carbonífero  inferior  se  ha  descubierto  en  el  Estado  de 
Alabaraa,  y  en  el  rincón  N.  E.  del  de  Mississipi.  Nicolet  ha 
denunciado  su  existencia  en  1839  alrededor  de  la  ciudad  de 
San  Luis,  siendo  su  potencia  de  600  piés,  y  subiendo  por  el 
Missouri  desde  la  Independencia  hasta  Council-Bluffs. 

El  doctor  G.  G.  Shumard,  del  fuerte  Smith,  ha  hallado 
y  descrito  la  caliza  carbonífera  en  el  condado  de  Washington, 
estado  de  Arkansas.  Compónese  de  una  caliza  azul  ó  gris  os- 
cura, que  contiene  gran  número  de  fósiles  característicos  to- 
dos del  carbonífero  inferior  del  valle  del  Mississipi.  Es  proba- 
ble que  se  descubra  esta  formación  en  otros  muchos  puntos 
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del  Arkansas.  Yo  la  he  visto  cerca  de  Shawne-toum  en  las 
praderas  del  Oeste,  donde  forma  el  Delaware  Mount,  sabiendo 
por  la  margen  derecha  del  rio  del  Canadá.  Habiéndose  encon- 
trado el  carbonífero  superior  ó  terreno  hornaguero  propia- 
mente dicho  cerca  del  nacimiento  del  rio  Trinidad  y  en  el 
Rio-Brazos  (Tejas),  es  probable  que  se  descubra  allí  también 
la  caliza  de  montaña»  tanto  mas  cuanto  que  el  doctor  Fernan- 
do Roemer  la  ha  marcado  y  descrito  en  el  rio  San  Sabas,  un 
poco  mas  al  Oeste  del  fuerte  Bclknap. 

El  capitán  Stansbury,  del  ejército  de  los  Estados-Unidos, 
en  su  escelente  Memoria  sobre  su  Expedition  to  íhe  Greal- 
Salt-Lake  es  el  primero  que  ha  visto  el  carbonífero  inferior  at 
mismo  pié  de  las  montañas  pedregosas,  no  lejos  del  fuerte  La- 
ramie,  cerca  de  Wind  mountains,  también  en  la  costa  occi- 
dental, y  en  una  de  las  islas  del  gran  Lago  Salado.  Posterior- 
mente, habiendo  tenido  ocasión,  como  ingeniero  de  minas  al 
servicio  del  gobierno  de  la  Union  americana,  de  atravesar  lo- 
do el  continente,  siguiendo  en  cuanto  fué  posible  el  grado  35  de 
latitud,  he  visto  el  carbonífero  inferior  formar  los  contrafuer- 
tes y  aun  á  veces  las  cimas  de  las  montañas  pedregosas  y  de 
la  Sierra-Madre  en  Nuevo-Méjico.  Gompónese  principalmente 
de  calizas  compactas,  griseo-azuladas,  muy  fósil íferas ,  alter- 
nando con  algunos  bancos  ténues  de  esquistos  margosos  y  de 
areniscas  de  grano  grueso  hacia  la  base:  su  potencia  es  próxi- 
mamente de  500  á  700  piés.  Esta  caliza,  que  se  puede  llamar 
con  razón,  y  tal  vez  mejor  aún  que  en  Inglaterra,  e\Moun(ain 
limesíone,  porque  es  la  única  caliza  que  se  encuentra  en  las 
montañas  pedregosas,  donde  se  alza  hasta  12.000  piés  sobre 
el  nivel  del  mar;  esa  caliza,  digo,  forma  fajas  largas,  estre- 
chas, de  2  á  4  millas  de  anchura  todo  lo  mas,  que  se  estien- 
den por  los  flancos  orientales  y  occidentales  de  las  dos  ó  tres 
grandes  ramificaciones  que  componen  las  montañas  pedrego- 
sas y  la  Sierra-Madre.  Las  localidades  en  que  he  observado 
mejor  el  referido  carbonífero  inferior,  y  en  las  que  he  cojido 
una  cantidad  considerable  de  fósiles  (Produclus,  Sptrifer,  Te- 
rébratela, Zaphrentis)  son  el  mismo  pueblo  de  Pecos,  cerca 
del  nacimiento  del  Rio-Pecos,  en  la  misma  cima  de  Sierra  de 
Sandia,  encima  de  Alburquerque,  cerca  del  pueblecillodeTe- 
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jeras  en  el  paso  de  San  Antonio,  al  lado  de  la  villa  de  el  Paso 
(Estado  de  Chilmahua),  en  el  camino  y  no  á  mucha  distancia 
del  fuerte  Desconfianza,  y  en  el  paso  de  la  Sierra-Madre,  á 
corta  distancia  de  Agua  fria  en  el  camino  del  pueblo  de  Zuni. 

Mas  allá,  hacia  el  Oeste,  he  descubierto  aún  el  Mountain 
limestone  en  las  líneas  de  dislocación  de  la  Sierra  de  Mogo- 
llón ó  Sierra-Blanca,  donde  existe  compuesta  de  una  caliza 
silícea,  muy  dura,  de  color  unas  veces  de  rosa  casi  encar- 
nado  y  otras  blanco- amarillento,  conteniendo  varios  fósiles 
en  gran  cantidad.  Solo  que  en  algunos  parages  han  arrojado 
sus  lavas  ciertos  enormes  volcanes  sobre  las  mencionadas  ro- 
cas, en  cuyo  caso  se  presentan  un  poco  metamórficas,  y  los 
fósiles  están  mal  conservados.  El  carbonífero  inferior  desapa- 
rece próximamente  50  millas  antes  de  llegar  al  Rio-Colorado, 
hácia  el  grado  35  de  latitud. 

El  teniente  Whipple,  encargado  de  hacer  las  observacio- 
nes astronómicas  para  fijar  la  nueva  frontera  entre  los  Esta- 
dos-Unidos y  Méjico,  ha  recojido  cerca  de  la  embocadura  del 
rio  San  Pedro,  #  el  Rio-Gila,  unos  ejemplares  de  calizas  que 
contienen  fósiles  característicos  del  carbonífero  inferior.  Fi- 
nalmente, el  desgraciado  y  célebre  conde  Gastón  de  Raoussct- 
Boulbon  me  ha  enviado  fósiles  del  Mountain  limestone,  que 
había  cojido  de  los  contrafuertes  de  Sierra  de  Arisona,  en  So- 
nora. 

Dana,  el  sabio  mineralogista  de  New-Haven,  ha  descrito 
el  primero  en  su  preciosa  obra  titulada:  Geology  of  the  Ex- 
ploring  expedition  of  the  United  States,  la  caliza  de  montaña 
del  Pugel's-Sound,  y  de  la  isla  de  Yancouver,  donde  ocupa 
una  eslensa  superficie. 

B.   Carbonifero  superior  ó  terreno  hornaguero. 


Encima  de  la  caliza  de  montaña  principia  una  serie  de 
bancos  de  areniscas  y  esquistos  arcillosos  que  contienen  capas 
de  ulla,  y  es  la  que  constituye  el  terreno  carbonífero  propia- 
mente dicho.  Los  caracteres  litológicos  y  paleontológicos  del 
carbonífero  superior  de  América  son  idénticos  á  los  que  pre- 
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senta  en  Europa,  con  la  sola  escepcion  de  tener  intercala- 
das en  los  esquistos  carboníferos  algunas  capas  ténues  de  ca- 
liza de  origen  marino,  lo  cual  le  da  un  carácter  misto  que  no 
posee  en  Europa.  Además  su  potencia  es  mucho  mayor,  es- 
tendiéndose también  por  una  superficie  mucho  mas  conside- 
rable que  la  que  ocupa  en  el  continente  europeo. 

Distribuidas  las  capas  de  ulla  por  casi  la  mitad  del  con- 
torno de  lafs  costas  del  golfo  de  San  Lorenzo,  desde  la  bahía 
de  San  Jorge  á  Terra-Nova  hasta  Bathurst  en  la  bahía  de  los 
Calores,  se  muestran  con  frecuencia  en  la  superficie  y  aun 
mas  todavía,  pues  á  veces  se  ven  en  los  tajos  que  se  desplo- 
man en  el  mar,  invitando  al  parecer,  por  decirlo  asi,  á  los 
barcos  que  cruzan  por  aquellos  parages  á  que  vayan  á  car- 
gar  ese  precioso  combustible  mineral.  Las  minas  de  Sydney  en 
Cabo-Brelon  y  de  Pilow  en  Nueva-Escocia,  son  famosas  por 
sus  riquezas  y  la  facilidad  qué  ofrecen  para  cargar  los  bu- 
ques. La  ulla  se  halla  allí  distribuida  á  diferentes  alturas,  y 
el  grueso  de  sus  capas  es  muy  vario.  De  este  modo  en  Syd- 
ney, según  los  apreciablcs  trabajos  de  Rica^lo  Brown,  hay 
31  capas  diferentes  de  ulla,  cuyo  grueso  total,  reuniéndolas, 
es  de  37  piés.  En  South-Joggins,  en  la  bahía  de  Fundy,  hay 
según  Logan  un  grueso  total  de  44  piés  de  ulla,  distribuida 
en  76  capas,  de  las  cuales  muchas  son  sumamente  delgadas. 
Finalmente,  en  Picton  la  mina  de  Albion  tiene  un  grueso  de  60 
piés  de  ulla,  distribuida  solamente  en  dos  grandes  bancos,  sin 
contar  otras  muchas  capas  pequeñas  que  no  ha  comprendido 
Dawson  en  su  cálculo. 

La  dificultad  de  esplorar  un  pais  poblado  tan  completa- 
mente de  arbolado  como  lo  está  toda  la  región  de  las  orillas 
del  golfo  de  San  Lorenzo,  ha  sido  causa  de  que  incurran  los 
primeros  observadores  en  algunas  equivocaciones  que  se  han 
rectificado  enteramente  después,  gracias  á  los  numerosos  y 
perseverantes  trabajos  de  Dawson,  Brown  y  Lyell.  Pero  si  es 
muy  difícil  el  estudio  del  pais,  las  costas  escarpadas  del  mar 
ofrecen  en  contraposición  cortes  y  secciones  hermosas  y  com- 
pletas á  mas  no  poder,  habiendo  facilitado  de  este  modo  pun- 
tos de  descanso  y  de  apoyo.  En  la  isla  de  Cabo-Breton  el  ter- 
reno carbonífero  se  compone  de  capas  de  arenisca  y  arcilla, 
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que  alternan  con  bancos  de  ulla,  encontrándose  allí  también 
algunas  veces  dos  ó  tres  bancos  delgados  de  caliza.  Los  veje- 
tales  fósiles  abundan  mucho,  y  sus  especies  son  próximamente 
las  mismas  que  las  de  Europa;' además  se  encuentran  frecuen- 
temente troncos  de  árboles  de  1  á  2  pies  de  diámetro,  coloca- 
dos vertical  ú  horizontalmente;  y  el  estudio  de  ellos  ha  hecho 
que  Brown  reconozca  la  identidad  de  las  Sigillaria  y  de  las 
Sligmaria,  no  siendo  estas  últimas  mas  que  las  raices  de  las 
primeras.  Brown  ha  cojido  también  en  una  capa  de  esquistos 
muy  bituminosos,  dientes,  huesos,  vértebras  y  escamas  de  pe- 
ces correspondientes  á  los  géneros  Palceoniscw  y  ffoloptychius. 
Además  de  la  cuenca  carbonífera  de  Sydney  hay  otra  al  Sur 
de  la  isla  del  Cabo-Breton,  que  contiene  capas  de  ulla  muy 
ricas,  especialmente  en  Caribon-Cobe  y  en  el  rio  de  los  Ha- 
bitantes: pero  estas  capas  no  han  sido  esplotadas  aún  de  uu 
modo  regular,  aunque  las  haya  denunciado  y  descrito  detalla- 
damente Dawson  en  1848. 

Las  minas  de  ulla  de  Albion,  cerca  de  Picton,  en  Nueva- 
Escocia,  ofrecen  en,  la  estructura  y  composición  de  sus  bancos 
diferencias  muy  marcadas  con  las  rocas  de  la  misma  edad  que 
existen  en  Cabo-Breton  y  South-Joggins.  En  primer  lugar  la 
ulla  de  Albion  tiene  mas  carbón  y  betún  y  menos  sulfuro  de 
hierro  que  la  de  las  demás  regiones  del  golfo  de  San  Lorenzo. 
La  potencia  en  altura  de  las  capas  esplotadas  es  también  mu- 
cho menos  considerable,  según  lo  he  manifestado  antes.  Fi- 
nalmente, es  mayor  el  desarrollo  de  las  margas  negras  es- 
quistosas, asociadas  con  la  ulla,  notándose  una  completa  au- 
sencia de  las  margas  rojizas  y  areniscas  grises,  que  se  ven  in- 
tercaladas en  gran  número  en  las  capas  de  ulla  de  Sydney  y 
de  Soulh-Joggins.  Por  otra  parte,  las  capas  que  encierran  la 
ulla  están  cubiertas  en  Albion  por  un  poderoso  conglomerado 
de  color  rojizo,  que  no  se  encuentra  en  ningún  otro  sitio,  y 
que  corresponde  hasta  cierto  punió  á  las  areniscas  rojas  que 
se  hallan  en  la  base  de  lo  que  Dawson  ha  llamado  y  descrito 
con  el  nombre  de  Neiver  coal  formation  of  the  East  part  of 
Nova  Scoiia.  Esa  Newer  coal  formation  se  compone  princi- 
palmente de  areniscas  y  margas  rojas  y  grises,  que  alternan 
con  algunos  bancos  de  una  caliza  arenosa,  y  dos  ó  tres  capas 
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muy  ténues  de  ulla  y  yeso.  Los  fósiles  son  en  ella  muy  raros, 
y  se  limitan  á  algunas  impresiones  de  plantas,  y  á  escamas  de 
peces  ganoideos.  La  altura  de  los  bancos  de  la  parte  superior 
del  terreno  carbonífero  es  por  lo  menos  de  5.000  pies,  y  uni- 
dos á  los  otros  5.000  que  forman  la  potencia  del  grupo  de  ca- 
pas de  ulla  productiva,  dan  un  desarrollo  de  mas  de  10.000 
piés  én  sentido  vertical  para  los  bancos  que  componen  el  car- 
bonífero superior  ó  terreno  hornaguero  del  golfo  de  San  Lo- 
renzo. 

Los  tajos  de  la  costa  de  la  bahía  de  Fundy,  cerca  del 
sitio  llamado  South- Joggins,  presentan  una  sección  délas  mas 
hermosas  y  continuas  que  pueden  hallarse  entre  las  rocas 
carboníferas.  Dicha  localidad,  conocida  por  las  descripcio- 
nes exactas  que  han  dado  de  ella  Jackson,  Logan,  Dawson 
y  Lyell,  es  notable  principalmente  por  el  considerable  núme- 
ro de  árboles  y  otras  plantas  fósiles  conservadas  en  su  sitio,  y 
sus  posiciones  verticales,  é  igualmente  por  el  descubrimiento 
que  hicieron  allí  Dawson  y  Lyell  en  setiembre  de  1852,  en 
un  tronco  de  Sigillaria  de  raices  estigmauanas,  de  un  reptil 
del  orden  Labyrinthodon  al  cual  el  profesor  Owen  ha  dado  el 
nombre  de  Denderpreton  Acadiancum.  El  descubrimiento  de 
este  batracio,  que  según  Lyell  tendría  dos  piés  y  medio  de  lar- 
go, y  corresponde  al  primer  grupo  de  los  animales  vertebra- 
dos que  respiran  el  aire,  viene  á  confirmar  el  hallazgo  del 
Sauropus  primavus  de  Lea,  mencionado  antes,  y  se  sincroni- 
za con  las  huellas  de  pisadas  de  reptiles  encontrados  en  el 
terreno  carbonífero  de  Horton-Bluffs  (Nueva-Escocia),  y  del 
condado  de  Westmoreland  (Pensilvania),  é  igualmente  con  el 
Xrchegosaurm  Decheni,  especie  de  reptil  descrito  por  Goldfuss, 
hallado  en  el  terreno  carbonífero  de  las  inmediaciones  de 
Saarbrück  (Prusia  Renana.) 

Al  Sur  del  Estado  de  Massachussets  y  en  la  parte  oriental 
del  de  Rhode-Island  hay  un  pequeño  valle  en  que  se  encuen- 
tra la  antracita.  Guando  se  verificó  el  depósito  de  las  referi- 
das rocas  carboníferas  superiores,  es  evidente  que  debían  ha- 
llarse en  relación  con  las  mismas  rocas  de  las  cuencas  horna- 
gueras de  Nueva-Escocia  y  Pensilvania;  y  su  presencia  en  di- 
cha parte  de  Nueva-Inglaterra  es  como  un  vínculo  de  unión 
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entre  las  capas  de  Postville  y  las  de  Picton.  El  mencionado 
valle  antracifero  de  la  época  del  carbonífero  superior  es  no- 
table principalmente  por  su  posición  geográfica,  porque  llena 
la  solución  de  continuidad  entre  las  cuencas  hornagueras  del 
golfo  de  San  Lorenzo  de  los  Alleghanys,  y  por  los  fenómenos 
metamórficos  á  que  ha  estado  sujeta  la  época  de  las  erupciones 
graníticas  y  porfídicas,  que  han  dado  origen  al  sistema  de  los 
Alleghanys.  El  calor  producido  por  esas  erupciones  ha  con- 
vertido en  pizarras  las  margas  esquistosas,  la  ulla  en  antraci- 
ta, y  aun  ha  pasado  en  ciertos  sitios  al  estado  de  grafito  ó 
plombagina. 

Después  de  pasada  la  Blue-Ridge  y  la  primera  cadena  de 
los  Alleghanys,  se  descubren  en  el  fondo  de  los  valles  longi- 
tudinales de  Pensilvania  unas  pequeñas  cuencas  correspon- 
dientes al  terreno  hornaguero,  que  contienen  antracita.  Esta 
región  antracífera  pensilvánica  se  divide  en  tres  distritos,  co- 
nocidos por  los  nombres  de  the  Schuylkü  or  Southern  coal  re- 
gión, the  Middle  coal  región,  y  finalmente,  the  Wyoming,  Wil- 
leesbarre,  or  Northern  región.  Hace  30  anos,  época  en  que  se 
principió  á  esplotar  en  grande  la  antracita,  que  ha  adquirido 
un  gran  valor  industrial  la  espresada  región;  valor  que  ha  ido 
en  aumento  todos  los  años,  por  efecto  de  la  perfección  de  los 
medios  de  comunicación,  y  sobre  todo  á  causa  de  la  proximidad 
de  los  grandes  centros  de  población  de  las  ciudades  mas  im- 
portantes de  los  Estados-Unidos,  como  son  Filadelfia,  Nueva- 
York,  Baltimore  y  Boston. 

Conforme  se  adelanta  hácia  Oeste,  alejándose  por  conse- 
cuencia de  las  regiones  formadas  por  rocas  eruptivas,  va  sien- 
do la  antracita  algo  bituminosa,  pasando  luego  á  la  ulla  semi- 
bituminosa  hasta  que,  salvada  la  última  gran  cadena  de  los 
Alleghanys,  después  de  Hollidaysburg,  se  entra  ya  en  la  ulla 
bituminosa  propiamente  dicha,  que  es  la  que  forma  sin  solu- 
ción alguna  de  continuidad  la  inmensa  cuenca  carbonífera  de 
los  Alleghanys,  que  se  estiende  por  medio  de  ocho  estados  de 
la  unión  americana,  desde  Blossburgo  (Pensilvania)  hasta 
Tuscalosa  (Alabama).  Las  rocas  que  componen  los  bancos 
de  esta  cuenca  son,  con  pequeñas  variaciones,  las  mismas 
que  hay  en  el  valle  carbonífero  de  las  orillas  del  golfo  de 
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San  Lorenzo,  soto  que  su  potencia  es  mucho  menor,  pues  no 
escede  de  8.000  piés.  El  hierro  y  ulla  existen  por  todas  par- 
tes  en  esa  inmensa  superficie  de  pais;  y  las  grandes  chimeneas 
que  se  ven  diseminadas  por  todos  lados  en  aquellas  regiones, 
indican  bien,  con  las  inmensas  columnas  espirales  de  humo 
negro  que  salen  de  ellas,  que  se  hace  un  gran  consumo  délos 
referidos  minerales,  y  que  son  los  agentes  mas  activos  para  el 
desmonte  y  trasformacion  de  los  antiguos  países  de  caza  de 
los  guerreros  rojos. 

Examinando  la  carta  geológica,  se  ve  perfectamente  que 
la  gran  cuenca  carbonífera  de  los  Alleghanys  se  une  sin  solu- 
ción de  continuidad  con  las  del  Michigan,  Illinés,  Kentucky, 
Iowa,  Missouri,  Arkansas  y  Tejas,  formando  asi  todas  esas 
cuencas  diversas  una  sola  que  pudiera  llamarse  la  cuenca  car- 
bonífera del  valle  del  Mississipi.  La  separación  y  circunscri- 
cion  en  varias  cuencas  carboníferas  se  ha  verificado  por  in- 
mensas denudaciones,  que  han  arrancado  parte  de  los  bancos  y 
socavado  las  anchas  y  sorprendentes  quiebras  por  las  cuales 
corren  hoy  los  rios  Ohío,  Illinés,  Mississipi,  de  los  Fráiles, 
Missouri,  Arkansas,  Tenneso,  Wabash,  etc.,  lo  cual  sucedió 
primero  en  el  momento  de  la  dislocación  de  los  Alleghanys,  y 
luego  durante  los  demás  períodos  geológicos  que  han  mediado 
hasta  nuestros  días. 

La  cuenca  carbonífera  que  forma  la  parte  central  de  la  pe- 
nínsula del  Michigan  es  la  que  mas  dista  de  las  diferentes  cuen- 
cas referidas,  y  también  la  de  menor  importancia.  La  ulla  solo 
se  ha  descubierto  hasta  ahora  en  algunos  puntos  de  ella;  y  la 
dificultad  de  esploracion,  efecto  del  arbolado  y  principalmente 
de  un  drift  muy  espeso,  no  ha  permitido  aún  que  se  reconozca 
el  verdadero  valor  industrial  que  podría  adquirir  con  el  tiem- 
po esta  cuenca. 

El  estado  del  Illinés  lo  forma  enteramente  una  gran  cuenca 
carbonífera  que  se  estiende  mas  allá  de  sus  límites,  ocupando 
parte  de  los  Estados  de  Indiana  y  Kentucky.  Dicha  cuenca,  co- 
nocida generalmente  con  el  nombre  de  Illinois  coal  field,  está 
separada  de  las  del  Iowa  y  Missouri  solo  por  el  valle  del  Mis- 
sissipi. 

Finalmente,  al  Oeste  del  Mississipi  hay  una  inmensa  cuen- 


Digitized  by  Google 


61 

ca  carbonífera,  que  se  estiende  sin  interrupción  desde  mas  ar- 
riba del  fuerte  de  los  Frailes  (Iowa)  hasta  el  Belknap  y  el  rio 
Colorado  de  Tejas.  Esa  gran  cuenca  solo  se  ha  esplorado  dete- 
nidamente en  un  corto  número  de  localidades,  conociéndose  tan 
solo  con  alguna  certeza  la  no  solución  de  continuidad,  y  sus  lí- 
mites, que  están  basados  en  las  observaciones  hechas  en  di- 
ferentes punios  por  Nicolet,  D-D.  Owen,  H.  King,  G.-G.  Shu- 
mard  y  por  mí.  El  carbonífero  superior  ó  terreno  de  la  ulla 
de  esta  cuenca  al  Oeste  del  Mississipí,  conocida  con  el  nom- 
bre de  far  west  coal  field,  abraza  dos  grandes  divisiones;  la 
inferior,  compuesta  principalmente  de  esquistos  margosos  ne- 
gros, con  capas  de  ulla,  y  la  superior  formada  por  grandes 
bancos  de  arenisca  roja,  de  estratificación  muy  regular,  en 
los  cuales  se  hallan  todavía  algunos  restos  de  plantas  fósiles. 
Las  capas  de  ulla  son  aquí  mucho  menores  en  número  que  en 
la  cuenca  carbonífera  del  golfo  de  San  Lorenzo,  habiendo  es- 
casamente cinco  ó  seis  que  puedan  esplotarse  con  utilidad. 
Además  de  la  ulla  hay  también  en  esa  división  inferior  del 
terreno  carbonífero  mineral  de  hierro  en  abundancia,  con  es- 
pecialidad en  los  estados  de  Arkansas  y  Tejas,  y  algunos  de- 
pósitos de  yeso.  El  D.-D.  Owen  ha  descubierto  este  último 
mineral  en  el  rio  de  los  Fráilesen  el  Iowa,  donde  al  parecer 
compone  parte  de  una  formación  enteramente  local.  La  po- 
tencia del  terreno  carbonífero  superior  de  dicha  región  no  es- 
cede de  2  á  3.000  pies. 

En  las  montañas  pedregosas,  donde  se  encuentra  el  car- 
bonífero inferior  á  lo  largo  de  las  líneas  de  dislocación,  rara 
vez  se  halla  el  carbonífero  superior;  y  cuando  sale  á  flor  de 
tierra,  su  potencia  es  muy  pequeña,  bien  sea  efecto  del 
aplastamiento  sufrido  por  las  capas  al  tiempo  de  levantarse, 
ó  bien  sobre  todo  á  causa  de  su  gran  distancia  de  las  «tierras 
que  se  habían  elevado  en  la  época  del  depósito  de  las  rocas 
carboníferas.  Sin  embargo,  yo  he  comprobado  la  existencia 
del  carbonífero  superior  hasta  con  capas  de  ulla  entre  San 
Antonio  y  Manzana,  en  Nuevo-Méjico,  y  en  la  Sierra  de  Mo- 
gollón, cerca  del  nacimiento  del  rio  Colorado  Chiquito;  y  el 
capitán  Stansbury  ha  encontrado  la  ulla  correspondiente  al 
carbonífero  superior  cerca  de  Rock  lndependance,  en  el  ca- 
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mino  qne  va  del  fuerte  Laramie  al  de  Bridgers,  á  corta  distan- 
cia del  primero  de  ellos.  Cierto  es  que  las  observaciones  futu- 
ras y  los  trabajos  que  hagan  los  Mormones  en  las-apartadas  re- 
giones de  los  territorios  de  Utah  y  Nuevo-Méjico,  producirán 
el  hallazgo  de  otro  mayor  número  de  criaderos  de  capas  de 
ulla  de  la  época  carbonífera;  mas  sin  embargo  puedo  asegu- 
rar desde  hoy  que  las  cuencas  carboníferas  de*  las  montañas 
Pedregosas  siempre  serán  muy  insignificantes,  comparadas 
con  las  de  las  regiones  orientales  de  la  América  del  Norte. 

£1  terreno  carbonífero  con  capas  de  ulla  se  ha  encontrado 
entre  la  California  y  el  Oregon,  cerca  de  las  costas  del  Océa- 
no Pacifico,  en  un  sitio  llamado  Cowes  river,  á  15  millas  Sur 
del  rio  Umqua,  donde  existe  al  parecer  una  cuenca  carboní- 
fera de  una  estension  bastante  considerable.  Finalmente,  en 
varios  puntos  de  Pugets-Sound ,  en  el  nuevo  territorio  de 
Washington,  al  Norte  del  Oregon,  y  en  la  isla  de  Vancouver, 
se  esplotan  capas  de  ulla  correspondientes  al  carbonífero  su- 
perior. Soke-Harbor  eS  la  localidad  de  dicha  isla  en  que  se  ha 
descubierto  y  esplotado  la  ulla  bastante  en  grande  por  el  ca- 
pitán W.  C.  Grant,  escocés,  y  uno  de  los  primeros  colonos  y 
trabajadores  de  aquella  tierra  lejana. 
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VARIEDADES. 


Huracanes  observados  en  tas  Indias  occidentales  desde  1493.  Bus- 
cando Mr.  Poey  en  los  autores  menciones  de  huracanes,  ha  contado  los 
que  se  dicen  ocurridos  en  las  Indias  occidentales  y  el  Norte  del  Atlántico 
desde  1493  hasta  1855.  Están  repartidos  asi  por  meses: 


Enero   5 

Febrero.  ..%  •   5 

Marzo.   7 

Abril   6 

Mayo   5 

Junio   8 

Julio   35 

Agosto   88 

Setiembre   77 

Octubre   66 

Noviembre   16 

Diciembre   8 


32  6 

Sin  fecha  exacta   38 

#  Total,  i   364 

Distribuidos  por  siglos  hubo: 

De  1493  á  1502   16 

1502  á  1623   13 

1623  á  1700   18 

1700  á  1800   136 

l  800  á  1855   181 

364 


Resulta  que  son  mas  frocuentes  de  julio  á  noviembre;  en  cuanto  á 
los  siglos  no  cabe  deducción,  pues  de  aparecer  números  mucho  mayores 
en  los  tiempos  recientes  no  se  infiere  que  hubiera  mas  huracanes,  sino 
que  hubo  mas  observadores,  ó  que  supimos  mas  observaciones. 

—Influencia  de  ta  sangre  en  la  regeneración  de  las  propiedades  vita- 
tes.  Las  reiteradas  esperiencias  hechas  por  Mr.  Browdn-Sequard  le  han 
proporcionado  comprobar  el  hecho  general  de  que  los  nervios  motores  y 
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sensitivos,  la  médnla  espinal  y  todos  los  tejidos  contráctiles  pueden,  des- 
pués de  haber  perdido  sus  propiedades  vitales  á  consecuencia  de  interrup- 
ción de  la  circulación  sanguínea,  recobrarlas  todas  por  influencia  de  san- 
gre cargada  de  oxígeno.  Entre  otras  esperiencias  cita  la  siguiente,  que 
ha  repetido  en  diferentes  animales  de  las  cinco  clases  do  los  vertebrados. 
Se  liga  la  aorta  ventral,  y  una  vez  que  ha  desaparecido  toda  propiedad 
vital  de  los  miembros  posteriores  y  sobrevenido  la  rigidez  cadavérica  en 
ellos,  se  afloja  la  ligadura.  Como  está  viva  todavía  la  parte  anterior  del 
animal,  se  restablece  la  circulación  en  la  posterior,  y  con  la  sangre 
vuelve  la  vida  á  las  partes  que  parecen  muertas.  Van  volviendo  á  pro- 
sentarse  sucesivamente  las  propiedades  vitales  de  los  músculos  y  de 
los  nervios,  la  sensibilidad,  y  los  movimientos  voluntarios.  La  sangre  sin 
ñbrina  parece  influir  tanto  en  la  regeneración  de  las  propiedades  vitales 
como  la  que  la  contiene,  no  siendo  por  tanto  esencial  esta  sustancia  pa- 
ra nutrirse  los  músculos  y  el  tejido  nervioso;  hasta  cree  Mr.  Brown- 
Sequard,  según  sus  esperiencias,  que  se  produce  en  los  vasos  de  ios 
músculos  al  verificarse  el  cambio  nutritivo  entre  la  saugro  y  el  tejido 
muscular.  Cuanto  mas  oxígeno  contiene  la  sangre,  mas  considerable  y 
rápida  es  su  influencia  regeneratriz. 

•—Nueva  materia  tintórea  sacada  ele  ta  alcachofa.  Mr.  Verdeuil  ha  sa- 
cado de  la  alcachofa  y  otras  plantas  de  la  familia  de  las  sinantéreas 
una  materia  colorante  verde,  distinta  de  la  clorófila,  y  que  se  parece  al  ver- 
de de  los  chinos.  «El  método  que  empleo,  dice,  consiste  en  que  obren 
simultáneamente  en  la  planta  molida,  ó  en  ciertas  partes  suyas  (las  flores 
en  especial)  el  aire,  el  amoniaco  y  el  agua.  Parece  idéntica  esta  acción  á 
la  que  los  mismos  agentes  ejercitan  en  la  formación  de  la  orcbilla.  Tanta 
es  la  semejanza,  que  he  podido  aislar  de  las  flores  de  la  alcachofa,  prin- 
cipalmente de  la  base  de  los  pétalos,  una  fécula  blanca  que  fácilmente  se 
deposita.  Esta  fécula  contiene  la  mayor  parte  del  principio  colorante  de 
la  alcachofa.  En  esta  fécula  mezclada  con  agua  hago  que  actúen  simultá- 
neamente el  amoniaco  y  el  oxígeno  del  aire,  agitando  sin  cesar  el  líqui- 
do. Estrados  de  la  cabeza  de  la  alcachofa  con  agua  caliente  dan  también 
un  color  verde  magnífico.  He  obtenido  resultados  que  me  inducen  á  creer 
podrá  utilizarse  esta  materia  colorante  para  el  teñido  y  la  impresión  de 
telas.  Al  formarse  completamente  el  color  se  puede  precipitar  el  líquido 
alcalino,  á  presencia  del  amoniaco,  con  el  ácido  acético,  formándose  un 
abultado  precipitado  verde,  que  se  puede  filtrar  con  un  lienzo.  Este  pre- 
cipitado es  soluble  en  el  agua  amoniacal  y  el  carbonato  de  sosa-,  tiene  co- 
lor verde  hermosísimo.  Lavado  con  agua  caliente,  prensado  y  secado  se 
parece  á  los  panes  de  añil;  pero  es  verde,  y  da  disoluciones  del  mis- 
mo color.» 
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N.°  2.°— REVISTA  DE  CIENCIAS.  —  Febrero  18H6. 


Anuncio  del  eclipse  anular  y  central  que  tendrá  lugar  el  1 5 
de  marzo  de  1858,  por  D.  Antonio  Aguilar,  individuo  de  la 
Real  Academia  de  Ciencias  y  director  del  Observatorio  de 
Madrid. 

• 

Si  el  anuncio  de  este  eclipse  debiera  insertarse  en  un  perió- 
dico esclusivamente  astronómico,  el  presente  escrito  estaría 
reducido  á  muy  pocas  líneas,  indicando  ligeramente  el  méto- 
do que  se  habia  seguido,  y  el  límite  á  que  había  sido  llevada 
la  aproximación  del  cálculo,  para  manifestar  hasta  qué  punto 
podia  confiarse  en  el  resultado.  Pero  debiendo  insertarse  este 
pequeño  trabajo  en  la  Revista  que  publica  la  Real  Academia 
de  Ciencias  de  Madrid  con  el  laudable  objeto  de  difundir  los 
conocimientos  científicos  entre  las  personas  que  en  España  se 
dedican  al  cultivo  de  las  ciencias,  me  ha  parecido  conveniente 
dar  algunas  noticias  sobre  los  eclipses  de  Sol,  y  algunas  ins- 
trucciones que  podrán  ser  útiles  á  los  aficionados  que  dispon- 
gan de  los  medios  necesarios  para  esta  clase  de  observaciones, 
en  cuyo  número  se  contarán  indudablemente  muchos  profesor- 
res  de  Física  y  Matemáticas  de  las  universidades  é  institutos 
de  provincia,  y  de  cuyas  observaciones  podrá  reportar  la  Geo- 
grafía de  nuestro  pais  muchos  datos  que  le  serán  de  grande 
utilidad. 

A  I09  eclipses  somos  en  gran  parte  deudores  del  estado  de 
perfección  á  que  ha  llegado  la  Astronomía.  Para  cultivar  con 
fruto  esta  ciencia  son  necesarios  desembolsos  que  no  están  al 

TOMO  VI.  5 
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alcance  de  las  fortunas  particulares,  pues  además  de  los  ins- 
trumentos, que  son  muy  costosos  (1),  exijo  edificios  construi- 
dos con  ciertas  condiciones  particulares,  por  lo  que  no  todos 
pueden  dedicarse  á  este  objeto.  Asi  es  que  los  esfuerzos  de 
los  hombres  mas  eminentes  en  la  ciencia  se  hubieran  estre- 
llado contra  la  imposibilidad  de  verificar  las  observaciones, 
si  la  protección  de  los  gobiernos  cultos  de  Europa  no  hubiera 
tendido  una  mauo  benéfica  á  los  hombres  que  se  dedicaban  al 
cultivo  de  la  Astronomía,  fundando  magníficos  Observatorios, 
en  donde  se  han  hecho  y  hacen  actualmente  los  trabajos  que  la 
han  elevado  al  rango  de  la  mas  exacta  entre  las  ciencias  na- 
turales. La  Astronomía  no  es  ni  puede  ser  una  ciencia  popular, 
por  mas  que  hombres  eminentes  en  ella  hayan  hecho  grandes 
esfuerzos  para  lograrlo.  En  Francia,  lo  mismo  que  en  Ingla- 
terra y  Espafia,  aun  entre  las  personas  que  se  llaman  instrui- 
das en  el  mundo,  se  encuentra  la  misma  ignorancia,  mas  pue- 
de decirse,  la  misma  desconfianza  hacia  las  verdades  que  la 
ciencia  tiene  demostradas.  Hablad  á  dichas  personas  de  la  dis- 
tancia á  la  tierra  del  Sol  y  de  los  planetas,  de  su  masa  y  vo- 
lumen, de  la  prodigiosa  velocidad  de  algunos  cometas,  y  po- 
déis estar  seguros  de  que  la  contestación  tácita  ó  esplícita 

es  el  famoso  refrán  español  de  el  mentir  de  las  estrellas  

Y  es  con  efecto  muy  natural  este  juicio  en  todos  los  que  á  la 
par  de  los  grandes  resultados  de  la  ciencia,  no  pueden  dis- 
tinguir ó  vislumbrar  siquiera  la  marcha  que  ha  podido  se- 
guirse para  la  demostración  de  los  mismos.  Los  eclipses 
de  Sol  vienen  de  cuando  en  cuando  á  reconciliar  con  los 
Astrónomos  á  las  personas  agenas  á  la  ciencia,  y  lo  que 
antes  era  desconfianza  y  duda,  ahora  se  convierte  en  admira- 
ción y  entusiasmo  al  ver  cómo  se  verifican  todos  los  acciden- 
tes que  el  Astrónomo  ha  anunciado  muchos  años  antes,  lo  cual 
no  pudiera  haber  hecho  sin  el  perfecto  conocimiento  de  ladis- 


(I)  Un  círculo  meridiano  de  los  que  poseen  la  mayor  parte  de  los 
observatorios  cuesta  de  5  á  6.000  duros?  y  una  ecuatorial  de  14  pulga- 
das de  objetivo,  como  la  del  Observatorio  central  de  Rusia,  cuesta  18.000 
duros. 
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lancia  y  movimientos  del  Sol  y  la  Luna,  y  la  verdadera  forma 
de  la  tierra.  Los  reyes  y  los  gobiernos  han  participado  muchas 
veces  de  este  entusiasmo  y  admiración,  de  que  la  ciencia  ha 
sacado  muy  provechosos  y  fecundos  resultados:  y  hé  aquí  la  in- 
fluencia mas  inmediata  que  estos  fenómenos  han  tenido  en  los 
progresos  de  la  Astronomía. 

A  otra  ventaja  y  no  pequeña  les  somos  deudores,  deter- 
minando con  el  grande  espectáculo  que  presentan,  en  particu- 
lar los  eclipses  de  Sol,  muchas  vocaciones  de  hombres  emi- 
nentes, cuyos  talentos,  sin  esta  circunstancia,  tal  vez  hubieran 
sido  perdidos  para  la  ciencia.  Entre  varios  ejemplos  que  nos 
presenta  la  historia,  el  mas  notable  es  el  de  Ticko-Brahe.  To- 
do el  mundo  sabe  la  grande  influencia  que  las  observaciones 
del  Astrónomo  de  Uraniburgo,  mas  exactas  que  todas  las  pre- 
cedentes, han  tenido  en  los  adelantamientos  de  la  Astronomía 
física.  Con  ellas  Keplero  halló  las  tres  leyes  que  inmortaliza- 
ron su  nombre;  y  ellas  han  sido  también  el  origen  de  esa  se- 
rie de  descubrimientos  de  los  siglos  XVII  y  XVIII,  qué  tanto 
honran  al  género  humano.  Pues  bien,  Ticko  no  pensaba  en  la 
Astronomía,  y  un  eclipse  de  Sol  decidió  su  vocación  al  ver 
que  no  podía  hallar  la  misma  exactitud  en  los  demás  esludios  á 
que  anteriormente  se  había  dedicado.  Asi  pues,  aunque  la 
utilidad  cientíGca  de  los  eclipses  pierda  algo  de  su  importan* 
cía,  como  sucederá  indudablemente  el  dia,  no  muy  lejano,  en 
que  nuestro  globo  se  halle  envuelto  en  una  espesa  red  de  hi- 
los metálicos,  suministrándonos  el  medio  mucho  mas  seguro 
y  exacto,  que  el  de  los  eclipses,  de  determinar  la  diferencia  de 
longitudes  geográficas;  aunque  las  tablas  lunares  y  solares 
que  el  Sr.  Hansen  ha  construido  sean  tan  exactas  como  se  es- 
pera de  la  superior  inteligencia  de  este  Astrónomo,  y  que  los 
lugares  de  Luna  calculados  por  medio  de  aquellas  sean  tan 
exactos  como  los  de  las  estrellas  llamadas  fundamentales,  y 
por  consiguiente  las  observaciones  de  los  eclipses  no  puedan 
servir  ya  para  determinar  los  errores  de  dichas  tablas;  sin 
embargo,  estos  fenómenos  serán  mirados  siempre  con  pre- 
dilección por  los  Astrónomos,  y  á  pesar  de  lo  prolijos  y 
penosos  que  son  los  cálculos  de  su  predicción,  determinarán 
siempre  todas  las  circunstancias  y  particularidades  de  un 
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eclipse,  aunque  no  sea  mas  que  por  consideración  á  ser  el 
fenómeno  mas  popular  de  la  Astronomía,  y  el  único  que  es 
mirado  con  interés  y  asombro  por  las  personas  estrañas  á  la 
ciencia,  á  quienes  esta  debe  consideraciones  por  la  protección 
que  se  le  dispensa. 

Se  sabe  que  un  eclipse  de  Sol  tiene  lugar  por  la  interpo- 
sición de  la  Luna  entre  aquel  astro  y  la  tierra,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  cuando  los  dos  astros  están  en  conjunción,  á  que  vul- 
garmente se  da  el  nombre  de  Luna  nueva.  Si  la  Luna  se  mo- 
viese en  la  eclíptica,  claro  es  que  todas  las  Lunas  nuevas  habría 
eclipse  de  Sol;  pero  como  la  órbita  de  la  Luna  forma  con  la  eclíp- 
tica un  ángulo  de  5o  9',  es  necesario  que  en  la  conjunción  la 
Luna  se  halle  próxima  á  los  nodos,  que  son  los  puntos  de  inter- 
sección de  los  planos  donde  se  mueven  el  Sol  y  la  Luna. 

Un  eclipse  de  Sol  tendrá  siempre  lugar,  cuando  la  distancia 
de  la  Luna  á  la  eclíptica,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  su  latitud, 
sea  menor  que  Io  23'  15'',  y  el  eclipse  será  imposible  cuando 
su  latitud  sea  mayor  que  1'  34f  55".  Entre  estos  límites  el 
eclipse  es  dudoso,  y  será  necesario,  para  decidir  si  la  con- 
junción es  eclíptica,  tener  en  cuenta  la  diferencia  de  paralajes 
de  los  dos  astros  y  sus  semidiámetros  correspondientes.  En  el 
caso  del  eclipse  de  marzo  de  1858,  la  latitud  de  la  Luna  es 
de  0o  37'  43":  por  lo  tanto  es  indudable  el  fenómeno. 

Parece  que  existe  la  misma  razón  para  que  el  número  de 
eclipses  de  Sol  sea  igual  al  de  los  de  Luna,  y  sin  embargo  obser- 
vamos que  para  un  lugar  particular  de  la  tierra  se  reproducen 
los  últimos  con  mucha  mas  frecuencia  que  los  primeros;  asi 
es  que  solo  en  el  año  1855  hemos  tenido  dos  eclipses  de 
Luna  visibles  en  Madrid,  mientras  que  pasarán  7  aüos  (des- 
de 1851  á  1858)  sin  que  veamos  un  eclipse  solar.  La  razón 
de  esta  desigualdad  es  muy  sencilla;  para  que  el  eclipse  de 
Luna  sea  visible  en  un  lugar  determinado,  la  única  condi- 
ción que  se  exije  es  que  este  astro  se  encuentre  sobre  el  ho- 
rizonte, porque  siendo  una  pérdida  de  luz  real  la  que  esperi- 
menla  nuestro  satélite  por  la  interposición  de  la  tierra  entre 
aquel  astro  y  el  Sol,  lodos  los  lugares  que  tengan  hi  Luna  sobre 
el  horizonte,  verán  aquella  eslincion  de  luz  en  el  misino  momen- 
to. No  sucede  lo  mismo  respecto  de  los  eclipses  de  Sol,  cuyo  as- 
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tro  no  pierde  su  luz,  sino  que  interpuesto  un  cuerpo  opaco 
entre  él  y  la  tierra,  y  mucho  mas  pequeño  que  esta,  impide  que 
algunos  rayos  de  luz  lleguen  hasta  ella.  De  la  misma  manera 
que  muchas  personas  distribuidas  en  diferentes  puntos  de  una 
sala  ven  todas  á  la  vez  el  momento  en  que  una  luz  se  apaga; 
pero  no  todas  esas  personas  dejan  de  ver  esa  misma  luz  cuando 
á  bastante  distancia  de  ella  se  coloca  una  pantalla. 

El  primer  eclipse  anular  de  que  nos  habla  la  historia  es  el 
que  tuvo  lugar  el  año  44  antes  de  la  Era  cristiana,  y  que  suce- 
dió después  de  la  muerte  de  Julio  Cesar.  Ninguna  observa- 
ción de  este  eclipse  ha  llegado  hasta  nosotros;  su  existencia, 
asi  como  la  de  la  mayor  parte  de  los  grandes  fenómenos  an- 
teriores á  esa  época,  nos  ha  sido  revelada  por  los  historiado- 
res. Filoslrates  dice  en  la  vida  de  Apolonio:  Corona  queedam 
iridi  similis  orbem  solis  circumdedit,  et  radios  ac  lumen  solis 
obscuravit.  Veritum  esse  ne  cuneta  in  noctem  verterentur. 
Uno  de  los  dalos  mas  importantes  para  resolver  muchas  du- 
das históricas  es  la  cita  que  de  los  eclipses  hacen  los  autores 
clásicos  de  la  antigüedad;  y  la  Alemania,  para  quien  no  pasa 
desapercibido  nada  que  sea  de  utilidad  científica, ha  verificado 
todas  estas  citas  de  una  manera  general.  La  Academia  de 
Leipzig  propuso  un  premio  con  este  objeto,  y  el  Sr.  /.  Zech, 
profesor  de  Astronomía  en  la  universidad  de  Tñbingen,  ha  pre- 
sentado una  Memoria,  que  fué  premiada  por  aquella  sabia  cor- 
poración en  1853,  y  en  donde  además  de  un  método  abreviado 
para  el  cálculo  de  los  eclipses,  adaptado  para  el  caso  particular 
del  problema  que  el  autor  se  proponía  resolver,  halla  por  me- 
dio de  las  tablas  lunares  de  Damoiseau  todas  las  circunstancias 
particulares  de  16  eclipses  citados  por  los  historiadores  grie- 
gos y  latinos,  y  cuyo  trabajo  es  de  suma  importancia  para  los 
adelantamientos  de  los  estudios  cronológicos. 

El  primer  eclipse  anular  que  fué  observado  con  cuidado  en 
muchos  pueblos  de  Europa,  entre  ellos  Madrid  y  Cádiz,  que 
tuvieron  la  ventaja  de  estar  comprendidos  dentro  de  la  fase 
anular,  es  el  acaecido  el  1.*  de  abril  de  1764.  Este  mismo 
eclipse  es  el  que  ha  servido  á  Lalande  para  dar  con  toda  es- 
tension,  en  su  Tratado  de  Astronomía,  un  modelo  detallado  de 
la  marcha  que  debe  seguirse  en  el  cálculo  de  tales  prediccio- 
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nes,  y  hacer  ver  cómo  con  la  regla  y  el  compás  pueden  ha- 
llarse por  una  construcción  gráfica  lodos  los  accidentes  de  los 
eclipses,  y  cuya  idea  se  atribuye  á  Gassini.  Este  procedimien- 
to, que  es  bastante  aproximado  para  los  eclipses  de  Luna,  da 
errores  de  consideración  cuando  se  refiere  á  los  eclipses  de 
Sol.  Du  Sejour  ha  tratado  con  toda  estension,  y  por  medio  de 
espresiones  analíticas,  cuantos  problemas  pueden  presentarse 
en  esta  clase  de  fenómenos;  y  aunque  no  con  tanta  estension, 
pero  sí  con  mucho  acierto  y  elegancia,  el  célebre  Astrónomo 
portugués,  Monteiro  da  Rocha,  ha  esplicado  este  mismo  pro- 
blema en  sus  Memorias  sobre  la  Astronomía  práctica,  que 
con  algunas  modificaciones  ha  sido  después  presentado  con 
sumo  método  y  sencillez  por  W.  S.  B.  Woolhouse,  primer 
calculador  del  Náutica!  almanak.  Por  fin  Bessel,  en  su  As- 
íronomiche  untersuchungen;  Hansen,  en  las  trabajos  publicados 
en  el  Astronomiche  nachrichten;  y  nuestro  D.  José  Sánchez 
Cerquero  en  una  luminosa  Memoria  que  sobre  el  cálculo  de 
los  eclipses  sujetos  á  paralajes  ha  publicado  en  los  Almana- 
ques náuticos  correspondientes  á  los  años  1830,  31  y  32, 
nos  prueban  hasta  la  evidencia  la  importancia  que  en  todos 
tiempos  y  por  todos  los  sabios  mas  distinguidos  se  ha  dado  al 
problema  que  nos  ocupa. 

El  cálculo  de  los  eclipses  puede  dividirse  en  dos  partes 
principales;  la  primera  que  considera  el  fenómeno  para  la 
tierra  en  general,  determinando  la  posición  geográfica  de  los 
límites  de  visibilidad  del  eclipse,  así  como  los  puntos  de  la 
tierra  que  ven  una  fase  determinada.  Este  cálculo  ha  sido  he- 
cho para  el  caso  actual  por  las  fórmulas  presentadas  por 
Woolhouse,  suponiendo  que  el  radio  terrestre  que  multiplica 
la  diferencia  de  paralajes  de  los  dos  astros  es  el  correspon- 
diente á  la  latitud  de  45°;  y  aunque  esta  hipótesis  da  sola- 
mente un  valor  aproximado,  la  corrección,  que  se  obtiene  al 
repetir  el  cálculo  con  el  valor  del  radio  correspondiente  á 
la  1.a  latitud  hallada,  es  demasiado  pequeña  para  que  la  dife- 
rencia pudiese  notarse  en  un  mapa  de  tan  corta  escala  como 
el  que  va  adjunto,  y  que  está  puesto  con  solo  el  objeto  de  ha- 
cer mas  sensible  la  marcha  del  eclipse.  Las  fórmulas  que 
se  emplean  para  el  eclipse  general  son  sencillas,  y  la  proli- 
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jidad  de  esla  parte  del  cálculo  solo  depende  de  la  repetición 
de  ellos,  para  que  los  puntos  cuyas  coordenadas  se  determinan, 
estén  bastante  próximos,  y  representen  fielmente  las  líneas  que 
por  ellas  pasan,  todas  las  vicisitudes  del  eclipse,  tal  como  de- 
be suceder. 

Las  circunstancias  del  eclipse  para  un  lugar  particular  de 
la  tierra  cuya  posición  geográfica  es  perfectamente  conocida, 
y  que  forma  la  2."  parle  de  esta  clase  de  cálculos,  es  mucho 
mas  penosa  que  la  primera,  porque  se  requiere  grande  exac- 
titud en  el  resultado,  y  es  preciso  tener  en  cuenta  todo  lo  que 
puede  alterar  en  lo  mas  mínimo  el  principio  y  fin  del  eclipse. 
Este  cálculo  ha  sido  hecho  con  todo  esmero  para  el  observa- 
torio deMadrid,  adoptando  para  el  elipsoide  terrestre  los  últi- 
mos datos  que  ha  obtenido  Bessel  por  la  discusión  de  todos 
los  trabajos  geodésicos  ejecutados  hasta  el  dia,  y  deduciendo 
por  las  fórmulas  del  mismo  autor  la  latitud  geocéntrica  del' 
Observatorio. 

También  se  ha  calculado  para  otros  12  puntos  de  la  pe- 
nínsula, pero  sin  mas  aproximación  que  la  del  minuto,  por- 
que no  hubiera  podido  tampoco  llevarse  mucho  mas  lejos 
la  exactitud,  cuando  la  posición  geográfica  de  algunos  de  ellos 
es  aún  bastante  incierta,  sobre  lodo  en  su  lopgitud.  Los 
cálculos  que  se  refieren  á  estos  últimos  puntos  han  sido  eje- 
cutados por  los  ayudantes  del  Observatorio,  Sres.  Aguilar 
y  Cruz. 

El  eclipse  de  1858  es  central  y  auular,  porque  proyectán- 
dose el  centro  de  la  Luna  sobre  el  centro  del  Sol,  el  diámetro 
aparente  de  este  último  astro  es  mayor  que  el  de  la  Luna, 
quedando  alrededor  de  esta,  una  banda  ó  corona  luminosa  que 
se  llama  anillo,  y  distinguiéndose  en  esto  del  eclipse  central 
y  total,  que  se  verificará  cuando  el  diámetro  aparente  de  la 
Luna  sea  mayor  que  el  del  Sol. 

El  máximo  semidiámetro  aparente  de  la  Luna  es  de  16'46", 
«y  su  diámetro  mínimo  es  de  14'— J4",  según  qne  nuestro 
satélite  se  encuentre  á  la  mínima  ó  máxima  distancia  de  la 
tierra.  Las  variaciones  del  semidiámetro  solar  son  mas  pe- 
queñas, y  están  comprendidas  entre  16'18"  y  15'45". 

Sensible  es  que  la  conjunción  eclíptica  que  debe  tener  lu- 
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gar  el  15  de  marzo  de  1858  no  hubiera  sucedido  al  dia  si- 
guiente 16,  porque  hubiéramos  presenciado  un  fenómeno  que 
se  reproduce  muy  pocas  veces,  cual  es  un  eclipse  de  sol  anu- 
lar y  total  á  la  vez;  se  entiende  para  diferentes  lugares  de  la 
tierra.  Esto  que  á  primera  vista  parece  una  paradoja,  tiene  una 
esplicacion  muy  sencilla.  El  dia  16  de  marzo  de  1858,  el  se- 
midiámetro central  de  la  Luna  será  de  16T',0,  mientrasque 
el  del  Sol  será  de  16'5",0;  por  lo  que  se  ve  que  solo  difieren 
en  la  pequeña  cantidad  de  4''.  El  diámetro  central  que  dan 
las  tablas  ó  efemérides  aumenta  con  la  altura  de  la  Luna  so- 
bre el  horizonte,  porque  la  distancia  al  observador  va  siendo 
mas  pequeña,  llegando  esta  diferencia  ál6",7  entre  dos  luga- 
res que  tuvieran  el  uno  la  luna  en  el  horizonte,  y  el  otro  en  el 
zenit,  corespondiendo  esta  diferencia  á  un  semidiámetro  cen- 
tral de  16',  que  es  el  caso  actual.  Por  consiguiente  muchos 
puntos  que  hubieran  tenido  la  Luna  á  pequeña  altura  sobre  el 
horizonte  hubieran  visto  el  eclipse  anular,  mientras  que  los 
que  hubieran  observado  esta  fase  á  una  altura  mayor  de  14° 
le  hubieran  tenido  total.  Si  comparamos  los  diámetros  de  Sol  y 
Luna  dados  en  lapág.  79  veremos  que  su  diferencia  esdel3",4, 
menor  aún  que  16",7,  loque  á  primera  vista  hará  creer  que 
el  eclipse  del  15  de  marzo  puede  ser  total  para  algunos  luga- 
res: pero  el  punto  de  nuestro  globo  que  ve  la  fase  anular  en 
la  culminación  meridiana  de  los  dos  astros  tiene  una  latitud 
geográfica  de  45°;  por  tanto  la  altura  de  la  luna,  siendo  su  de- 
clinación austral  de  1'24',  es  próximamente  de  44°,  á  que  cor- 
responde un  aumento  del  semidiámetro  en  altura  de  11",  que- 
dando alrededor  de  la  Luna  un  anillo  de  2"  de  anchura.  Para 
el  Observatorio  de  Madrid  durante  todo  el  eclipse  el  semidiá- 
metro aparente  de  la  Luna  es  mayor  que  el  del  Sol;  así  es  que 
si  este  punto  estuviera  dentro  de  la  fase  de  centralidad  el  eclipse 
sería  total,  y  de  una  duración  de  3*  á  4*.  La  historia  de  la  As- 
tronomía solo  registra,  que  yo  sepa,  un  eclipse  total  y  anular 
á  la  vez;  este  fué  el  que  sucedió  el  23  de  setiembre  de  1699: 
pero  esto  se  ha  sabido  por  cálculos  que  se  han  hecho  posterior- 
mente, y  no  por  observaciones  que  se  hicieran  de  él. 

El  fenómeno  de  que  acabo  de  hablar  no  solo  es  cu- 
rioso y  digno  de  mencionarse  por  su  rareza,  sino  que 
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es  también  del  mayor  interés  para  resolver  una  cuestión 
que  Tiene  debatiéndose  hace  mucho  tiempo,  sin  que  hasta 
ahora  haya  caido  un  fallo  definitivo:  se  trata  de  la  atmósfera 
de  nuestro  satélite,  que  tan  ilustres  partidarios  cuenta  en  uno 
y  otro  campo,  desde  que  Eúler  en  1748  trató  de  probar,  en  las 
Memorias  de  la  Academia  Real  de  Ciencias  de  Berlín,  la  exis- 
tencia de  aquella.  Pero  á  fin  de  ver  cómo  el  eclipse  anular  y 
total  podría  dar  alguna  luz  sobre  tan  importante  cuestión, 
preciso  es  entrar  en  algunos  detalles  preliminares. 

Los  Astrónomos  conocen  bajo  el  nombre  de  irradiación 
la  diferencia  aparente  del  diámetro  solar  si  se  mide  con  un 
micrómetro  ó  por  medio  de  los  pasos  meridianos  de  sus  dos 
limbos,  ó  se  obtiene  su  valor  por  medio  de  los  eclipses  de 
Sol.  Halley,  Lalande,  Delambre  y  Sejour  aceptan  como  po- 
sitiva esta  diferencia,  que  suponen  provenir  de  una  corona 
luminosa  que  rodea  al  Sol.  De  aquí  resulta  que  debe  dismi- 
nuirse el  diámetro  de  este  astro  para  que  coincida  el  contacto 
aparente  de  los  dos  limbos  con  el  anuncio  del  cálculo.  Mon- 
teiro,  no  satisfecho  con  las  suposiciones  de  los  autores  ya  cita- 
dos, discutió  todas  las  observaciones  que  se  hicieron  en  1769 
con  motivo  del  paso  de  Venus  por  el  disco  del  Sol,  fenómeno  que 
puede  considerarse  como  un  eclipse  de  este  astro,  con  la  di- 
ferencia que  la  Luna  está  reemplazada  por  uno  de  los  planetas 
inferiores;  y  la  discusión  de  estas  observaciones  le  condujo  á 
no  admitir  la  disminución  del  semidiámetro  solar,  llamada 
irradiación,  sino  que  por  el  contrario  todas  las  observaciones 
tendían  mas  bien  á  indicar  un  aumento,  aunque  pequeño,  y 
cuyo  resultado  fué  también  obtenido  por  nuestro  compatriota 
D.  Joaquín  Ferrer  por  la  discusión  de  un  gran  número  de 
observaciones  de  eclipses  y  pasos  de  planetas  inferiores.  Sán- 
chez Cerquero,  siendo  de  la  misma  opinión  que  estos  dos  últi- 
mos sábios,  cree  que  esta  diferencia  no  proviene  de  otra  cau- 
sa sino  de  la  dificultad  que  tenemos  de  apreciar  el  instante 
preciso  del  contacto  al  principiar  el  eclipse,  pues  cuando  lo 
observamos  son  ya  secantes  los  dos  discos  en  un  segmento 
de  2"  á  3'',  asi  como  cuando  vemos  el  fin  existe  aún  una  mor- 
dedura en  los  dos  limbos  menor  que  en  el  principio,  pero 
que  aún  puede  suponerse  de  1"  á  1",5.  No  existe  la  misma  dife- 
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renciade  opiniones  respeclo  del  semidiámetro  lunar,  admitiendo 
lodos  los  Astrónomos  un  anillo  ó  corona  luminosa  que  rodea  al 
disco  de  la  Luna.  A  esla  diferencia  que  existe  entre  el  semi- 
diámetro total  y  el  semidiámetro  real,  que  es  próximamente 
de"  2,  se  le  ha  dado  el  nombre  de  inflexión,  cuya  existencia 
se  pone  en  evidencia  en  las  ocultaciones  de  estrellas  por  la  Lu- 
na, viéndose  proyectada  en  ciertas  ocasiones  la  imagen  de  la 
estrella  durante  algunos  segundos  sobre  el  disco  iluminado  de 
la  Luna  antes  de  su  completa  desaparición.  Para  los  anun- 
cios de  los  eclipses  es  preciso  tener  en  cuenta  esta  disminu- 
ción, puesto  que  la  corona  luminosa  desaparece  con  la  pre- 
sencia de  los  rayos  solares,  y  solo  veremos  principiar  el 
eclipse  cuando  el  diámetro  real  de  la  Luna  esté  en  contado 
aparente  con  el  diámetro  solar. 

Muchos  Astrónomos  distinguidos  creen  que  la  inflexión  es 
debida  á  la  atmósfera  que  acompaña  á  nuestro  satélite,  opi- 
nando otros,  por  el  contrario,  que  este  fenómeno  es  debido  á 
la  difracción  que  esperimenta  la  luz  al  pasar  rasando  los  bor- 
des de  un  cuerpo  opaco,  ó  al  desbordamiento  de  esta  misma 
luz  en  los  cuerpos  muy  brillantes.  Pero  si  la  atmósfera  lunar 
existe,  la  refracción  que  deben  sufrir  los  rayos  solares  al 
atravesarla,  y  que  en  las  proximidades  del  eclipse  llegan  á  la 
tierra,  tiene  por  efecto  retrasar  el  momento  del  principio  y 
adelantar  el  fin  del  eclipse,  por  lo  que  queda  disminuida  su 
duración,  asi  como  disminuirá  también  la  duración  de  la  fase 
del  eclipse  total  en  los  lugares  en  que  se  observe  esla.  Por  el 
contrario,  esla  misma  causa  hará  que  veamos  principiar  el 
eclipse  anular  antes  que  se  haya  verificado  el  contacto  inte- 
rior de  los  dos  limbos,  asi  como  se  verá  la  ruptura  del  anillo 
después  que  haya  tenido  lugar;  por  consiguiente,  la  atmós- 
fera de  la  luna  debe  aumentar  la  duración  del  eclipse  anular. 
Por  estos  efectos  contrarios  en  la  duración  del  eclipse  total  y 
anular,  fácil  es  comprender  lo  ventajoso  que  sería  en  un  mis- 
mo eclipse  de  Sol  poder  observar  la  fase  total  en  unos  punios, 
mientras  otros  determinaban  con  cuidado  la  formación  y  rup- 
tura del  anillo;  y  de  la  comparación  de  estas  observaciones, 
tal  vez  podría  deducirse  la  presencia  de  una  atmósfera  alrede- 
dor de  la  Luna,  cuya  opinión  ha  adquirido  mucho  peso  desde 
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que  Uansen  ha  hecho  ver  que  existe  una  gran  distancia  entre 
el  centro  de  gravedad  de  la  Luna  y  su  centro  de  figura,  lo  que 
daria  lugar  á  poder  considerar  una  atmósfera  muy  téuue  en 
la  cara  que  mira  á  la  tierra,  que  parece  ser  la  mas  preemi- 
nente, y  esta  atmósfera  podría  tener  una  gran  densidad  por 
el  lado  opuesto,  lo  mismo  que  sucede  con  la  atmósfera  de  los 
picos  de  nuestras  cordilleras  comparada  con  la  que  existe  al 
nivel  del  mar.  Esta  consecuencia,  que  puede  deducirse  del  re- 
sultado obtenido  en  estos  últimos  años  por  Hansen,  está  de 
acuerdo  con  la  opinión  de  Halley,  emitida  con  motivo  del 
eclipse  total  de  1715,  en  que  se  observó  que  algún  tiempo  an- 
tes de  la  totalidad  del  eclipse,  uno  de  los  cuernos  luminosos 
se  separó  del  resto  del  Sol,  lo  que  hizo  suponer  á  este  Astró- 
nomo que  la  densidad  de  la  atmósfera  de  la  Luna  que  está  al- 
rededor de  su  polo  meridional,  debe  ser  de  una  densidad  mu- 
cho mas  grande  que  el  resto  de  ella. 

Otro  hecho  muy  notable  presentan  en  favor  suyo  los  par- 
tidarios de  la  atmósfera  lunar.  Cualquiera  que  ve  la  Luna  por 
la  primera  vez  con  el  auxilio  de  un  anteojo,  se  le  presenta  su 
disco  con  todos  los  caracteres  de  un  terreno  volcánico.  Hers- 
chel,  Schrceller  y  algunos  otros  Astrónomos  aseguran  haber 
visto  volcanes  lunares  en  actividad;  y  es  muy  atendible  la 
observación  que  D.  Antonio  de  Ulloa  hizo  durante  el  eclipse 
del  24  de  junio  de  1778,  por  la  justa  reputación  de  que  goza 
este  Astrónomo.  El  almirante  español,  estando  á  bordo  del  na- 
vio España,  observó,  y  con  él  varios  oficiales  de  la  armada, 
un  punto  brillante  en  el  disco  oscuro  de  la  Luna;  que  Ulloa 
creyó  provenia  de  los  rayos  solares  que  pasaban  por  un  tala- 
dro que  atravesaba  de  parle  á  parte  á  nuestro  satélite;  pero 
es  mucho  mas  probable  que  este  punto  brillante  proviniese  de 
algún  volcan  cuya  luz  podría  muy  bien  verse  desde  la  tierra  en 
unas  circunstancias  tan  favorables  como  las  de  un  eclipse  total 
de  Sol.  Si  los  volcanes  lunares  son  un  hecho  bien  probado,  nos- 
otros no  comprendemos  la  combustión  sin  atmósfera  que  la 
alimente. 

En  los  eclipses  anulares  de  Sol  no  se  nota  una  disminución 
sensible  de  luz,  por  muy  pequeña  que  sea  la  parte  del  disco 
solar  que  quede  sin  ocultar  por  la  Luna.  Asi  es  que  en  el  eclipse 
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anular  que  tuvo  lugar  en  París  el  1 ,°  de  abril  de  1764,  á  pesar 
de  estar  muy  nublado  mientras  duró  el  eclipse,  no  se  notó  una 
disminución  de  luz  que  hiciese  presumir  el  fenómeno  que  se 
.  verificaba.  El  Sr.  Santini  dice  sin  embargo,  hablando  del 
eclipse  anular  que  tuvo  lugar  en  Padua  en  1820,  que  mientras 
la  luna  estaba  sobre  el  disco  del  sol,  una  pálida  y  tétrica  luz  en- 
volvió á  toda  la  naturaleza,  y  producía  la  sensación  que  esperi- 
menla  el  que  hace  uso  de  anteojos  verdes  por  la  primera  vez. 

La  figura  adjunta  representa  la  marcha  general  del  eclipse 
de  marzo  de  1858  en  el  hemisferio  de  Madrid,  proyectado  este- 
reográficamente sobre  el  horizonte  del  mismo  punto.  El  pri- 
mer meridiano  desde  donde  se  cuentan  las  longitudes  es  el  que 
pasa  por  el  Observatorio  de  Madrid.  Todos  los  lugares  com- 
prendidos dentro  de  la  parte  sombreada  ven  mas  ó  menos  parle 
del  eclipse,  asi  como  pasa  completamente  desapercibido  para 
todos  los  restantes.  El  punto  A,  situado  un  poco  al  Sur  de  la 
embocadura  del  rio  de  las  Amazonas,  es  el  primero  que  ve 
empezar  el  eclipse,  teniendo  en  ese  momento  el  punto  de  con- 
tacto de  los  dos  astros  en  el  horizonte.  La  posición  geográfica 
del  punió  A  es  47*  5'  de  longitud  occidental  del  meridiano  de 
Madrid,  y  su  latitud  Sur  4o  23'.  El  punto  B,  cuya  longitud 
oriental  es  53°12'  y  su  latitud  Norte  53*  50'  es  el  último 
que  ve  el  eclipse,  y  tiene  el  punto  de  tangencia  de  los  dos  as- 
tros en  su  horizonte  occidental.  Los  letreros  puestos  en  la  mis- 
ma figura  indican  lo  que  representa  cada  una  de  las  curvas 
allí  trazadas.  Las  líneas  que  van  al  principio  y  fin  del  eclipse 
en  el  horizonte  forman  una  curva  muy  estraña  en  forma  de  la- 
zo; pero  no  en  todos  los  eclipses  esta  curva  es  continua,  sien- 
do preciso  que  la  mínima  distancia  del  centro  del  Sol  á  la  ór- 
bita relativa  que  recorre  la  Luna,  suponiendo  el  Sol  fijo  duran- 
te el  eclipse,  sea  mayor  que  la  diferencia  de  paralajes  menos 
la  verdadera  distancia  de  los  centros,  cuya  circunstancia 
tiene  lugar  en  el  caso  actual.  Guando  esla  condición  analítica 
se  verifica  en  sentido  contrario,  las  curvas  que  ven  empezar  y 
concluir  el  eclipse  al  salir  ó  ponerse  el  sol  forman  dos  óvalos 
completamente  separados,  como  sucede  en  el  eclipse  total  de 
Sol  del  25  de  marzo  de  1857,  solo  visible  en  el  Pacífico  y  en 
la  costa  occidental  de  la  América  del  Norte.  El  punto  C  mc- 
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rece  especial  mención,  puesto  que  pertenece  no  solo  á  las  cur- 
vas que  ven  principiar  y  concluir  el  eclipse  al  salir  y  ponerse 
el  Sol,  sino  también  á  la  que  comprende  los  lugares  que  ven  el 
medio  del  eclipse  en  estos  dos  mismos  momentos.  La  inspec- 
ción de  la  figura  hará  ver  que  para  este  punto,  cuya  longitud 
oriental  es  de  8°  43'  y  su  latitud  Norte  87°  50',  el  sol  no  hará 
mas  que  locar  su  horizonte,  y  en  ese  instante  los  dos  as- 
tros son  tangeutes:  de  manera  que  el  principio,  medio  y  fin  del 
fenómeno  coinciden  en  el  mismo  instante,  y  tendrá  lugar  á 
las  0h  de  tiempo  verdadero  en  el  momento  de  la  culminación 
superior  del  Sol.  Si  la  declinación  de  este  último  astro  fuese 
positiva,  el  fenómeno  acaecería  cuando  el  Sol  en  su  culmina- 
ción inferior  pasase  rasando  el  horizonte  á  12h  de  tiempo  ver- 
dadero. Todos  los  lugares  por  donde  pasa  la  curva  DEF  son 
los  únicos  que  ven  la  fase  anular  y  central,  que  es  la  parte 
mas  curiosa  del  eclipse.  En  su  mayor  longitud  esta  curva  está 
situada  en  el  Océano  Atlántico,  viendo  sin  embargo  esta  fase 
algunos  puntos  de  la  costa  perteneciente  á  la  república  de  Ve- 
nezuela; corta  después  á  la  Inglaterra,  pasando  por  Dorches- 
ter,  Salisbury,  Oxford,  Buckingam,  Humlingdom,  quedando 
el  Observatorio  de  Greenwich  un  poco  al  Oriente  de  dicha 
zona;  entra  después  en  la  Suecia,  y  atravesando  el  golfo  de 
Botnia  se  introduce  en  la  Laponia. 

La  misma  figura  nos  hace  ver  que  España  toda  entera  está 
fuera  de  la  fase  anular  y  ceutral,  y  comprendida  en  una  zona 
cuyos  límites  son  al  Occidente  la  curva  que  pasa  por  el  Cabo 
de  Finisterre  de  11,7  dígitos,  y  al  Oriente  la  que  pasa  por 
Barcelona  de  8,9  dígitos. 

.  Las  personas  aficionadas  que  quieran  hacer  la  observación 
de  este  eclipse  de  una  manera  completa  para  que  pueda  ser 
útil,  deben  tomar  las  precauciones  siguientes. 

Cuatro  ó  seis  días  antes  del  15  de  marzo  se  lomarán  con  un 
seslante  ó  cualquier  otro  instrumento  que  sirva  para  medir 
ángulos  verticales  alturas  correspondientes  de  Sol;  método  fá- 
cil y  sencillo,  y  cuyos  pormenores  podrán  verse  en  cualquier 
tratado  de  Astronomía  elemental.  Estas  observaciones  se  con- 
tinuarán diariamente  hasta  cuatro  ó  cinco  dias  después  de  pa- 
sado el  eclipse,  no  solo  para  asegurarse  de  la  marcha  delpén- 
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dulo  ó  cronómelro  que  se  haya  empleado,  sino  también  para 
poder  poner  en  evidencia  algún  error  fácil  de  comeler  poruña 
persona  no  acostumbrada  á  esta  clase  de  observaciones.  Con 
el  conocimiento  del  tiempo  y  el  anuncio  del  eclipse,  que  se  da 
en  tiempo  verdadero  de  cada  uno  de  los  lugares,  para  evitar 
cálculos,  podrá  venirse  en  conocimiento  de  la  hora  del  péndu- 
lo en  que  debe  empezar  el  fenómeno.  El  observador  debe  di- 
rigir la  atención  con  dos  ó  tres  minutos  de  anticipación  hácia 
aquel  punto  del  disco  solar  donde  debe  verificarse  el  primer 
contacto,  para  lo  cual  sirve  el  valor  de  Q  dado  en  la  tabla;  de- 
biéndose contar  este  ángulo  desde  él  punto  mas  elevado  del 
disco  solar  y  en  dirección  del  Oriente,  advirtiendo  que  si  el 
anteojo  es  de  los  llamados  astronómicos  invierte  las  imá- 
genes, y  el  punto  cero  debe  aparecer  en  la  parte  inferior  y 
contarse  este  ángulo  hacia  Occidente,  ó  hacia  la  derecha  del 
observador,  el  cual,  ó  bien  contando  él  mismo  las  oscilacio- 
nes del  péndulo,  ó  bien  haciendo  que  otra  persona  cuente  en 
alia  voz,  anotará  la  hora,  minuto  y  segundo  del  péndulo  en  que 
ve  principiar  y  concluir  el  eclipse,  haciendo  cuantas  aclara- 
ciones crea  convenientes  para  saber  el  grado  de  confianza 
que  merece  la  observación.  Si  dispone  de  medios  con  que 
averiguar  la  fuerza  óptica  del  ocular  que  ha  empleado  en  la 
observación,  será  mify  útil  su  conocimiento.  En  toda  la  du- 
ración del  eclipse,  varios  observadores  pueden  alternar  mi- 
rando con  cuidado  el  disco  de  la  Luna,  y  anotando  todas 
las  particularidades  que  observen  en  él.  Todos  los  datos 
recojidos,  tanto  para  la  determinación  del  tiempo  como  para  la 
observación  del  eclipse,  pueden  remitirse  á  este  Observatorio, 
donde  se  harán  todos  los  cálculos  para  la  reducción  de  las  ob- 
servaciones. 

Si  se  quiere  observar  el  eclipse  desde  un  punto  que  no 
esté  contenido  en  la  tabla  adjunta,  se  toman  los  dos  puntos  mas 
próximos;  y  con  los  valores  correspondientes  del  principio  del 
eclipse,  la  diferencia  de  longitudes  en  tiempo  entre  estos  dos 
puntos,  y  la  que  existe  entre  el  punto  desde  donde  se  trate  de 
hacer  la  observación  y  cualquiera  de  los  dos  puntos  conocidos, 
se  deducirá  por  una  simple  proporción  el  minuto  aproximado 
del  principio  del  fenómeno. 
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Elementos  que  han  servido  para  el  cálculo  del  eclipse  general. 


Conjunción  de  los  dos  asiros  en  Al  á  0h  30"  ÍO',  ó  tiempo 
medio  de  Madrid.  > 

^0=A11C   31)5°     6  '  39",47 

Declinación  de  la  C  en  la  conjunción. .  —Io  24Í  10", 03 

Id.  del  o  en  la  conjunción   — 2*     r  5", 44 

Movimiento  horario  C  en  Al   +0"  ¿0'  16", 4 

Id.  del  o   ftK  2'  17',1 

Movimiento  horario  C  en  declinación. .  0o  1G'  30",3 

Id.  del  0  '..  0o     0'  59",3 

Paralaje  horizontal  C   0o  58'  14\4 

Id.  del  o   0o     0'  8",  6 

Semidiámetro  horizontal  C   0o  15'  52",2 

Id.  délo   0°  16'  5",6 

Con  estos  elementos  se  han  deducido  los  resultados  si- 
guientes, espresados  todos  en  tiempo  medio  astronómico  de 
Madrid. 

Principio  del  eclipse  general  (lia  14  á  21h  17», 8. 

n  .  ,„  ,  (Long.  occidental.  47°  6' 
Porción  geográfica  de  este  punto.  {  Laljlud  §ur   4„  n> 

Principio  del  eclipse  anular  y  central  el  dia  14  á  22h  27B,,8' 
„      .  .           ,„  (Long.  occidental.    63°  58' 

Su  pos.c.on  geográfica  \  ^  ^orlc. . :    11°  17 

Fin  del  eclipse  central  el  dia  15  á  lh  15m,l' 

n  .  .  fLong.  oriental...    68°  11' 

Posición  geográfica  iv  .  ao<>  it 

°  °  \  Latitud  Norte.. . .    69  17 

Fin  del  eclipse  general  el  dia  15  á  2h  24", 5. 

n  .  .  .,  fLong.  oriental...    53°  12' 

Posición  geografía  { T  ,.°    K  ,         „_0  ' 

e  °  l  Latitud  Norte         53°  50' 

Ademas  de  los  elementos  anteriores  se  han  empleado  para 
el  cálculo  correspondiente  al  Observatorio  de  Madrid: 
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Latilud  geocéntrica  =40°  Í2L  9".0  log  del  radio  terres- 
tre =9.99939. 

Variación  horaria  en  la  paralaje  horizontal  de  la  lu- 
ua4-l",5. 

Variación  en  el  movimiento  horario  de  la  luna  +!',!. 
Id.  en  declinación  +l'r,3, 
Y  el  resultado  del  cálculo  es  el  siguiente: 

Principio  del  eclipse  el  dia  11  á       7-  o3",0. 
Fin  del  eclipse  . . . .  á  lu  52"  24."0. 

Dígitos  eclipsados  10,0. 
0=243°. 

Los  anuncios  siguientes  van  espresados  en  tiempo  verda- 
dero de  cada  uno  de  los  lugares  á  que  corresponde;  asi,  cuando 
se  dice  que  en  Valencia  el  eclipse  empieza  á  23h  lo".2,  se  quie- 
re decir  de  tiempo  verdadero  de  Valencia,  ó  lo  que  es  lo  mis- 
mo, en  tiempo  civil  á  las  llh  15a  de  la  mañana,  restando  12h 
al  tiempo  astronómico. 


PllOtuS. 

Principio. 

0« 

Fin. 

Dígitas  eclipsados. 

Cabo  Finislerre. 

9  Olí 

2M 

11» 

17-,0 

• 

11,7 

ü 

3fi 

231 

1 

25  ,0 

9,8 

22 

as 

231i 

1 

¿fi,0 

i  10,3 

Sevilla  

22 

IQ 

231 

1 

2a 

L9 

22 

ai 

23S 

1 

39 

9,4 

23 

0 

225 

1 

45 

10,4 

23 

1 

2M 

1 

ifi 

10,5 

22 

6 

238 

1 

51 

10,0 

23 

11 

231 

1 

53 

9,9 

23 

11> 

<m 

1 

ai 

10,0 

23 

11 

242 

2 

0 

9,3 

23 

33 

212 

9 
a 
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CIENCIAS  FISICAS. 


QUIMICA. 

Conversión  del  protóxido  de  plomo  en  minio  á  la  temperatura 
ordinaria;  por  M.  A.  Levol. 

(Ad.  de  Quim.  y  Fu.,  octubre  Í854.) 

Habiendo  tenido  por  espacio  de  muchos  años  en  un  arca 
mal  tapada.y  colocada  en  silio húmedo, unas  copelas  saturadas 
de  plomo  y  cobre  ;  es  decir,  en  las  que  estaba  protoxidado  el  pri- 
mer metal  y  el  segundo  también,  pero  solo  en  parte  y  en  otra 
en  estado  de  bióxido,  noté,  trascurrido  dicho  tiempo,  que  ha- 
bía sustituido  á  la  tinta  verde  oscura  que  presentaban  pri- 
mitivamente las  copelas,  otra  de  color  rojo  claro  muy  pro- 
nunciado, y  pude  con  gran  facilidad  comprobar  la  conver- 
sión del  protóxido  de  plomo  en  minio,  no  solo  en  la  superficie 
de  las  copelas  sino  también  en  todo  su  grueso. 

Me  pareció  bastante  notable  este  fenómeno  para  empeñar- 
me en  averiguar  la  causa,  á  pesar  del  mucho  tiempo  que  exi- 
giesen las  esperiencias  que  debia  emprender  para  descubrirla; 
y  ante  todo  fui  de  dictamen  que  tenia  que  proponerme  la  re- 
solución de  los  lemas  siguientes. 

1.  °  El  cobre  oxidado  ¿tiene  alguna  parte  en  la  produc- 
ción del  fenómeno  observado? 

2.  °  La  misma  pregunta  respecto  á  la  materia  de  la  cope- 
la; y  en  caso  de  afirmativa,  averiguar  cuál  es  su  modo  de  ac- 
ción, y  qué  principio  obra  en  ella.  ¿Es  acaso  el  sub-fosfato  de 
cal  de  que  se  compone  en  muy  gran  parte,  ó  es  la  cal  libre 
que  contiene? 

3.  °  ¿Es  necesaria  el  agua  para  la  manifestación  del  fenó- 
meno? ¿Obra  como  intermediaria,  ó  bien  descomponiéndose, 
y  entonces  lo  hace  como  agente  directo  de  oxidación? 

TOMO  VI.  6 
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Para  contestar  á  estas  preguntas,  primero  hice  que  unas 
copelas  absorbiesen  plomo  puro,  y  luego  las  espuse  al  con- 
tado del  aire  en  las  diversas  condiciones  que  voy  á  referir, 
indicando  al  mismo  tiempo  el  resultado  de  las  observa* 
ciones.  # 

1.  °  Aire  seco,  luz  difusa   Acción  nula. 

2.  °   Aire  seco,  rayos  solares   Idem. 

3.  °   Aire  seco,  oscuridad   Idem. 

4.  °   Aire  húmedo,  oscuridad   Idem. 

5.  °   Aire  húmedo,  luz  difusa   Formación  de  minio." 


! Formación  de  minio 
mas  rápida  que  en 
el  caso  anterior. 


Estas  esperiencias  probaban  evidentemente  que  la  pre- 
sencia del  cobre  oxidado  no  ejerce  influjo  alguno  en  la  mani- 
festación del  fenómeno,  y  además  que  son  indispensables  la 
luz  y  la  humedad.  ¿Pero  de  qué  manera  obra  el  aire  húmedo? 
¿Y  la  materia  de  la  copela,  si  es  que  tiene  alguna  interven- 
ción? Tales  eran  las  cuestiones  que  me  quedaban  por  resol- 
ver, y  para  conseguirlo  practique  nuevas  esperiencias  con  el 
aire  húmedo  y  bajo  la  influencia  de  la  luz. 

1.  °   Con  protóxido  de  plomo  pulverizado. 

2.  °  Con  una  mezcla  de  partes  iguales  de  protóxido  de 
plomo  y  fosfato  de  cal  de  huesos,  quitándole  antes  la  cal 
libre. 

3.  °  Con  otra  mezcla  en  partes  iguales  de  protóxido  de  plo- 
mo y  cal  cáustica.  Después  de  algunas  semanas  en  que  todo 
estuvo  espueslo  á  los  rayos  solares,  comprobé  el  siguiente 
resultado. 

Protóxido  de  plomo   Acción  nula. 

Protóxido  de  plomo  mezclado  con\ 

igual  peso  de  fosfato  de  cal  de  hue-  [  Acción  nula. 

sos,  exenlode  cal  libre  ; 


Protóxido  de  plomo,  mezclado  con 
igual  peso  de  cal  cáustica  


Formación  de  minio. 
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Resollando  pues  probada  la  influencia  de  la  base  alcalina, 
solo  me  faltaba  determinar  el  modo  de  obrar  la  humedad; 
para  lo  cual  puse  en  una  cápsula  de  china  metida  en  el  fondo 
de  un  vaso  estrecho  de  cristal,  en  la  superficie  de  una  capa 
de  agua  bastante  gruesa,  una  mezcla  de  partes  iguales  de 
óxido  de  plomo  y  cal  cáustica,  luego  introduje  en  el  mismo 
vaso  una  barra  de  fósforo  que  ocupaba  toda  su  altura,  y  lo 
cerré  herméticamente  con  auxilio  de  un  obturador.  Al  cabo  de 
muchos dias  de  contacto  déla  atmósfera  aislada  del  aparato  con 
el  fósforo  consideré  que  el  aire  estaba  privado  de  óxigcno,  y 
espuse  el  vaso  á  los  rayos  solares;  el  fósforo  se  fundió  muy 
pronto  y  se  fué  al  fondo  del  agua,  de  modo  que  la  mezcla  se 
encontró  espuesta  á  la  luz  en  una  atmósfera  húmeda,  pero  li- 
bre de  oxígeno.  Pasado  mas  de  un  mes  que  duró  la  esperien- 
cia  dispuesta  de  la  manera  referida,  no  se  formó  minio:  por 
consecuencia  el  oxígeno  atmosférico  en  la  reacción  al  contacto 
del  aire,  es  el  verdadero  agente  de  oxidación. 

Me  parece  evidente,  de  acuerdo  con  todos  los  resultados 
que  acabo  de  esponer,  que  bajo  la  influencia  de  una  base  (1), 
de  la  humedad  y  de  la  luz,  el  protóxido  de  plomo  es  suscep- 
tible de  absorber  el  oxígeno  y  de  convertirse  en  minio,  no  fi- 
gurando aqui  el  agua,  como  sucede  en  otros  muchos  casos, 
sino  como  intermediaria. 


METEOROLOGIA. 


Observaciones  magnéticas  de  declinación  é  inclinación,  hechas 
en  el  Observatorio  de  Madrid  el  mes  de  setiembre  de  1855 
por  D.  Mamel  Rico  y  Sinobas,  encargado  de  dirigir  las  ob- 
servaciones meteorológicas  del  mismo,  é  individuo  corres- 
ponsal de  la  Real  Academia  de  Ciencias. 

No  habiéndose  podido  encontrar  una  serie  de  observacio- 
nes de  declinación  ó  de  inclinación  magnética,  por  la  cual  se 

(l)  Para  operar  no  bo  usado  mas  que  la  cal,  pero  disto  mucho  de 
atribuirle  en  esta  circunstancia  una  acción  especial;  por  el  contrario,  me 
inclino  á  creer  que  en  identidad  de  circunstancias  obrarían  de  la  misma 
manera  otras  bases  alcalinas. 
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pudieran  seguir  los  cambios  y  variaciones  que  aquellas  ha- 
bían presentado  en  el  periodo  de  los  dos  últimos  siglos  rela- 
tivamente á  un  punto  cualquiera  de  la  Península,  el  que  sus- 
cribe las  ha  hecho  en  el  mes  de  setiembre  próximo  pasado  en 
Madrid,  verificándolas  con  un  declinómetro construido  por  Bar- 
row,  conforme  al  sistema  adoptado  porLIoid  enDublin,  y  de  un 
inclinómelro  de  dos  agujas  del  mismo  Barrow;  acompañando  á 
las  observaciones  maguéticas  las  que  respecto  de  la  Penínsu- 
la se  han  publicado  en  diferentes  obras,  y  existen  en  algunos 
trabajos  todavía  inéditos. 

En  cuanto  á  las  épocas  de  las  observaciones  actuales,  se 
ha  adoptado  el  tiempo  en  horas  de  Goltinga,  conforme  á  lo 
recomendado  y  aceptado  en  los  observatorios  magnéticos  exis- 
tentes en  la  actualidad  en  la  superficie  de  la  tierra;  habién- 
dose escojido  las  horas  de  las  máximas  y  mínimas  declinacio- 
nes é  inclinaciones,  según  las  observaciones  verificadas  en 
otros  puntos.  Cada  observación  se  recoje  por  tres  lecturas 
en  la  escala  del  declinómetro,  tomando  posteriormente  la  media 
de  las  dos  observaciones,  mas  el  duplo  de  la  observación  in- 
termedia, calculando  las  declinaciones  por  la  posición  del  teo- 
dolito en  la  meridiana  astronómica  que  corresponde  á  325°  26' 
del  círculo  horizontal,  y  leyendo  el  arco  de  declinación  magné- 
tica en  el  mismo  círculo  horizontal  del  teodolito  que  corres- 
ponde á  347*  48'.  El  cero  de  la  escala  de  la  barra  del  decli- 
nómetro se  ha  hallado  después  de  diferentes  inversiones  de 
dicha  barra  en  la  división  201,5.  Además  el  valor  angular 
de  cada  una  de  las  divisiones  de  la  escala,  según  diversas  me- 
dias proporciones,  se  tiene  apreciado  en  54". 

De  las  observaciones  antiguas  verificadas  en  las  costas  ó 
por  las  inmediaciones  de  la  Península,  se  deduce  que  la  aguja 
declinaba  hacia  el  N.  E.  en  toda  España  por  los  años  de  1492. 
Y  por  el  motivo  ostensible  de  una  de  las  situaciones,  según  la 
historia,  angustiosas  y  de  mas  peligro  para  el  que  fué  almi- 
rante español  en  su  primera  espedicion  en  demanda  sobre  el 
Atlántico  del  descubrimiento  de  lejanas  regiones,  se  infiere  que 
la  raya  en  la  cual  dejó  de  noreslear  la  aguja  la  dobló  el  vulgo 
lleno  de  zozobra  y  temor;  pero  aquella  raya  para  el  entendido 
marino  genovés,  y  los  mares  que  se  eslendian  al  Oeste  le  pre- 
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sentaron  señales  de  su  victoria  próxima  contra  la  sociedad,  que 
le  opuso  no  pocas  dificultades,  vencibles  tan  solo  con  la  pa- 
ciencia acrisolada  de  su  genio  y  contra  su  propio  terror,  mas 
difícil  de  vencer  en  la  soledad  del  Océano,  y  cuando  al  doblar 
la  isógona  sin  declinación  se  halló  rodeado  por  hombres  rudos, 
desconfiados,  y  próximos  á  la  venganza.  El  almirante  obser- 
vó con  cuidado  los  cambios  de  la  declinación  de  las  agujas;  y 
sin  embargo  de  serle  desconocida  la  causa  que  originaba  los 
cambios  de  variación,  estableció  las  dos  primeras  leyes  del 
magnetismo  terrestre,  relativas  la  una  á  la  existencia  de  una 
línea  sin  declinación,  y  la  otra  al  aumento  en  las  declinaciones 
noroestes  y  norestes,  conforme  se  separaban  las  agujas  de 
aquella  línea  navegando  por  un  paralelo.  . 

En  1638  todavía  noresteaban  las  agujas  en  la  península, 
según  Wrigth  y  el  P.  Martinius.  Hacia  1665  la  isógona 
0  se  halló  en  España  6  ó  7  años  después  que  en  Londres, 
y  2  ó  3  antes  que  en  París,  presentándose  la  primera  observa- 
ción de  declinar  al  Noroeste ,  según  el  citado  P.  Martinius, 
en  1668.  Próximamente  por  el  año  1670  debió  encontrarse 
el  meridiano  sin  declinación  por  la  costa  Este  de  la  Península, 
pues  el  P.  Tosca  espresa  que  los  marinos  del  Mediterráneo 
dicen  que  la  brújula  gregalizaba  y  maestralizaba  cuando  de- 
clina al  N.  E.  y  al  N.O.  Desde  aquella  época  la  declinación 
magnética  ba  ido  aumentando  gradualmente  durante  todo  el 
siglo  XVIII,  conforme  con  lo  observado  en  otros  países;  y  si  las 
observaciones  verificadas  en  España  por  marinos  estrangeros 
y  por  algunos  españoles  no  se  las  considerase  completamente 
exactas,  por  lo  menos  se  presentan,  con  muy  pocas  escepcio- 
nes,  paralelas  á  las  series  de  observaciones  magnéticas  que  se 
consideran  de  verdadero  valor  en  otros  puntos  de  Europa. 

En  1799  determinó  Humboldt  la  declinación  é  inclinacio- 
nes magnéticas  en  diferentes  puntos  de  la  Península,  y  res- 
pecto de  la  declinación  halló  que  correspondía  en  Ma- 
drid 22°  2'  al  N.  O;  pero  debió  aumentar  hasta  1815  á  16, 
época  de  la  máxima  declinación  magnética  en  el  O.  de  Eu- 
ropa, cuyo  aumento  de  declinación  se  reconoce  por  las  obser- 
vaciones de  Francini,  Gibri  y  Owen  próximas  á  la  citada  épo- 
ca, y  verificadas  en  Lisboa  y  Cádiz. 
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En  1829,  según  Fisher,  la  declinación  magnética  de  Lisboa 
era  de  22°  23'  N.O.;  pero  Hermán  en  su  plano  de  las  isógonas 
de  declinación  trazadas  en  la  superficie  de  la  tierra  según  las 
observaciones  directas,  comprende  las  costas  O.  N.  O.  y  del 
E:  de  la  Península  Ibérica  entre  los  meridianos  magnéti- 
cos de  24°  á  25*  que  correspondían  en  aquel  año  á  las  Islas 
Británicas,  existiendo  una  observación  en  1836  de  Bermeyo 
(Bermeo),  en  la  costa  Cantábrica,  verificada  por  Thompson, 
de  la  cual  resulta  que  en  aquel  punto,  que  se  halla  próxima- 
mente en  el  meridiano  de  1°  al  E.  de  Madrid,  la  declinación 
magnética  era  en  aquella  época  de  23'  N.  O.,  ó  sea  15'  ma- 
yor en  1830  que  la  que  correspondía  á  Lisboa,  según  Franci- 
ni,  en  1811. 

En  la  espedicion  de  la  corbeta  Ferrolana  en  1853,  se  ha- 
lló que  la  declinación  de  Lisboa  era  igual  á  la  señalada  por 
Fisher  24  años  antes;  de  lodo  lo  cual  se  podría  deducir  con 
probabilidad,  que  las  observaciones  magnéticas  verificadas  en 
diferentes  puntos  de  la  Península  han  sido  en  lo  general  de 
menor  declinación  que  la  verdadera,  y  relativamente  ala  forma 
de  los  meridianos  de  igual  declinacioo,  que  pasando  por  otros 
puntos  del  N.  y  centro  de  la  Europa  han  sido  seguidos  cui- 
dadosamente por  las  aguas  del  Atlántico  en  los  paralelos  cor- 
respondientes á  la  Península,  y  por  las  inmediaciones  de  sus 
costas. 

Considerando  el  plano  de  las  isógonas  trazadas  por  Her- 
mán como  próximamente  exacto,  la  observación  última  de 
Thompson  como  mas  conforme  con  aquellas  isógonas  y  la  ley 
observada  en  Europa  del  decrecimiento  gradual,  sucesivo  y 
simultáneo  de  la  declinación,  en  oposición  á  las  6  observacio- 
nes conocidas  en  la  actualidad  en  la  Península  desde  1800 
á  1853,  se  funda  el  que  suscribe  para  sospechar  que  la  decli- 
nación magnética  N.  O.  en  Madrid  ha  pasado  en  1815  de  23° 
y  que  tal  vez  llegó  á  24. 

Madrid  9  de  octubre  de  1855. 

Manuel  Rico  y  Sinobas. 
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Observaciones  de  declinación  magnética  eo  Madrid  durante  el  mes  de  setiembre  de  1&55. 
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Apepas  sanable  el  movi- 
miento del  declinómetro. 


Movimiento  lento. 


Apenas  perceptible  el  mo- 
vimiento. 


Mq  lento. 


Movimiento  muy  percep- 
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Observaciones  de  declinación  magnética  en  Madrid  dorante  el  mes  de  setiembre  de  1855. 
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Oblaciones  de  declinación  marica  en  Madrid  dorante  el  nes  de  setiembre  de  1855. 
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Observaciones  de  decliuacion  magírica  en  Madrid  durante  el  mes  de  setiembre  de  1855. 
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REAL  OBSERVATORIO  DE  MADRID. 


Mes  de  enero  de  1856. 


BARÓMETRO. 


Altura  media  

máxima  (dia  15)  

mínima  (dia  7)  

Oscilación  mensual  

máxima  diurna  (dia  8). 
mínima  diurna  (dia  15), 


Pulgadas  io- 
glesas. 


27,571 
28,060 
26,890 
1,170 
0,242 
0,030 


Milímetro*. 


700,303 
712,714 
682,996 
29,718 
6,147 
0,762 


TERMOMETRO. 


Temperatura  media — 

máxima  (dia  21)  

mínima  (dia  3)  

Oscilación  mensual  

máxima  diurna  (dia  1.°).  . . . 
mínima  diurna  (dia  7)  


Fahr. 


46',2 
60,3 
31,0 
29,3 
18,0 
3,4 


Cent. 


6',31 
12,61 
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13,05 
8,00 
1,51 


7',89 
15,72 
-0,56 
16,28 
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1,89 


PLUVIÓMETRO. 

Lluvia  caida  en  el  mes. . . 


Pule.  ¡ngl. 


6,03 


Milímetros. 


153,16 


Manuel  Rico  y  Sinobas. 


TOMO  VI. 
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CIENCIAS  NATURALES. 


PALEONTOLOGIA. 


Sobre  la  diversidad  primitiva  y  sobre  el  número  de  animales  en 
los  tiempos  geológicos;  por  Mr.  Agassiz. 

(Bibliot.'  univ.  de  Gioeb.,  setiembre  4855.) 

Los  geólogos  y  natural  islas  suponen,  por  lo  general,  que 
los  animales  y  plantas  son  mucho  mas  numerosos  en  géneros 
y  especies  en  el  período  actual  que  lo  fueron  en  los  tiempos 
geológicos.  Creo  que  esta  opinión  es  hija  de  un  falso  conoci- 
miento de  los  caracteres  y  de  la  diversidad  de  fósiles  descu- 
biertos en  las  diferentes  épocas  anteriores  á  la  nuestra,  y  que 
se  funda  en  apreciaciones  que  no  se  contienen  en  los  mismos 
límites,  ni  están  hechas  bajo  igual  punto  de  vista.  Siempre 
que  se  ha  tratado  de  comparar  el  número  y  diversidad  de  fó- 
siles de  un  período  geológico  cualquiera  con  los  animales  y 
plantas  actuales  de  las  mismas  clases  y  familias,  ha  sido  con  la 
idea  tácita,  enteramente  injustificable  á  mi  ver,  de  que  los  fó- 
siles que  habitaron  antiguamente  nuestro  globo  se  conocen  tan 
bien  como  los  que  viven  actualmente  en  su  superficie.  Debiera 
por  el  contrario  haberse  advertido,  que  nuestros  conocimientos 
do  las  faunas  geológicas,  aun  las  mejor  estudiadas,  se  hallan 
limitados  siempre  á  algunas  regiones  circunscritas. 

Las  comparaciones  de  los  animales  fósiles  con  los  vivos 
debieran  por  consecuencia  circunscribirse  á  distritos  geográfi- 
cos que  tuviesen  igual  estension  que  aquellos  en  que  existen 
los  fósiles;  ó  para  hablar  con  mayor  exactitud,  una  fauna  fó- 
sil con  todas  sus  particularidades  locales  habia  de  comparar- 
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se  con  otra  y  i  va  correspondiente,  y  no  con  todos  los  anima- 
les de  la  misma  clase  que  existen  en  la  actualidad  por  toda  la 
superficie  del  globo.  Cuando  se  haya  verificado  esta  compa- 
ración con  toda  la  escrupulosidad  posible,  y  se  tome  en  consi- 
deración el  poco  tiempo  empleado  hasta  el  dia  en  la  investi- 
gación de  los  fósiles,  comparado  con  el  que  se  ha  consumido 
casi  por  todas  partes  en  el  estudio  profundo  de  la  naturaleza 
viviente,  se  verá  que  el  número  y  diversidad  de  especies  pe- 
culiares á  cada  fáuna  fósil  son,  en  la  mayor  parte  de  casos, 
iguales  á  los  que  caracterizan  ciertas  circunscripciones  zooló- 
gicas de  igual  estension  en  el  mundo  actual:  lo  cual  puede  de- 
cirse de  las  fáunas  fósiles  de  todas  las  edades.  En  algunos  ca- 
sos es  hasta  inverso  el  resultado  del  que  se  supone  general- 
mente; porque  hay  diferentes  fáunas  fósiles  que  han  presenta- 
do un  número  mucho  mayor  de  especies,  ofreciendo  una  va- 
riedad de  tipos  mas  numerosos  aún  que  fáuna  alguna  de 
nuestro  siglo.  Algunos  ejemplos  justificarán  esta  apreciación, 
lal  vez  inesperada. 

El  número  de  especies  de  conchas  vivientes  que  hay  en 
las  costas  de  Europa  no  escede  de  600.  También  se  calcula 
en  600  el  de  las  que  viven  en  toda  la  cuenca  del  Mediterrá- 
neo, en  las  costas  de  Europa  y  Africa.  Pues  bien,  la  compa- 
ración mas  superficial  con  las  especies  fósiles  que  existen  en 
los  terciarios  inferiores  de  las  cercanías  de  París,  prueba  que 
estas  últimas  son  mas  numerosas  que  el  duplo  de  las  prime- 
ras. Actualmente  se  conocen  1200  especies  de  conchas  fósiles 
de  las  capas  eocenas  de  las  inmediaciones  de  París,  que  sumi- 
nistran una  prueba  sorprendente  de  la  existencia  de  un  núme- 
ro todavía  mayor  y  de  una  variedad  de  especies  también  ma- 
yor en  aquel  periodo  geológico  que  en  la  época  actual,  aun 
comparándolas  con  las  de  un  distrito  geográfico  de  mas  es- 
tension. 

Quizá  se  nos  objete  que  las  fáunas  tropicales  ofrecen  ma- 
yor variedad  de  formas  que  las  de  las  regiones  templadas,  y 
que  habiendo  sido  mas  elevada  la  temperatura  del  periodo 
terciario,  debíamos  hallar  mayor  número  de  especies  fósiles 
en  sus  depósitos;  mas  para  contestar  á  esto  me  remito  á  los 
catálogos  de  conchas  marinas  de  diversas  regiones  tropicales. 


104 

y  se  verá  que  el  número  de  las  conchas  fósiles  de  las  capas 
eocenas  de  los  puntos  inmediatos  á  París  es  mucho  mas  con- 
siderable que  el  de  cualquiera  otra  fáuna  local  del  período 
actual,  aunque  sea  bajo  los  trópicos. 

El  catálogo  que  ha  dado  üufo  de  las  conchas  que  hay  al- 
rededor de  las  islas  Seychelles  no  llega  á  300  especies,  y  dicha 
localidad  bien  puede  compararse  en  estension  con  los  depó- 
sitos terciarios  inferiores  de  los  alrededores  de  París.  Este 
dato  basta  para  probar  que,  en  una  fáuna  tropical  local,  el 
número  de  especies  conocidas  como  existentes  en  nuestros  dias 
es  bastante  inferior  al  de  las  que  se  sabe  han  existido  al  tiem- 
po de  depositarse  las  capas  terciarias  de  las  inmediaciones  de 
París.  Otro  catálogo  formado  por  Sganzin,  de  las  conchas 
halladas  en  las  cercanías  de  las  islas  Mauricio,  Borbon  y  Ma- 
dagascar,  supone  300  especies  menos  todavíá  en  la  gran  es- 
tension de  los  mares  que  circundan  dichas  islas.  Si  compara- 
mos además  los  resultados  de  los  trabajos  de  MM.  Hemprich, 
Ehremberg  y  Ruppell  acerca  de  las  conchas  del  mar  Rojo, 
hallaremos  un  número  inferior  todavía,  y  unos  tipos  no  tan 
variados  como  los  que  hay  en  los  terciarios  de  París,  puesto 
que  la  cuenca  entera  del  mar  Rojo  no  ha  dado  hasta  ahora 
mas  que  400  especies  de  conchas.  Consideremos  finalmente 
la  esploracion  mas  completa  que  hay  en  este  género,  la  del 
profesor  Adams,  de  Panamá,  que  se  estiende  desde  el  gra- 
do 28  de  latitud  N.  hasta  el  22  de  latitud  S. ,  compren- 
diendo en  una  estension  de  50  grados  de  latitud  las  localida- 
des mas  favorables  al  desarrollo  de  las  conchas  en  el  Océano 
Pacífico  y  bajo  los  trópicos,  y  advertiremos  que  su  lista  es- 
cede poco  de  500  especies.  Aun  en  este  caso  vemos  que  la 
ventaja  numérica  y  la  de  la  variedad  está  en  favor  del  período 
terciario,  y  no  al  del  tiempo  actual.  Y  de  aquí  deduciremos 
por  conclusión,  que  si  anteriores  apreciaciones  han  ofrecido 
resultados  diferentes,  esto  depende  de  la  circunstancia  de  que 
los  fósiles  conocidos  de  algunas  localidades  reducidas  á  estrechos 
límites  geográficos,  se  han  comparado  con  la  totalidad  de  las 
especies  vivientes  conocidas  que  existen  en  la  superficie  del  globo. 

Si  proseguimos  estas  comparaciones  en  otros  períodos 
geológicos  con  relación  á  otras  clases  también,  obtendremos 
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por  todas  parles  resultados  idénticos.  Los  fósiles  terciarios  de 
Burdeos,  aunque  no  tan  numerosos  en  especies  como  los  de 
los  depósitos  eocenos  de  las  inmediaciones  de  Paris,  sobresa- 
len con  igual  ventaja  que  los  de  los  terciarios  inferiores  en 
cuanto  al  número  y  variedad  de  las  especies,  si  se  los  pone  en 
parangón  con  cualquiera  fauna  local  viviente.  Lo  mismo  pue- 
de asegurarse,  y  con  igual  certeza,  respecto  á  las  conchas  ter- 
ciarias de  las  colinas  subapeninas,  ó  de  las  delcrag  de  In- 
glaterra, de  las  cuales  tenemos  una  lista  muy  completa. 

Si  de  los  periodos  terciarios  pasamos  á  la  época  cretácea, 
¿no  descubrimos  en  los  depósitos  de  Maestricht  ó  en  los  de  la 
época  de  la  creta  blanca,  un  número  y  variedad  de  conchas 
mayores  que  los  que  ofrece  costa  alguna  ó  cuenca  marina 
de  estension  comparable  con  la  de  las  capas  terciarias  en 
unos  limites  idénticos?  ¿No  hallamos  en  las  capas  cretáceas 
inferiores,  como  son  la  arenisca  verde  ó  el  neocomiano,  otras 
reuniones  de  moluscos  que  no  son  inferiores  ni  en  número  ni 
en  variedad  á  las  de  la  creta  blanca?  Las  series  oolilicas  su- 
frirán con  igual  ventaja  una  comparación  semejante.  No  sien- 
do necesario  considerar  el  conjunto  de  depósitos,  nos  limita- 
remos á  comparar  aisladamente  cada  subdivisión  del  período 
jurásico,  y  todos  nos  ofrecerán  faunas  locales  de  moluscos 
que,  si  bien  afectando  un  carácter  diferente  de  las  existentes 
en  los  terrenos  cretáceos  ó  terciarios,  no  por  eso  dejan  de  ser 
muy  variadas  para  poderlas  comparar  con  las  fáunas  locales 
vivientes,  de  un  modo  tan  ventajoso  como  los  depósitos  de  fó- 
siles cretáceos  ó  los  del  periodo  terciario. 

Verdad  es  que  tal  ó  cual  familia  domina  en  esos  diversos 
períodos  según  el  carácter  particular  de  cada  época;  los  cefa- 
lópodos son  en  estremo  numerosos  y  admirablemente  varia- 
dos durante  los  períodos  cretáceo  y  oolítico,  mientras  que  en  la 
época  terciaria  disminuyen  hasta  el  punto  de  ofrecer  solo  es- 
casos representantes;  sucediendo  lo  mismo  con  las  demás  fa- 
milias. Las  conchas  halladas  en  los  depósitos  del  período  de 
la  nueva  arenisca  roja,  en  el  período  carbonífero,  ó  en  tiem- 
pos mas  remolos  aún,  son  acaso  en  su  totalidad  menos  nume- 
rosas, aunque  es  difícil  declararlas  no  tan  variadas;  porque 
las  formas  perdidas  que  se  notan  en  ellas  equivalen  com- 
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pletamenle  á  la  variedad  de  familias  que  han  vivido  en  los 
períodos  mas  modernos.  Los  descubrimienlos  diarios  que  se 
hacen  en  los  terrenos  paleozoicos,  prueban  que  bajo  el  pun- 
to de  vista  numérico,  aun  en  el  estado  actual  de  nuestros 
conocimientos,  esas  antiguas  faunas  pueden  compararse  con 
las  faunas  locales  de  la  actualidad  que  tengan  la  misma  es- 
tension. 

Queriendo  hacer  una  comparación  tan  exacta  como  fuera 
posible  entre  tos  subdivisiones  de  las  formaciones  paleozoicas 
del  Estado  de  Nueva- York  y  las  faunas  locales  de  igual  es- 
tension  de  los  mares  actuales, #  he  suplicado  al  profesor 
J.  Hall  que  me  participase  los  resultados  sumarios  de  sus  vas- 
tos trabajos  en  este  campo  de  la  ciencia,  y  he  obtenido  de  su 
bondad  las  siguientes  conclusiones. 

»Miro  la  arenisca  de  Posldam  y  el  calciferons  sandstone 
como  independientes  de  los  grupos  superiores,  y  creo  que 
forman  por  sí  mismos  y  por  su  fauna  (poco  conocida  aún  en 
este  pais)  un  período  geológico  diferente.  El  número  total  de 
especies  conocidas  hasta  ahora  en  dichas  rocas,  admitiendo 
todas  las  especies  de  Owen,  solo  llega  á  26. 

»La  caliza  de  Chazy  comprende  por  sí  sola  45  especies,  y 
además  otra  conocida  también  en  la  caliza  del  rio  Negro.  La 
de  Birdseye  encierra  19  especies,  y  otras  2  que  se  encuentran 
mas  arriba.  La  caliza  del  rio  Negro  cuenta  13  especies  que  le 
son  peculiares,  una  común  con  la  de  Chazy,  otra  que  existe 
también  en  Birdseye,  y  una  común  con  la  de  Trenlon.  Hay 
también  otra  especie  que  es  común  á  las  capas  inferiores  y 
superiores,  y  se  estiende  por  el  grupo  del  rio  Hudson,  compo- 
niendo 81  especies  en  junto  para  las  tres  series  de  capas. 

»La  caliza  de  Trenlon  comprende  188  especies  que  le  son 
peculiares,  y  30  que  pasan  al  grupo  del  rio  Hudson.  El  nú- 
mero total  de  especies  conocidas  que  hay  en  dicha  caliza,  in- 
cluyendo las  que  existen  en  las  rocas  situadas  en  la  parte  su- 
perior é  inferior,  sube  á  230;  cuyo  resultado  comprende  al- 
gunas especies  descubiertas  con  posterioridad  á  la  publicación 
del  tomo  primero  de  la  Paleontología  de  Nueva-York,  lo  cual 
elevaría  á  200  las  especies  peculiares. 

»El  grupo  del  rio  Hudson,  comprendiendo  las  pizarras  de 
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Utíca,  ofrece  cerca  de  60  especies  particulares;  y  añadiendo 

•  las  que  se  encuentran  en  las  rocas  inferiores,  se  obtiene  un 
total  de  cerca  de  100  especies. 

«Observareis  que  el  desarrollo  de  la  vida  en  el  período 
de  Trenton  ha  sido  el  mas  notable  de  lodos,  aunque  es  verdad 
que  esta  formación  es  mucho  mas  poderosa  que  ninguna  otra 
de  los  depósitos  calizos  precedentes.  La  de  Chazy  es  la  de 
mayor  espesor,  y  la  del  rio  Negro  la  mas  delgada  de  las  tres 

*  que  hay  debajo  de  la  de  Trenton. 

»En  la  parte  del  siluriano  superior  descrita  en  el  segun- 
do tomo  de  la  Paleontología  de  Nueva-York,  se  ve  que  los  fó- 
siles de  la  arenisca  de  Medfta,  del  grupo  de  Clinton,  grupos 
marinos  del  Niágara  y  de  Onondaga,  suben  al  número  de  341. 
Los  grupos  de  Medina  ó  de  Clinton  contienen  123  especies,  y  los 
citados  de  Niágara  y  Onondaga  218. 

Las  areniscas  de  Medina  y  capas  arenáceas  del  grupo  de 
Clinton  comprenden  50  especies.  Las  capas  calizas  del  mismo 
grupo  cuentan  73,  que  agregadas  á  las  218  especies  de  los 
grupos  marinos  de  Niágara  y  Onondaga  hacen  291,  número 
total  de  especies  de  las  capas  calizas  de  dichos  grupos.  El  pe- 
ríodo mas  importante  aquí  es  el  del  Niágara,  y  aunque  su  po- 
tencia no  sea  mayor  que  la  de  los  demás,  comprende  cerca 
de  200  especies  que  le  son  peculiares.  En  el  referido  grupo, 
60  especies  son  corales  y  briozoarios.y  entre  las  73  de  las 
capas  calizas  del  grupo  de  Clinton,  19  son  igualmente  corales 
y  briozoarios. 

»Aún  confío  en  describir  cerca  de  200  especies  del  grupo 
inferior  de  Helderberg,  que  comprende  el  Water  lime,  el  Pen- 
tamerus  limestone,  el  Delthyris  shaly  limeslone,  el  Pentamerus 
limestone  superieur,  sin  contar  los  corales  y  los  briozoarios. 
de  los  que  conozco  ya  50  especies  próximamente. 

»La  arenisca  de  Oriskany  puede  abrazar  60  especies  de 
fósiles,  y  tal  vez  menos. 

»En  el  grupo  superior  de  Helderberg,  una  de  las  mayores 
formaciones  calizas,  adivino  que  ha  de  haber  menor  número 
de  especies,  escepto  en  corales  y  briozoarios,  de  los  cuales 
existen  mas  de  100  especies  en  el  Estado  de  Nueva-York  y 
localidades  occidentales.  En  todo  lo  conocido  de  dichas  calizas 
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no  me  alreveria  á  designar  mas  de  100  especies,  fuera  de  los 
corales  y  briozoarios. 

»En  los  grupos  de  Hamilton,  Partage  y  Chermung  presu- 
mo que  haya  lómenos  300  especies,  y  no  me  sorprendería  que 
trabajos  mas  completos  diesen  á  conocer  doble  número  en 
Nueva- York  v  el  O. 

»El  número  de  especies  que  aquí  fijo  es  solo  aproximado. 
Espero  que  eslos  resultados  generales  satisfagan  vuestros  de- 
seos; pero  siento  no  poderos  dar  informes  mas  precisos,  prin- 
cipalmente respecto  al  Helderberg  superior.  La  apreciación  que 
os  doy  relativa  á  este  grupo  y  á  los  mas  elevados  se  funda  en 
las  especies  que  conozco  actualmente;  pero  mis  investigaciones 
finales  arrojan  siempre  un  número  superior  al  que  suponía. 

Estas  conclusiones  del  profesor  Hall  colocan  ya  cada  uno 
de  los  principales  grupos  de  terrenos  del  Estado  de  Nueva- 
York  en  la  categoría  de  las  faunas  independíenles  y  diversas, 
equivalentes  respectivamente  á  una  de  las  fáunas  locales  del 
período  actual,  pues  repelimos  que  la  de  Seychelles  contiene 
solamente  258  especies,  y  la  de  las  islas  Mauricio,  Borbon  y 
Madagascar  275.  Hemos  dicho  además  que  3000  millas  de 
estension  en  las  playas  occidentales  del  continente  americano, 
bajo  los  trópicos,  no  han  dado  mas  que  un  número  duplo  de 
especies  del  que  puede  recojerse  en  cada  gran  subdivisión  su- 
cesiva del  sistema  paleozoico  en  los  estrechos  límites  de  solo 
el  Estado  de  Nueva- York. 

Los  últimos  y  admirables  Irabajos  de  Mr.  Elie  de  Beau- 
mont  sobre  el  sistema  de  montañas  coinciden  con  estos  hechos 
de  un  modo  inesperado  y  muy  significativo;  los  cuales  le  han 
inducido  á  admitir  un  número  de  períodos  de  grandes  trastor- 
nos en  la  superficie  de  la  tierra  cerca  de  1 0  veces  mayor  que 
el  que  conocía  hace  25  años:  cada  uno  de  ellos  ha  ido  acom- 
pañado de  un  levantamiento  de  otras  tantas  cordilleras  de 
montañas  que  difieren  en  su  dirección.  Teniendo  un  carácter 
enteramente  diferente  los  estudios  de  los  paleontologistas,  y 
hallándose  fundados  en  datos  que  hasla  ahora  se  habían  casi 
considerado  como  ajenos  de  las  demás  series  de  fenómenos, 
los  han  conducido  sin  embargo  casi  al  mismo  tiempo  á  con- 
clusiones parecidas  respecto  á  la  vida  orgánica.  Y  esos  estu- 
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dios  han  probado,  que  las  épocas  de  desaparición  y  renova- 
ción de  los  seres  orgánicos  en  la  l ierra  han  sido  mucho  mas 
frecuentes  que  lo  que  se  suponía  hace  solo  10  años;  habien- 
do sido  probablemente  característica  cada  creación  de  uno 
de  esos  largos  períodos  de  reposo  comparativo,  que  separaban 
dos  grandes  cataclismos  geológicos  sucesivos.  Lo  que  es  ver- 
dad relativamente  á  los  moluscos,  lo  es  también  respecto  á  las 
demás  clases.  Los  radiados,  los  bancos  de  corales  de  las  eda- 
des paleozoicas,  ¿no  son  tan  abundantes  en  especies  como  cual- 
quiera de  los  del  Océano  Pacífico?  Comparemos  las  lisias  mas 
completas  que  se  hayan  dado  de  los  corales  correspondientes 
á  una  localidad  circunscrita,  la  del  Mar  Rojo  formada  por 
Ehremberg,  la  de  las  islas  Feejee  hecha  por  el  profesor  J.  D. 
Dana,  y  veremos  que  las  rocas  paleozoicas  del  Estado  de  Nue- 
va-York presentan  tanta  variedad  é  igual  número  de  especies 
en  sus  arrecifes  sucesivos.  Los  bancos  de  corales  del  perío- 
do oolílico  de  Normandía,  del  Jura  Suizo,  ó  de  los  Alpes  de 
Wulemberg,  ¿no  han  aumentado  nuestros  catálogos  con  igual 
profusión,  é  introducido  en  nuestras  obras  zoológicas  la  misma 
diversidad  de  formas  conocidas  en  las  regiones  de  corales  mas 
ricas  del  mundo  actual? 

Si  de  los  corales  pasamos  á  los  equinodermos,  se  puede 
variar  la  cuestión,  y  preguntar  si  existe  alguna  playa  marina, 
de  10  en  10  grados  de  latitud  y  longitud,  ni  aun  bajo  los  tró- 
picos, que  presente  un  número  de  radiados  comparable  con 
el  que  ofrecen  casi  todas  las  formaciones  geológicas.  El  de 
crinóidos  descubiertos  solo  en  las  capas  conocidas  con  el  nom- 
bre de  caliza  del  Niágara,  es  igual  al  de  todos  los  equinoder- 
mos que  se  han  encontrado  á  lo  largo  de  todas  las  costas  de 
los  Estados- Unidos.  Los  crinóidos,  equinidos  y  estrellas  de 
mar  del  período  oolílico  ó  de  una  subdivisión  cualquiera  de 
esta  formación,  esceden,  en  cuanto  al  número  de  especies,  al 
que  puede  reunirse  en  las  costas  de  continentes  enteros  en  el 
mundo  actual.  La  variedad  de  formas  de  dichos  animales 
comparada  con  la  de  los  períodos  cretáceos  es  igualmente  nota- 
ble, aunque  principien  ya  los  crinóidos  á  sérmenos  numerosos; 
pero  el  gran  número  de  espalangóidos  y  clipeastróidos  que  sa- 
len á  la  escena,  compensan  con  liberalidad  esa  disminución. 
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El  tipo  de  los  articulados  puede  presentar  al  parecer,  en 
el  estado  actual  de  nuestros  conocimientos,  una  objeción  in- 
destructible al  gran  aserto  que  he  formulado  anteriormente, 
porque  apenas  permiten  una  comparación  con  los  fósiles  las 
centenas  de  millares  de  insectos  conocidos  en  nuestros  días. 
Con  todo,  examinemos,  siguiendo  los  principios  en  que  se  han 
fundado  nuestros  anteriores  cálculos,  cuál  es  el  estado  verda- 
dero de  la  cuestión  respecto  á  los  articulados  en  los  períodos 
antiguos.  Naturalmente  no  se  puede  esperar  que  se  hallen  gu- 
sanos bien  conservados  en  las  formaciones  geológicas,  en  ra- 
zón de  la  blandura  de  su  cuerpo,  que  era  tan  difícil  que  se 
conservase,  como  el  de  las  medusas;  pero  los  ejemplos  raros 
que  tenemos  de  las  impresiones  que  han  dejado  dichos  ani- 
males prueban  que  existían,  así  en  las  épocas  antiguas  como 
en  nuestros  días. 

Las  señales  de  medusas  descubiertas  en  los  esquistos  lito- 
grafieos de  Solenhofen  y  conservados  en  el  museo  de  Carlsruhe, 
no  solo  manifiestan  la  existencia  de  esta  clase  desde  el  perío- 
do jurásico,  sino  que  suscitan  la  cuestión  de  si  una  gran  parte 
de  los  pólipos  fósiles  de  los  períodos  mas  antiguos,  que  se  han 
descrito  suponiendo  que  pertenecían  á  esa  clase,  son  en  rea- 
lidad las  nutrices  de  las  medusas,  semejantes  á  lascampanula- 
res  y  sexlulares  del  mundo  actual,  que  ya  no  se  consideran 
como  pólipos,  sino  como  una  de  las  generaciones  alternantes 
de  las  medusas.  En  cuanto  á  los  gusanos,  hallamos  en  todas 
las  formaciones  geológicas,  desde  las  mas  antiguas  á  las  mas 
modernas,  sérpulos  fósiles,  ó  unos  esluches  sólidos  de  gusanos 
en  tan  gran  número  como  las  especies  de  los  mismos  animales 
que  so  ven  por  todas  parles  en  nuestros  dias.  Y  cuando  leñe- 
mos unas  pruebas  tan  evidentes  de  la  existencia  de  los  sérpu- 
los, como  es  la  presencia  de  sus  esluches  calizos,  ¿no  podemos 
deducir  fundadamente  por  conclusión  que  los  gusanos  desnu- 
dos por  completo,  que  se  encuentran  por  todas  partes  con  los 
sérpulos,  estaban  también  representados  en  los  períodos  geo- 
lógicos antiguos  por  animales  análogos? 

La  comparación  aún  es  mas  fácil  respecto  á  la  clase  de 
crustáceos;  porque  se  ha  hallado  en  las  capas  terciarias  de 
Sheppy  una  variedad  de  langostas  y  cangrejos  que  sostendrían 
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victoriosamente  el  parangón  con  los  productos  de  cualquier 
costa  dada  del  mundo  actual;  y  aun  dudo  mucho  que  pudiera 
verse  en  parte  alguna  semejante  variedad  de  crustáceos  en 
una  estension  igual  á  la  de  la  creta  blanca  de  Sussex,  tal  como 
la  ha  descrito  el  Dr.  Montell  en  las  inmediaciones  de  Lewes. 
Respecto  á  la  comparación  de  los  crustáceos  de  la  época  oolí- 
tica,  me  limito  á  remitir  los  genios  escépticos  á  la  monografía 
de  los  crustáceos  de  Solenhofeu  del  Conde  de  Munster,  que  ha 
representado  mas  especies  de  dicha  localidad  que  hay  en  toda 
la  cuenca  entera  del  Mediterráneo,  escepluando  las  pequeñas 
especies  microscópicas  que  todavía  no  se  han  tratado  de  bus- 
car en  los  fósiles. 

En  los  períodos  geológicos  mas  antiguos,  durante  el  depó- 
sito de  las  rocas  carboníferas  ó  paleozoicas,  presenta  un  ca- 
rácter muy  diverso  la  clase  de  los  crustáceos.  Unos  entornos- 
tráceos  gigantescos  de  la  eslinguida  familia  de  los  trilobitos 
ocupan  el  lugar  que  han  tenido  mas  adelante  los  cabrajos  y 
cangrejos.  Pero  las  obras  paleontológicas  que  traen  figuras  de 
fósiles  de  Suecia,  Rusia,  Bohemia,  Inglaterra  y  Francia  nos 
han  dado  á  conocer  tan  gran  variedad  de  especies  de  estas  fa- 
milias, como  contienen  los  depósitos  modernos  de  los  últimos 
representantes  de  la  referida  clase.  Puede  decirse  por  conse- 
cuencia, que  entre  los  articulados,  la  clase  de  crustáceos  ha 
estado  representada  con  mas  profusión  en  todas  las  épocas,  y 
por  formas  mas  variadas,  que  lo  está  en  el  día  cuenca  alguna 
de  nuestros  mares. 

La  fáuna  carcinológica  de  todo  el  Océano  Indico  apenas 
escede,  en  número  y  especies,  á  la  de  Bohemia  solamente,  tal 
como  nos  la  han  dado  á  conocer  los  trabajos  de  Mr.  de  Bar- 
rande. 

Pudieran  escepluarse  de  la  comparación  los  insectos,  aten- 
dida su  pequenez  y  su  estructura  general,  sin  que  de  ello  re- 
sultaran argumentos  contra  nuestro  punto  de  vista,  aun  cuan- 
do no  se  hubiesen  observado  por  parte  alguna  en  gran  núme- 
ro y  estado  fósil;  porque  es  evidente  que  su  conservación  de- 
pende de  circunstancias  mas  favorables  que  la  de  otros  anima- 
les de  partes  duras  mas  considerables.  Pero  aunque  no  se  ha- 
yan hallado  insectos  fósiles  en  todas  las  formaciones  geoló- 
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gicas,  ¿no  leñemos  muchas  que  prueban  que  en  algunos  perío- 
dos, al  menos,  fueron  tan  numerosos  como  en  nuestros  días? 
La  preciosa  monografía  de  Behrendt,  de  los  insectos  del  ám- 
bar, demuestra  cuán  variados  eran  esos  animales  en  el  pe- 
ríodo de  la  formación  de  dicha  goma;  y  los  trabajos  incom- 
parables del  profesor  Oswald  Heer  acerca  de  los  insectos  de 
Oeningen  y  de  Radobos  nos  han  proporcionado  medios  de 
comparación,  que  prueban  que  durante  la  formación  de  la 
molasa  de  Suiza  eran  mas  numerosos  y  variados  los  insec- 
tos que  lo  son  en  el  dia  en  ninguna  otra  localidad  dada;  y  por 
lo  que  sabemos  de  los  de  Aix.  en  Provenza,  y  de  los  de  Oe- 
ningen, tenemos  fundamento  para  creer  que  se  encontrarán 
por  último  insectos  en  todos  los  períodos  geológicos,  desde 
los  depósitos  carboníferos  hasta  nuestros  días;  es  decir,  desde 
que  la  vejetacion  terrestre  tuvo  un  gran  desarrollo.  El  des- 
cubrimiento de  verdaderos  árboles  en  la  antigua  arenisca  ro- 
ja, hecho  por  Hugh  Miller,  justifica  la  profecía  de  que  se  han 
de  encontrar  insectos,  sea  un  dia  ú  otro,  hasta  en  las  rocas 
paleozoicas  anteriores  á  la  formación  carbonífera. 

Ahora  viene  la  cuestión  de  los  vertebrados.  ¿Es  evidente 
que  sean  mas  numerosos  y  variados  en  nuestros  dias?  No,  con- 
testo también  decididamente  á  esto,  concediendo  sin  embar- 
go que  ha  habido  períodos  en  que  no  han  existido  las  clases 
mas  elevadas  de  estos  tipos,  y  que  por  consecuencia  los  ver- 
tebrados, como  tipos,  son  mas  variados  en  la  actualidad;  pero 
considerados  individualmente,  han  sido  'las  clases,  desde  el  ins- 
tante de  su  aparición,  tan  numerosas  y  aun  variadas  en  todos 
los  períodos  antiguos  como  actualmente. 

Sirvámonos  para  los  vertebrados  de  la  misma  medida  que 
hemos  usado  para  los  radiados,  moluscos  y  articulados,  con 
el  fin  de  justificar  nuestro  aserto,  que  al  parecer  está  comple- 
tamente en  oposición  con  lo  que  sabemos  de  los  vertebrados 
fósiles.  Los  peces,  según  es  sabido,  existen  en  todas  las  forma- 
ciones geológicas.  Mas  si  queremos  comparar  los  peces  fósi- 
les de  cada  periodo,  tales  como  se  conocen  en  algunas  locali- 
dades aisladas,  con  la  totalidad  de  los  que  existen  en  el  Uni- 
verso actual,  esto  sería  tan  poco  filosófico  como  poco  armóni- 
co con  nuestros  conocimientos  acerca  de  la  distribución  geo- 
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gráfica  de  los  animales.  Los  peces  se  hallan  localizados,  como 
todos  los  seres  vivientes,  en  límites  dados,  y  será  sumamente 
justo  comparar  las  especies  fósiles  de  cada  localidad  con  las 
faunas  ictiológicas  especiales  que  hay  en  diferentes  Océanos  ó 
diversas  cuencas  de  agua  dulce.  Solo  partiendo  de  esta  base 
podremos  establecer  una  comparación  satisfactoria  entre  los 
peces  fósiles  y  los  vivientes,  en  cuanto  á  su  número  y  varie- 
dad de  formas. 

El  número  de  especies  de  peces  fósiles  conocidos  actual- 
mente en  una  sota  localidad  de  los  depósitos  terciarios  de  la  is- 
la de  Sheppy,  es  mas  considerable  que  el  de  peces  cojidos  en 
las  costas  de  ninguna  de  las  islas  del  Océauo  Pacifico,  al  me- 
nos en  cuanto  conocemos  la  fáuna  ictiológica  de  aquellas  re- 
giones; siendo  próximamente  tan  grande  como  el  de  los  peces 
conocidos  en  todas  las  cosías  de  la  Gran-Brelaña. 

Lo  mismo  puede  decirse  de  los  poces  de  Monte-Bolea  ó  del 
Líbano,  ó  de  los  de  la  creta  blanca  de  Inglaterra,  ó  de  los  de  ' 
Solenhoffen,  ó  de  los  del  lias  del  Lyme-Regis;  y  si  pasamos  á 
depósitos  mas  antiguos,  tales  como  la  misma  arenisca  roja 
antigua,  sabemos  (gracias  á  Mr.  Míller  y  á  los  trabajos  de 
otros  geólogos  rusos  é  ingleses)  que  ese  viejo  yacimiento  en- 
cierra mas  peces  que  ninguno  de  los  mas  modernos,  ó  que 
cuenca  alguna  dada  del  mundo  actual.  La  variedad  de  formas 
que  ofrecen  en  cada  período,  aunque  de  carador  distinto  en 
todos,  ¿no  es  mayor  que  la  de  las  formas  actuales?  Puede  por 
consecuencia  decirse  con  seguridad,  que  en  (odas  las  épocas 
han  presentado  los  peces  igual  variedad  de  formas  y  especies 
tan  numerosas  como  ofrece  el  mundo  actual  en  identidad  de 
circunstancias. 

Los  mismos  resultados  nos  da  laclase  de  reptiles,  pues  á 
pesar  de  haber  estudiado  principalmente  sus  especies  gigan- 
tescas, ¿no  se  advierte,  durante  las  formaciones  secundarias 
•superiores,  una  abundancia  y  variedad  mas  notables  que  las 
de  región  alguna  tropical?  Y,  de  acuerdo  con  lo  que  sabemos 
de  las  capas  terciarias,  ¿no  tenemos  fundamento  para  presu- 
mir que  aún  es  mayor  su  número  que  lo  que  podemos  calcu- 
larlo? 

La  clase  de  aves  es  la  que  al  parecer  presenta  una  escep- 
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cion  á  nuestro  modo  de  ver;  pero  por  razones  particulares 
parece  que  sus  huesos  se  hallan  mas  sujetos  á  la  descompo- 
sición que  los  de  los  otros  vertebrados.  Sin  embargo,  todos  los 
que  han  seguido  los  descubrimientos  últimos  hechos  en  los 
fósiles  de  dicha  clase,  no  insistirán  de  seguro-en  la  presumida 
rareza  de  las  aves  durante  los  períodos  antiguos,  sino  que  por 
el  contrario,  se  inclinarán  á  creer  que  su  pequeño  número  de- 
pende de  la  imperfección  do  nuestros  conocimientos,  mas  bien 
que  de  la  falla  de  los  referidos  animales  en  las  primeras  for- 
maciones, puesto  que  se  ha  comprobado  su  presencia  en  mu- 
chos pisos  terciarios,  en  los  depósitos  cretáceos,  y  hasta  en 
los  mas  antiguos  yacimientos. 

Los  mamíferos  fósiles  se  conocen  demasiado  bien  para  que 
nos  detengamos  mucho  en  ellos  después  de  lodo  lo  que  acaba- 
mos de  decir,  conlentándonoscon  recordar  que  el  número  de 
especies  fósiles  descubiertas  en  el  Brasil  ¡guala  al  de  sus  ma- 
míferos vivientes  conocidos;  que  los  mamíferos  fósiles  de  Nue- 
va-Holanda sostienen  ventajosamente  la  comparación  con  las 
especies  vivas  del  mismo  continente;  y  que  la  localidad  de 
Monlmarlreporsísola  ha  dado  mas  grandes  mamíferos  que  pue- 
de contar  la  Europa  entera, y  las  incultas  tierras  de  laNebraska 
tantos  como  la  América  septentrional  actual  entera.  De  modo 
que  si  concedemos  sencillamente  que  la  diversidad  ha  ido  en 
aumento  entre  los  vertebrados  con  la  aparición  sucesiva  de 
sus  diversas  clases,  el  número  y  variedad  de  estas  han  sido  en 
todos  los  períodos  tan  grandes  como  en  la  actualidad. 

Estos  hechos  son  de  suma  importancia  relativamente  á  la 
cueslion  del  orden  sucesivo  y  de  gradación  de  los  animales 
en  los  diversos  períodos  geológicos,  y  derriban  para  siempre 
uno  de  los  argumentos  en  que  insistían  con  mas  énfasis  los 
partidarios  de  la  teoría  del  desarrollo.  Antes  de  conceder  que 
la  considerable  variedad  de  tipos  de  los  últimos  períodos  sea 
resultado  de  modificaciones  sucesivas  de  algunos  mas  anti- 
guos, seria  preciso  que  se  nos  probase  que  esos  tipos  habían 
sido  efectivamente  mas  raros  y  no  tan  variados;  y  lejos  de  es- 
to acabamos  de  demostrar  que  lo  contrario  es  la  verdad  en 
muchos  casos.  En  otra  ocasión  he  tratado  de  presentar  un  bos- 
quejo del  verdadero  orden  de  sucesión  de  los  grandes  tipos 
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en  el  reino  animal;  siendo  por  lanío  inotil  repetir  aquí  lo  que 
puede  verse  en  el  Zoological  Text  Ronkque  he  publicado  jun- 
io con  el  Dr.  Gould.  Me  limitaré  pues  á  algunas  advertencias 
generales  relativas  á  las  dificultades  especiales  que  ofrece  un 
estudio  mas  profundo  de  esta  materia. 

El  estudio  del  orden  de  sucesión  de  los  seres  orgánicos 
que  han  habitado  nuestro  globo  en  diferentes  períodos,  ofrece 
dificultades  de  mas  de  un  género.  Desgraciadamente  los  que 
se  han  propuesto  abrazar  la  materia  en  toda  su  estension,  rara 
vez  han  considerado  dichas  dificultades  en  sus  relaciones  na- 
turales; dando  de  esta  manera  como  generales  ciertos  resul- 
tados que  exigirían  para  ser  verdaderos  muchas  califica- 
ciones. 

Cuando  se  comparan  fósiles  de  una  misma  formación  geo- 
lógica ó  de  formaciones  diferentes,  no  basla  asegurarse  de  su 
verdadero  horizonte  geológico,  que  podríamos  llamar  elemen- 
to cronológico  de  las  investigaciones;  sino  que  es  igualmente 
importante  estudiar  las  diferencias  y  semejanzas  que  resultan 
de  la  distribución  geográfica  por  toda  la  superficie  de  la  tier- 
ra, que  llamaremos  elemento  topográfico  de  la  cuestión;  por- 
que es  un  hecho  muy  conocido  que,  dentro  de  ciertos  limites, 
las  mismas  semejanzas  y  diferencias  que  observamos  actual- 
mente entre  los  animales  que  ocupan  diferenles  partes  del 
globo,  existían  ya  en  los  primeros  períodos  geológicos.  Por 
consecuencia  debemos  conocer  del  mismo  modo  el  carácter 
biológico  general  de  una  época  que  la  fauna  local  de  cada  pe- 
ríodo. La  fáuna  terciaria  de  Nueva-Holanda  y  Brasil,  por 
ejemplo,  se  parecen  mas  á  las  vivientes  de  las  mismas  parles 
del  mundo  que  entre  sí.  Nuestros  catálogos  de  fósiles  abundan 
en  errores  cronológicos  del  peor  género,  procedentes  en  parte 
de  que  se  identifican  mal  capas  que  pertenecen  realmente  á 
períodos  diversos,  y  cuyos  fósiles  se  representan  de  esle  mo- 
do como  si  hubiesen  habitado  simultáneamente  nueslro  globo, 
cuando  han  podido  estar  separados  en  realidad  por  largos  pe- 
riodos, y  haber  vivido  en  la  tierra  en  condiciones  físicas  muy 
distintas.  Esta  confusión  cronológica  se  aumenta  todavía  con 
los  límites  demasiado  estensos  que  atribuyen  frecuentemente 
los  geólogos  á  los  grupos  de  los  terrenos  que  forman  la  costra 
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de  nueslro  globo.  Por  ejemplo,  si  se  considera  cada  una  de 
las  formaciones  ool (ticas  y  cretáceas  como  un  grupo  natural 
indivisible,  y  se  enumeran  los  fósiles  de  todas  sus  subdivi- 
siones en  una  sola  y  larga  lista  como  los  habitantes  de  un 
período  dilatado,  se  presentará  á  la  imaginación  una  infini- 
dad de  anacronismos  que  es  imposible  rectificar  con  ninguna 
mención  especial  de  localidades.  Ni  se  podrá  tampoco  formar 
idea  alguna  correcta  en  cuanto  á  la  sucesión  de  los  animales  y 
plantas  características  de  esos  prolongados  períodos  sucesivos, 
sin  agrupar  antes  y  comparar  escrupulosamente  los  fósiles  de 
todas  las  subdivisiones  naturales  de  las  referidas  formaciones, 
como  he  tratado  de  hacerlo  en  mis  monografías  de  las  Trigo- 
nias  y  Myas  de  Suiza  y  países  inmediatos,  ó  como  lo  ha  veri- 
ficado Mr.  Alcíde  D'Orbigny  en  mayor  escala  en  su  Paleon- 
tología francesa.  No  creo  que  haya  en  el  día  paleonlologisla 
alguno  de  cierta  autoridad,  que  admita  que  ninguno  de  los 
animales,  cuyos  restos  se  hallan  enterrados  en  el  lias,  hayan 
vivido  simultáneamente  con  los  de  la  oolita  inferior,  ó  estos 
con  los  de  la  arcilla  de  Oxford,  ó  estos  con  los  de  la  división 
oolítica  superior.  Lo  mismo  puede  decirse  de  las  diferentes 
subdivisiones  naturales  de  la  formación  cretácea,  y  de  las  in- 
troducidas últimamente  en  las  rocas  paleozoicas  por  Sir  Ro- 
derick  Murchison  y  por  el  profesor  Sedgwick,  y  en  América 
por  el  profesor  J.  Hall. 

Pero  cuando  se  haya  conseguido  perfectamente  esa  sepa- 
ración de  los  fósiles,  nuestra  tarea  principiará  entonces,  por- 
que será  cuando  se  trate  de  establecer  la  identidad  zoológica 
de  todas  las  especies ,  que  debe  ser  de  correcta  perfección 
bajo  todos  los  aspectos  antes  de  poder  deducir  conclusión  al- 
guna general. 

Y  ante  todo,  la  identidad  especifica  de  los  restos  orgánicos 
no  es  tan  fácil  de  comprobar  como  quieren  suponerlo  muchos 
geólogos,  si  se  ha  de  juzgar  por  sus  asertos:  á  menos  que  no 
esté  sancionada  por  un  zoólogo  esperimentado  la  validez  de 
una  especie,  no  puede  servir  de  base  á  buenas  generalizacio- 
nes en  cuanto  á  cuestiones  de  un  carácter  puramente  zooló- 
gico. Es  verdaderamente  sorprendente  el  número  de  falsas 
asimilaciones  acumulado  en  las  obras  de  geología;  pero  sería 
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injusto  acusar  de  negligencia  á  los  geólogos  en  general  sobre 
este  punió,  pues  la  falla  viene  casi  siempre  de  olro  origen, 
que  es  del  que  proceden  los  nombres.  Solo  convendría  que  se 
tuviese  entendido  que  los  materiales  acumulados  de  este  modo 
no  podían  emplearse  para  dilucidar  las  cuestiones  que  han 
suscitado  los  progresos  modernos  de  la  geología,  y  que  las 
exijencias  actuales  de  la  paleontología  pedian  imperiosamente 
la  completa  revisión  de  todas  las  asimilaciones  hechas  en  otro 
tiempo.  Cosa  entretenida  sería,  si  no  fuese  penosa,  ver  el 
modo  que  tienen  algunos  geólogos  de  tratar  los  fósiles,  consi- 
derándolos sencillamente  como  característicos  de  ciertas  ro- 
cas, sin  casi  sospechar  que  sea  posible  la  existencia  de  una 
zoología  especial  de  los  diferentes  períodos  geológicos,  y  que 
en  cada  uno  haya  habido  faunas  locales  con  animales  especia- 
les. Las  ideas  relativas  á  los  fósiles  característicos  son  aún 
muy  incompletas,  y  nada  hay  mas  absurdo  que  las  quejas  que 
se  profieren  contra  la  multiplicación  inútil  de  los  géneros  y 
especies,  como  si  unos  y  otras  no  tuviesen  una  existencia  na- 
tural, independiente  de  la  apreciación  de  los  naturalistas.  La 
misma  razón  tendrían  los  astrónomos  para  quejarse  del  gran 
número  de  estrellas,  que  los  geólogos  para  argumentar  con- 
tra el  considerable  número  de  especies  que  establecen  los 
zoólogos. 

En  cuanto  á  la  identificación  de  las  especies,  las  dificulta- 
des  son  de  Ires  clases.  l.°  Pueden  considerarse  como  idénticas, 
especies  distintas.  2.°  Pueden  reputarse  como  especies  diver- 
sas, ejemplares  de  la  misma  especie,  de  conservación  des- 
igual, de  edad  ó  sexo  diferentes,  etc.,  etc.  3.°  Puede  haber- 
se descrito  la  misma  especie  por  autores  diversos  con  dife- 
rentes nombres,  y  haber  desconocido  los  autores  posteriores 
la  identidad  de  la  especie.  ¿Quién  no  conocerá  la  masa  de  er- 
rores que  puede  acumularse,  sirviéndose  indistintamente  de 
materiales  que  no  se  han  sometido  á  un  examen  crítico  bajo 
los  diversos  aspectos  indicados,  sin  hablar  de  la  dificultad  ge- 
neral de  entenderse  acerca  de  los  límites  de  las  diferencias 
específicas?  Respecto  á  este  último  punto  diré  sin  embargo, 
que  todos  aquellos  que  en  la  discusión  de  cuestiones  genera- 
les empleen  únicamente  materiales  revisados  concienzuda- 
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menle  con  los  mismos  principios,  no  dejarían  de  obtener  re- 
sultados uniformes;  y  que  cuando  se  comparan  entre  si  los  de 
trabajos  hechos  con  materiales  correjidos  de  diversos  modos 
por  autores  distintos,  sus  diferencias  no  son  tan  considerables 
como  pudiera  creerse. 

Los  astrónomos  y  físicos  saben  hace  mucho  tiempo  que  han 
de  rectificar  sus  observaciones  antes  de  usarlas,  y  que  deben 
tomar  en  cuenta  lo  que  llaman  ecuación  personal  de  los  di- 
versos observadores:  ¿y  no  nos  enseñarán  nunca  el  modo  de 
apreciar  nuestras  respectivas  observaciones,  y  habremos  de 
emplear  siempre  nuestros  datos,  sin  rectificarlos  primera- 
mente, correjirlos  y  despejarlos  de  todas  las  causas  de  error 
y  contradicción?  Mientras  existan  diversas  opiniones  respecto 
á  los  límites  naturales  de  géneros  y  especies,  ¿no  es  absolu- 
tamente indispensable  ampliar  ó  restringir  la  escala  que  apli- 
quemos á  la  investigación  de  distintos  autores,  cuando  se  emplee 
para  el  mismo  fin,  exactamente  del  mismo  modo  que  al  tratar 
de  hacer  observaciones  termométricas  se  principia  por  reducir 
á  una  misma  escala  las  de  Reaumur,  Celsius  ó  Fahrenheil? 

En  segundo  lugar,  las  especies  han  de  clasificarse  entre  gé- 
neros circunscritos  en  los  mismos  limites  antes  de  poderlos 
comparar  razonablemente,  ó  al  menos  de  deducir  de  ellos 
conclusiones  dignas  de  confianza,  Asi  pues,  durante  el  largo 
tiempo  que  se  han  referido  al  género  unto  ciertas  conchas  bi- 
valvas de  las  series  oolíticas  y  carboníferas,  podia  suponerse 
que  las  náyades  principiaron  á  existir  en  una  época  muy  re- 
mota; pero  desde  que  se  supo  que  las  especies  oolíticas  de  esle 
género  diferian  esencialmente  de  nuestras  conchas  de  agua 
dulce,  y  que  formaban  un  género  natural  ligado  mas  de  cerca 
con  las  crasatelas  que  con  los  unios,  nadie  trata  ya  de  bus- 
car unios  en  los  depósitos  marinos.  Mientras  se  ha  supuesto 
que  ciertos  peces  fósiles  del  zechsleio  y  lias  pertenecían  á  los 
géneros  esox  y  cyprinus  se  pudo  admitir  que  las  familias  de 
que  son  tipo  dichos  géneros,  habian  existido  mucho  antes  de 
las  formaciones  terciarias,  aunque  no  se  haya  descubierto  nin- 
gún representante  suyo  con  anterioridad  á  ellas.  Antes  que  se 
dividieran  en  géneros  naturales  los  espalangóides,  el  género 
spatangus  se  cilaba  asi  entre  los  fósiles  de  las  formaciones 
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oolilicas  como  entre  las  cretáceas  y  terciarias,  y  ahora  se  li- 
mita á  estas  últimas,  y  se  halla  también  entre  las  vivientes. 
No  creo  que  exisla  una  sola  especie  verdadera  de  gorgorita 
entre  los  pólipos  fósiles,  y  sin  embargo  figura  este  género  en 
lodos  los  catálogos  de  fósiles  desde  el  período  paleozóico  hasta 
nuestros  días. 

Como  no  es  mi  intención  entrar  ahora  en  un  exámen  cri- 
tico de  los  innumerables  errores  que  contienen  hasta  los  mis- 
mos catálogos  modernos,  no  multiplicaré  mas  mis  ejemplos. 
Bastante  he  alegado  para  demostrar  la  importancia  de  las  asi- 
milaciones genéricas  relativamente  á  la  apreciación  del  orden 
de  sucesión  de  los  seres  orgánicos.  Lamento  solamente  la  falta 
de  sana  crítica  que  han  manifestado  en  este  punto  varios  pa- 
leontólogos distinguidos,  que  creen  al  parecer  que  baste  el  co- 
nocimiento de  las  especies  para  apreciar  el  orden  de  la  crea- 
ción, y  que  los  géneros  son  divisiones  arbitrarias  establecidas 
por  los  naturalistas  con  el  único  objeto  de  facilitar  el  estudio 
de  las  especies;  como  si  las  relaciones  mas  generales  de  los 
seres  orgánicos  no  estuviesen  tan  bien  definidas  en  todos  sus 
grados,  para  un  espíritu  reflexivo,  como  lo  están  las  relacio- 
nes específicas  é  individuales  entre  si. 

En  tercer  lugar,  era  preciso  asegurarse  de  las  afinidades 
naturales  de  los  géneros.  A  menos  que  no  se  colocasen  estos 
entre  las  familias  á  que  pertenecen  realmente,  ó  que  estuvie- 
se determinado  de  un  modo  positivo  el  rango  de  ellas  en  las 
clases  respectivas,  ó  que  se  tomaran  por  base  de  dicha  clasi- 
ficación las  particularidades  de  estructura  que  los  caracteri- 
cen, y  que  se  apoyasen  tales  esludios  en  el  modo  de  desarro- 
llo de  sus  tipos  «respectivos,  sería  una  tarea  desesperada  el 
querer  determinar  el  orden  de  sucesión  de  los  fósiles  en  las 
diversas  formaciones  geológicas.  Antes  de  trasladar  los  crinói- 
dos  á  la  clase  de  equinodermos,  clasificados  por  Lamarck  en- 
tre los  poliperos,  nadie  hubiera  podido  comprender  la  mag- 
nífica serie,  muy  conocida  en  el  dia,  cuyo  hilo  puede  se- 
guirse por  entre  dichos  animales  á  través  de  todas  las  for- 
maciones geológicas.  Aules  de  descubrir  que  el  animalillo, 
descrito  por  Thompson  como  un  crinóide  viviente,  bajo  el 
nombre  de  Pentacrinus  europms,  y  para  el  cual  estableció 
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Blainville  el  género  Phytocrinus,  era  en  realidad  la  juven- 
tud de  una  comátula,  nadie  hubiera  sospechado  las  admi- 
rables relaciones  que  median  entre  las  melamórfosis  que  su- 
fren los  animales  actuales  durante  su  desarrollo,  y  el  orden 
de  sucesión  de  clases  enteras  de  animales  durante  los  periodos 
geológicos.  Mientras  ha  sido  dudoso  el  puesto  natural  de  los 
trilobilos  en  el  reino  animal,  no  era  posible  apreciar  los  ca- 
racteres de  los  prototipos  de  la  clase  de  los  crustáceos.  ¿Quién 
no  conoce  la  imposibilidad  de  que  llegasen  á  resultado  algu- 
no racional  respecto  á  la  gradación  y  orden  de  sucesión  de 
dichos  animales,  aquellos  que  clasificaban  los  trilobilos  con 
los  oscabriones?  Mientras  que  hoy  forman  una  cadena  admi- 
rable con  los  crustáceos  macruros  del  trias  por  medio  de  los 
entomostáceos  gigantescos  de  los  períodos  devonianos  y  car- 
boníferos. El  conocimiento  embriogénico  de  los  crustáceos 
nos  proporciona  á  la  vez  la  clave  para  apreciar  correctamente 
la  aparición  tan  antigua  de  los  macruros  y  la  muy  tardía  de 
los  braquiuros.  La  mutación  de  los  briozoariosde  la  clase  de 
los  poliperos  á  la  de  los  moluscos,  cambiará  enteramente  el 
aspecto  y  relaciones  de  la  fauna  de  las  rocas  paleozoicas. 
¡Cuán  distinto  nos  parecerá  el  orden  de  sucesión  de  los  mo- 
luscos si,  conforme  á  las  ideas  de  Cuvier,  separamos  como 
clase  los  braquiopodosde  los  acéfalos,  entre  los  cuales  figuran 
en  la  actualidad  con  razón!  La  cuestión  tan  debatida  de  la 
época  de  aparición  de  las  plantas  dicotiledóneas  en  los  tiempos 
geológicos,  se  hubiera  resuello  hace  mucho  si  se  hubiese  plan- 
teado bajo  sus  verdaderos  fundamentos.  Efectivamente,  las 
pruebas  paleontológicas  no  han  de  proporcionar  los  principa- 
les argumentos,  dependiendo  la  respuesta  definitiva  del  lugar 
que  los  botánicos  señalen  por  último  á  las  familias  de  las  coni- 
feras y  cicadeas.  Si  estos  órdenes  naturales  de  plantas  están 
ligados  realmente  con  las  dicotiledóneas,  entonces  ese  tipo 
principia  con  las  rocas  paleozóicas  del  sistema  devoniano,  y 
no  existe  gradación  en  el  orden  de  sucesión  de  las  plantas  du- 
rante los  tiempos  geológicos.  Pero  si  es  mas  fundada  la  opi- 
nión de  Brongniart,  si  han  de  separarse  las  coniferas  y  cica- 
deas  de  las  dicotiledóneas  por  ser  gimnospermas,  y  si  apare- 
ce además  que  estas  últimas  son,  como  lo  creo,  inferiores  á 
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las  raonocotiledoneas,  en  ese  caso  podremos  descubrir  también 
en  el  reino  vejetal  la  misma  gradación  de  tipos  que  entre 
los  animales.  Bastan  estos  ejemplos  para  probar  lodo  lo  que 
es  necesario  á  fin  de  llegar  á  una  jusla  apreciación  del  orden  de 
sucesión  de  los  seres  orgánicos  en  el  curso  del  tiempo,  y  cuan 
poca  confianza  merecen  los  trabajos  hechos  en  esta  esfera ,  si 
no  se  han  tenido  en  cuenta  los  puntos  que  acabamos  de  indi- 
car. Efectivamente,  solo  en  las  clases  cuya  estructura  y  em- 
briogenia se  conocen  con  igual  perfección,  podemos  descubrir 
las  leyes  que  regulan  la  sucesión  de  los  animales  y  las  plantas 
en  los  tiempos  geológicos;  pero  nuestros  conocimientos  son 
aún  muy  imperfectos  para  llevar  adelante  la  investigación 
en  todas  las  familias  del  reino  animal.  Sabemos  sin  em- 
bargo lo  suficiente  para  no  tener  duda  alguna  respecto  al  re- 
sultado final,  y  podemos  esperar  confiadamente  el  momento 
en  que  se  nos  ha  de  revelar  en  toda  su  gloria  el  maravilloso 
orden  de  la  creación,  lo  cual  debe  estimular  nuestros  esfuerzos, 
puesto  que  el  éxito  depende  enteramente  de  nuestros  trabajos. 

El  estudio  de  la  distribución  geográfica  de  los  animales  se 
ha  principiado  mucho  tiempo  después  de  haber  hecho  consi- 
derables progresos  la  zoología  sistemática.  Aun  en  el  dia  es- 
tán sin  marcaren  parte  alguna  concierta  precisión  los  límites 
de  las  faunas;  los  principios  sobre  que  pudieran  establecerse 
son,  bajo  varios  aspectos,  muy  controvertibles,  y  todos  los 
días  se  describe  un  gran  número  de  animales  sin  hacer  men- 
ción alguna  de  su  distribución  natural  por  la  tierra,  sin  em- 
bargo de  lo  mucho  que  se  ha  trabajado  desde  Buffon  para 
sentar  sobre  bases  mas  sólidas  este  ramo  de  nuestros  conoci- 
mientos, y  principalmente  para  cerciorarse  de  las  leyes  que 
regulan  la  distribución  geográfica  de  ciertas  clases  ó  familias 
consideradas  aisladamente.  El  punto  que  exije  especial  aten- 
ción es  la  combinación  de  esos  diferentes  tipos  en  ciertas 
regiones  definidas,  y  su  circunscripción  común  en  provincias 
zoológicas  naturales;  cuyo  estudio  sería  con  especialidad  im- 
portante relativamente  á  la  comparación  de  las  faunas  locales 
de  los  antiguos  períodos  geológicos  con  las  de  la  creación  ac- 
tual. Pero  como  aun  estas  últimas  se  conocen  poco  compara- 
tivamente, tendremos  que  darnos  por  satisfechos  con  esperar 
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el  momento  en  que  sean  posibles  comparaciones  completas 
entre  las  fáunas  locales  de  cada  uno,  y  de  todos  los  períodos 
geológicos  entre  sí,  y  con  las  otras  de  los  demás  períodos. 

Al  terminar  esta  digresión,  resumiré  mi  crítica  de  las  in- 
vestigaciones paleontológicas,  diciendo  que  ninguna  generali- 
zación relativa  á  la  sucesión  de  los  seres  orgánicos  tiene  va- 
lor, sino  en  tanto  que  se  halle  basada  en  materiales  en  los 
que  estén  comprobados  debidamente  el  sincronismo  y  sucesión 
de  las  especies  y  su  distribución  geográfica,  y  en  los  cuales 
se  halle  establecida  la  identidad  de  ellas  en  sanos  principios 
geológicos,  respetando  como  es  debido  las  limitaciones  equi- 
valentes de  los  géneros,  y  teniendo  también  en  consideración 
las  mejoras  de  nuestras  clasificaciones  zoológicas.  Todas  las 
especies  que  se  tomeu  en  consideración  han  de  sufrir  un  exa- 
men en  cuanto  á  su  cronología,  topografía  y  zoología;  y  bajo 
este  último  aspecto  ha  de  (tenerse  en  cuenta  el  lugar  y  límite 
natural,  é  igualmente  la  identidad  de  las  especies,  sus  afini- 
dades genéricas  y  su  clasificación  zoológica. 

Volviendo  ahora  al  asunto  principal  de  esta  Memoria, 
añadiré  que  el  mismo  caso  de  ciertas  rocas  estratificadas  que 
se  hallan  compuestas  casi  enteramente  de  fragmentos  de  seres 
orgánicos  (aun  en  las  formaciones  mas  antiguas),  ha  debido 
convencer  hace  mucho  tiempo  á  los  mas  escépticos,  de  que  la 
vida  animal  y  vejetal  ha  sido  lan  activa  y  ha  estado  derramada 
con  tanta  profusión  por  el  globo  entero  en  todos  los  tiempos  y 
durante  todos  los  periodos  geológicos,  como  lo  está  actualmente. 
En  ningún  arrecife  de  coral  del  Océano  Pacífico  hay  tanta 
acumulación  de  restos  orgánicos  como  la  que  existe  en  ciertos 
depósitos  calizos  de  las  épocas  terciaria  y  cretácea,  ú  oolílica, 
y  hasta  en  los  períodos  paleozoicos.  La  inmensa  alfombra  ve- 
jetal que  cubre  la  superficie  actual  del  globo,  aunque  no  su- 
pongamos una  vejelacion  como  la  mas  exuberante  de  los  tró- 
picos, y  añadamos  también  toda  la  estension  del  Océano,  y 
además  esos  espacios  de  tierras  en  que  es  mas  reducido  el  nú- 
mero de  plantas  por  circunstancias  no  lan  favorables;  esa  al- 
fombra, digo,  no  formaría  una  sola  vena  esplolable  de  carbón 
que  pudiera  compararse  con]  las  numerosas  y  prepotentes  ca- 
pas que  encierran  los  depósitos  del  período  carbonífero  solo. 
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VARIEDADES. 


Descripción  del  Jy.  Mr.  Vinson  describe  los  caracteres  principales 
de  un  animal  de  esta  especie  que  vive  en  el  museo  de  historia  natnral  de 
la  isla  de  la  Reunión,  de  la  manera  siguiente. 

Cheiromys  tnadagascariensis,  Guv.  Tiene  el  mismo  tamaño  que  un  ga- 
to grande.  Se  parece  á  un  Lemurio  en  las  formas.  Su  pelo  es  largo,  ás- 
pero, de  color  negro  montés,  y  en  la  espalda  tiene  pelos  blancos  largos . 
La  cabeza  es  ancha,  los  pómulos  son  sobresalientes,  tiene  ojos  abultados 
cuyo  iris  es  de  color  de  avellana,  con  la  pupila  muy  contraída:  le  hace 
daño  la  luz  del  dia.  El  hocico  es  de  color  de  rosa,  las  narices  laterales 
están  muy  abiertas,  olfateando  sin  cesar  cuando  está  despierto  el  ani- ' 
mal.  Las  orejas  son  gTandes,  caídas,  de  figura  cónica,  casi  desnudas.  La 
boca  es  bastante  grande;  los  labios  son  delgados,  aplanados  en  su  superfi- 
cie y  en  sentido  horizontal,  de  suerte  que  cierran  perfectamente  la  boca 
cuando  mete  en  ella  el  animal  algún  líquido.  La  cola  es  muy  abultada, 
aplanada,  con  crines  largas  negras  puestas  en  dos  direcciones,  y  en  ellas 
se  envuelve  el  animal  cuando  descansa,  arrollándose  la  cola  al  cuerpo  pa- 
ra abrigarse  del  frió,  que  teme  mucho.  Las  manos  anteriores  son  muy  del- 
gadas, con  dedos  largos  terminados  por  ufias  en  forma  de  gancho;  el  dedo 
mas  largo  es  el  anular,  luego  el  medio:  este  so  parece  á  la  pata  de  una  ara- 
fia  gruesa,  y  se  distingue  de  los  demás  en  la  forma  y  en  las  funciones. 
Trepa  el  animal  á  los  árboles,  se  agarra  á  los  objetos  con  los  dedos  comu- 
nes, pero  con  el  citado  filiforme  coje  los  alimentos,  se  los  lleva  á  la  bo- 
ca, y  busca  en  los  troncos  de  los  árboles  las  larvas  que  le  gustan  sobre- 
manera; también  le  sirve  para  beber,  lo  cual  no  hace  nunca  con  los  la- 
bios, sino  mojando  dicho  dedo  largo  en  el  líquido,  pasándolo  rápidamente 
por  la  boca  y  secándolo  con  la  lengua,  repitiendo  esta  operación  con  in- 
creíble celeridad.  Nada  de  particular  presentan  los  dedos  de  las  manos 
posteriores:  son  mas  cortos  que  los  de  las  anteriores,  mas  velludos,  oponi- 
bles,  y  con  ufias  aplanadas;  el  pulgar  se  parece  mucho  al  humano.  £1  Ay 
despide  por  todo  el  cuerpo  un  olor  sui  generis  montés  y  repugnante.  Su 
voz  es  un  gruñido  lastimero.  No  es  animal  invernizo.  Vive  en  la  costa  O. 
de  Madagascar  próxima  al  Africa,  que  es  mas  cálida  que  la  del  E. ,  don- 
de no  es  conocido.  El  individuo  de  que  se  habla  fué  metido  en  una  jaula 
de  hierro  muy  fuerte,  pero  consiguió  romperla  y  torcer  con  los  dientes 
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un  anillo  do  la  cadena  de  cobre.  No  obstante  de  poseer  tan  formidables 
recursos  de  destrucción,  es  dócil,  tímido,  y  muy  indolente.  AI  pronto  se 
espantaba  del  hombre,  pero  al  cabo  de  dos  meses  se  le  dejaba  libre  por  el 
dia  y  no  huia.  y  aun  conocía  á  la  persona  que  lo  cuidaba,  cambio  que 
acaso  proviniese  de  haber  enfermado  y  haberse  puesto  triste  y  flaco.  No 
queria  larvas  de  cualesquier  árboles,  olfateándolas  antes  de  comerlas. 
Apetecía  mucho  el  café  con  leche  y  el  agua  con  azúcar. 

— Destrucción  de  tas  chinches.  Con  este  título  leyó  Mr.  Thenard  en 
la  Academia  de  Ciencias  de  París,  sesión  del  3  de  setiembre  de  1855,  la 
nota  siguiente: 

» Algunos  sabios,  á  cuyo  parecer  casi  rae  sentiría  tentado  á  adherirme 
si  no  fuera  autor  de  esta  nota ,  creerán  tal  vez  que  el  anticuado  asunto 
que  trato  y  la  forma  en  que  lo  presento,  no  merecen  apenas  una  lectura 
formal  en  el  seno  de  la  Academia  de  Ciencias  ;  pero  tranquilízame  la  idea 
de  que,  por  el  contrario,  lo  hallarán  de  bastante  interés  los  que  hayan 
sufrido  la  picadura  de  la  chinche,  que  calculo  serán  muchos,  y  que  lo 
considerarán  por  tanto  digno  de  la  atención,  al  menos  por  un  momento,  de 
'  esta  docta  reunión;  agradeciéndome  el  vivo  deseo  de  asegurarles  su  des- 
canso, evitándoles  angustiosos  sufrimientos:  entro,  pues,  en  materia. 

Hasta  el  1811  babian  pasado  mis  noches  sin  que  me  hubiera  ator- 
mentado jamás  tan  horrible  insecto,  que  no  solo  nos  causa  dolorosas  pi- 
caduras, sino  que  aplastado  con  los  dedos  despide  un  olor  tan  infecto, 
que  casi  sentimos  haberlo  matado- 

En  aquella  época  me  hallaba  en  el  Colegio  de  Francia?  me  habia  mu- 
dado del  piso  principal  al  segundo,  para  instalarme  en  la  habitación  que 
ocupa  actualmente  nuestro  digno  Presidente. 

Durante  algún  tiempo  nada  alteró  mi  sueño,  pero  al  llegar  los  calo- 
res se  presentó  á  atacarme  el  enemigo. 

Recurrí  para  librarme  de  él  á  los  medios  ordinarios,  valiéndome  de 
chucheras  que  se  sacudían  todas  las  mañanas.  ¡Inútil  precaución!  cada 
vez  hervía  mas  de  ellas. 

Entonces  retiró  de  la  pared  la  cama,  después  de  muy  mirada  y  limpia, 
haciéndola  colocar  en  medio  de  la  habitación :  vanos  recursos  también, 
siempre  era  yo  víctima. 

Algunos  amigos  con  quienes  tenia  confianza,  me  aconsejaron  que  de- 
jara encendida  la  luz,  y  en  vez  de  una  puse  dos.  El  insecto,  decian,  hu- 
ye de  la  luz  viva,  no  saldrá  de  su  escondite,  y  dormiréis  tranquilo;  pero 
nada  de  esto  sucedió. 

Ocurrióseme  una  idea  que  me  pareció  escelente,  la  de  poner  la  cama 
en  medio  de  la  habitación,  como  lo  hice  al  principio,  poro  metiendo  sus 
piés  en  unos  vasos  llenos  de  agua ,  con  lo  cual  me  creí  salvado.  Sin  em- 
bargo, no  fué  asi;  el  enemigo  se  presentó  á  atacarme  como  de  cos- 
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tambre,  subiéndose  al  techo  y  dejándose  caer  perpendicularmente  so- 
bre mí. 

Me  hallaba  á  ponto  de  tocar  retirada  y  abandonar  el  maldito  cuarto, 
cuando,  por  último,  di  con  un  remedio  eficaz,  indefectible  en  sus  resul- 
tados, y  fácil  de  ejecutar  sin  peligro  alguno:  el  agua  de  jabón. 

Por  tanto  todos  los  años  repetía  sin  falta  la  esperiencia  de  que  voy 
á  hablar  en  una  de  mis  espiraciones  de  cátedra,  y  puedo  asegurar  que 
los  concurrentes,  interesados  casi  todos,  me  escuchaban  con  suma  aten- 
ción. Gomo  la  mayor  parte  vivían  en  el  barrio  contiguo,  hubieran  podi- 
do presentarme  multitud  de  esos  insectos  vivos. 

Hágase  en  el  fondo  de  un  plato  un  círculo  con  el  dedo  mojado  en  agua 
de  jabón,  y  pónganse  en  el  centro  algunas  chinches;  al  momento  se  las 
verá  ir  de  una  parte  á  otra.  Apenas  toquen  á  la  línea  de  jabo^  se  pon- 
drán derechas  sobre  sus  largas  patas,  cayendo  en  seguida  para  no  vol- 
verse á  levantar. 

Guando  hice  por  primera  vez  este  esperimento,  sentí  un  momento  de 
alegría,  y  casi  estaba  orgulloso  de  mi  victoria,  pero  aún  no  habia  llegado 
al  término  de  mis  trabajos. 

Es  verdad  que  destruía  las  chinches,  disfrutando  asi  algunas  noches 
un  sueno  que  nada  venia  á  alterar;  mas  pasados  pocos  días  principiaron 
de  nuevo  mis  tormentos.  También  es  verdad  que  las  chinches  que  tenia 
mi  cama  no  eran  de  aquellas  que  hay  grandes  y  muy  repletas,  sino  unas 
muy  pequeñas,  trasparentes,  color  de  rosa,  que  acababan  de  salir  del 
huevo,  y  que  muy  pronto,  á  la  manera  de  sus  padres,  verdaderos  vam- 
piros, engordaban  alimentándose  con  la  parte  mas  pura  de  mi  sangre. 

Por  esto  comprendí  que  el  jabón  no  atacaba  á  los  huevos. 

Desde  entonces,  en  lugar  de  disoluciones  frías  de  jabón,  las  usé  ca- 
lientes hasta  el  grado  de  hervor,  y  el  éxito  fué  completo;  las  chinches 
quedaron  muertas  y  cocidos  los  huevos. 

La  operación  ha  de  hacerse  del  modo  siguientes 

1.  °  Se  echan  100  parles  de  agua  en  un  cazo  y  se  le  añaden  dos  par- 
tes de  su  peso  de  jabón  verde,  poniéndolo  al  fuego  hasta  que  hierva. 

2.  °  Se  quitan  las  colgaduras  de  la  habitación ,  y  se  agrandan  con  la 
hoja  de  un  cuchillo  las  rendijas,  si  no  fueren  bastante  anchas  para  que  pe- 
netre el  agua  en  su  interior. 

3.  °  Se  desarma  la  cama  si  es  do  madera ,  quitando  también  todos  los 
adornos  que  haya  de  lo  mismo. 

4.  *  Se  toma  una  gran  esponja  igual  á  las  que  se  usan  para  lavar  los 
pies  de  los  caballos,  se  ata  con  un  bramante  á  un  palo  de  40  centímetros 
de  largo,  se  empapa  en  la  disolución  de  jabón  hirviendo,  y  se  lavan  mu- 
chas veces  de  alto  á  bajo  las  paredes  de  la  habitación,  principalmente 
donde  haya  rendijas,  teniendo  cuidado  de  mojar  á  menudo  la  esponja  en 
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el  líquido,  que  debe  estar  siempre  muy  caliente  é  hirviendo  cuanto  pue- 
da, á  fin  de  que  obre  con  eficacia. 

5.°  Se  lavan  las  diferentes  piezas  de  la  cama  y  demás  adornos  de  ma- 
dera del  mismo  modo.  Si  fuesen  preciosos,  bastaría  con  esponerlos  al  sol 
y  al  aire  durante  el  tiempo  necesario  para  .que  saliera  del  huevo  el  in- 
secto, limpiándolos  luego. 

f>.°  Se  lavan  igualmente  siempre  con  la  disolución  hirviendo,  las  Ta- 
jas que  hubiese  en  los  ladrillos,  piso,  entarimado,  ó  en  las  obras  de  car- 
pintería. 

7*  Se  mudan  las  mantas  y  cortinas  dejándolas  al  sol  por  algunos 
dias. 

8.°  Se  renueva  la  paja  si  hay  alguna,  y  se  pasan  por  agua  hirviendo 
las  telas  v  lana  de  los  colchones. 


9.  °  Finalmente,  se  tapan  todas  las  hendiduras  de  las  paredes  con  una 
masa  hecha  de  creta  y  cola  animal,  poniendo  luego  las  colgaduras  del 
modo  ordinario. 

10.  Todas  las  operaciones  que  preceden  es  necefario  hacerlas  en  los 
dormitorios,  coárteles,  salas  de  hospitales  y  habitaciones  donde  haya 
tres  ó  cuatro  camas.  Pero  si  no  hay  mas  que  una  ó  dos  bastante  separa- 
das entre  sí ,  bastará  con  dar  á  las  diferentes  piezas  de  la  cama  unas  lo- 
ciones de  jabón,  é  igualmente  á  las  paredes  próximas  á  ella.  Las  chinches 
se  guarecen  siempre  en  sus  rendijas,  quo  es  donde  van  á  poner  sus 
huevos. 

También  pueden  usarse  otras  muchas  materias  para  estinguirlas,  co- 
mo por  ejemplo,  el  cocimiento  de  tabaco,  las  disoluciones  mercuriales, 
la  esencia  de  trementina ,  etc.;  pero  prefiero  la  disolución  de  jabón ,  que 
carece  de  olor,  al  menos  muy  marcado,  no  ofrece  ningún  inconveniente, 
y  es  económico,  hallándose  al  alcance  de  todos.  En  rigor  pudiera  bastar  el 
uso  del  agua  hirviendo,  pero  tal  vez  se  enfriase  mucho  al  aplicarla  á  las 
paredes.  Por  el  contrario,  cuando  contiene  un  poco  de  jabón  es  siempre 
segura  la  destrucción  de  todas  las  chinches ,  lo  cual  es  ya  bastante. 

He  conocido  muchas  personas  que  podian  dormir  impunemente  en  una 
cama  infestada  de  chinches,  al  paso  que  otras  ni  aun  podian  aproximar- 
se. ¿Dependerá  acaso  esto  do  que  no  puedan  resistir  esos  insectos,  cuyo 
órgano  olfativo  es  en  estremo  sensible,  el  olor  que  exhala  indudablemente 
la  piel  de  algunos  individuos? 

La  disolución  de  jabón  mata,  no  solo  á  las  chinches  sino  también  otros 
varios  insectos,  y  particularmente  las  orugas,  hasta  el  punto  que  podría 
servir  para  destruirlas  en  muchas  legumbres. 

Con  este  motivo  me  acuerdo  de  un  caso  que  nó  carece  de  cierta  im- 
portancia, y  con  cuya  narración  concluiré  esta  nota,  demasiado  larga  .ya: 
me  parece  que  pasó  en  1838.  Habia  tantas  orugas  en  Chaumont,  cerra 
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de  Villeneuve  sur-Yonne,  donde  tengo  unos  montes,  una  pequoCa  pose- 
sión y  una  casa  con  jardín,  que  no  era  posible  dar  uñ  paso  sin  aplastar 
muchas;  cubrían  el  terreno,  se  comían  las  hojas,  entraban  en  las  casas,  an- 
daban por  todos  los  muebles,  se  subían  á  la  mesa,  y  me  acompañaba q 
mientras  comía,  bien  á  mi  pesar.  Tenia  muchos  árboles  frutales  que  que- 
ría librar,  para  lo  cual  me  bastó  circundar  el  tronco  á  los  10  ó  12  cen- 
tímetros de  altura  con  jabón  verde  mezclado  con  algo  de  tabaco.  Todos 
se  saltaron;  los  de  los  jardines  próximos,  todos  los  manzanos  y  perales 
de  sidra  de  los  campos,  sufrieron  por  el  contrario  grandísimos  estragos. 
Mi  recolección  de  fruta  fué  abundante  y  la  sola  que  hubo  en  el  país.  Las 
orugas  en  número  considerable  subian  hasta  el  cerco  de  jabón  y  en  se- 
guida se  bajaban,  sin  que  ninguna  llegase  á  pasarlo.  ? 

Aún  hubieran  sido  mayores  los  estragos  del  a  Do  siguiente,  porque 
los  árboles  so  hallaban  plagados  de  nidos  de  orugas,  y  en  las  ramas  pe- 
queñas bañadas  por  los  rayos  del  sol,  unos  enjambres  de  mariposas  de- 
positaron tal  nümero  de  huevos  en  forma  de  anillos,  que  cada  uno  de 
estos  podia  dar  de  350  á  400  individuos.  Aseguróme  de  ello  poniendo 
algunos  en  vasos  á  la  temperatura  de  22  ó  24  grados.  Al  cabo  de  tres 
días  salieron  ya  las  oruguillas.  Por  fortuna  hubo  en  marzo  algunos  dias 
hermosos  para  el  nacimiento  general  de  las  orugas;  luego  sobrevinieron 
lluvias  frias  y  todas  desaparecieron,  librándose  el  pais  de  tan  terrible 
plaga. 

Recuerdo  aún  que  las  orugas,  casi  al  final  de  su  existencia,  se  reu- 
nieron sobre  los  arbolillos  en  bolas  tan  gordas  como  cabezas,  y  que  bas- 
taba para  separarlas  untar  de  aceite  algunas  por  medio  do  una  vara  lar- 
ga; toda  la  masa  se  deshacía  cayendo  al  pió  del  árbol. 

En  los  países  cálidos  principalmente  ha  de  ponerse  gran  cuidado  en 
la  destrucción  de  las  chinches.  Allí  los  animalillos,  como  les  llaman,  se 
multiplican  con  una  horrorosa  rapidez.  Nunca  olvidaré ,  que  hallándome 
hospedado  en  Burdeos  en  1838  en  una  de  las  fondas  de  mas  fama  de  esa 
hermosa  y  gTan  ciudad ,  me  despertó  por  la  noche ,  aunque  estaba  muy 
cansado ,  un  considerable  número  de  chinches  que  me  devoraba.  Quejóme 
por  la  mañana  á  la  dueua  de  la  fonda  del  engaño  que  había  sufrido,  y  la 
dije  que  me  iba  á  mudar:  Como  F.  guste,  Caballero ,  me  contestó  cán- 
didamente,  pero  al  mudar  de  fonda  no  hará  V.  mas  que  mudar  de  chin- 
ches. La  di  el  remedio  para  librarse  de  ellas;  ¿lo  habrá  puesto  en  ejecu- 
ción? 

Cediendo  á  las  repetidas  súplicas  de  varias  personas,  he  creído  que 
debía  publicar  estos  hechos,  que  me  eran  conocidos  de  antiguo,  que  he 
contado  á  quien  los  ha  querido  oir,  y  que  otros  muchos  saben  ya  tan  bien 
como  yo. 

Tal  vez  se  me  diga  por  qué  no  los  he  publicado  en  1 81 1.  Contesto  que 
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me  pareció  suficiente  darlos  á  conocer  de  viva  voz  para  que  se  propaga- 
sen generalmente,  añadiendo  que  mas  vale  tarde  que  nunca,  cuando  aún 
se  juzga  útil  la  publicación. 

Observaciones  de  Mr.  Despretz  con  motivo  de  esta  comunicación.  Con- 
cluida la  lectura  de  Mr.  Thenard ,  pidió  Mr.  Despretz  la  palabra  para  dar 
á  conocer  un  procedimiento  que  le  ha  dado  un  completo  resultado. 

En  1853,  después  de  una  ausencia  de  dos  meses,  encontró  su  alcoba 
invadida  de  chinches,  de  las  cuales  no  habia  ni  una  antes  de  dicho  tiem- 
po, siendo  probable  que  las  madres  hubieran  ido  en  algún  libro' viejo.  Puso 
en  dos  ó  tres  escarificadores  algunas  barras  de  azufre,  calentándolas  de 
modo  que  se  inflamó  esta  sustancia.  Repitió  la  esperiencia  dos  veces  en 
24  horas,  renovando  en  seguida  el  aire  de  la  habitación.  Luego  puso  á  ca- 
lentar ligeramente  en  dos  ó  tres  crisoles  una  mezcla  de  cal  y  sal  amonia- 
co, repitiendo  la  operación  otras  dos  veces  en  el  mismo  tiempo  marcado. 
Después  abrió  las  ventanas,  se  sacudieron  los  libros,  las  mantas,  etc.,  y 
las  chinches  desaparecieron. 

La  ventaja  del  ácido  sulfuroso  es  la  de  penetrar  en  los  agujeros,  grie- 
tas, etc. 

Casi  es  innecesario  advertir,  que  antes  de  principiar  la  esperiencia  se 
han  de  quitar  de  la  habitación  todos  los  objetos  de  hierro  ó  acero,  ó  los 
que  tengan  algunas  piezas  de  lo  mismo,  como  sucede  en  los  relojes,  etc. 

El  desprendimiento  del  gas  amoniacal  después  de  la  producción  del 
ácido  sulfuroso  es  muy  esencial.  Si  dicho  ácido  no  estuviese  saturado  de 
álcali,  al  momento  se  con  vertiría  en  ácido  sulfúrico  por  el  concurso  del 
oxígeno  y  el  vapor  de  agua  del  aire  atmosférico,  y  quomaria  el  papel,  la 
ropa  blanca,  etc ,  que  se  hubiesen  impregnado  de  él. 

Besulta,  pues,  do  esta  prueba,  que  el  ácido  sulfuroso  no  solo  destru- 
ye las  chinches,  sino  también  los  huevos. 

Fácil  es  de  hacer  dicho  esperimento,  solo  que  no  se  puede  dormir  en 
la  habitación  sin  haber  renovado  antes  el  aire  muchas  veces,  para  que  des- 
aparezca el  olor  del  gas  ácido  sulfuroso  ó  del  amoniacal,  para  lo  cual 
basta  con  uno  ó  dos  dias. 

Réstanos  añadir,  que  se  encontraron  algunas  chinches  en  las  junturas 
de  la  cama  de  hierro,  pero  untadas  con  un  poco  de  esencia  do  trementi- 
na, bastó  para  que  muriera  inmediatamente  hasta  la  última. 
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Estrellas  observadas  y  desaparecidas;  por  Mr.  Chacornac 


£íl  7  de  agosto  de  1852,  á  las  15h  me  ocupaba,  dice  Mr. 
Chacornac,  en  determinar  la  posición  de  una  estrella  de  7.a 
á  8.a  magnitud,  situada  entre  dos  de  9/  hacia  las  21h  36"  5* 
de  ascensión  recta  y  — 14°  33', 9  de  declinación.  Dichas  estre- 
llas se  hallaban  en  el  límite  de  una  cuadrícula  que  formé  en- 
tonces con  objeto  de  descubrir  los  pequeños  planetas.  Al  dia 
siguiente  solo  comprobé  en  la  referida  carta  las  partes  en 
que  se  habían  situado  las  estrellas  pequeñas,  y  únicamente  al 
concluirla,  que  fué  el  20  del  mismo  mes,  volví  á  ocuparme 
nuevamente  de  las  mencionadas  tres  estrellas.  Sorprendióme 
sobremanera  el  observar  que  habia  desaparecido  la  de  7/ 
magnitud,  al  paso  que  las  de  9.a  se  hallaban  exactamente  en 
el  sitio  que  la  carta  les  asignaba.  Convencido  que  no  podía  ha- 
ber error  en  ella,  traté  al  momento  de  buscar  esa  estrella  en 
la  hipótesis  de  ser  un  planeta  en  retrogradado!).  Al  efecto 
formé  una  carta  de  las  estrellas  circunvecinas  hasta  la  de  9.a 
magnitud,  y  desde  el  30  de  agosto  comprendía  dicha  carta  en 
sentido  de  la  retrogradacion  14  grados  en  ascensión  recta  de 
la  posición  de  la  indicada  estrella,  y  8  y  10  grados  de  latitud 
á  uno  y  otro  lado  de  la  eclíptica:  entonces  supe  que  en  la 
misma  región  acababa  de  descubrir  Mr.  Hind  el  planeta 
Melpomene,  que  era  mas  pequeño  que  las  estrellas  de  que  me 
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ocupaba.  Abandoné  pues  mi  tarca  de  buscarla  para  conti- 
nuar activamente  mis  carias,  creyendo  que  sería  una  estrella 
variable,  y  desde  entonces  no  ha  vuelto  á  aparecer. 

El  30  de  diciembre  de  1852  situé  una*  estrella  de  9.a 
magnitud  en  las  8h  47m,3, +17°  44', 0,  al  lado  de  otra  muy 
roja  de  6.a  magnitud,  cuya  posición  comprobé  un  aüo  después, 
el  4  de  diciembre  de  1853,  siendo  entonces  invisible,  y  sin 
que  haya  vuelto  á  verse  posteriormente. 

El  5  de  julio  de  1853  marqué  en  mi  carta  una  estrella  de  9.a 
magnitud,  situada  cerca  de  una  nebulosa  y  á  pocos  minutos  de 
otra  de  7.a,  la  cual  no  traté  de  buscar  de  nuevo  hasta  el  año 
siguiente.  Al  comprobar  en  19  de  mayo  de  1854  la  posición 
de  estas  estrellas,  observé  que  habia  desaparecido  la  de  9.a 
magnitud.  Repetida  varias  veces  la  observación  en  el  año  úl- 
timo, no  se  dejó  ver  en  el  lugar  que  ocupaba  el  5  de  julio 
de  1853,  que  era  16*»  8-,8,  -22°  51,0. 

El  5  de  octubre  de  1853 distinguí  una  estrella  de  ^.•mag- 
nitud en  una  región  en  que  mi  carta  no  presentaba  ninguna, 
y  eso  que  era  muy  completa:  la  anoté  con  su  signo,  y  al  dia 
siguiente  traté  de  comprobar  su  posición.  Las  nubes  solo  me 
dejaron  hacer  un  breve  reconocimiento,  pero  que  me  bastó 
para  advertir  que  habia  desaparecido  del  lugar  en  que  la  ha- 
bia situado  la  víspera;  y  no  pude  descubrirla  en  las  inmedia- 
ciones, ni  en  esa  noche  ni  en  las  siguientes,  á  pesar  de  mis 
trabajos  seguidos  asiduamente.  Desde  aquella  no  la  he  vuelto 
á  ver  en  el  sitio  que  ocupaba  el  7  de  octubre,  y  que  era  0h 
44-,4,  +  8°46\2. 

Terminando  el  30  de  diciembre  de  1853  una  región  poco 
estensa  de  una  de  mis  cartas,  situé  al  lado  de  una  estrella  de 
8.a  magnitud  otra  de  11.a  en  las  3h  33",7,+20°  51',0;  pero 
el  20  de  enero  ya  no  estaba  alli.  La  he  buscado  como  planeta 
sin  poderla  hallar  otra  vez,  ni  tampoco  se  ha  presentado  como 
variable. 

El  10  de  enero  de  1854  noté  la  desaparición  de  una  estre- 
lla de  11.a  magnitud  que  habia  situado  en  mis  cartas  del  4  de 
setiembre  al  29  de  noviembre  de  1853  hácia  las  4h  26"\9, 
+21°  24',8.  He  querido  buscarla  como  planeta,  pero  sin  re- 
sultados: no  se  ha  vuelto  á  presentar. 
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El  8  de  abril  de  1853  puse  una  estrella  de  11.a  magnitud 
en  las  llh  3",3,  +6°  54',0,  la  cual  tenia  precisamente  la 
misma  ascensión  recta  que  una  de  9.a,  á  la  que  se  hallaba 
muy  próxima.  El  15  del  mismo  mes  había  desaparecido,  y  no 
pude  volverla  á  ver  ni  el  16  ni  el  17  á  causa  de  la  presencia  de 
la  luna.  El  18  conocí  que  era  el  planeta  Temis,  acabado  de 
descubrir  por  Mr.  de  Gasparis. 

El  30  de  julio  de-  1854  continué  una  carta  principiada 
en  26  de  enero  del  mismo  año,  y  en  la  que  solo  pude  traba- 
jar entonces  aprovechando  algunas  claras  que  hubo  en  las  no- 
ches del  30  y  31  desdicho  mes;  y  advertí  que  habían  desapa- 
recido dos  estrellas:  una,  de  11.a  magnitud,  no  se  volvió  á  ver 
hasta  mas  adelante  con  el  gran  anteojo  de  11  pulgadas  de  luz, 
y  se  presentó  solo  como  de  13.a  magnitud;  la  otra,  también 
de  11.",  no  se  ha  vuelto  á  ver.  Su  posición  era  23h  27",,o,  — 
4o  15,0. 

El  27  de  diciembre  de  1853  situé  en  el  límite  de  una  de 
mis  cartas  que  estaba  sin  concluir  una  estrella  de  10.a  magni- 
tud entre  otras  dos  de  8.a  á  9.*,  muy  próximas  una  de  otra, 
y  puse  al  lado:  estrella  triple  con  todas  sus  letras.  El  26  de 
marzo  de  1854  había  desaparecido  la  de  10.a  magnitud,  sin 
que  haya  podido  descubrirse  otra  vez,  á  pesar  de  haberla  bus- 
cado como  planeta  y  como  variable.  La  estrella  doble  está 
hacia  4h  14-,6,+23°  58',0. 

El  19  de  julio  situé  una  estrella  de  10.a  magnitud  en  las 
21h  7',0,— 15°  5\0;  era  el  planeta  Urania,  descubierto  por 
Mr.  Hind. 

En  ese  mismo  dia,  y  cerca  de  dicho  punto,  fallaba  tam- 
bién una  estrella  de  9.a  magnitud  que  se  puso  en  enero 
del854hácia  21h  28-,2,-12°  53',  no  habiéndose  dejado  ver 
desde  entonces. 

Una  .estrella  di  11.a  magnitud  situada  el  26  de  octubre 
de  1854  en  las  7h  30-,3,+23°  54',7,  y  que  no  pude  ver  en 
11  de  enero  de  1855  ni  ulteriormente,  bien  por  mis  ocupa- 
ciones, ó  bien  por  estar  nublado  el  cielo,  ha  desaparecido  sin 
duda,  pues  no  ha  sido  dable  verla  de  nuevo,  á  pesar  de  ha- 
berla buscado  como  planeta  y  como  variable. 

En  la  hora  9.a,  y  muy  recientemente,  han  desaparecido 
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dos  estrellas;  el  17  de  enero  de  1855  no  se  volvió  á  ver  una 
de  10.a  magnitud  que  se  hubo  de  fijar  á  fin  de  1854,  siendo  en 
la  actualidad  completamente  invisible. 

El  19  de  marzo  de  1835  era  también  invisible  otra  estre- 
lla de  11.a  magnitud,  situada  en  la  carta  el  25  de  enero  del 
mismo  año. 

Las  observaciones  ulteriores  no  han  podido  descubrir  nue- 
vamente estas  dos  últimas  estrellas. 

Para  que  se  comprenda  la  posibilidad  de  que  se  pasen  tantas 
estrellas,  diré  que  al  formar  rápidamente  mis  cartas  me  he 
visto  con  frecuencia  precisado  á  dejar  para  otra  ocasión  com- 
probaciones atrasadas  á  causa  del  tiempo  nublado,  para  ocu- 
parme de  las  estrellas  en  oposición.  Cuando  se  trata  de  las  de 
pequeña  magnitud,  su  escasa  elevación  sobre  el  horizonte,  la 
proximidad  de  la  luna,  la  gran  claridad  que  difunde  en  la 
época  de  su  oposición,  las  claras  parciales  son  otras  tan- 
tas causas  que  exijen  el  hacer  observaciones  en  diferentes 
puntos  del  cielo  y  en  una  misma  noche;  obligando  también  la 
pertinacia  del  mal  tiempo,  ó  la  mucha  claridad  de  la  luna,  á 
que  se  dejen  semejantes  comprobaciones  para  después  de  mu- 
chos meses.  En  ese  caso  los  trabajos  atrasados  de  comproba- 
ción se  acumulan,  la  marcha  sideral  del  cielo  hace  que  sean 
estas  cada  vez  mas  difíciles,  y  cuando  se  emprenden  de  nue- 
vo ya  ha  desaparecido  una  estrella,  perdiéndose  asi  en  bus- 
carla inútilmente  los  dias  hermosos.  Por  otra  parte,  atormen- 
tado por  el  deseo  de  comprobar  las  cartas  completas  de  las 
regiones  opuestas,  ó  de  emprender  la  formación  de  cartas  de 
las  horas  siguientes,  resulta  una  perplejidad  que  no  siempre 
permite  decidir  cuál  es  el  partido  mejor  que  haya  de  tomarse. 
Finalmente,  si  se  considera  que  mis  cartas  solo  se  estienden 
á  2¿°  á  uno  y  otro  lado  de  la  eclíptica,  se  verá  que  el  plane- 
ta Palas,  por  ejemplo,  las  pasa  en  8  dias;  siendo  •fácil  de 
deducir  por  conclusión,  que  son  muy  dificiles  de  .hallar  los 
planetas  pequeños  cuyas  órbitas  tienen  una  gran  inclinación, 
aun  15  dias  después  de  una  de  sus  apariciones  en  dichas 
cartas. 
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Método  cierto  de  determinar  los  colores  de  las  estrellas.  Del 
espectro  eléctrico,  y  observaciones  sobre  la  luz  y  las  man- 
chas del  Sol;  por  el  P.  Secchi. 

(Bibliot.  univ.  de  Giaeb.,  octubre  4855.) 

La  determi Dación  del  color  de  las  estrellas  es  un  proble- 
ma de  Astronomía  física  que  ofrece  un  vivo  interés;  pero  su 
solución  es  muy  difícil.  Efectivamente,  por  un  lado  no  se  pue- 
de pensar  en  servirse  de  las  sustancias  coloreadas  como  tér- 
mino de  comparación;  por  otro,  es  también  imposible  compa- 
rar el  color  de  una  estrella  con  el  espectro  solar,  y  el  espectro 
que  producen  las  luces  artificialesordinarias  presenta  un  corlo 
número  de  rayas  que  sirvan  de  puntos  de  partida. 

El  sabio  director  del  observatorio  del  Colejio  Romano, 
después  de  haber  ensayado  en  este  sentido  los  espectros  que 
producen  las  diversas  fuentes  luminosas,  tuvo  la  idea  de  va- 
lerse de  la  luz  de  la  chispa  eléctrica,  que  se  puede  modificar 
y  variar,  empleando  para  producirla  corrientes  de  intensidad 
distinta,  y  haciéndola  salir  de  unos  polos  formados  de  meta- 
les diversos.  El  P.  Secchi  se  ha  ocupado  del  estudio  del  es- 
pectro eléctrico.  Su  método  consiste  naturalmente  en  obser- 
var las  rayas  que  presentan  los  espectros  producidos  en 
diferentes  circunstancias,  determinando  también  su  posi- 
ción, bien  á  la  simple  vista,  ó  por  medio  de  medidas  exac- 
tas. El  procedimiento  que  usa  para  dar  fijeza  suficiente  á  la 
luz  de  la  chispa  es  muy  sencillo.  Al  efecto  ha  mandado  hacer 
unas  ruedecitas  de  diversos  metales,  cuyo  borde  se  halle  aca- 
nalado como  sucede  generalmenle  con  las  cabezas  de  los  tor- 
nillos de  presión  de  los  instrumentos.  El  eje  metálico  de  la 
rueda  comunica  con  uno  de  los  polos  de  la  pila,  y  un  peque- 
ño muelle  que  comunica  con  el  otro,  compuesto  del  mismo 
metal  que  la  rueda,  va  á  ludir  en  ella:  haciendo  quedé  vuel- 
tas rápidamente,  se  suceden  las  chispas,  permaneciendo  per- 
ceptiblemente en  el  mismo  lugar. 

Si  se  emplea  una  corriente  de  intensidad  moderada,  el 
espectro  se  compone,  no  de  rayas  oscuras  sobre  un  fondo  co- 
loreado según  sucede  en  el  espectro  solar,  sino  de  unas  bri- 
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llanles  sobre  fondo  proporcional  mente  oscuro.  Para  esto  bas- 
ta dejar  que  llegue  el  espectro  eléctrico  que  se  crea  mas  á  pro- 
pósito al  campo  del  anteojo  con  que  se  observe  una  estrella, 
por  cuyo  medio  se  obtendrán  puntos  de  comparación  que  per- 
mitan apreciar  el  color.  Aumentando  ó  disminuyendo  la 
corriente  eléctrica,  será  posible  conseguir  que  el  brillo  de 
una  raya  sea  igual  al  deljastro  que  se  observa.  De  aquí  re- 
sultaría también  un  procedimiento  fotométrico  que  facilitase 
determinar  la  intensidad  luminosa  según  la  fuerza  de  la  cor- 
riente. 

Cuando  esta  es  muy  enérgica  (50  elementos  de  Bunsen  de 
gran  dimensión), el  fenómeno  es  algo  diferente,  observándose 
entonces  las  mismas  rayas  brillantes;  pero  el  intérvalo  que 
las  separa  en  vez  de  ser  oscuro  se  vuelve  brillante,  y  no  se 
obserVan  en  él  rayas  oscuras. 

Estos  últimos  esperimentos  indican  al  parecer  que  la  luz 
de  los  metales  en  combustión  no  produce  en  realidad  rayas 
perceptibles  en  el  espectro.  Efectivamente,  si  se  aplican  cua- 
lesquiera metales  á  la  llama  de  un  soplete  de  gas  hidrógeno  y 
oxígeno,  no  se  obtienen  las  rayas  del  espectro  que  se  obser- 
van con  la  chispa  eléctrica;  cuyos  casos  son  también  al  parecer 
favorables  á  la  opinión  de  Angstrom,  quien  admite  la  exis- 
tencia de  dos  espectros  sobrepuestos  en  el  de  la  chispa  eléc- 
trica. 

Independientemente  de  su  interés  práctico,  pueden  condu- 
cir estas  esperiencias  á  ciertas  mejoras  teóricas  acerca  de  la 
naturaleza  de  los  astros,  y  del  Sol  particularmente.  Veamos 
cómo  se  esplica  el  P.  Secchi  sobre  este  particular.«  He  dicho 
ya  anteriormente  que  pudiera  considerarse  el  espectro  solar, 
en  razón  de  sus  innumerables  rayos  (1),  como  resultado  de  la 
superposición  de  todos  los  espectros  artificiales  de  la  chispa 
eléctrica;  y  ahora  añado  que  la  diferencia  que  ofrece  el  es- 
pectro producido  por  simple  combustión  confirma  al  parecer 


(l)  El  autor  considera  aquí  el  espectro  solar,  no  como  si  se  formase 
de  una  luz  continua  cortada  solamente  por  las  rayas  oscuras  de  Fraun- 
hofer,  sino  como  compuesto  de  multitud  de  rayas  brillantes  situadas  unas 
muy  cerca  de  otras. 


Digitized  by  Google 


135 

la  opinión  de  W.  Herschel  y  de  Ampére,  que  creían  que  el 
calor  se  producía  por  corrientes  eléctricas  mas  bien  que  por 
una  verdadera  combustión  en  el  sentido  general  de  esta  pa- 
labra. Digo  que  confirma  al  parecer  la  referida  opinión, 
porque  nuestros  esperimentos  prueban  solamente  que  á  la 
temperatura  que  se  obtiene  con  el  soplete  de  hidrógeno  y  oxí- 
geno no  se  observan  las  mismas  rayas,  pero  pudiera  suceder 
que  se  manifestasen  en  una  temperatura  mucho  mas  elevada, 
como  es  la  de  la  chispa.  Sin  embargo,  si  reflexionamos  sobre 
la  totalidad  de  fenómenos  que  esa  misma  chispa  produce,  no 
podemos  negarnos  á  conceder  al  menos  que  se  verifique  en  es- 
te caso  una  operación  sui  generis  distinta  de  una  simple  com- 
bustión, porque  el  calor  y  la  luz  que  se  desprenden  están 
completamente  fuera  de  proporción  con  la  corta  cantidad  de 
materia  que  entra  en  combinación  química.  El  astrónomo 
que  acabamos  de  citar  decía  por  otra  parte:  difícilmente  po- 
dríamos imaginarnos  la  existencia,  en  el  Sol,  de  una  fuente 
perenne  de  tanto  calor  sin  alteración  aparente  ni  disminu- 
ción apreciable  desde  las  épocas  mas  remotas,  á  no  ser  las 
corrientes  eléctricas.»  ¿Y  no  pudiera  suceder  que  estuviese 
sostenida  allí  la  fuerza  eléctrica  tan  enérgicamente  por  el 
mismo  principio  que  sustenta  en  grado  mucho  menor  la  pola- 
rización en  los  imanes?  Poseemos  hoy  bases  científicas  mucho 
mas  seguras  que  teníamos  antes  para  no  despreciar  esta  hi- 
pótesis sin  dignarnos  examinarla;  una  de  las  razones  importan- 
tes puede  sacarse  de  la  poderosa  acción  magnética  del  Sol, 
que  se  halla  demostrada  en  el  día;  y  lo  mismo  sucede  con  la 
coincidencia  de  los  períodos  de  las  manchas  del  Sol  con  los 
de  máximo  y  mínimo  de  variaciones  en  los  elementos  mag- 
néticos. 

£1  autor  concluye  describiendo  algunas  observaciones 
nuevas  acerca  de  las  manchas  del  Sol.  La  idea  que  ha  llega- 
do á  formarse  de  la  estructura  de  ellas,  es  la  de  considerarlas 
como  una  inmensa  hendidura  en  la  capa  luminosa,  produci- 
da tal  vez  por  la  espansion  de  los  gases  en  lo  interior  del 
cuerpo  solar,  debiendo,  después  de  la  salida  de  estos,  precipi- 
tarse la  materia  fluida  luminosa  desde  todos  los  puntos  del 
contorno  de  la  mancha  para  ir  á  llenar  el  vacío  que  se  hubic- 
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se  formado.  El  P.  Secchi  se  inclina  á  creer  que  no  es  gaseosa 
ia  fotosfera,  sino  mas  bien  análoga  á  la  lava  de  nuestros  vol- 
canes. 


GEODESIA. 


Sobre  la  atracción  que  los  montes  de  Himalaya  y  de  las  re- 
giones elevadas  que  están  mas  allá,  tienen  en  la  plomada  en. 
la  India;  por  Mr.  Pratt. 

(L'luslilul,  50  mayo  4853.) 

i 

9 

Principia  el  autor  por  advertir  que,  según  todos  saben  muy 
bien  hoy,  la  atracción  de  los  montes  Himalaya  y  regiones  ele- 
vadas que  hay  mas  allá  de  ellos  ejerce  una  influencia  apre- 
ciable  en  la  plomada  en  el  N.  de  la  India;  cuyo  hecho  se  ha 
comprobado  durante  la  gran  operación  geodésica  verificada 
en  aquel  pais.  La  triangulación  ha  ofrecido  una  diferencia  de 
latitud  de  5o  23'  42", 294  entre  las  dos  estaciones  estremas  de 
la  división  septentrional  del  arco,  á  saber  Kaliampur  y  Ka- 
liana,  siendo  así  que  las  observaciones  astronómicas  dan  la  de 
5o  23'  3T',058,  que  es  o", 236  menor  que  la  primera. 

Las  operaciones  geodésicas  son  intachables,  ó  al  menos  asi 
resulta  ai  parecer  de  la  siguiente  prueba.  Habiéndose  medido 
con  la  mayor  escrupulosidad  en  los  eslremos  del  arco  dos  bases 
de  7  millas  próximamente  de  desarrollo,  y  calculado  la  longi- 
tud de  la  base  septentrional  por  la  de  la  meridional,  medida  con 
auxilio  de  una  cadena  de  triángulos  que  comprendía  unas  370 
millas,  se  notó  solamente  una  diferencia  de  0,6  de  pié  entre 
la  longitud  medida  y  la  calculada,  lo  cual  produciría  única- 
mente en  la  latitud  la  de  0",006,  caso  de  que  existiera  toda 
ella  en  el  meridiano.  Por  consiguiente  la  diferencia  de  5", 236 
ha  de  atribuirse  á  cualquier  otra  causa;  siendo  la  que  se  pre- 
senta por  sí  misma  como  mas  probable  la  atracción  por  parte 
de  las  masas  acumuladas  en  tan  gran  abundancia  en  el 
N.  del  arco  indio.  Fácil  es  de  ver  que  dicha  fuerza  perturba- 
¡riz  obra  en  la  dirección  requerida  para  disminuir  la  diferen- 
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cía  de  latitud  astronómica  entre  ambas  estaciones.  Averiguar 
si  la  causa  designada  esplica  el  error  de  la  diferencia  de  lati- 
tud y  también  la  cantidad  que  produce  en  el  de  la  dirección, 
tal  es  la  cuestión  que  se  ha  propuesto  dilucidar  el  autor  en  la 
presente  memoria. 

Pudiera  parecer  á  primera  vista,  que  si  tiene  tanta  influen- 
cia como  se  supone  la  atracción  de  las  montañas  debe  alte- 
rar  las  operaciones  geodésicas,  porque  al  observar  la  latitud 
ó  depresión  de  una  estación  tal  como  se  distingue  desde  otro 
punto,  ha  de  entrar  necesariamente  en  los  cálculos  el  error 
de  la  plomada.  Sin  embargo,  el  autor  prueba  con  el  análisis 
matemático  que  es  enteramente  inapreciable  el  efecto  de  la 
atracción  de  las  montañas  en  las  operaciones  geodésicas,  y  que 
evidentemente  se  ha  de  atribuir  á  la  operación  astronómica 
la  diferencia  de  latitud  que  exije  la  corrección.  Los  resultados 
obtenidos  por  el  coronel  Everest  en  las  tentativas  para  deter- 
minar astronómicamente  el  acimut  respectivo  en  7  estaciones, 
confirman  al  parecer  esto  mismo. 

Para  probar  cuán  importante  es  tener  en  cuenta  la  atrac- 
ción de  las  montañas  en  el  problema  delicado  de  la  determi- 
nación de  la  figura  de  la  tierra,  examina  el  autor  el  efecto  de 
un  ligero  error  en  la  diferencia  de  latitud  de  los  eatremos  de 
un  arco  sobre  el  valor  que  se  deduce  como  elipticidad  de  la 
tierra.  Presentándose  dos  cantidades  incógnitas  en  la  determi- 
nación del  esferóide  de  revolución  que  mejor  concuerda  con 
la  forma  de  la  tierra,  á  saber,  o  radio  del  Ecuador  y « la  elip- 
ticidad, se  necesitan  dos  arcos  para  determinarlas.  Elije  el  au- 
tor el  arco  ruso,  medido  cerca  del  Cabo  Norte,  como  el  que 
reúne  mas  ventajas  para  combinarlo  con  la  porción  septen- 
trional del  arco  indio;  y  prueba  que  un  error  de  5", 236  de 
menos  en  la  amplitud  del  último  disminuiría  el  valor  de  la 
elipticidad  resultante  de  los  dos  arcos  en  &  próximamente  de 
la  elipticidad  total.  Si  el  efecto  de  la  atracción  de  las  monta- 
ñas es  tan  poderoso  como  lo  halla  por  el  cálculo  Mr.  Pratt 
(lo", 885  en  la  porción  septentrional  del  arco  indio),  dismi- 
nuiría la  elipticidad  i  t  y  aun  mas  i  « si  se  emplease  todo  el 
dicho  arco  indio  de  Kaliana  á  Damargia. 

Pasa  luego  el  autor  al  desarrollo  de  su  método  de  cálculo, 
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y  después  á  la  reducción  de  sus  fórmulas  á  números,  de 
acuerdo  con  los  mejores  datos  que  ha  logrado  reunir. 

Primeramente  trata  de  hallar  una  espresion  de  la  atrac- 
ción horizontal  de  un  prisma  de  la  corteza  terrestre  apoyado 
en  una  pequeña  base  dada,  de  escasa  altura  y  situada  á  cier- 
ta distancia  angular  dada  también  (medida  desde  el  centro  de 
la  tierra)  de  una  estación  A  en  que  se  quiere  averiguar  la 
atracción.  En  los  casos  en  que  se  usa  dicha  espresion  se  re- 
duce sin  error  sensible  á 


en  la  cual  M  es  la  masa  atrayente,  a  la  cuerda  que  une  su 
base  con  A,  y  6  el  ángulo  subtendido  por  la  misma  cuerda  en 
el  centro  de  la  tierra. 

Aplicando  la  referida  espresion  al  problema  de  que  se 
trata,  divide  el  autor  en  sectores  la  superficie  de  la  tierra  por 
medio  de  planos  verticales  situados  á  distancias  angulares 
iguales;  cuyos  sectores  se  subdividen  luego  con  círculos  me- 
nores, de  los  que  es  A  polo  común,  resultando  de  este  modo 
dividida  toda  la  superficie  en  cuadriláteros  curvilíneos.  Busca 
luego  la  ley  en  virtud  de  la  cual  hayan  de  crecer  los  radios 
de  los  círculos  menores,  para  que  la  atracción  horizontal  de 
la  porción  de  corteza  que  se  apoya  en  uno  de  dichos  cuadri- 
láteros pueda  ser  igual  al  producto  de  su  altura  y  de  su  den- 
sidad media  por  una  cantidad  constante,  independiente  de  la 
distancia  del  cuadrilátero  á  A.  Si  *  y  «  +  <p  son  los  radios  an- 
gulares de  dos  círculos  menores  consecutivos,  resulta  entonces 


Para  fijar  el  valor  de  esa  constante,  hace  Mr.  Pratt  <P=  a  * 
cuando  <p  y  «  sean  infinitamente  pequeñas,  lo  cual  da  c=Vt 
La  ecuación  anterior  puede  resolverse  en  ese  caso  numérica- 
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mente  con  aproximación  suficiente.  Asi  se  calcula  una  tabla 
de  radios  de  los  círculos  menores  sucesivos.  Las  distancias  se 
marcan  en  una  carta  ó  globo,  y  se  trazan  los  círculos  y  líneas 
que  dividen  la  superficie,  faltando  ya  solamente  cerciorarse 
de  las  alturas  medias  de  las  masas  que  se  alzan  en  los  com- 
partimientos designados  en  la  forma  referida. 

Acompaña  á  la  Memoria  •  una  lámina  que  representa  un 
bosquejo  del  continente  asiático,  en  la  que  se  ha  trazado  una 
figura  poligonal  DEFGIÍIJKL  (que  para  mayor  co- 
modidad llama  espacio  circunscrito  el  autor),  que  señala  los 
límites  de  una  masa  irregular,  única  parte  de  la  superficie  de 
la  tierra  que  ejerce  al  parecer  en  la  India  efecto  sensible  en 
la  plomada. 

D  E  Fes  la  cadena  del  Himalaya  con  una  inflexión  en E 
del  Noroeste  á  la  izquierda;  al  Este  por  el  Sur  á  la  derecha; 
F  G  otra  cadena  que  va  á  la  meseta  de  Yu-Nau  hácia  el  25° 
de  latitud  y  103°  de  longitud;  G  /¡Tía  cadena  de  montañas  de 
Yun-Lesig,  que  cuenta  numerosos  picos  cubiertos  de  nieves 
perpétuas;  H I  es  la  de  Inshan;  /  /  la  de  King-Khan,  suma- 
mente escarpada  por  la  parte  de  Oriente,  pero  no  por  la  de 
Oeste;  y  los  pasos  que  ofrece  se  dice  que  están  á  5525  pies 
sobre  el  nivel  del  mar;  J  K  es  el  Altai,  cuyo  pico  mas  alto 
tiene  10800  piés  y  la  altura  media  8000,  inclinándose  la  ca- 
dena al  Este;  K  L  se  ha  tomado  en  un  principio  como  una 
cadena  de  montañas,  pero  luego  se  ha  conocido  que  es  una 
línea  interrumpida;  L  D  es  la  cadena  de  Bolor,  que  sube  á 
una  altura  igual  á  la  de  Hindoo-Koosh.  Hay  además  otras  dos 
cadenas  que  corren  en  el  espacio  circunscrito  paralelamente 
al  Altai  y  al  Himalaya  meridional,  que  son:  la  de  Thian-Schan 
ó  Montañas  Celestes,  y  la  de  Kuen-Luen,  que  es  continuación 
del  Hindoo-Koosh,  y  se  elevan  desde  2558  piés  hasta  20000 
próximamente  cerca  de  Herat,  donde  se  une  con  la  cadena  de 
Bolor;  pero  de  lo  que  hemos  de  ocuparnos  aquí  principal- 
mente es  de  la  elevación  del  espacio  circunscrito,  porque 
cuando  distan  mucho  entre  sí  las  cadenas  de  montañas,  no 
ejercen  mas  influencia  que  la  de  las  mesetas  elevadas. 

Antes  de  describir  el  pais  comprendido  en  los  límites  que 
acabamos  de  indicar,  presenta  el  autor  una  ojeada  general  de 
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las  partes  que  hay  en  lo  esterior,  y  de  la  cual  resulta  que  los 
cálculos  pueden  limitarse  al  espacio  circunscrito.  Pasa  luego 
á  dar  noticia  detallada  de  la  naturaleza  del  pais  que  hay  en 
lo  interior  de  los  límites  de  ese  espacio,  principiando  por  el 
Himalaya.  que  se  eleva  de  pronto  en  las  llanuras  de  la  India  á 
4000  piés  y  aun  mas,  cubriendo  un  vasto  espacio  quebrado  de 
100  á  200  millas  de  ancho,  que  sube  á  grandes  alturas;  qui- 
zás hay  200  cúspides  que  pasan  de  18000  piés,  llegando  has- 
ta 28000  las  mas  elevadas.  La  base  general  en  que  se  apoyan 
dichos  picos  se  eleva  gradualmente*  de  9000  á  10000  pjés  para 
ir  á  parar  á  la  gran  meseta  Norte  de  la  cadena.  El  carácter 
del  pais,  al  Sur  de  dicha  meseta,  se  conoce  mucho  mejor  que 
el  del  Norte.  Si  se  traza  alrededor  de  Kaliana  una  circunfe- 
rencia que  tenga  5o, 046  de  radio  (valor  de  uno  de  los  em- 
pleados para  la  división  de  los  sectores),  pasará  por  las  por- 
ciones mas  altas  de  la  referida  meseta,  separando  en  dos  par- 
tes el  espacio  circunscrito,  una  meridional  que  llama  el  au- 
tor región  conocida,  y  la  septentrional  región  dudosa.  Los  efec- 
tos de  ambas  partes  se  separan  en  los  cálculos,  introducien- 
do un  factor  arbitrario. 

Después  de  describir  la  región  dudosa  tan  completamente 
como  se  lo  han  permitido  los  datos  que  ha  logrado  reunir,  su- 
pone Mr.  Pralt,  como  lo  que  representa  mejor  los  hechos  ge- 
nerales, que  al  norte  de  una  línea  que  corre  por  Leh  y  H'Lassa 
baja  gradualmente  la  región  dudosa  desde  10000  piés  á  2500, 
siguiendo  una  línea  casi  paralela  á  su  centro;  luego  vuelve  á 
subir  bajo  el  mismo  ángulo  al  Norte;  y  que  la  porción  que 
hay  al  Sur  de  la  región  arriba  mencionada  y  no  comprendida 
en  la  conocida  baja  con  rapidez  cuatro  veces  mayor. 

Procede  en  seguida  Mr.  Pralt  á  las  operaciones  numéricas, 
que  hace  estensivas  á  lodo  el  espacio  circunscrito.  La  ampli- 
tud de  las  zonas  usadas  en  los  cálculos  es  de  30°,  que  no  es 
muy  considerable  según  el  autor  para  lograr  buenos  resulta- 
dos. A  continuación  damos  los  que  él  ha  obtenido. 
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Estación  A,  Ralianas. 


PROCEDENTES  DE 


Región 


Desvío  de  la  plomada  en  el  Meri- 
diano  

Corrección  del  desvío  por  100  pies, 
de  variación  de  altura  

Desvío  de  la  plomada  en  el  primer 
vertical  

Estación  B,  Kalianpur. 

Desvío  en  el  Meridiano  

Corrección  por  100  piés  

Desvío  en  el  primer  vertical.  . . . 

Estación  C,  Damargida. 

Desvío  en  el  Meridiano  

Corrección  en  100  pies  

Desvío  en  el  primer  vertical. 


Región 
desconocida 


12"r972 
0  ,312 
8  ,136 


3  ,219 
0  ,059 
0  ,789 


1  ,336 
0  ,022 
0  ,000 


TOTAL. 


U'\881 
0  ,260 
8  ,806 


8  ,749 
0  ,158 
3  ,974 


5  ,573 
0  ,100 
2  ,723 


27",852 

» 

16  ,942 


11  ,968 

» 

4  ,763 


6  ,909 

» 

2  ,723 


De  donde  se  deducen  los  siguientes  resultados: 

Desvío  total  en  A,  32'', 601  y  en  acimut  31°18'  oriental. 

— -     en  2?,  12  ,880    21  42 

  en  C,    7  ,426  — _      21 31 

Diferencia  de  los  desvíos  meridianos  en  A  y  Z?=15",885. 

en  A  y  C=20  ,944. 
en  B  y  C=  5  ,059. 

La  primera  de  estas  diferencias  es  considerablemente  ma- 
yor que  5", 236,  cantidad  deducida  de  la  operación  geodésica 
de  la  India. 

El  autor  examina  luego  dichos  valores  con  mas  cuidado, 
y  discute  las  distintas  hipótesis  con  cuyo  auxilio  pudieran  re- 
ducirse. En  primer  lugar  se  puede  haber  supuesto  muy  con- 
siderable la  densidad  de  la  masa  atrayente:  la  que  se  ha  ad- 
mitido es  2,75,  considerando  como  1  el  agua  destilada,  que 
es  también  la  densidad  media  adoptada  para  el  monte  Sche- 
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halüen  en  los  cálculos  de  Maskeline.  Dicha  densidad  no  parece 
se  graduará  como  exajerada,  pero  en  ningún  caso  puede  hi- 
pótesis alguna  rclaliva  á  ella  reducirla  atracción  mas  que  una 
pequeña  fracción  de  su  valor  total.  Por  otra  parte,  es  posible 
que  se  haya  atribuido  una  masa  exajerada  á  la  región  dudo- 
sa. £1  autor  examina  esta  hipótesis,  y  deduce  por  conclusión 
que  aun  en  el  inadmisible  supuesto  de  que  no  existiera  dicha 
región,  no  se  reduciría  la  diferencia  de  desvíos  meridianos 
entre  A  y  B  á  mas  de  9",753.  En  la  tercer  región  conocida 
se  puede  hallar  un  tercer  medio  de  reducción.  Una  gran  par- 
te de  la  atracción  correspondiente  á  dicha  región  depende  de 
la  gran  mesa;  y  sería  preciso  descender  6000  pies  desde  ella 
para  limitar  á  5",236  los  desvíos  en  A  y  B ,  aun  cuando  no 
existiese  toda  la  masa  de  la  región  dudosa.  De  suerte  que  no 
hay  la  menor  esperanza,  por  medio  de  una  hipótesis  cual- 
quiera relativa  alas  alturas,  densidades,  etc.,  de  reducir  el 
desvío  calculado  hasta  el  punto  de  que  concuerde  con  el  error 
descubierto  por  la  operación  geodésica- 

Después  de  entregarse  á  varios  cálculos  estensos  que  con- 
firman los  resultados  precedentes,  concluye  Mr.  Pratt  calcu- 
lando la  forma  del  arco  indio,  es  decir,  determinando  cuál  se- 
ría el  esferoide  de  revolución,  siendo  el  eje  de  esta  el  mismo 
de  la  tierra,  que  coincidiera  mas  exactamente  con  el  refe- 
rido arco,  sin  hacer  caso  del  resto  del  globo.  Los  datos  em- 
pleados al  efecto  son  las  longitudes  y  amplitudes  de  las  por- 
ciones septentrionales  y  meridionales  del  arco,  y  por  con- 
secuencia su  forma,  é  igualmente  las  latitudes,  ó  por  lo  me- 
nos las  latitudes  aproximativas  de  los  puntos  medios  de 
los  arcos.  Valiéndose  de  las  amplitudes  sin  correjir  do 
la  atracción  de  las  montañas,  obtiene  el  autor  como  va- 
lor de  la  elipticidad  deducida  del  arco  indio  solo  que 
casi  concuerda  con       resultado  del  coronel  Everest;  pero 

empleando  las  amplitudes  corrojidas  de  la  atracción  de  las 
montañas,  según  los  cálculos  del  autor,  se  reduce  la  eliptici- 
dad á  -pj^r  De  donde  deduce  por  conclusión  que  es  mas  corto 
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este  arco  que  lo  que  debiera  si  tuviese  la  elipticidad  media 
de  la  tierra;  creyendo  que  el  modo  mas  satisfactorio  de  espli- 
car  esta  conlradiccion  es  admitir  la  hipótesis  de  que  la  super- 
ficie de  nuestro  globo  ha  sufrido  en  aquella  región  un  desvío 
general  de  su  forma  esferoidal  media. 
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CIENCIAS  FISICAS. 


QUIMICA. 

Memoria  analítica  sobre  la  cantidad  de  iodo  contenido  en  taba- 
eos  de  distintas  calidades  cultivados  en  la  isla  de  Cuba;  so- 
bre la  pérdida  en  materias  volátiles  que  en  su  completa  de- 
secación esperimentan  dichos  tabacos,  igualmente  que  sobre 
la  cantidad  de  cenizas  que  suministran;  con  algunas  observa- 
ciones críticas  respecto  al  método  de  Mr.  Luca  para  deler- 

'  minar  cuantitativamente  el  iodo,  acompañadas  de  la  indi- 
cación de  las  mejoras  de  que  es  susceptible  dicho  método,  por 
D.  José  Luis  Casaseca,  Director  del  instituto  de  investiga- 
ciones químicas  de  la  Habana,  Académico  corresponsal  de 
las  Reales  Academias  de  Ciencias  de  Madrid  y  de  Munich,  etc. 

En  una  nota  dirigida  á  la  Academia  Imperial  de  Ciencias 
de  París  por  Mr.  Chalin  con  fecha  7  de  noviembre  de  1833, 
en  la  que  trataba  de  la  presencia  del  iodo  en  las  aguas  llove- 
dizas, en  las  de  los  rios  y  en  las  plantas  délas  Antillas  y  de  las 
costas  del  iMedilerráneo,  proponiéndose  contestar  á  ciertas  ob- 
servaciones hechas  por  Mr.  Martin  de  Marsella,  y  á  otras  mías 
practicadas  en  la  Habana,  aquel  hábil  y  sabio  qnímico,  que 
con  tanto  ardor  y  perseverancia  prosigue  su  noble  tarea  en 
la  obligación  que  se  ha  impuesto  de  investigar  la  existencia 
del  iodo  en  los  tres  reinos  de  la  naturaleza,  anunció  que  ha- 
bía encontrado,  iodo  en  el  tabaco  de  la  Habana  v  en  el  de 
Francia,  casi  en  igual  proporción  en  uno  que  en  otro.  Cuan- 
do leí  por  primera  vez  la  nota  de  Mr.  Chatin,  emprendí  la 
investigación  del  iodo  en  un  buen  tabaco  de  la  Vuelta  Abajo, 
núm.  189  de  la  Majagua,  y  conseguí  demostrar  en  él  la  exis- 
tencia de  este  metaloide. 
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El  aserto  de  Mr.  Chatin  debía  hacer  presumible,  sin  em- 
bargo, que  la  presencia  y  la  cantidad  de  iodo  no  tendrían  in- 
flujo alguno  en  la  calidad  del  tabaco,  pues  que  según  la  opi- 
nión de  aquel  químico  el  tabaco  de  Francia,  que  seguramente 
no  debe  ser  comparable  con  el  de  la  Habana,  contendría  la 
misma  cantidad  de  iodo;  pero  era  preciso  se  supiese  con  qué 
tabaco  de  la  Habana,  ó  hablando  con  mas  propiedad,  de  la 
Isla  de  Cuba,  se  hicieron  los  espcrimenlos  de  Mr.  Chatin, 
pues  que  en  los  alrededores  de  la  capital  no  se  cultiva  taba- 
co, como  es  bien  sabido,  y  el  que  se  recoje  á  6  ú  8  leguas  de 
la  Habana  es  el  peor  de  todos,  hallándose  situadas  las  mejores 
vegas  entre  el  rio  de  San  Diego  y  el  cabo  de  San  Antonio,  en 
el  departamento  veguero  conocido  comunmente  con  el  nombre 
de  Vuelta  Abajo.  Nadie  ignora  que  se  recoje  en  esta  isla  esce- 
lente  y  malísimo  tabaco;  y  se  cometería  grave  error  si  para 
juzgar  en  París  del  tabaco  cubano  se  comparase  el  tabaco  re- 
cojido  en  Francia  con  el  que  allá  se  envía  de  esta  isla  por 
cuenta  del  gobierno  francés,  pues  según  la  opinión  de  los 
buenos  fumadores  peritos  en  la  materia  no  es  el  mejor  tabaco 
el  que  se  contrata  con  casas  bien  acreditadas  del  comercio  de 
la  Habana.  Quise  pues  cerciorarme  de  la  cantidad  de  iodo 
contenido  en  un  tabaco  superior  y  en  otro  reputado  muy  ma- 
lo, igualmente  que  en  el  peor  de  todos  (tabaco  de  partido),  que 
según  es  notorio  se  cultiva  á  unas  6  leguas  de  la  Habana. 

Tuve  ocasión  de  aprovecharme  de  la  oportunidad  que  me 
proporcionaban  estas  investigaciones  para  determinar  la  pér- 
dida que  esperimentasen  estos  tabacos  por  efecto.de  su  com- 
pleta desecación  en  una  estufa  calentada  á  una  temperatura 
de  70  á80°  centígrados,  igualmente  que  la  cantidad  de  ceni- 
zas queme  suministraran  en  su  incineración,  con  referencia 
á  su  calidad. 

El  resultado  de  estas  investigaciones  es  el  siguiente. 

Procedimiento  que  he  seguido  en  la  incineración  de  los  tabacos 
y  en  la  determinación  del  iodo. 

Operé  constantemente  sobre  500  gramos  de  hojas  de  ta- 
baco en  el  estado  de  sequedad  que  ofrecen  los  manojos  desti- 
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nados  al  torcido.  Rocié  dicha  cantidad  de  tabaco  con  una 
cuarta  parle  de  litro  de  agua  destilada,  ó  sean  0,25  de  litro, 
la  cual  contenia  en  disolución  tres  gramos  de  carbonato  de  po- 
tasa exento  de  iodo.  Asi  rociado  el  tabaco  lo  incineré  al  rojo 
oscuro  en  una  marmita  de  hierro  colado  enteramente  nueva,  y 
que  no  contenia  iodo.  La  ceniza  de  color  agrisado  en  la  cual 
se  percibian  partes  muy  blancas  que  conservaban  la  forma 
déla  nervadura  de  las  hojas,  fué  tratada  en  caliente  con  litro  y 
medio  deagua  destilada,  cuidando  de  sostener  el  hervor  del  agua 
por  término  de  diez  minutos,  y  filtrando  después.  Evaporé  con- 
venientemente hasta  sequedad  la  disolución  filtrada,  y  efectué 
dos  tratamientos  seguidos  del  residuo  con  alcohol  de  90°  cen- 
tesimales, empleándolo  hirviendo  c  invirliendo,  en  suma  en 
ambas  operaciones  la  cantidad  de  medio  litro.  Conseguida  la 
evaporación  del  líquido  alcohólico  en  un  baño  de  vapor  de 
agua  hirviendo,  traté  el  residuo  seco  obtenido  con  diez  centí- 
metros cúbicos  de  agua  destilada.  Estaba  seguro  de  que  si  el 
tabaco  examinado  contenia  iodo,  debia  este  encontrarse  en  la 
disolución  final  obtenida  por  los  medios  indicados,  pues  que 
había  tenido  buen  cuidado  de  cerciorarme  en  cada  operación 
de  que  en  el  residuo  desechado  no  quedaba  el  menor  rastro 
de  semejante  metaloide.  Para  determinarlo  cuantitativamente 
en  dicha  disolución  final  seguí  el  método  de  Mr.  Luca,  fun- 
dado en  la  aplicación  del  bromo  y  del  cloroformo,  y  publica- 
do en  el  tomo  XXXVII  número  23  de  las  actas  de  la  Acade- 
mia Imperial  de  Ciencias  de  París  (Comptes-rendus).  Este  mé- 
todo, de  una  delicadeza  escesiva  para  hacer  perceptible  la 
presencia  del  iodo,  no  es  sin  embargo  exacto  para  determinar 
cuantitativamente  este  metalóide;  pero  se  consigue  fácilmente 
perfeccionarlo  á  punto  de  alcanzar  la  deseada  exactitud,  in- 
troduciendo en  él  las  modificaciones  que  he  ideado,  y  mani- 
festaré por  conclusión  de  este  escrito. 
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Pérdida  observada  en  la  completa  desecación  de  los  tabacos  que 
han  sido  objeto  de  mis  investigaciones. 


Peso  del  ta-  Pérdida 
Cantidad  de  tabaco      baro  comple-     en  materias 
puesta  en  la  estufa,     lamente  seco.  volátiles. 


■100  gramos.  Gramos.  Gramos. 

Tabaco  superior. -Vega  j  J'I  calidad-  H 

de  la  Leña  n  ™    

(3.a      »         77   23  

Tabaco  malísimo. — Vega\ 

de  la  Herradura.  7er- Jl.1  calidad...   82   18  

reno  que  llaman  sali-> 2.a      »         84   16  

troso,  y  que  dicen  no\%.*      »         86   14  

contiene  arena  (1) ...  J 

Tabaco  de  partido,  el  peor  (  Una  sola  cali-  )  k,  1  r 

de  lodos  los  tabacos.  .I  dad  í54 10  

« 

Estado  de  la  cantidad  de  cenizas  que  dejaron  estos  tabacos  en 

su  incineración. 


a  g.  a  -g  -3  2  *  c  5 

íi      «  ow     o.     0  — 

Cantidad          -S  I  £  «S  "S  •§  "S  "§  "*  . 

tabaco  incinerado.    -3  c  o  -gjggg.-  ^  m 

■3  «  t  -          S  • 


c3s 


«  «  S-2  «*  =  Ja 
£  3  =  5  3  £  o 


500  gramos.        Gramos.        Gramos.  Cenizas. 

Tabaco  superior .-í1/.  cal"ad" •  52 Í5  . 

VegadelaLena.^.     J       »;;;  ¡J;;;;;;  }•;* 

Tabaco  malísimo.—  /1.a  calidad...  92...  89   17,8 

Vega  déla  Her-?2.Q     »        96...  93   18,6 

radura  (3.      >•       100...  97   19,4 

Tabaco  de  partido,  \fr  „    . ,  \ 

el  peor  Je  todos  Unafolacali-  U  „2   „  4 

los  tabacos  I  dad ) 


(1)    Acostumbran  los  vegueros  dar  en  la  isla  el  nombre  de  terreno 
salitroso  al  que  contiene  mucha  sal  común;  pero  se  espresarian  con 
propiedad  llamándolo  salino. 
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Cantidad  de  iodo  determinada  por  el  método  de  Mr.  Laca. 


Tabaco  superior.— Vega  de  la  Leña.  —Ni  el  menor  rastro 
en  ninguna  de  sus  calidades. 

Tabaco  malísimo.— Vega  de  la  Herradura.— La  cantidad 
correspondiente  á  -iV  de  miligramo  de  ioduro  de  potasio  en  las 
tres  calidades  de  este  tabaco,  ó  sea  T^«n>=  0,00007  de  gramo. 

Tabaco  de  partido,  el  peor  de  todos  los  tabacos,  ni  el  mas 
leve  rastro  de  iodo. 

CONCLUSIONES. 

Resulla  de  este  trabajo,  ejecutado  con  lodo  esmero,  lo  si- 
guiente: 

1.  °  Que  el  tabaco  contiene  tanta  mayor  cantidad  de  prin- 
cipios volátiles  cuanto  mejor  es  su  calidad;  que  dos  tabacos 
que  tengan  la  misma  merma  en  su  completa  desecación,  como 
el  malísimo  de  la  Herradura  de  segunda  calidad  y  el  peor  de 
lodos  (tabaco  de  partido),  pueden  sin  embargo  diferir  uno  de 
otro  en  calidad,  lo  que  sin  duda  dependerá  de  la  naturaleza 
de  los  principios  volátiles  perdidos. 

2.  °  Que  la  cantidad  de  cenizas  sigue  la  marcha  inversa 
de  la  calidad  del  tabaco,  porque  es  tanto  menor  cuanto  mejor 
es  el  tabaco,  y  tanto  mayor  cuanto  peor  es;  que  dos  tabacos 
que  suministran  igual  cantidad  de  cenizas,  cual  viene  á  suce- 
der con  el  malísimo  tabaco  de  la  Herradura  de  segunda  cali- 
dad y  el  peor  de  todos  (tabaco  departido),  pueden  diferir  sin 
embargo  en  calidad  uno  de  otro;  lo  que  dependerá  probable- 
mente déla  naturaleza  de  sus  cenizas,  no  menos  quede  la  de  sus 
principios  volátiles  (1).  Añadiré  además,  que  son  tanto  mas 
blancas  las  cenizas  cuanto  mejor  es  el  tabaco. 


(l)  Esta  observación  me  constituye  en  la  necesidad  de  estudiar  la  na- 
turaleza de  las  cenizas  de  las  distintas  clases  de  tabacos  de  esta  isla,  y  de 
analizar  además  cuantitativamente  dichas  cenizas. 
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3.°  Que  tanto  la  pérdida  en  principios  volátiles  como  la 
cantidad  de  cenizas  obtenidas  siguen  una  progresión  aritméti- 
ca, decreciente  en  el  primer  caso  y  creciente  en  el  segundo  (1). 

1."  caso.  — Pérdida  en í Tabaco  superior..  25   24  23 
materias  volátiles — (Tabaco  malísimo.  18   16  14 


4.°  Que  el  iodo  es  accidental  en  el  tabaco;  que  no  influye 
por  consiguiente  en  su  calidad,  pues  que  dos  clases  de  tabaco, 
escelenle  el  uno  y  malísimo  el  otro,  no  lo  contienen;  y  que 
parece  provenir,  cuando  el  tabaco  lo  contiene,  de  la  gran 
cantidad  de  sal  marina  existente  en  el  terreno  donde  creció 
la  planta,  y  en  el  cual  parece  debiera  hallarse  el  iodo  en  es- 
tado de  ioduro  de  sodio  ó  de  potasio  asociado  al  cloruro  de 
sodio,  bien  que  conforme  á  la  opinión  de  Mr.  Chatin  exista  en 
estado  de  ioduro  de  hierro  en  la  planta. 

Observaciones  criticas  respecto  al  método  de  Mr.  Luca  para  de- 
terminar cuantitativamente  el  iodo,  publicado  en  las  actas  de 
la  Academia  Imperial  de  Ciencias  de  París. 

Este  método,  en  cuanto  á  la  sensibilidad  de  los  reactivos 
empleados,  cloroformo  y  bromo,  para  descubrir  la  presencia 
del  iodo  (pues  yo  no  he  ensayado  el  sulfuro  de  carbono),  es 
muy  superior  al  procedimiento  basado  en  el  uso  simultáneo 
del  engrudo  de  almidón  y  del  ácido  azoico.  Y  asi  es  que  mien- 
tras que  por  este  úllimo  método  no  es  posible  determinar  di- 
rectamente, como  de  ello  me  he  cerciorado,  menos  de  medio 
diezmilígramo  de  ioduro  de  potasio  en  diez  centímetros  cúbi- 
cos de  agua,  ó  sea  íinsW  de  ioduro  del  peso  total  de  la  disolu- 
ción ,  mediante  el  procedimiento  publicado  por  Mr.  Luca 
puede  descubrirse  por  lo  contrario  muy  fácilmente  i  de  diez- 


(l)  Esta  proporción  aritmética  es  una  prueba  de  la  suma  inteligen- 
cia con  que  están  escojidos  y  calificados  los  tabacos  en  esta  isla,  porque 
la  2.a  calidad  es  precisamente  el  término  medio  entre  la  1.a  y  la  3.a 


2.° 


caso.— Cenizas 


82  84 
93  97 
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miligramo,  ó  sea  ISBw;  pero  confieso  que  no  he  podido  tras- 
pasar este  límite. 

Esta  esquisita  sensibilidad  no  quitaría  sin  embargo  que  se 
cometiesen  graves  errores  si  se  practicase  puntualmente  el 
método  indicado  por  Mr.  Luca  para  determinar  la  cantidad  de 
iodo.  En  primer  lugar  este  químico,  que  con  motivo  de  la 
determinación  cuantitativa  de  la  suma  del  iodo  y  el  bromo 
asociados  al  cloro  en  una  mezcla  dada  aconseja  el  uso  del 
agua  clorada,  y  recomienda  mucho  que  sea  esta  reciente  y  se 
conserve  en  un  pomo  azul  esmerilado,  cuidando  de  verificar 
su  graduación  cada  vez  que  vaya  á  usarse,  no  hace  la  misma 
recomendación  en  cuanto  al  agua  bromada;  y  en  esta  parte 
creo  poder  asegurar  que  ha  hecho  mal,  porque  sin  esta  pre- 
caución los  ensayos  practicados  con  un  intérvalo  de  veinti- 
cuatro horas  discreparían  mucho  unos  de  otros;  por  las  mis- 
mas razones  que  sirven  para  esplicar  los  distintos  resultados 
obtenidos  con  el  agua  clorada  en  iguales  circunstancias.  Pres- 
cindiendo de  estas  precauciones,  serían  también  erróneos  los 
resultados  aun  con  una  agua  bromada  recientemente  prepa- 
rada, si  se  dedujese,  como  lo  aconseja  Mr.  Luca,  la  cantidad 
de  iodo  contenido  en  un  liquido  de  la  del  bromo  empleado,  y 
de  un  cálculo  muy  sencillo  fundado  en  los  equivalentes  quí- 
micos: lo  que  no  depende  de  que  no  sea  un  equivalente  de 
bromo  la  proporción  de  este  metalóide  que  se  sustituya  á  un 
equivalente  de  iodo  en  el  compuesto  ó  ioduro  primitivo,  de- 
jando libre  el  iodo,  que  da  entonces  un  color  rosado  mas  ó 
menos  intenso  al  cloroformo,  sino  de  que  se  necesita  mayor 
cantidad  de  bromo  que  la  que  corresponde  al  equivalente  del 
iodo  para  espulsar  á  este  en  su  totalidad:  en  una  palabra,  es 
preciso,  á  mi  modo  de  ver,  contar  con  varias  causas  de  error, 
cuales  son  el  influjo  de  las  masas,  la  acción  de  la  luz  y  la  vola- 
tilidad del  bromo.  Efectivamente,  el  de  la  enorme  masa  de 
agua  respecto  al  bromo  y  al  ioduro,  la  trasformacion  del  bro- 
mo en  ácido  bromhídrico,  y  la  temperatura  mas  órnenos  ele- 
vada de  la  atmósfera  deben  contribuir  eficazmente  al  re- 
sultado observado.  Por  lo  demás,  se  conocen  en  química  otras 
reacciones  semejantes  en  las  que  es  preciso  emplear  mayor  ó 
menor  esceso  del  cuerpo  descomponenle  para  efectuar  la  des- 
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composición  lotal  de  una  combinación  química.  Siendo  el 
equivalente  del  iodo  1578,2,  el  del  bromo  es  978,3  (Reg- 
nault).  Estos  números  guardan  entre  sí  la  proporción  1  :  0,62. 
Se  necesitaría  pues,  según  la  ley  de  los  equivalentes,  para  un 
miligramo  de  ioduro  de  potasio  menos  de  medio  miligramo  de 
bromo,  atendiendo  á  la  composición  de  este  ioduro;  y  si  se 
empleara  para  la  determinación  cuantitativa  una  pipeta  de 
Mr.  Pelouze  graduada  por  centímetros  cúbicos  y  décimos  de 
centímetro  cúbico,  deberían  bastar  cinco  divisiones  pequeñas, 
ó  sean  cinco  décimos  de  centímetro  cúbico,  si  este  contuvie- 
se un  miligramo  de  bromo,  estando  cargada  la  pipeta  de  una 
disolución  apropiada  al  intento;  pero  no  sucede  asi,  como  es 
fácil  averiguarlo.  Con  una  disolución  de  bromo  recientemente 
preparada  y  asi  graduada  en  la  proporción  de  un  miligramo 
de  bromo  por  centímetro  cúbico,  he  necesitado  centímetro  cú- 
bico y  medio,  ó  sea  triple  cantidad  de  bromo  de  la  que  al  iodo 
correspondiera  por  la  ley  de  los  equivalentes  químicos,  para 
separar  todo  el  iodo  contenido  en  un  miligramo  de  ioduro  de 
potasio  disuello  en  diez  centímetros  cúbicos  de  agua  destila- 
da. Los  cálculos  fundados  en  los  equivalentes  químicos  su- 
ministrarían, pues,  forzosamente  un  resultado  erróneo  en  es- 
te caso.  Hé  aquí  el  método  que  yo  he  seguido,  y  del  cual  pre- 
sumo queden  los  químicos  satisfechos,  pues  que  con  él  no  ten- 
drán que  inquietarse  por  la  alteración  que  pueda  esperimen- 
tar  el  agua  bromada.  • 

«Cuando  se  trata  de  determinar  cuantitativamente  menos 
»de  un  miligramo  de  iodo,  ó  una  proporción  que  no  esceda 
»mucho  de  este  número,  en  diez  centímetros  cúbicos  de  una 
»disolucion  salina,  se  prepara  anticipadamente  una  disolución 
«graduada  á  razón  de  1  miligramo  de  ioduro  de  potasio  por 
ncentimetro  cúbico;  se  vierte  en  un  tubo  graduado  por  centí- 
»metros  cúbicos  1  de  esta  disolución,  y  se  añade  agua  destila- 
oda  hasta  la  división  10.  Ensáyase  entonces  este  líquido  con  el 
«cloroformo  y  la  disolución  graduada  de  bromo,  á  razón  de  1 
» miligramo  por  centímetro  cúbico,  del  modo  indicado  por  Mr. 
»Luca,  pero  valiéndose  al  intento  de  la  pipeta  graduada  que 
» se  usa  en  los  ensayos  cuprimétrieos  de  Mr.  Pelouze.  Anótase 
«entonces  la  cantidad  ele  agua  bromada  empleada,  y  seprac- 
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»t¡ca  en  seguida  el  ensayo  de  la  disolución  en  que  uno  se  pro- 
»pone  determinar  cuantitativamente  el  iodo,  acidulándola 
«primero  ligeramente  con  ácido  azóico,  y  vertiendo  luego  en 
«ella  el  agua  bromada  gota  á  gota.  Se  detiene  el  operador 
«cuando  por  la  añadidura  de  una  gola  mas  no  se  aumenta  ya  la 
«tinta  rosada  del  líquido  después  de  haberlo  agitado;  renué- 
«vase  entonces  la  cantidad  fija  de  cloroformo  que  se  invierte 
«cada  vez  en  el  ensayo  (un  centímetro  cúbico),  y  se  continúa 
«hasta  agolar  el  liquido  de  todo  su  iodo.  Cuando  ya  no  toma  co- 
«lor  el  nuevo  cloroformo,  se  sustrae  por  el  cálculo  de  la  tolali- 
«dad  de  agua  bromada  empleada  la  que  se  haya  inverlido  en 
«este  último  ensayo  improductivo.  Se  parle  entonces  la  canli- 
«dad  efectiva  de  bromo  empleado  en  el  ensayo  de  la  disolu- 
»cion,  ó  sea  la  que  resulta  de  la  indicada  sustracción,  por  la 
«que  exijióel  miligramo  de  ioduro;  y  teniendo  luego  presente 
«que  la  cantidad  de  iodo  contenido  en  1  miligramo  de  ioduro 
«de  potasio  es  de  0,000763  de  gramo,  se  multiplica  este  nú- 
«mero  por  la  relación  determinada  esperimentalraenle  entre 
«el  bromo  inverlido  en  el  ensayo  de  la  disolución  y  el  que  se 
«empleó  en  el  primitivo  ensayo  de  un  miligramo  de  ioduro, 
«en  los  términos  ya  indicados,  y  se  obtiene  entonces  con  bas- 
«tanle  exactitud  la  fracción  de  miligramo  de  iodo  correspon- 
«dientc,  en  décimos  y  centésimos  de  miligramo.  Sea  v.  gr.? 
«la  relación  mencionada;  la  cantidad  de  iodo  que  contenían 
«los  diez  centímetros  cúbicos  de*disolucion  salina  será  enton- 
«ces  los  *  de  0?, 000763=08,0005. 

«Procédese  de  un  modo  análogo  cuando  hay  que  ensa- 
«yar  una  cantidad  inferior  á  un  diezmilígramo.  Se  nece- 
«silan  pues  dos  disoluciones  graduadas  de  bromo,  ó  sean  dos 
«aguas  bromadas,  la  una  á  razón  de  1  miligramo  de  bro- 
«wio,  la  otra  á  1  diezmilígramo  por  centímetro  cúbico;  y  ha- 
«brá  que  hacer  un  primer  ensayo  de  prueba  para  saber  cuál 
«de  las  dos  ha  de  emplearse  en  la  determinación  cuantitativa 
«propuesta.» 

Tales  han  sido  los  resultados  de  mis  primeros  ensayos 
sobre  los  tabacos  de  esta  isla,  y  á  su  debido  tiempo  cui- 
daré de  presentar  los  que  me  proporcione  el  segundo  tra- 
bajo analítico  que  voy  á  emprender  para  determinar  la  na- 


Digitized  by  Google 


I 


153 

ttiralezade  las  cenizas  que  suministran,  y  fijar  la  cantidad  res- 
pectiva de  cada  una  de  las  sales  de  que  consten. 

No  concluiré  sin  dar  aqui  públicamente  las  mas  espresivas 
gracias  al  ilustrado  y  digno  Director  de  la  Sociedad  Económica 
Sr.  D.  Antonio  Zambrana,  por  el  poderoso  auxilio  que  me  ha 
prestado  proporcionándome  las  muestras  de  tabaco  á  que  me 
refiero  en  este  escrito,  y  espero  de  su  benevolencia,  y  de  su 
ardiente  deseo  por  todo  lo  que  pueda  contribuir  á  la  mayor 
ilustración  y  prosperidad  del  pais,  que  continuará  proporcio- 
nándome tabacos  de  las  mismas  vegas  para  mis  ulteriores  in- 
vestigaciones. 

Habana  28  de  julio  de  1855.=José  Luis  Casaseca. 


QUIMICA  JHDUSTRIAL. 


El  Esmeril. 

(Rev.  Britan.,y«n/o  mu.) 

Nada  hay  inútil  acá  abajo,  como  sin  cesar  vemos.  Tal  ó 
cual  sustancia  de  insignificante  valor  hoy,  puede  adquirirlo 
mañana  verdadero  por  tener  aplicación.  Ni  puede  suceder  de 
otro  modo:  la  ciencia  no  descubre  al  hombre  todos.sus  secre- 
tos á  un  tiempo;  cada  dia  columbramos  hechos  nuevos,  prin- 
cipios nuevos,  nuevas  leyes  naturales.  Con  los  progresos  de 
la  civilización  nacen  nuevas  necesidades  que  estimulan  nues- 
tra inteligencia,  por  cuya  razón  á  cada  momento  descubrimos 
propiedades  útiles  en  los  objetos  que  habíamos  creído  antes  los 
menos  dignos  de  nuestra  atención.  Con  lodo,  hay  sustancias 
cuyo  uso  es  tan  antiguo  como  el  mundo,  y  sin  embargo  la  ge- 
neralidad del  público  las  mira  hoy  aún  con  la  mas  profunda 
indiferencia.  ¿Qué  se  sabe  del  esmeril,  por  ejemplo?  ¿Quién 
ha  soñado  ocuparse  de  él  fuera  del  escaso  número  de  perso- 
nas que  lo  usan?  ¿Qué  es  el  esmeril  para  las  nueve  décimas 
partes  de  los  que  nos  leen  eu  este  instante?  Un  polvo  negruzco, 
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una  especie  de  arena  que  sirve  á  la  criada  para  tener  relu- 
cientes las  tenazas  y  los  llares  de  la  chimenea.  Sin  embargo, 
conviene  que  se  sepa  que  dicho  polvo  es  un  objeto  importante 
de  comercio,  una  fuente  de  prosperidad  para  los  países  en  que 
existe;  que  sin  él  solo  presentarían  nuestros  espejos  una  ima- 
gen confusa  é  infiel;  que  nuestros  telescopios  serian  muy  de- 
fectuosos respecto  á  la  curvatura  y  bruñido  de  los  cristales; 
que  nuestros  anteojos  binóculos  y  lentes  de  teatro  serian  es- 
traordinariamente  turbios;  que  nuestros  lapidarios  se  verían 
privados  de  uno  de  sus  agentes  mas  útiles;  y  que  nuestros  bri- 
llantes aceros  habrían  de  renunciar  á  reflejar  la  luz. 

Al  parecer  conocieron  los  griegos  el  esmeril  como  mate- 
ria á  propósito  para  bruñir.  Efectivamente,  en  casi  todas  las 
lenguas  de  Europa  ha  conservado  el  nombre  de  esta  sustancia 
su  etimología  griega;  pero  aquellos  ignoraban  una  cosa  des- 
cubierta por  los  modernos,  á  saber:  que  el  zafiro,  rubí,  es- 
pato diamantino  y  el  humilde  esmeril  son,  por  decirlo  asi, 
una  sola  y  misma  sustancia.  La  análisis  química  ha  probado 
que  estos  cuatro  minerales  se  componen  de  7  décimas  de  alú- 
mina próximamente,  y  de  3  décimas  de  sílice  y  óxido  de  hier- 
ro; consistiendo  la  diferencia  de  aspecto  tan  marcada  que  hay 
entre  ellos  únicamente  en  el  modo  de  agregación  de  las  mo- 
léculas. 

En  tiempo  de  Plinio  los  lapidarios  y  grabadores  de  pie- 
dras usaban  el  esmeril  de  la  isla  de  Naxos;  y  desde  aquella 
época,  que  sepamos,  no  ha  dejado  de  producirlo.  Tournefort 
y  el  Dr.  Clarke,  ambos  han  descrito  las  dos  minas  de  esmeril 
de  Naxos  como  hallándose  en  esplotacion  al  tiempo  de  sus 
respectivas  visitas.  En  la  de  Tournefort,  hace  cerca  de  siglo 
y  medio,  se  encontraban  las  minas  situadas  en  el  fondo  de  un 
valle;  pero  los  habitantes  descubrían  también  el  esmeril  cuan- 
do labraban  la  tierra,  y  lo  trasladaban  á  la  costa.  Dicha  sus- 
tancia estaba  tan  barata,  que  los  ingleses  lastraban  sus  bu- 
ques con  ella,  y  solo  pagaban  1  corona  (24  rs.)  por  28  quin- 
tales. A  principios  de  este  siglo,  dice  Mr.  Tennant,  que  el 
quiutal  de  esmeril  valia  en  el  mercado  de  Londres  10  cheli- 
nes (50  rs.)  próximamente,  pagado  el  flete. 

Aunque  procedente  de  Naxos,  generalmente  se  dice  es- 
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meril  de  Esmirna,  porque  es  donde  se  carga  para  Inglaterra; 
siendo  además  eslo  un  medio  de  distinguirlo  del  que  viene  del 
interior  de  Asia.  Uno  de  los  puntos  mas  notables  en  que  se 
ha  descubierto  el  esmeril  es  la  cima  de  una  montaña  llamada 
Gumuch-Dagh,  distante  12  millas  de  las  ruinas  de  Efeso.  De- 
jóse ver  en  pequeñas  asperezas  diseminadas  con  irregularidad 
en  la  superficie  de  una  especie  de  marmol  azulado,  y  al  rom- 
perlo se  descubrió  también  en  su  interior,  en  estado  de  nodu- 
los, como  sucede  frecuentemente  con  el  oro;  pero  debajo  ma- 
nifestábase ya  en  bloques  enormes  de  30  ó  40  toneladas  de 
peso.  Los  bloques  aislados  se  prefieren  á  los  que  están  enter- 
rados, atendida  la  mayor  facilidad  de  su  esplolacion. 

Los  americanos  han  dado,  según  parece,  en  estos  últimos 
tiempos  mucha  importancia  á  la  cuestión  del  esmeril.  Una  de 
sus  Revistas  periódicas,  La  Revista  científica  americana,  re- 
feria, hace  uno  ó  dos  años,  que  el  Dr.  Lorenzo  Smith,  duran- 
te su  permanencia  en  Esmirna  en  1847,  descubrió  un  depósi- 
to de  esmeril  cuya  existencia  se  ignoraba  hasta  entonces.  El 
geólogo  dió  parle  de  su  descubrimiento  al  gobierno  turco,  y  se 
nombró  una  comisión  para  reconocerlo,  tomando  muy  pronto 
el  negocio  un  giro  mercantil. 

.Al  parecer  laesplotacion  de  dicha  mina  es  de  las  mas  sen- 
cillas, facilitando  la  estraccion,  la  descomposición  natural  de 
la  roca  en  que  existe  el  esmeril.  El  suelo  que  hay  alrededor 
del  bloque  tiene  por  lo  regular  un  tinte  rojo  que  sirve  de  se- 
ñal indicativa.  El  bloque  de  esmeril  produce  en  la  punta  de 
acero  de  la  sonda  una  acción  particular,  que  es  otro  indicio  de 
la  presencia  del  mineral  cuando  es  imposible  reconocerla  con 
la  vista.  Si  los  bloques  resisten  á  los  golpes  del  martillo,  se 
someten  durante  muchas  horas  consecutivas  á  la  acción  del 
fuego  para  vencer  su  textura  compacta.  Como  solo  puede  tras- 
ladarse el  esmeril  desde  la  mina  á  lomo  con  caballos  ó  ca- 
mellos, sucede  con  frecuencia  que  es  preciso  abandonar  blo- 
ques enormes  por  carecer  de  herramientas  para  partirlos. 

Curioso  é  instructivo  á  la  vez  es  el  estudio  de  los  efectos 
del  monopolio  en  el  precio  del  esmeril,  y  los  de  la  concurren- 
cia que  resulta  del  descubrimiento  de  nuevos  yacimientos.- 
Las  minas  que  se  esplolan  en  Naxos  perteneen  al  Gobierno 
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griego;  las  del  Asia  Menor  al  turco;  y  ambos  respectivamente 
tratan,  como  es  natural,  de  sacar  partido  de  ellas.  El  esmeril 
de  Marruecos  se  ha  vendido  de  6  á  8  libras  esterlinas  la  tone- 
lada desde  principios  del  siglo  hasta  el  año  1835;  pero  en 
este  último  año,  ó  alrededor  de  él,  compró  al  Gobierno  turco 
un  comerciante  inglés  de  Esmirna  él  monopolio  del  esmeril: 
y  luego,  siguiendo  en  ello  el  ejemplo  que  han  dado  á  veces 
respecto  á  la  ulla  los  propietarios  de  minas  deDurham  y  de 
Northumbcrland,  se  arregló  de  modo  que  vendia  sus  produc- 
tos al  precio  que  le  acomodaba,  y  al  cabo  de  algunos  años  el 
valor  de  la  tonelada  de  este  artículo  subió  desde  7  libras  á  30. 
Pero  el  monopolio  de  Naxos  llevó  un  golpe  terrible  cuando  el 
Dr.  Smilh,  á  quien  llamó  la  atención  sobre  este  punto  un  bru- 
ñidor de  Esmirna,  descubrió  en  1847  las  minas  situadas  cerca 
de  dicha  ciudad.  El  monopolio  de  ellas  se  concedió  por  el  go- 
bierno turco  á  otro  comerciante  de  Esmirna,  y  la  rivalidad 
de  ambos  industriales  hizo  que  bajaran  los  precios  á  20,  15 
y  10  libras;  y  aún  deberá  bajar  mas  por  consecuencia  de  una 
modificación  en  el  tratado  turco.  Los  armadores  podrán  en 
ese  caso  importar  en  Inglaterra  el  esmeril  á  precios  muy  ínfi- 
mos, puesto  que  les  sirve  de  lastre  para  los  buques,  que 
vuelven  al  puerto  con  no  menos  carga  que  la  que  sacaron.  En 
esto,  como  en  todas  cosas,  se  manifiesta  bien  á  las  claras  el 

espíritu  de  monopolio.  Pero  volvamos  á  nuestro  asunto  al 

esmeril. 

Antes  de  poderlo  utilizar  en  los  usos  á  que  se  destina,  su- 
fre el  referido  mineral  una  multitud  de  preparaciones  minu- 
ciosas. Principiase  por  reducir  los  bloques  á  fragmentos  mas 
pequeños  con  auxilio  de  martillos,  á  los  que  agrega  á  veces 
el  fuego  su  acción;  y  luego  se  machacan  esos  fragmentos  con 
manos  de  mortero  movidas  del  mismo  modo  que  los  machos 
de  fragua.  Al  salir  debajo  de  ellas  presenta  el  esmeril  en  su 
forma  unas  asperezas  mas  angulosas  é  irregulares  que  si  hu- 
biera sido  triturado  con  cilindros,  pero  esa  angulosidad  favo- 
rece las  operaciones  subsiguientes.  Cuando  se  halla  suficiente- 
mente pulverizado  se  pasan  por  tamices  de  lela  metálica  los 
granos  mas  gruesos, y  de  muselina  los  finos.  En  los  tamices  de 
tela  metálica  varía  el  calibre  de  las  mallas  desde  12  á  120 
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de  ellas  por  pulgada  cuadrada;  por  consiguiente  los  granos 
mas  gordos,  tamizados  de  esta  manera,  tienen  próximamente 
el  grueso  de  un  grano  de  mostaza;  mas  para  los  constructores 
de  máquinas  se  prepara  á  veces  el  esmeril  en  granos  del  ta- 
maño de  los  de  pimienta.  En  el  sitio  donde  se  machaca  se 
cubren  las  mesas  y  tablas  de  un  polvo  sumamente  ténue,  que 
se  receje  para  formar  el  esmeril  mas  fino. 

Una  prueba  notable  de  los  numerosos  servicios  que  presta 
el  esmeril,  es  que  cada  grado  de  finura  tiene  su  nombre  pro- 
pio y  particular  aplicación  en  las  artes;  habiendo,  por  ejem- 
plo, esmeril  en  grano,  que  es  el  grueso,  esmeril  fino,  sobre- 
fino, flor,  flor  del  fino,  etc.  Los  mecánicos,  y  principalmente 
los  constructores  de  instrumentos  de  óptica,  dan,  según  el  ob- 
jeto que  se  proponen,  una  gran  importancia  al  grado  de  finura 
del  esmeril  que  usan.  Los  fabricantes  de  espejos  consumen 
una  cantidad  enorme  para  bruñir  sus  grandes  lunas,  y  aun 
retinan  y  purifican  por  medio  de  un  procedimiento  especial 
de  lavado  el  polvo  de  esmeril  de  que  se  valen:  dicho  proce- 
dimiento es  muy  curioso.  Doce  ó  quince  cilindros  de  cobre,  de 
la  misma  altura  pero  de  diámetro  diferente,  que  varía  de  3 
á  40  pulgadas,  se  hallan  colocados  uno  junto  á  otro,  y  tienen 
unos  pequeños  conductos  ó  canales  que  los  unen  entre  sí  por 
el  estremo  superior,  terminando  el  de  mayor  calibre  con  un 
tubo  de  desagüe.  Todos  los  cilindros  se  llenan  de  agua  clara, 
y  el  polvo  de  esmeril,  después  de  echarle  agua  y  batirlo  mu- 
cho, se  pone  en  un  vaso  que  comunica  con  el  cilindro  menor 
con  auxilio  de  un  tubo.  Dispuesto  asi  el  aparato,  se  vierte 
lentamente  en  ese  primer  cilindro  la  especie  de  gachuelade 
esmeril  que  hay  en  el  vaso  que  se  acaba  de  mencionar.  El 
sobrante  de  líquido  pasa  del  primer  cilindro  al  segundo  por 
el  conducto  que  los  une,  arrastrando  consigo  el  esmeril  mas 
fino,  mientras  que  los  granos  mas  gordos  vuelven  á  caer  en 
el  fondo  del  primer  cilindro.  La  misma  operación  se  renue- 
va del  segundo  al  tercero,  y  las  partículas  de  esmeril  van 
siendo  tanto  mas  sutiles  cuanto  va  aumentando  el  diámetro 
de  los  cilindros;  de  modo  que  en  el  que  tiene  40  pulgadas,  es 
decir  en  el  mayor,  llega  el  polvo  de  esmeril  á  su  límite  eslrc- 
mo  de  tenuidad.  Separado  de  este  modo  el  mineral  por  nú- 
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meros  de  grueso,  se  recoje  y  deja  secar.  En  las  fábricas  donde 
se  bruñen  los  espejos,  los  cristales  rugosos  y  desiguales  que 
salen  del  horno  se  colocan  dos  á  dos,  separados  con  una  ca- 
pa de  arena  mojada,  y  se  frotan  uno  con  otro,  logrando  igua- 
larlos de  este  modo;  pero  la  superficie  queda  sin  brillo,  y  ra- 
yada, y  el  bruñido  trasparente  solo  se  obtiene  con  el  polvo  de 
esmeril,  cuya  finura  se  aumenta  gradualmente. 

Es  digno  de  mención  el  método  que  se  emplea  para  ase- 
gurarse del  grado  de  dureza  del  esmeril.  El  mineral  se  com- 
pone, al  parecer,  de  corundo  y  hierro;  pero  su  color,  que  va- 
ria desde  el  gris  oscuro  al  negro,  no  es  una  señal  cierta  de  su 
calidad.  Recórrese  para  esto  al  procedimiento  siguiente.  En 
un  mortero  de  diamante  se  muelen  unos  terrones  de  esmeril, 
y  luego  se  pasa  por  un  tamiz  de  400  mallas  por  pulgada  el" 
polvo  que  resulta,  pesándolo.  Frótase  con  este  polvo,  em- 
pleando para  ello  una  moleta  de  ágata,  un  disco  de  vidrio  de 
diámetro  de  4  pulgadas  próximamente,  y  cuyo  peso  se  sabe 
cuál  es.  Después  de  repetida  la  operación  cierto  número  de 
veces  se  vuelven  á  pesar  el  esmeril  y  disco  de  vidrio,  para 
conocer  la  cantidad  de  éste  que  ha  gastado  el  primero.  Del 
mismo  modo  y  con  iguales  condiciones  se  examinan  3  ó  4 
muestras  de  esmeril,  y  la  que  desgasta  mayor  cantidad  de 
vidrio  en  un  tiempo  dado,  es  la  mas  dura  y  por  consecuencia 
la  mejor.  El  Dr.  Lorenzo  Smilh  ha  observado,  que  en  el  es- 
pacio de  tiempo  que  necesita  un  esmeril  bueno  para  comer  la 
mitad  del  grueso  de  un  vidrio  común,  el  zafiro  azul  gasta  las 
cuatro  quintas  partes:  prueba  evidente  de  la  enorme  superio- 
ridad del  zafiro  sobre  el  esmeril  respecto  á  dureza.  Ignora- 
mos de  qué  método  se  vale  el  comercio  para  probarlo;  pero 
el  Dr.  Smilh  ha  fundado  el  suyo  en  que  el  ágata  es  suficien- 
temente dura  para  resistir  al  esmeril,  y  el  vidrio  bastante 
blando  para  que  le  pueda  hacer  mella.  La  prueba  es  indepen- 
diente en  realidad  de  la  dureza  ó  violencia  de  la  fricción;  por- 
que desde  el  momento  que  el  esmeril  ha  adquirido  cierto  gra- 
do de  finura  deja  de  obrar  en  el  vidrio,  y  el  resultado  obte- 
nido queda  ya  claramente  determinado. 

El  papel,  paño,  barra  y  torta  de  esmeril  se  esplican  por 
su  mismo  nombre.  El  papel  no  es  mas  que  unos  pliegos  de  él 
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con  granos  de  esmeril  pegados:  el  destinado  para  este  uso  se 
fabrica  á  propósito,  y  tiene  arrugas,  pero  es  flexible.  El  es- 
meril con  que  se  cubre  admite  5  ó  6  grados  de  finura  según 
las  mallas  de  los  tamices;  elnúmerode  ellas  varia  de  30  á  90 
en  pulgada  cuadrada.  Dase  una  mano  de  cola  al  papel  con 
una  brocha,  y  se  espolvorea  por  cima  el  esmeril  de  un  tamiz. 
Generalmente  para  usarlo  se  arrolla  en  un  palo,  y  se  empica 
entonces  como  si  fuera  una  lima.  El  esmeril  gasta  con  mas 
suavidad  cuando  se  le  unta  con  aceite.  La  única  diferencia  en- 
tre el  paño  y  papel  de  esmeril  consiste  en  que  en  el  primer 
caso  sustituye  al  papel  un  lienzo  fuerte,  pero  la  preparaciou 
es  la  misma.  Para  los  usos  caseros  se  prefiere  el  primero  al 
papel  á  causa  de  su  mayor  duración,  en  cuyo  caso  se  usa  so- 
lo con  la  mano;  pero  en  general  los  cerrajeros  y  mecánicos 
se  valen  del  papel  de  esmeril.  No  estará  de  mas  advertir  aquí 
que  el  papel  de  vidrio,  el  paño  de  arena,  etc.,  sonunasvarie- 
dades  que  tienen  propiedades  diferentes  según  el  objeto  que 
se  trata  de  conseguir,  sirviendo  sin  embargo  todas  para  gas- 
tar y  bruñir.  La  tercera  especie  de  esmeril  arriba  mencio- 
nada, la  barra,  se  compone  de  una  varilla  de  madera,  cua- 
drada ó  redonda,  á  la  que  se  da  con  brocha  una  mano  de  co- 
la, metiéndola  luego  en  el  polvo  de  esmeril:  á  veces  se  le  da 
una  segunda  mano  de  ambas  cosas.  Preparada  de  este  mo- 
do tiene  mas  resistencia  y  duración  la  barra  de  esmeril  que 
el  simple  papel  arrollado  en  un  palo:  en  ambos  estremos  se 
pone  un  puño  sujeto  con  clavos  ó  tornillos.  La  torta  de  es- 
meril se  hace  con  este  y  cera,  formando  con  todo  una  masa. 
Las  dos  sustancias  se  mezclan  bien  cuando  está  caliente  la 
cera:  la  solidificación  se  obtiene  metiendo  la  mezcla  en  agua 
fria.  El  esmeril  bajo  esta  última  forma  solo  se  usa  para  untar 
las  muelas  de  los  bruñidores  de  metales. 

Hay  otra  especie  de  sustancia  que  se  conoce  con  el  nom- 
bre de  papel  de  pasta  de  esmeril  páralos  suavizadores  de  na- 
vajas de  afeitar,  cuya  fabricación  difiere  de  la  del  papel  or- 
dinario de  esmeril.  Mézclase  conla  pasta  del  papel  cierta  can- 
tidad de  polvo  sumamente  fino  de  esmeril  y  vidrio,  y  con  es- 
to se  hace  un  papel  que  puesto  en.una  tablilla,  y  lijeramenle 
untado  de  aceite,  forma  un  buen  suavizador.  También  se  dice 
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que  sirven  para  el  mismo  objeto  las  hojas  de  los  libros  de 
memoria  en  que  se  escribe  con  un  puntero  metálico,  pues 
que  el  tejido  ligeramente  rugoso  de  su  papel  tiene  la  propie- 
dad de  gastar  el  acero. 

Igualmente  se  emplean  unas  muelas  de  esmeril,  por  me- 
dio de  un  procedimiento  premiado  en  Inglaterra  hace  cosa 
de  12  años,  siendo  dichas  muelas  los  discos  con  que  se  desgas- 
ta, bruñe  y  talla  el  cristal,  los  esmaltes  y  metales.  Con  pol- 
vo grosero  de  esmeril  y  arcilla  pulverizada  se  hace  una  pas- 
ta espesa  mojándolo  todo  con  agua;  cuya  pasta  se  prensa  lue- 
go en  un  molde,  se  seca  y  cuece  al  horno.  La  arcilla  suelda 
las  partículas  de  esmeril  convirtiéndolas  en  una  sola  masa, 
que  gasta  rápidamente  los  objetos  sometidos  á  su  acción,  al 
mismo  tiempo  que  va  ella  gastándose  aunque  con  lentitud. 
Las  muelas  compuestas  del  esmeril  mas  fino  no  tienen  un 
mordiente  tan  rápido,  pero  es  mas  suave. 

Tal  vez  nos  pregunten  algunos  lectores  si  el  Iripoli  ó  tier- 
ra podrida  es  una  variedad  de  esmeril,  y  la  respuesta  no  nos 
parece  fuera  de  su  lugar.  Las  dos  sustancias  son  enteramente 
distintas.  La  /térra  podrida,  ó  mejor  dicho  piedra  podrida,  co- 
mo la  llaman  los  ingleses,  es  en  realidad  una  piedra  podrida, 
y  el  nombre  de  Iripoli  procede  de  haberla  sacado  primera- 
mente del  reino  así  llamado.  Encuéntrase  en  la  pizarra,  en  la 
calcedonia,  ulla,  asfalto  y  en  el  esquisto,  cuya  diversidad  de 
posición  ha  dado  origen  á  opiniones  muy  diversas  respecto  al 
de  la  tierra  podrida  y  su  naturaleza.  Unos  lo  han  tenido  por 
un  mineral  silíceo  y  otros  como  mineral  aluminoso;  atribu- 
yéndole estos  un  origen  volcánico,  al  paso  que  otros  lo  consi- 
deran como  un  sedimento  que  ha  depositado  algún  líquido. 
Los  mineralogistas  suponen  que  la  tierra  podrida  no  es  mas 
que  la  desagregación  de  una  variedad  particular  de  piedra  ca- 
liza, de  mármol  negro  probablemente,  producida  por  la  ac- 
ción combinada  de  la  humedad  y  el  aire.  En  Bakewell,  con- 
dado de  Derby,  la  tierra  podrida  que  se  encuentra  en  los  dis- 
tritos calizos  ofrece  dos  aspectos  muy  distintos.  La  variedad 
dura,  según  la  llaman  los  canteros,  existe  en  pequeños  blo- 
ques nodulares  aislados,  diseminados  entre  restos  de  piedra 
caliza:  á  una  consistencia  pétrea  reúne  una  naturaleza  terro- 
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sa,  y  se  escama,  presentando  al  tacto  algo  de  suave  y  untuo- 
so. Su  color  es  un  medio  entre  el  amarillo  y  el  gris  oscuro. 
La  variedad  blanda  es  una  especie  de  tierra  esponjosa  que 
exisie  en  estado  de  polvo  bajo  los  restos  de  piedra  caliza:  es 
mas  áspera  al  tacto  que  la  primera,  y  tiene  mas  bien  las  pro- 
piedades de  la  tierra  que  las  de  la  piedra.  Pero  el  descubri- 
miento mas  asombroso  sobre  esta  materia  es  el  del  célebre 
micrógrafo  Ehrenberg,  habiendo  reconocido  este  infatigable 
observador  que  la  piedra  podrida  de  Bohemia  y  de  Toscana  es 
un  productode  naturaleza  orgánica,  compuesto  de  restos  ó  me- 
jor de  esqueletos  de  infusorios  de  la  familia  de  las  barcillariw 
y  del  género  cocconema,  gonphonema,  etc.  Ehrenberg  las  defi- 
ne, según  dicen,  con  tal  precisión  auxiliado  de  su  microsco- 
pio, que  establece  su  analogía  con  las  especies  vivas,  seña- 
lando en  muchos  casos  la  identidad  que  tienen  con  estas  últi- 
mas. ¡Verdaderamente  es  un  estudio  curioso  el  de  esa  petrifi- 
cación de  la  vida!  Y  como  una  linea  es  ía  dozava  parte  de 
una  pulgada,  esos  seres  infinitamente  pequeños  no  han  tenido 
ni  la  tresmilésima  parte  de  una  pulgada  de  longitud.  Un 
átomo,  á  los  ojos  de  cualquiera  otra  persona  que  no  sea 
Ehrenberg. 
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Resumen  de  las  observaciones  meteorológicas 


Enero.  •  •  • 
Febrero . .  • 

Mano . • •  • 

Abril  

Mayo. 


Presión  atmosférica. 


Julio  

Agosto. .  •  • 
Setiembre. .  • 
Octubre.  . .  * 
Noviembre. 
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mm 

742,8 

757,3 

i 

726,0 

29 

31,0 

732,8 

746,7 

23 

713,4 

13,33,3 

737,4 

749,4 

30 

716,4 

22,33,0 

743,8 

752,3 

9 

734,2 

13  18,1 

739,5 

749,8 

6 

729,2 

4 

20,6 

744,9 

753,8 

18 

736,3 

13 

17,5 

744,2 

750,0 

1 

735,3 

10 

14,7 

745,6 

750,9 

12 

739,1 

23 

11,8 

743,0 

750,0 

12 

733,0 

19 

17,0 

738,6 

749,5 

24 

726,2 

7 

23,3 

739,7 

749,8 

S 

734,7 

27 

15,1 

740,4 

752,5 

|30 

725,9 

27 

14,5 

Presión  media  del  alio . .  741,0 

Presiones  estremas. 

Máxima  absoluta  (el  1.° 

de  enero)   757,3 

Mínima  absoluta  (el  13 

de  febrero)   713,4 


Inferencia-  •  • 


43,9 


TEMPERATURA 


Medía  diur- 
na. 

Máxima  diur- 
na. 

i 

■o 
«3 

re 
a 

'S  ■ 

.-  a 

2 

Diferencias. 

4o,  8 

-0o,  2 

12°,4 

9,4 

15,1 

1,9 

13,2 

10,5 

16,4 

4,8 

11,6 

13,5 

20,9 

6,0 

14,9 

14,4 

19,4 

10,3 

17,7 

27,0 

10,6 

16,4 

21,3 

26,7 

16,1 

10,6 

22,9 

31,5 

17,8 

13,7 

19,6 

23,4 

15,8 

17,6 

15,6 

22,5 

8,1 

14,4 

9,8 

12,9 

4,8 

8,1 

7,0 

12,8 

1,0 

11,8 

Temperatura  media  del 

alio.  .....«•••••••  12,0 

Idem  diurna   13,9 

Idem  según  la  máxima  y 

mínima  absolutas .. .  14,3 

Temperaturas  estremas. 

Máxima  absoluta  (el  17 

de  agosto)   31,6 

Mínima  absoluta  (el  15 
de  febrero  y  15  de 

diciembre)   -6,5 


Difereneú 


38,1 


Humedad  relativa  media  del  aSo.  .  .  .  82°,3 

Tensión  correspondiente   7,3 

Humedades  estremas. 

Máxima  absoluta  (el  4  de  abriU. . . .  93,9 

Mínima  absoluta  (el  19  de  abril)   66,1 

Diferencia   ^7»8 
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LOGIA. 

hechas  en  la  Universidad  de  Oviedo  en  1855. 


DEL  AIRE. 


1 

MAXIMA 

J 

«9 

ABSOLUTA. 

« 

ftt  — ' 

et 

■o  = 

M 

o 

S 

%t 
ttm 

2°,9 

12°,  5 

31 

7,5 

15,2 

2 

8,6 

16,4 

16 

11,2 

21,9 

20 

12,6 

19,4 

27 

16,2 

28,0 

29 

19,8 

27,8 

29 

2  0,7 

31,6 

17 

18,1 

24,0 

26 

13,1 

22,6 

4 

7,9 

13,4 

5 

5,4 

13,0 

26 

MINIMA 

AIJSOT.TTTA 


O 

Z 


-6°,5 
-3,0 
0,0 
0,4 
5,1 
5,8 
12,4 
13,8 
10,9 
4,9 
0,0 
-3,0 


19 
15 
28 
1 
7 
1 

12 
9 
13 
30 
31 
1* 


o 
□ 

km 

«s 
o 


§3 


19°,  01 
18,2 
16,41 
21, 
14,31 
22,2 
15,4 
17,8 
13,1 
17,7 
13,4 
16,0 


83°,5 
83,0 
80,7 
80,8 
81,0 
77,9 
79,7 
80,3 
83,8 
84,4 
87,4 
85,0 


aire. 


•I  ° 


mm 
4,65 
5,88 
5,96 
6,15 
7,72 
8,90 
10,62 
12,55 
11,25 
9,21 
7,00 
5,51 


a 

a 

s  'o 

O  «5 
•  —  i. 

W  S 
U  — 
03  10 

i-  ¡n 


mm 
2,29 
3,30 
3,81 
5,57 
4,73 
6,44 
7,69 
8,02 
5,54 
3,94 
2,46 
2,36 


SITUACION. 

lat.  43°  24'  5"N. 
Long.0°20'32"E. 


Presión  rae» 
día. 

Temperatura 
inedia. 

Humedad  re- 
lativa. 

Días  de 
llovía. 

Lluvia 
en 

centímetros 

min 

738,7 

5°,8 

83°,7 

29 

28,4 

740,2 

10,8 

80,8 

51 

76,3 

744,9 

18,9 

79,3 

30. 

25,4 

740,4 

13,1 

85,2 

37 

73,1 

ESTACIONES 

METEOROLÓGICAS. 


Invierno  

Primavera  

Estío  

Otofio.  

"i  ■ 


Altura  media  sobre  el  nivel  del  mar   220  metros. 


Ha  llovido  en  el  año   147  <Jias. 

Cantidad  de  lluvia  en  centímetros   203,2 

Dia  de  mayor  lluvia  (el  30  de  mayo)   9,0 
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REAL  OBSERVATORIO  DE  MADRID. 


Mes  de  febrero  de  1856 

BARÓMETRO. 


Altura  media 


máxima  (dia  7) 
mínima  (dia  20 


)■ 


Oscilación  mensual 

máxima  diurna  (dia  19). . . . 
mínima  diurna  (dia  24)  


Pulgadas  iu- 
glesas. 


Milímetros. 


706,414 
718,200 
690,842 
27,358 
6,629 
0,711 


TERMÓMETRO. 


Temperatura  media  

máxima  (dia  10)  

mínima  (dia  23)  

Oscilación  mensual  

máxima  diurna  (dia  10).. 
mínima  diurna  (dia  20). . 


Fahr. 

Reaum. 

4i  ,5 

6°,89 

64,5 

14,44 

28,0 

-1,78 

36,5 

16,22 

25,7 

11,42 

7,6 

3.47 

Cent. 


8*,61 
18,06 
-2,22 
20,28 
14,28 

4,22 


PLUVIÓMETRO. 

Pulg.  ¡ngl. 

Milímetros. 

Lluvia  caí 

da  en  el  mes  

5,7 

14,48 

Maniel  Rico  y  Sinobas. 
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Resumen  de  las  observaciones  hechas  en  el  gran  cuartel  general 
francés,  en  el  campo  de  Sebastopol,  durante  el  mes  de  enero 
de  1856,  por  el  Coronel!).  Tomás  O-Ryan  \  Vázquez,  Coman- 
dante del  cuerpo  de  Ingenieros. 

Altura  máxima  observada  del  baró- 
metro  0,753  (día  t.*  á  las  13  del  día). 

Idem  mínima   0,731  (día  1 4  álas  8  de  la  mañana). 

Media  deducida.   0,741 

Temperatura  máxima  dada  por  el 
termómetro  al  aire  libre  — |— 1 3°C  (día  9  á  las  13). 

Idem  mínima  — 9,5  (día  14  á  las  8). 

Idem  media  deducida  do  todo  el  mes.  -f-5°,  1 

Dias  de  lluvia   8 

Idem  de  nieve   4 


CIENCIAS  NATURALES. 


ZOOLOGIA. 


Influencia  de  barnizar  los  huevos  de  gallina  en  la  formación  del 
pollo;  por  Mr.  Dabeste. 

(L'lostitut,  45  noviembn  4855.) 

He  hecho,  dice  el  autor,  muchas  esperiencias  con  objeto 
de  determinar  la  acción  de  baños  impermeables  dados  á  hue- 
vos de  gallina  en  el  desenvolvimiento  del  germen  ó  em- 
brión que  estos  contienen.  Hace  30  años  que  Geoffroy  Saint- 
Hilaire  las  comenzó,  y  recientemente  las  siguieron  MM.  Bau- 
drimont  y  Martin  Saint- Ange.  Pero  habiéndose  contentado  es- 
tos sabios  con  esperimentos  en  cortísimo  número  de  huevos, 
obtuvieron  resultados  incompletísimos,  aunque  vieron  hechos 
importantes.  Valiéndome  del  ingenioso  aparato  de  incubación 
de  Mr.  Valée,  he  podido  estender  mis  esperiencias  á  60  hue- 
vos, y  ver  varios  hechos  que  no  advirtieron  los  mencionados 
sabios. 

He  verificado  mis  esperiencias  recubriendo  de  barniz  cier- 
tas partes  del  huevo,  dándolo  en  distintas  épocas  desde  el 
principio  de  la  incubación.  Cuando  lo  he  dado  á  la  punta 
gruesa  de  los  huevos  al  principiar  ó  en  los  días  primeros  de 
la  incubación,  rompiéndolos,  he  encontrado  muertos  cierto 
número  de  pollos;  pero  no  siempre  impide  el  desarrollo  de 
estos,  puesto  que  algunos  huevos  dieron  pollos,  y  en  perfecta 
salud.  Presentaban  no  obstante  un  hecho  anatómico  que  con- 
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templo  digno  de  atención.  La  alantóides  no  estaba  aplicada 
contra  las  paredes  de  la  cámara  aérea,  sino  contra  una  parle 
de  la  cascara  que  no  se  había  barnizado.  Este  hecho  esplica 
evidentemente  la  persistencia  de  la  vida  en  las  condiciones 
mencionadas;  porque  la  alantóides  es  el  segundo  órgano  de 
la  respiración  del  pollo,  y  cuando  se  desenvuelve,  viene  á 
aplicarse  contra  las  paredes  de  la  cámara  aérea. 

Esta  rara  posición  de  la  alantóides,  interesante  de  suyo, 
lo  es  también  en  cuanto  parece  ser  punto  de  partida  de  ciertas 
anomalías  orgánicas  del  pollo.  Los  que  la  tenían,  estaban  bien 
conformados  casi  todos;  pero  dos  de  ellos  presentaban  singu- 
lares anomalías.  Uno  tenia  la  pala  izquierda  afectada  de  he- 
mimelia;  esto  es,  le  fallaban  enteramente  los  dedos,  al  paso 
que  la  derecha  era  como  todas.  Otro  tenia  muy  reducida  la 
mandíbula  superior,  y  regular  la  inferior.  Como  en  todas  mis 
esperiencias  sobre  la  aplicación  del  barniz  á  la  superficie  de 
los  huevos  no  he  visto  anomalías  mas  que  en  este  caso  particu- 
lar, las  creo  procedentes  de  la  posición  de  la  alantóides. 

Cuando  se  da  el  barniz  á  la  punta  gruesa  del  huevo  hacia 
el  o.°  dia,  ó  al  tiempo  de  aplicarse  la  alantóides  contra  las  pa- 
redes de  la  cámara  aérea,  se  presentan  otras  condiciones.  De 
este  modo  he  matado  siempre  al  pollo  por  asfixia,  intercep- 
tando completamente  la  comunicación  del  oxígeno  del  aire 
con  la  sangre  de  los  vasos  alantoideos.  Mas  tarde  suceden 
otras  condiciones.  Luego  de  aplicarse  la  alantóides  contra  las 
paredes  de  la  cámara  aérea,  continúa  desenvolviéndose,  y 
poco  á  poco  se  va  aplicando  á  la  cara  interna  de  la  cáscara 
en  casi  toda  su  estension.  Si  entonces  se  barniza  la  punta 
gruesa  del  huevo,  ninguna  acción  se  ejercita  ya  en  el  pollo; 
y  aquella  operación  no  puede  impedir  al  alantóides  de  comu- 
nicarse con  el  aire  eslerior.  Asi  lo  he  observado  cuantas  ve- 
ces he  barnizado  la  punta  gruesa  de  los  huevos  del  8.°  al  12.° 
dia  de  la  esperiencia,  en  cuyo  tiempo  terminaban  mis  espe- 
riencias. 

El  barnizado  de  la  punta  aguda  del  huevo  me  ha  dado  re- 
sultados muy  distintos.  Al  principiar,  y  en  los  tiempos  prime- 
ros de  la  incubación,  no  siempre  se  desenvuelve  el  pollo,  y 
aun  parece  mas  frecuente  esto  que  en  la  incubación  artificial 
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ordinaria;  pero  una  vez  bien  desenvuella  la  alanióides  y  apli- 
cada contra  las  paredes  de  la  cámara  aérea,  nada  estorba  al 
pollo  ,el  desenvolverse,  verificándose  con  toda  regularidad. 
Asi  lo  he  notado  en  todas  mis  esperiencias. 


KOTANICA. 


Influencia  del  calor  y  de  la  luz  sobre  la  distribución  de  los  ve- 
jelales  (1);  por  D.  Miguel  Colmeiro,  corresponsal  nacional 
de  la  Academia  de  Ciencias  de  Madrid. 

El  calor  modifica  los  climas  considerablemente,  y  de  él 
depende  én  gran  manera  la  diversidad  de  la  vejetacion  que 
los  caracteriza.  Con  calor  muy  escaso,  ó  sea  con  frió  muy  es- 
cesivo,  como  lo  es  el  de  las  regiones  donde  las  nieves  se  per- 
petúan, no  puede  haber  vejetacion  alguna,  y  solamente  célu- 
las aisladas  y  rojizas,  que  son  otros  tantos  individuos  del  pro- 
tococonival,  considerado  como  planta,  se  hallan  en  la  superfi- 
cie de  las  nieves  polares  viviendo  á  espensas  de  la  humedad 
suministrada  por  ellas,  cuando  son  heridas  por  los  rayos  so- 
lares. Un  esceso  de  calor  se  opone  también  al  conveniente 
desarrollo  de  los  vejetales,  y  en  particular  cuando  la  seque- 
dad llega  á  ser  estremada.  Entre  el  frió  y  el  calor  intensos 
existen  temperaturas  sumamente  variadas,  que  en  unión  de 
otras  circunstancias  hacen  posible  la  admirable  diversidad  de 
las  plantas  pertenecientes  á  distintas  regiones. 

Exije  cada  especie  vejetal  una  temperatura  que  no  pase 
de  ciertos  límites;  y  le  conviene  además  diverso  grado  de  ca- 


(I )  Este  fragmento  de  la  segunda  parte  inédita  del  Curso  de  Botánica 
de  Don  Miguel  Colmeiro,  está  escrito  conforme  á  los  últimos  adelantos  de 
la  ciencia,  y  en  vista  de  la  Geografía,  botánica  razonada  de  Alfonso  De- 
candolle.  La  primera  parte  del  Curso  de  Botánica,  publicada  por  el  mis- 
mo D.  Miguel  Colmeiro,  se  halla  en  las  librerías  de  Calleja,  Madrid  y 
Santiago;  en  la  de  Hidalgo,  Sevilla;  en  la  de  Piferrer,  Barcelona;  en  la 
de  Cabrerizo,  Valencia;  etc. 
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lor  á  medida  que  recorre  los  sucesivos  períodos  de  su  exis- 
tencia; siendo  muy  notables  las  diferencias  que  bajo  este  pun- 
to de  vista  ofrecen  especies  al  parecer  mny  semejantes.  No 
es  por  tanto  la  temperatura  media  de  un  pais  el  dato  termo- 
métrico  que  mas  importa  averiguar  respecto  de  la  vejetacion; 
y  al  contrario,  interesa  sobremanera  conocer  las  temperaturas 
estremas  del  año  y  las  de  cada  mes,  porque  de  ellas  depende  la 
posibilidad  de  existir  determinadas  plantas,  bastando  que  una 
sola  vez  baje  ó  suba  la  temperatura  mas  de  lo  conveniente  á 
una  especie  cualquiera  para  ocasionar  su  muerte:  pero  sin 
llegar  á  tales  estremos  todavía  puede  orijinarse  el  daño, 
siempre  que  la  temperatura  no  sea  cual  la  exijan  la  flores- 
cencia y  fructificación,  ó  por  lo  menos  la  madurez  de  las  se- 
millas ,  pereciendo  en  este  caso  la  especie  desde  luego  si  es 
anual,  y  después  de  algunos  años,  cuando  no  se  multiplique 
por  otros  medios. 

Dos  climas,  cuya  temperatura  media  sea  igual,  no  siem- 
pre permiten  la  existencia  y  desarrollo  de  las  mismas  espe- 
cies vejetales,  viniendo  así  á  confirmarse  lo  que  se  acaba  de 
manifestar.  En  efecto,  pueden  diferenciarse  tales  climas  res- 
pecto de  las  temperaturas  estremas,  y  por  otra  parte  basta 
que  ofrezcan  diversidad  en  la  distribución  del  calor  durante 
el  año  para  que  un  clima  sea  adecuado  á  ciertas  plantas,  in- 
capaces de  soportar  el  otro  durante  todos  los  períodos  de  la 
vejetacion. 

Un  mismo  clima  ofrece  algunos  años  solamente,  y  á  ve- 
ces con  largos  intérvalos,  estremos  de  temperatura  suficien- 
tes para  matar  plantas  perennes,  que  pudieran  tenerse  por 
naturalizadas;  resultando  de  esto  la  necesidad  de  proceder  con 
cautela  al  calificarlas  de  aseguradas,  mientras  no  hayan  su- 
frido los  mayores  estremos  de  temperatura  alta  ó  baja  obser- 
vados en  el  pais.  El  jardin  botánico  de  Sevilla  ha  presentado 
ejemplos  de  tales  plantas,  que  después  de  haber  vejetado  con 
vigor  durante  tres  ó  cuatro  años,  fueron  víctimas  del  frió  es- 
traordinario  de  una  sola  noche  algunas,  y  del  escesivo  calor 
de  pocos  dias  otras  diferentes.  Gomo  las  plantas  anuales  re- 
corren rápidamente  los  períodos  de  su  vejetacion,  y  pueden 
nacer  en  tiempo  oportuno  para  no  esperimentar  los  rigores 
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atmosféricos,  viven  y  so  propagan  con  mas  facilidad  que  las 
perennes  en  climas  cuyas  temperaturas  estremas  difieran  bas- 
tante; y  si  las  indicadas  plantas  exigiesen  mucho  calor,  po- 
drán tener  el  suficiente  durante  el  tiempo  de  su  vejetacion, 
terminada  antes  de  bajar  considerablemente  la  tempera- 
tura. 

Los  climas  de  las  costas  y  de  las  islas  son  generalmente 
muy  uniformes,  porque  las  aguas  del  mar  conservan  una 
temperatura  poco  variable,  que  modera  la  atmosférica;  y  al 
contrario,  presentan  mucha  desigualdad  los  climas  de  las 
montañas  y  del  interior  de  los  continentes:  siendo  de  notar 
que  bajo  las  mismas  latitudes  son  mas  considerables  las  va- 
riaciones en  las  partes  orientales  que  en  las  occidentales  de 
los  mismos,  y  además  en  el  antiguo  continente  á  iguales  lati- 
tudes corresponden  por  lo  común  mas  altas  temperaturas  que 
en  el  nuevo.  El  conocimiento  de  estas  circunstancias  conduce 
á  esplicar  una  porción  de  hechos  relativos  á  la  distribución  de 
los  vejetales. 

Es  indudable  que  disminuye  el  calor  gradualmente  desde 
el  ecuador  á  los  polos,  y  con  bastante  regularidad,  cuando  se 
considera  aisladamente  cada  meridiano;  pero  se  observan  di- 
ferencias sorprendentes  al  comparar  entre  si,  bajo  este  punto 
de  vista,  muchos  meridianos  á  la  vez.  Resulta  de  ello  que  las 
lineas  isotermas,  ó  sean  las  que  pasan  por  los  puntos  dotados 
de  igual  temperatura  media,  no  son  paralelas  al  ecuador 
ni  entre  sí,  y  al  contrario,  ofrecen  sinuosidades  que  las  des- 
vian mas  ó  menos  del  indicado  paralelismo.  Por  razones  idén- 
ticas tampoco  son  paralelas  al  ecuador,  ni  entre  si,  las  lineas 
isoquimenas,  que  señalan  los  puntos  con  temperatura  estrema 
igualmente  baja.  Lo  mismo  sucede  respecto  de  las  líneas  isote- 
ras,  que  marcan  los  puntos  con  temperatura  estrema  igual- 
mente alta. 

Para  apreciar  con  exactitud  y  en  sus  pormenores  la  rela- 
ción que  existe  entre  los  datos  termométricos  y  los  hechos 
concernientes  á  la  distribución  de  los  vejetales,  es  menester 
tomar  en  cuenta  muchas  consideraciones,  y  no  figurarse  que 
cada  planta  sea  un  instrumento  análogo  al  termómetro,  y  ca- 
paz de  marchar  paralelamente  con  él.  La  acción  de  la  tempe- 


Digitized  by  Google 


176 

ratura  sobre  los  vejetales.es  muy  variada,  y  está  sujeta  á  mu- 
chas modificaciones;  y  sobre  todo  conviene  averiguar  cuáles 
temperaturas  influyen  mas  en  cada  clima,  notando  también  el 
modo  de  combinarse  las  mismas  temperaturas  con  la  mayor  ó 
menor  permanencia  de  su  acción.  Las  observaciones  de  Bous- 
singault,  Gasparin,  Lindley,  y  principalmente  las  de  Quetelet, 
á  las  que  afiadió  algunas  Alfonso  Decandolle,  tienden  á  resol- 
ver las  indicadas  cuestiones,  variando  el  giro  que  se  había 
dado  anteriormente  al  estudio  de  la  temperatura  con  respecto 
á  la  vejetacion.  El  último  de  los  autores  citados  formula  en  su 
reciente  Geografía  botánica  razonada  lo  que  mas  importa  re- 
solver de  una  manera  muy  esplícita,  conceptuando  cuestión 
predominante  la  de  saber  cuál  es  la  temperatura  útil  á  los  ve- 
jctales,  cómo  se  puede  descartar  en  las  observaciones  meteo- 
rológicas de  las  temperaturas  inútiles,  y  después  de  esta  cor- 
rección, cómo  se  deben  calcular  los  efectos  de  ella. 

Son  bastante  defectuosas  las  observaciones  termométri- 
cas  que  comunmente  se  hacen,  y  su  insuficiencia  para  juzgar 
del  influjo  de  la  temperatura  en  la  vejetacion,  es  una  cosa  de- 
mostrada. Sábese  por  observaciones  de  muchos  físicos,  que  la 
capa  atmosférica  próxima  al  suelo  puede  tener  en  ciertos  mo- 
mentos y  localidades  una  temperatura  bastante  mas  baja  que 
la  de  las  capas  sobrepuestas,  é  igualmente  consta  que  la  de 
estas  varía  notablemente  á  diversas  alturas  en  circunstancias 
diferentes.  Dedúcese  con  claridad  que  las  plantas,  según  su  es- 
tatura,  están  sometidas  á  temperaturas  desiguales;  y  atendido 
esto,  mucho  falta  para  que  lleguen  á  reunirse  datos  termomé- 
tricos  tan  circunstanciados  como  se  necesitan,  y  que  deben 
adquirirse  con  la  exactitud  posible  en  muchas  localidades. 
Conforme  á  las  observaciones  hechas  por  Quetelet  en  Bruse- 
las, puede  sentarse  que  la  temperatura  aumenta  ordinaria- 
mente á  medida  de  la  altura  ó  distancia  del  suelo,  dentro  de 
los  límites  correspondientes  á  la  vejetacion;  siendo  la  diferen- 
cia de  temperatura  mayor  en  verano  y  menor  en  invierno, 
cuando  se  hace  la  comparación  entre  las  temperaturas  medias, 
aunque  deje  de  suceder  lo  mismo  en  los  días  estremadamente 
frios,  supuesto  que  en  Ginebra  se  ha  observado  en  tales  dias 
la  grande  diferencia  de  8o  entre  un  termómetro  colocado 
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cerca  del  suelo  y  otro  puesto  á  50  píes  sobre  él,  y  por  consi- 
guiente en  atmósfera  bastante  menos  fría.  Como  la  estatura  de 
cada  especie  vejetal  difiere  poco  en  diversos  parajes,  no  pue- 
den ser  de  mucha  trascendencia  los  errores  que  se  originen 
al  examinar  comparativamente  el  influjo  de  la  temperatura 
sobré  la  vejetacion  bajo  este  punto  de  vista,  aun  cuando  fuera 
preferible  en  todo  caso  no  carecer  de  los  dalos  que  se  echan 
de  menos. 

Importa  tomar  en  cuenta  la  temperatura  del  suelo  en  que 
se  eslienden  las  raices  de  las  plantas,  y  del  cual  reciben  el 
agua,  que  renueva  su  savia.  Aunque  la  acción  del  calor  es 
local,  como  lo  prueba  el  obrar  aisladamente  en  circunstancias 
dadas  sobre  la  foliación,  la  florescencia  y  la  madurez  de  los 
frutos,  no  puede  menos  de  reconocerse  que  la  temperatura  del 
suelo  influye  algo  en  la  vejetacion;  y  sobre  todo  es  indudable 
que  respecto  de  las  plantas  modera  los  estremos  de  calor  y 
frió,  hallándose  el  mismo  suelo  mas  fresco  que  el  aire  en 
verano  y  mas  caliente  en  invierno.  La  savia  ciertamente  par- 
ticipa de  esta  temperatura,  y  la  comunica  á  los  órganos  cer- 
canos de  las  raices  y  á  los  que  pueda  llegar  rápidamente  la 
misma  sávia,  cuya  temperatura,  por  otra  parte,  se  conserva 
mas  independiente  de  la  atmosférica  en  los  órganos  poco  con- 
ductores del  calórico.  El  coco,  rodeado  de  borra,  tiene  una 
frescura  interior  que  debe  diferenciarse  poco  de  la  del  terre- 
no en  donde  se  hallan  las  raices;  y  también  es  sabido  que  te- 
nerlas  profundas  da  á  las  plantas  mayor  resistencia  contra  la 
acción  de  las  temperaturas  estremas;  pero  la  profundidad  á 
que  penetran  las  raices  de  las  plantas  no  es  generalmente 
muy  grande,  y  por  esta  razón  se  han  limitado  las  observacio- 
nes á  las  capas  del  suelo  que  distan  de  la  superficie  todo  lo 
mas  1  metro,  ó  sean  3*  pies.  No  es  del  caso  por  consiguien- 
te tomar  en  cuenta  que  á  mayor  profundidad  haya  una  capa 
con  temperatura  invariable,  ni  tampoco  interesa  al  obje- 
to la  existencia  de  la  capa  profunda,  constantemente  helada, 
que  es  propia  de  los  paises  cuya  temperatura  media  no  llega 

La  temperatura  del  suelo  dentro  de  los  Ijmites  indicados 
es  menos  variable  que  la  del  aire  libre,  según  lo  prueban  las 
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observaciones  de  Muncke  en  Heidelberg  y  las  de  Quelelet  en 
Bruselas.  También  es  de  notar  que  las  temperaturas  máxima 
y  mínima  del  suelo  se  trasmiten  al  través  de  él  hasta  1  me* 
tro  de  espesor  en  19  dias,  lo  cual  equivale  á  decir  que  á  la 
espresada  profundidad  sufre  este  retardo  la  temperatura  res- 
pecto de  la  esterior;  aunque  debe  advertirse,  conforme  á  las 
observaciones  de  Forbes,  hechas  cerca  de  Edimburgo,  que  la 
amplitud  de  las  variaciones  y  la  velocidad  de  trasmisión  es- 
tán sometidas  á  la  naturaleza  mineralógica  del  terreno.  Co- 
mo las  raices  de  un  considerable  número  de  plañías  no  pasan 
de  3  decímetros,  ó  sean  13  pulgadas  de  profundidad,  ofre- 
cen notable  interés  las  diferencias  observadas  por  Quetelet 
en  Bruselas  entre  la  temperatura  del  aire  á  poca  distancia 
del  suelo  y  la  de  este  á  la  indicada  ó  poco  diversa  pro- 
fundidad ,  estando  espuesto  al  norte  ó  al  mediodía.  En  una 
y  otra  esposicion  el  terreno  á  la  profundidad  media  de  las 
raices  está  mas  caliente  que  el  aire  desde  el  medio  del 
otoño  hasta  el  ñn  del  invierno;  y  al  contrario,  se  halla  mas 
fresco  en  el  resto  del  año,  aunque  nunca  pasa  la  diferencia 
de  3°, 5:  siendo  notable  que  tanto  al  empezar  el  otoño  como 
al  concluir  el  invierno,  hay  momentos  en  que  la  diferencia  es 
nula.  La  mayor  corresponde  al  verano;  y  á  la  consiguiente 
frescura  de  la  savia  se  agregan  los  efectos  de  la  rapidez  de  la 
misma,  ocasionada  por  una  abundante  exhalación,  debida  á  la 
fuerza  del  calor  y  capaz  de  moderarlo;  pudiéndose  asi  com- 
prender cómo  á  medida  que  este  aumenta  tienen  las  plantas  un 
eficaz  medio  de  aminorar  la  acción  de  la  temperatura  esterior. 
Si  la  frescura  del  suelo  variase  mucho  en  climas  diversos 
respecto  de  las  correspondientes  temperaturas  atmosféricas 
resultarían  errores  no  insignificantes,  toda  vez  que  se  pres- 
cindiese del  influjo  ejercido  por  aquella.  Desgraciadamente 
todavía  no  enseñan  bastante  sobre  este  particular  las  tablas 
comparativas  de  las  temperaturas  del  aire  y  del  suelo  obser- 
vadas en  diferentes  países,  siendo  por  tanto  difícil  hacer  las 
debidas  correcciones  en  los  datos  termométricos  ordina- 
rios. 

Esperimenta  el  suelo  la  acción  directa  de  los  rayos  sola- 
res, y  de  ello  resulta  que  su  capa  superficial  se  calienta  nota- 
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blemente  en,  verano  por  los  mismos,  además  de  recibir  el  calor 
qne  le  comunica  el  aire  y  que  ha  sido  objeto  de  las  considera- 
ciones arriba  espuestas.  Pero  también  las  plantas  esperimentan 
la  acción  directa  de  los  rayos  del  sol:  y  como  las  observaciones 
termométricas  comunes  se  hacen  á  la  sombra,  puede  decirse 
que  no  son  exactamente  aplicables  á  los  fenómenos  de  la  vida 
vejetal.  Así  lo  manifiesta  Gasparinen  su  Curso  de  Agricultura, 
habiendo  hecho  observaciones  con  termómetros  cubiertos  de  1 
milímetro,  ó  sea  media  linea  de  tierra,  puestos  al  sol  para  ave- 
riguar cuánto  aumenta  la  temperatura  por  la  acción  directa  del 
calor  solar;  y  observaciones  semejantes  han  sido  proyectadas 
en  Londres  y  llevadas  á  cabo  en  el  jardín  de  la  Sociedad  de 
Horticultura,  siendo  tres  los  termómetros  empleados,  dos  de 
ellos  cubiertos  de  lana  negra,  uno  espueslo  al  sol  y  otro  á  la 
irradiación  nocturna,  mientras  que  el  terceto  estaba  colocado 
á  la  sombra  de  la  manera  ordinaria.  La  temperatura  media 
entre  las  estremas  producidas  por  la  insolación  y  la  irradia- 
ción, ó  como  dice  Dove,  la  media  de  una  localidad  espuesta 
sucesivamente  al  sol  y  á  la  irradiación,  está  representada  por 
la  media  de  los  dos  primeros  termómetros  comparables  con  el 
tercero,  cuyas  indicaciones  tienen  el  valor  de  las  comunmen- 
te apreciadas.  Aunque  no  se  hayan  repetido  en  bastantes  lo- 
calidades esta  clase  de  observaciones,  puede  suponerse  con 
Alfonso  Decandolie  que  la  temperatura  media,  correspondien- 
te á  las  estremas  de  insolación  y  de  irradiación,  sea  propor- 
cional en  todos  los  climas  á  la  media  obtenida  por  el  proce- 
dimiento ordinario  á  la  sombra;  de  modo  que  los  puntos  si- 
tuados en  las  mismas  líneas  isotérmicas,  las  cuales  hace  pasar 
el  mismo  Decandolie  por  donde  la  temperatura  es  igual  du- 
rante un  período  semejante  de  tiempo,  deben  hallarse  tam- 
bién juntas  en  otras  líneas  trazadas  conforme  á  las  medias 
correspondientes  á  las  estremas  de  insolación  é  irradiación 
Los  resultados  obtenidos  hasta  ahora  en  los  climas  templados 
de  Europa,  ofrecen  entre  las  temperaturas  medias,  obtenidas 
de  uno  y  otro  modo,  diferencias  que  varían  según  los  meses,  y 
que  llegan  á  esceder  en  4°  ó  algo  mas.  Fuera  muy  conve- 
niente que  en  el  mediodía  de  Europa,  y  particularmente  en 
Espada,  se  hiciesen  observaciones  termométricas,  que  condu- 
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jesen  á  verificar  los  resultados  indicados;  siendo  bajo  este  as- 
pecto incompletas  é  insuficientes  las  consignadas  desde  enero 
de  1855  en  la  Revista  de  los  progresos  de  las  ciencias. 

Lo  interesante  sobre  todo  es  saber  hasta  qué  punto  los  ve- 
jetales  son  influidos  por  la  insolación  y  la  irradiación  noctur- 
na. El  variado  color  de  la  superficie  de  las  plantas  modifica  se- 
guramente la  acción  de  ambas  causas  de  calor,  haciendo  mas 
ó  menos  comparables  las  mismas  plantas  en  este  concepto  al 
termómetro  tenuamente  cubierto  de  tierra,  ya  que  esto  sea 
preferible  á  ennegrecerlo;  y  además  las  partes  sólidas  de  las 
plantas  no  pueden  calentarse  del  mismo  modo  que  el  líquido 
contenido  en  el  termómetro,  y  particularmente  siendo  el  lí- 
quido metálico,  como  lo  es  de  ordinario.  Por  otra  parle,  du- 
rante el  dia  un  rápido  ascenso  de  la  savia  y  una  abundante 
exhalación  moderan  la  acción  del  calor  solar,  mientras  que 
la  irradiación  obra  de  noche  con  mayor  libertad.  La  direc- 
ción de  los  tallos  y  de  las  hojas,  la  sombra  que  se  prestan  las 
ramas,  la  esposicion  al  Norte  ó  al  Mediodía,  y  otras  circuns- 
tancias parecidas,  modifican  seguramente  la  acción  de  los  ra- 
yos solares  y  de  la  irradiación  nocturna.  En  consideración  á 
estos  motivos  por  lo  que  toca  á  los  vejetales  deben  rebajarse 
algo  las  diferencias  observadas  entre  las  temperaturas  medias 
ordinarias  y  las  correspondientes  á  las  estremas  de  insolación 
é  irradiación,  con  tanto  mayor  fundamento  cuanto  que  se  ve 
comprobado  diariamente,  por  lo  menos  en  los  climas  templa- 
dos, no  ser  muy  considerable  la  anticipación  de  los  fenóme- 
nos de  la  vida  vejetal  bajo  el  influjo  de  una  insolación  mas 
completa;  ni  tampoco  á  la  sombra,  ó  mejor  entre  sol  y  som- 
bra es  muy  grande  el  retardo  de  los  mismos  fenómenos. 

Para  averiguar  con  certidumbre  los  efectos  del  calor  so- 
lar sobre  los  vejetales,  es  lo  seguro  fijar  la  atención  en  estos, 
y  hacerlos  objeto  de  observaciones  directas,  mas  bien  fisioló- 
gicas que  puramente  físicas,  único  medio  de  tomar  á  la  vez 
en  cuenta  los  efectos  químicos  de  la  luz  solar  sobre  la  veje- 
tacion,  los  cuales  seria  imposible  reconocer  con  el  mero  au- 
xilio del  termómetro.  Dos  son  las  maneras  de  estudiar  los  ve- 
jetales bajo  el  punto  de  vista  indicado:  la  primera  consiste  en 
examinar  el  influjo  de  la  esposicion  al  Norte  ó  al  Mediodía  en 
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las  montañas,  porque  lá  diferencia  de  la  altura  alcanzada  por 
cada  especie  en  una  y  otra  esposicion  puede  ser  apreciada  en 
grados  terrooraétricos;  y  en  efecto,  basta  saber  que  la  dismi- 
nución de  1°  observada  en  la  temperatura  media  anual  cor- 
responde en  una  montaña  por  ejemplo  á  150  metros,  para  de- 
ducir que  en  la  misma  una  especie  espuesta  al  Mediodía  á 
300  metros  de  altura  indica  una  diferencia  de  2o;  W segunda 
manera  se  reduce  á  observar  las  épocas  relativas  de  la  folia- 
ción, florescencia  y  madurez  en  plantas  de  idéntica  especie, 
en  el  mismo  país  y  año,  al  sol  y  á  la  sombra,  lo  cual  da  por 
resultado  algunos  días  de  anticipación  de  los  piés  espuestos  al 
sol:  y  tomando  la  temperatura  media  de  la  sombra  durante 
los  dias  corridos  antes  de  verificarse  aquellas  funciones  en 
las  plantas  diversamente  situadas,  debe  multiplicarse  respec- 
to de  cada  una  el  número  de  dias  por  el  de  grados  correspon- 
dientes á  su  temperatura  media,  y  la  diferencia  de  los  pro- 
ductos espresa  en  grados  termomélricos  los  efectos  de  los  ra- 
yos solares  con  bastante  aproximación,  aun  cuando  pueda  va- 
riar algo  según  los  países,  las  estaciones  y  lósanos. 

Los  hechos  reunidos  y  comparados  por  Alfonso  Decandolle 
conforme  á  las  dos  maneras  propuestas  de  reconocer  los  efec- 
tos de  los  rayos  solares  sobre  la  vejetacion,  suministran  re- 
sultados bastante  importantes.  En  cuanto  á  la  primera  no  se 
puede  menos  de  lomar  en  cuenta  la  diferencia  de  latitud,  y 
por  esta  razón  en  Europa  á  una  latitud  media,  ó  sea  entre  44 
f  47°,  da  por  resultado  que  la  acción  directa  de  los  rayos  ca- 
loríficos y  químicos  del  sol  produce  sobre  las  plantas  el  efecto  . 
de  1°  medido  por  un  termómetro  colocado  á  la  sombra,  mien- 
tras que  á  la  latitud  de  37°  el  mismo  efecto  se  eleva  á  2°,3. 
La  segunda  manera  de  examinar  la  acción  directa  de  los  ra- 
yos solares  sobre  las  plantas  ha  producido  en  Ginebra,  situa- 
da á  46°  de  latitud,  el  efecto  de  3°,5  durante  el  período  de  la 
actividad  vejelaliva,  contado  desde  abril  hasta  mediados  de 
setiembre;  y  puede  suponerse  aquel  efecto  aumentado  has- 
ta 5o  ó  6o  en  los  meses  mas  calientes,  y  reducido  á  1°  ó  2o 
en  primavera  ú  otoño,  además  de  variar  según  el  grado  de 
nebulosidad  ó  trasparencia  de  la  atmósfera.  Estos  resultados, 
que  Alfonso  Decandolle  no  presenta  como  bases  ciertas,  y  so- 
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1  ámenle  como  aproximaciones,  concuerdan  bastante  con  los 
obtenidos  mediante  dos  termómetros,  uno  espuesto  al  sol  y 
otro  á  la  irradiación  nocturna,  del  modo  antes  esplicado. 

Aparece  claro  que  todavía  se  necesita  multiplicar  las  ob- 
servaciones para  graduar  con  la  exactitud  posible  los  efectos 
de  los  ratos  solares  sobre  la  vejetacion.  La  situación  en  la 
parte  orrffltal  ú  occidental  de  un  continente  bajo  la  misma  la- 
titud hace  variar  los  indicados  efectos  respecto  de  los  cor- 
respondientes á  la  situación  central;  y  por  -esto,  si  en  el  centro 
de  Europa  durante  lo  templado  del  año  esperimentan  las  plan- 
tas espuestas  al  sol  el  efecto  de  2o  medidos  por  un  termóme- 
tro colocado  á  la  sombra,  es  de  suponer  que  al  Oeste  en  In- 
glaterra sea  el  efecto  de  1°,5  ó  el  de  Io,  y  al  Este  en  Hungría 
de  2o, 5  ó  de  3o,  viniendo  á  resultar  una  diferencia  de  2o  entre 
los  países  occidentales  y  orientales  en  latitudes  medias;  lo 
cual  da  la  suma  de  306°  para  los  153  dias  comprendidos  de 
mayo  á  setiembre,  y  la  de  428°  para  los  214  dias  corridos 
de  abril  á  octubre:  números  que  tienen  solamente  un  valor 
aproximado.  En  latitudes  muy  diferentes  varían  mucho  mas 
los  efectos  de  los  rayos  solares  sobre  la  vejetacion;  y  es  sen- 
sible que  en  los  países  cálidos,  ó  siquiera  en  los  meridionales 
de  Europa,  no  se  hayan  hecho  observaciones  que  puedan  com- 
pararse bajo  este  punto  de  vista  con  las  verificadas  en  el  cli- 
ma del  centro  de  la  misma  Europa:  pero  se  sabe  comunmente 
cuánto  aumenta  la  fuerza  de  la  acción  directa  del  sol  á  me- 
dida que  se  adelanta  hácia  el  Mediodía,  en  términos  de  con- 
venir la  sombra  á  ciertas  plantas;  y  por  otra  parte  no  se  des- 
conoce que  uno  de  los  malos  efectos  de  la  acción  solar  en  los 
países  meridionales  es  desecar  escesivamenle  el  suelo,  y  en 
particular  donde  no  llueve  durante  el  verano.  En  tanto  que 
las  observaciones  directas  no  demuestren  otra  cosa,  puede 
suponerse  de  5  ó  6*  el  efecto  de  la  acción  directa  de  los  rayos 
solares  sobre  la  vejetacion,  ó  sea  el  que  debe  añadirse  al  'de 
la  temperatura  esperimentado  á  la  sombra  por  las  plantas. 

Deben  considerarse  las  temperaturas  bajas  en  cuanto  son 
dañosas  ó  inútiles  á  los  vejetales.  Consideradas  bajo  el  primer 
aspecto  no  debe  olvidarse  que  muchas  de  las  superiores  á0°, 
como  las  inferiores,  son  capaces  de  malar  diversas  plantas;  y 
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también  á  pesar  de  la  contraria  creencia  generalizada  hasta 
ahora,  es  preciso  reconocer  que  pueden  conjelarse  momentá- 
neamente los  liquidos  contenidos  en  los  órganos  mas  delicados 
de  muchas  plantas  sin  que  estas  sufran  necesariamente  algún 
daño;  pero  los  tránsitos  repentinos  de  temperaturas  demasiado 
bajas  á  otras  moderadas  son  muy  nocivos,  obrando  por  esta 
razón  tan  perniciosamente  los  rayos  solares  sobre  las  partes 
que  acaban  de  esperimentar  mucho  frío;  y  á  pesar  de  todo  no 
se  crea  que  una  temperatura  igualmente  baja  produzca  siem- 
pre idéntico  efecto  sobre  una  misma  planta,  porque  la  dura- 
ción del  frío,  el  estado  de  la  planta,  su  edad,  la  humedad  del 
suelo  y  del  aire,  la  naturaleza  del  terreno  y  la  presencia  de' 
la  nieve,  son  causas  que  influyen  mucho.  Las  temperaturas 
bajas  que  se  tienen  por  inútiles,  son  todas  cuantas,  sin  dañar, 
no  promueven  ni  activan  la  vejetacion;  habiéndolas  inferiores 
ó  superiores  á  0*  según  las  plantas,  porque  cada  especie  para 
iniciar  su  vejetacion  necesita  una  temperatura  determinada, 
que  por  ser  punto  de  partida  puede  considerarse  como  0o  res- 
pecto de  la  especie  vejetal  correspondiente:  y  de  ello  se  in- 
fiere que  las  temperaturas  medias  y  estremas  ,  calculadas  de 
la  manera  ordinaria,  no  están  exactamente  relacionadas  con 
los  fenómenos  de  la  vejetacion.  siendo  necesario  por  tanto 
eliminar  las  temperaturas  inútiles  á  las  plantas  que  se  consi- 
deran, ó  bien  á  las  funciones  de  las  mismas  que  sean  tomadas 
en  cuenta. 

La  eliminación  de  las  temperaturas  inferiores  á  0°  del  ter- 
mómetro tiene  que  ser  común  á  todas  las  plantas,  no  vejetando 
ninguna  con  grados  negativos,  aun  cuando  viva  sin  esperi- 
mentar daño;  y  esta  eliminación  es  sobre  todo  indispensable 
respecto  de  los  climas  generalmente  fríos,  ó  muy  frios  en  in- 
vierno, porque  cu  ellos  distan  mas  de  ser  aplicables  al  estu- 
dio de  la  vejetacion  las  temperaturas  medias,  en  cuyo  cálcu- 
lo, hecho  del  modo  ordinario,  influyen  cantidades  negativas, 
á  veces  bastante  importantes  para  producir  en  aquellas  una 
disminución  considerable.  Pero  sería  muy  difícil  hacer  la  de- 
bida corrección  bajo  este  punto  de  vista  en  todas  las  tempera- 
turas medias  tormomélricas,  fundadas  en  datos  mas  ó  menos 
dispersos  y  no  lodos  publicados;  de  manera  que  es  preferible 
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simplificar  la  operación,  adoptando  el  método  propuesto  por 
Alfonso  Decandolle,  conforme  al  cual  se  toma  en  cuenta  sola- 
mente la  suma  de  temperaturas  medias  comprendidas  entre 
el  dia,  cuya  media  empieza  á  subir  de  0o,  y  en  el  que  la  mis- 
ma desciende  á  igual  grado,  desapareciendo  asi  mucha  parte 
del  error,  aunque  no  dejen  de  ocasionarse  otros  de  alguna 
consideración  para  los  climas  estremados. 

Respecto  de  las  temperaturas  bajas  superiores  á  0°,  que 
son  inútiles  á  diferentes  plantas,  también  es  necesaria  la  cor- 
rección, aunque  de  no  eliminarlas  resulten  errores  menos  ge- 
nerales é  importantes  que  los  originados  por  las  temperaturas 
negativas.  Como  la  temperatura  útil  para  cada. especie  y  para 
cada  una  de  sus  funciones  podrá  ser  superior  á  1°,  2°, 3°,  etc., 
se  hace  preciso  un  cálculo  bastante  largo  y  complicado, 
cuyos  resultados  obtenidos  por  Rilter  desde  0o  á  9o  para  to- 
dos los  meses  del  año  1847  en  Ginebra  ha  publicado  Alfonso 
Decandolle,  patentizando  la  manera  de  presentar  las  sumas  de 
temperaturas  útiles  por  meses  y  ai  año  en  diferentes  casos. 
En  lugar  de  calcular,  como  lo  ha  hecho  Ritter,  puédense  con 
mayor  sencillez  y  bastante  exactitud  averiguar  las  sumas  de 
temperatura  útiles,  partiendo  de  Io,  2o,  3o,  etc.,  según  los 
casos,  y  para  ello  basta  sumar  las  temperaturas  medias  de  los 
dias  comprendidos  entre  los  dos  que  las  tengan  iguales  al  su- 
bir y  al  bajar  de  los  grados  indicados  como  inútiles. 

Pueden  tambienexaminarse  las  temperaturas  altas  en  cuan- 
to son  dañosas  ó  inútiles  á  los  vejetales,  aunque  no  exista  la 
posibilidad  de  hacer  en  las  temperaturas,  observadas  del  mo- 
do ordinario,  correcciones  que  conduzcan  á  la  exactitud.  Se 
sabe  demasiado  que  el  calor  escesivo  contraría  algunas  fun- 
ciones, é  impide  la  existencia  de  muchas  plantas  que,  como 
las  alpinas  y  otras,  no  lo  soportan;  pero  también  es  cierto  que 
las  temperaturas  demasiado  altas  para  unas  especies  no  lo  son 
para  otras,  y  además  igual  grado  de  calor  produce  diverso 
efecto  sobre  idéntica  especie  según  se  halle  acompañado  de  se- 
quedad ó  de  humedad.  Es  asimismo  indudable  que  una  doble 
temperatura  no  duplica  el  efecto  sobre  una  planta  cualquiera;  lo 
cual  equivale  á  decir  que  el  influjo  del  calor  sobre  las  plan- 
tas no  es  exactamente  proporcional  al  aumento  de  tempera- 
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tura,  particularmente  desde  que  esta  pasa  de  la  media  mas 
conveniente  á  cada  especie. 

Obra  la  temperatura  de  diverso  modo  sobre  las  plantas, 
según  la  época  de  su  vejetacion,  y  por  esto  no  produce  los 
mismos  efectos  que  en  la  primavera  una  temperatura  igual  en 
ofoüo,  cual  se  esperimenta  generalmente  en  Europa,  siendo 
raro  que  la  florescencia  se  repita  en  la  última  de  aquellas 
épocas;  ni  tampoco  el  calor  fuerte,  tan  propio  para  madurar 
las  semillas,  es  beneficioso  á  muchas  plantas  en  el  primer  pe- 
riodo de  su  vejetacion.  Hasta  en  los  climas  mas  uniformes  du- 
rante todo  el  año,  como  lo  es  el  de  la  isla  de  Madera,  produ- 
ce la  temperatura  diversos  resultados  en  los  sucesivos  perio- 
dos que  recorren  las  plantas  en  cada  año,  cayéndoseles  las 
hojas  y  reposando  mas  ó  menos  tiempo,  cuando  la  tempera- 
tura no  deja  de  ser  semejante  á  la  de  verano  en  el  centro  de 
Europa.  El  calor  debe  estar  acompañado  de  luz  para  que 
obre  con  bastante  intensidad;  y  sin  considerar  estos  agentes 
susceptibles  de  variar  su  modo  de  acción,  es  lo  cierto  que  el 
estado  variable  de  las  plantas  da  lugar  á  diferentes  efectos, 
como  acaba  de  verse. 

Créese  generalmente  que  las  estremadas  y  repetidas  va- 
riaciones de  temperatura  son  favorables  al  desarrollo  de  los 
vejetales,  y  sin  embargo  no  hay  en  ello  tanto  de  verdad  como 
á  primera  vista  parece.  Respecto  de  las  variaciones  anuales, 
dejando  á  parle  los  paises  en  que  la  desigualdad  de  tempera- 
tura está  acompañada  de  sequedad  durante  el  verano,  basta 
fijar  la  atención  en  muchos  de  los  constantemente  húmedos 
para  convencerse  de  que  los  hay  con  frondosa  y  diversificada 
vejetacion,  siendo  la  temperatura  muy  uniforme:  asi  sucede 
en  los  climas  ecuatoriales,  en  los  templados  y  monótonos  de  la 
isla  de  Madera,  de  las  Azores  y  del  nordoeste  de  América, 
como  también  en  los  frescos  del  hemisferio  austral.  Sin  em- 
bargo, Quetelet  atribuye  ventajas  á  las  variaciones  bastante 
amplias,  ó  mas  bien  ha  emitido  la  opinión  de  que  las  plantas 
necesitan  ciertos  grados  de  calor,  los  cuales  van  recibien- 
do diariamente  por  efecto  de  las  variaciones,  y  se  inclina 
demasiado  en  favor  de  la  hipótesis  de  que  la  temperatura 
obra  sobre  las  plantas  como  la  suma  de  los  cuadrados  de  los 
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números  empleados  para  espresarla,  y  no  precisamente  como 
la  suma  de  estos:  y  asi  según  el  mismo,  dos  días  con  tempe- 
ratura de  10°  en  primavera  no  pueden  producir  el  mismo  efec- 
to que  un  solo  dia  con  temperatura  de  20\  Pero  no  están  com- 
probadas todavia  estas  aserciones  por  medio  de  esperimentos 
decisivos,  cuales  serian  los  que  se  hiciesen  en  invernáculos, 
donde  se  colocasen  individuos  de  una  misma  especie  someti- 
dos á  temperaturas  uniformes  ó  variables  dentro  de  limites 
determinados,  y  Alfonso  Decandolle  pone  en  duda  que  las  va- 
riaciones de  temperatura,  como  tales  variaciones,  sean  real- 
mente ventajosas  á  la  vejetacion,  manifestando  además  que 
los  efectos  de  las  mismas  deben  ser  diversos  según  el  momen- 
to en  que  se  verifican  y  los  grados  del  termómetro  que  recor- 
ren. Por  consiguiente  los  cambios  termomélricos  algo  fre- 
cuentes y  considerables  serán  ventajosos  ó  contrarios  á  la  ve- 
jetacion, aunque  no  como  cambios,  y  solamente  en  razón  de 
los  límites  superiores  ó  inferiores  que  traspasan. 

La  acción  del  calor,  en  concepto  de  todos,  no  puede  ser 
apreciada  exactamente  sin  tomar  en  consideración  el  tiempo, 
ó  sea  la  duración  de  la  misma,  aunque  no  baya  bastante 
conformidad  sobre  la  manera  de  combinar  en  los  cálculos 
acertadamente  los  valores  correspondientes  á  la  temperatura 
y  al  tiempo.  Lo  primero  que  ocurre  y  lo  mas  antiguo  es  su- 
mar las  temperaturas  medias,  dia  por  dia,  durante  la  época  en 
que  se  desean  apreciar  los  efectos  caloríficos;  pero  se  han  co- 
metido notables  errores  al  aplicar  este  método,  ya  partien- 
do de  una  época  arbitraria  del  año,  ya  contando  los  grados 
negativos  del  termómetro,  y  además  entre  otras  cosas  por  ha- 
ber calculado  mal  las  temperaturas  medias  diarias.  El  méto- 
do aplicado  por  Boussingault  á  las  plantas  anuales,  y  en  par- 
ticular á  las  cereales  sembradas  en  primavera,  consiste  en 
sumar  las  temperaturas  medias  de  los  días  corridos  desde  el 
de  la  siembra  hasta  el  de  la  cosecha;  y  sin  negar  que  asi  se 
obtengan  resultados  bastante  satisfactorios  respecto  de  las 
plantas  indicadas,  es  indudable  que  aquel  prescindió  de  va- 
rias causas  capaces  de  producir  errores  de  alguna  considera- 
ción. Efectivamente  fijó  con  un  poco  de  arbitrariedad  el  prin- 
cipio y  el  fin  de  la  vejetacion  de  cada  planta;  lomó  en  cuenta 
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las  temperaturas  demasiado  najas,  y  probablemente  algunas 
negativas;  desestimó  la  acción  de  los  rayos  solares;  y  dejó  de 
notar  las  variedades  de  cereales  cultivadas,  y  las  circunstan- 
cias diferentes  de  su  cultivo.  A  pesar  de  lodo,  es  muy  útil  este 
método,  que  Alfonso  Decandolle  acepta  con  algunas  modifica- 
ciones, habiéndolo  comprobado  por  medio  de  observaciones 
hechas  al  sol  y  á  la  sombra  sobre  plantas  anuales,  que  le  han 
dado  resultados  en  apoyo  de  las  sumas  de  las  temperaturas 
medias,  como  medio  de  apreciar  los  efectos  del  calor  sobre  la 
vejetacion,  salvas  algunas  diferencias  dependientes  de  varias 
circunstancias.  No  se  ha  inclinado  Quetelet  de  igual  manera 
en  favor  del  mismo  método,  que  acaso  no  halló  suficiente  por 
haberlo  empleado  respecto  de  las  épocas  de  foliación,  flores- 
cencia y  madurez  en  diversos  países  y  afios,  sin  haber  elimi- 
nado las  temperaturas  bajas,  que  alteran  mucho  los  cálculos 
cuando  se  trata  de  plantas  perennes,  pareciéndole  por  tanto 
preferible  tomar  las  sumas  de  los  cuadrados  de  los  números 
que  espresan  las  temperaturas  medias;  pero  ya  se  ha  indica- 
do que  esta  hipótesis  no  está  suficientemente  comprobada,  y 
los  esperimentos  hechos  por  su  autor  con  este  objeto  no  se 
hallan  exentos  de  objeciones.  Ha  propuesto  Babinet  un  tercer 
método,  fundado  también  en  una  hipótesis,  como  es  suponer 
que  la  temperatura  obra  proporcionalmenle  á  la  intensidad  de 
la  causa  y  al  cuadrado  del  tiempo,  lo  cual  no  está  demostrado 
por  esperimentos  hechos  al  efecto;  y  de  todos  modos  no  es 
creíble  que  hipótesis  semejantes  sean  aplicables  á  máquinas 
organizadas,  cuya  marcha  está  sujeta  á  muchas  fuerzas,  y  que 
no  funcionan  conforme  á  leyes  físico-matemáticas.  En  último 
resultado,  las  sumas  de  las  temperaturas  útiles  se  aproximan 
bastante  á  la  exactitud;  y  aun  cuando  no  sea  completa  por  con- 
tarse las  temperaturas  demasiado  bajas  superiores  á  0°  y  las 
demasiado  altas,  hay  que  pasar  por  ello,  siendo  impractica- 
bles respecto  de  todas  las  plantas  los  muchos  esperimentos 
necesarios  para  evitar  todas  las  causas  de  error. 

Si  el  péndulo-termómetro  de  Edmundo  Becquerel  llegase 
á  ser  modificado  de  manera  que  contase  los  grados  superiores 
á  0°,  1°,  2°,  etc.,  se  averiguarían  las  temperaturas  útiles  con 
la  mayor  facilidad,  y  lo  mismo  sucedería  con  la  invención  de 
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un  termometrógrafo  que  marcase  las  temperaturas  superiores 
á  grados  determinados.  Entretanto  es  menester  valerse  de  los 
termómetros  y  de  los  métodos  ordinarios,  mas  ó  menos  apro- 
xímateos, según  va  espuesto. 

Como  quiera,  la  suma  de  las  temperaturas  útiles,  es  decir 
la  de  las  medias  superiores  á  0%  1°,  2o,  3o,  etc.,  calculadas 
por  días  ó  por  meses,  es  diferente  en  cada  localidad,  y  puede 
serlo  en  cada  año,  constituyendo  uno  de  los  caracteres  del 
clima  que  mas  importancia  ofrecen  respecto  de  la  vejeta- 
don.  Lo  mas  asequible  conforme  á  las  observaciones  meteo- 
rológicas actualmente  existentes  es  determinar  para  cada  lo- 
calidad los  dos  dias  del  año  en  que  la  temperatura  media  útil 
llega  á  sus  límites,  y  multiplicar  la  suma  de  los  dias  interme- 
dios por  los  grados  de  temperatura  media  correspondiente  á 
estos  mismos.  Aunque  lo  mejor  sea  hacer  el  cálculo  partien- 
do de  las  temperaturas  medias  diarias,  también  puede  fundar- 
se en  las  medías  mensuales  ó  en  las  medias  determinadas  por 
décadas,  no  obstante  que  se  origine  así  algún  error  en  la  suma 
total  de  los  grados  de  calor  útil.  Climas  hay  correspondientes 
á  diferentes  líneas  isotérmicas,  y  conformes  á  pesar  de  ello 
en  cuanto  á  la  suma  de  calor  útil,  partiendo  de  tal  ó  cual  lí- 
mite; hecho  que  no  debe  parecer  estraño,  considerando  que 
las  lineas  isotérmicas  se  han  establecido  con  relación  á  la  tem- 
peratura media  sin  esclusion  de  las  inútiles  ó  perjudiciales  á 
determinadas  plantas. 

«En  una  palabra,  como  dice  Alfonso  Decandolle,  si  se  su- 
» ponen  útiles  á  diversas  especies  de  plantas  ó  de  animales 
» temperaturas  diversas  bajo  el  aspecto  de  su  mínimum  ó  de  su 
» total  suma,  se  encuentran  respecto  de  cada  localidad  climas 
» concordantes  bajo  líneas  isotérmicas  muy  diferentes.  Si  en  la 
» carta  de  Europa  ó  de  los  Estados-Unidos  se  trazasen  líneas 
»por  los  puntos  que  tienen,  á  partir  de  5o  por  lo  menos,  una 
»suma  de  3000°,  se  podrían  trazar  también  otras  líneas  casi 
«paralelas  por  los  puntos  que  tuviesen,  á  partir  de  5°,  sumas 
»de  3100,  3200, 3300°,  etc.;  pero  este  sistema  de  lineas  estaría 
«cruzado  primeramente  por  otras  que  pasarían  por  los  pun- 
cos que  tienen  á  partir  de  6*,  sumas  de  3000, 3100, 3200°,  etc., 
»y  después  por  líneas  que  pasarían  por  puntos  que,  á  partir 
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»de  4°,  tienen  sumas  de  3000,  3100°,  etc.  La  carta  quedaría 
«cubierta  de  líneas  cruzadas,  y  en  todas  parles  habría  nume- 
rosas concordancias  de  clima.»  Claro  es  que  todo  esto  tiene 
su  principal' aplicación  á  los  climas  de  las  regiones  templadas 
y  boreales,  puesto  que  en  los  ecuatoriales,  si  se  prescinde  de 
las  montañas  elevadas,  son  las  temperaturas  altas  y  por  tanto 
completamente  útiles,  pudiéndose  obtener  en  ellos  las  sumas 
de  temperatura,  valiéndose  de  las  medias  ordinarias.  La  re- 
partición desigual  y  variable  de  la  humedad  es  la  causa  prin- 
cipal de  la  diversidad  de  los  climas  ecuatoriales. 

Presenta  Alfonso  Decandolle  en  su  Geografía  botánica 
razonada  un  cuadro  que  contiene  las  sumas  del  calor  útil,  par- 
tiendo de  diversos  grados  respecto  de  diferentes  localidades 
del  hemisferio  boreal,  aunque  ninguna  de  España;  y  convie- 
ne trasladar  aquí  algunos  fragmentos  de  este  trabajo,  para  que 
sirvan  de  modelo  á  quienes  con  datos  suficientes  puedan  hacer 
cálculos  semejantes  respecto  de  localidades  de  nuestra  Pe- 
nínsula, bastante  diferentes  por  su  clima. 

Los  observatorios  de  Madrid  y  de  San  Fernando  poseen  los 
datos  necesarios  para  fundar  estos  cálculos  en  las  temperatu- 
ras medias  diarias  correspondientes  á  una  porción  de  años  con- 
forme al  termómetro  centígrado;  y  la  ciencia  de  las  plantas, 
inclusa  la  que  tiene  por  objeto  su  cultivo,  espera  merecerles 
un  servicio  cuyas  consecuencias  serán  por  de  pronto  demos- 
trar mas  y  mas  la  utilidad  de  las  observaciones  meteorológi- 
t  cas.  Los  profesores  que  las  hacen  en  otros  puntos  de  la  Penín- 
sula, tales  como  Oviedo,  Santiago,  Sevilla,  Málaga,  Valencia, 
Barcelona,  Valladolid,  etc.,  se  hallan  igualmente  en  el  caso 
de  contribuir  á  lo  mismo  desde  luego,  partiendo  de  los  datos 
ya  existentes. 

Al  examinar  la  influencia  del  calor  sobre  la  distribución 
de  los  vejelales  se  ha  indicado  algo  acerca  de  la  ejercida  por 
la  luz  solar,  y  poco  hay  que  añadir  relativamente  á  ella  en 
especial,  bastando  recordar  cuanto  de  su  acción  química  so- 
bre la  vejelacion  enseña  la  fisiología.  Los  países  próximos  al 
Ecuador  gozan  de  una  luz  mas  intensa,  al  contrario  de  los 
próximos  á  los  polos,  donde  además  de  dirijirse  la  luz  obli- 
cuamente es  debilitada  con  frecuencia  por  lo  nebuloso  de  la 
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atmósfera,  y  falla  durante  una  parte  del  año,  aunque  dura  mu- 
cho en  verano,  activando  la  vejetacion  lo  bastante  para  que 
recorra  todos  sus  períodos  en  poco  tiempo.  Efecto  semejante 
se  observa  en  las  montañas  elevadas,  obrando  en  ellas  la  luz 
durante  mas  tiempo  y  con  mayor  intensidad  que  en  los  terre- 
nos bajos.  La  oscuridad  de  las  cavernas  y  la  de  los  bosques, 
ó  su  escesiya  sombra,  influyen  indudablemente  en  la  vejeta- 
cion que  abrigan,  siendo  muchas  las  plantas  criplógamas  que 
viven  mejor  bajo  el  influjo  de  una  luz  débil,  mientras  que  la 
mayor  parte  de  las  plantas  fanerógamas  exijen  la  claridad  del 
día  y  la  acción  solar. 
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VARIEDADES. 


Cantidad  de  dzoe  que  contienen  ¡as  diferentes  partes  de  distintas 
pajas.   Mr.  Y.  Fierro  ha  hecho  esperiencias  comparativas  sobre  la  dosis 


de  ázoe  de  las  diversas  clases  de  pajas  que  comunmente  se  dan  como  for- 
raje. Los  resultados  de  sus  trabajos  se  resumen  en  los  números  de  la  si- 
guiente tabla. 


Naturaleza  de  las 


Paja  de  trigo  dorado  (entera).. 

Paja  de  trigo  rubion  (entera).. 

.Idem  espigas  vacías  

Idem  hojas.  

Idem  parte  superior  de  la  caña. 

Idem  parte  inferior.  

Zurrones  de  trigo  candeal .... 

Id.  otra  variedad  

Id.  id  

Id.  id  

Id.  id  

Zurrones  de  trigo  rubion  

Id.  de  trigo  blanco  

Id.  de  otro  rubion  

Paja  de  colsa  entera  

Id.  pedúnculos  y  membranas  de 
las  silicuas  

Id.  ramitas  porta-simientes. . . 

Id.  tercio  superior  do  las  calías 
y  ramas.  

Id.  parte  inferior  

Id.  silicuas  

Id.  pies  con  sus  raices  

Paja  de  trigo  moruno  (sin  abo- 
nar)  

Id.  (fosfatado)  

Id.  parte  superior,  Vi  casi. . . . 

Id.  parte  inferior  


Materia 
por  400 


de  materia 
por  400 


de  materi.1 
por  100. 


79,4 

0,61 

0,48 

85,0 

0,40 

0,34 

80,1 

0,78 

0,62 

82,9 

0,58 

0,48 

85,4 

0,46 

0,39 

84,4 

0,28 

2,24 

81,4 

0,G2 

0,50 

82,3 

0,93 

0,77 

82,  t 

0,76 

0,62 

81,8 

0,68 

0,56 

85,9 

0,60 

0,51 

81,8 

0,87 

0,75 

80,1 

1,26 

1,02 

80,0 

1,35 

1,08 

80,1 

0,53 

0,43 

80,5 

0,88 

0,71 

78,5 

0,68 

0,71 

76,6 

0,50 

0,39 

80,8 

0,48 

0,39 

82,0 

0,73 

0,60 

81,8 

0,51 

0,42 

74,9 

1,40 

1,05 

81,3 

0,65 

0,53 

82,3 

0,83 

0,68 

80,7 

0,55 

0,44 
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CIENCIAS  EXACTAS. 


ASTRONOMIA. 


Nuevas  tablas  lunares;  por  Mr.  Hansen. 

(Cosmos*  26  enero  1855.) 

El  profesor  Hansen,  en  una  carta  al  astrónomo  real  Mr.  Ai- 
ry,  le  da  unos  detalles  llenos  de  interés  referentes  á  la  cons- 
trucción de  sus  nuevas  tablas  lunares,  y  acerca  de  algunos 
puntos  de  la  teoría  de  la  lunadependientes.de  la  conforma- 
ción de  nuestro  satélite  relativamente  á  su  centro  de  grave- 
dad. «Por  lo  que  hace  á  las  tablas  lunares,  dice  Mr.  Hansen, 
tengo  tan  adelantada  su  formación,  que  representan  las  obser- 
vaciones individuales  de  la  luna  con  un  grado  de  exactitud 
casi  comparable  á  la  de  la  observación  de  las  estrellas.  Des- 
pués de  correjido  el  valor  señalado  primitivamente  á  los  ele- 
mentos elípticos  y  coeficientes  de  las  perturbaciones,  correc- 
ciones que  únicamente  podia  dar  á  conocer  con  exactitud  la 
observación,  he  comparado  las  observaciones  de  Greenwich 
con  mis  tablas  sin  hacer  elección  alguna,  y  he  visto  que  los 
errores  medios  eran  de  2", 62  en  la  ascensión  recta,  y  2",1Q 
en  la  declinación.  Pero  estos  errores  no  se  diferencian  esen- 
cialmente de  los  que  afectan  por  lo  regular  las  observaciones 
de  las  estrellas  fijas;  las  tablas  de  Burckhardt  hubieran  ofre- 
cido errores  medios  de  5",25.  La  comparación  con  las  obser- 
vaciones de  Bradleyda  3", 78  como  error  medio  en  ascensión 
recta,  y  5",70  en  la  declinación;  cuyo  resultado  es  mas  satis- 
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factorio  de  lo  que  debia  esperarse.  La  armonía  con  las  obser- 
vaciones de  Dorpat  es  verdaderamente  maravillosa. 

Los  nuevos  elementos  de  la  órbita  lunar  son  los  siguien- 
tes: 1800  enero  0d0h;  tiempo  medio  de  Greenwich. 

Longitud  media  de  la  luna   335°    43'  26",71 

Longitud  del  perigeo   225     23  53,06 

Longitud  del  nodo  ascendente .. .    33      16  31,15 
Los  movimientos  medios  tropicales  en  100  años  Julia- 
nos son: 

De  la  longitud  media   307.°   53'  39",61 

Del  perigeo   109     3  2,46 

Del  nodo  —134     8  59,61 

Excentricidad  de  la  órbita   0,05490307 

Inclinación   5°8'45\21 

Coeficiente  de  la  ecuación  paraláctica.  125",705 
Coeficientes  de  las  desigualdades:  en  longitud  7",624;  en 

latitud  8", 382. 

La  diferencia  entre  los  diámetros  horizontales  ó  verticales 

de  la  luna  es  sumamente  pequeña,  y  llega  solo  á  0',15. 

Sentimos  que  no  nos  sea  posible  reproducir  el  relato  que 
hace  Mr.  Hansen  del  método  que  ha  adoptado  para  la  cons- 
trucción de  las  tablas,  y  del  empleado  para  determinar  los  ele- 
mentos; pero  nos  detendremos  algunos  instantes  en  considera- 
ciones muy  importantes  y  curiosas  acerca  de  la  forma  física 
de  la  luna.  Mr.  Hansen  habia  deducido  de  la  teoría  el  siguien- 
te teorema:  si  no  coinciden  los  centros  de  gravedad  y  de  figu- 
ra, en  ese  caso  deberán  multiplicarse  todos  los  coeficientes 
de  las  perturbaciones  déla  longitud  media  por  un  factor  cons- 
tante, función  de  la  distancia  entre  dichos  dos  centros.  Si  el 
de  figura  de  la  luna  dista  mas  de  nosotros  que  el  de  grave- 
dad, el  factor  constante  ha  de  ser  menor  que  la  unidad;  si,  por 
el  contrario,  el  centro  de  figura  dista  menos,  entonces  será 
mayor  que  la  unidad  el  referido  factor.  Discutiendo  repetidas 
veces  Mr.  Hansen  las  observaciones  de  Greenwich  y  de  Dor- 
pat, siempre  le  ha  resultado  que  el  factor  era  mayor  que  la 
unidad,  y  próximamente  iguala  1,0001544;  y  aunque  la  dife- 


«Digitized  by  Google 


195 

rencia  con  ella  es  corta,  sin  embargo  es  cierta.  Por  conse- 
cuencia no  coinciden  los  centros  de  gravedad  y  de  figura,  ha- 
llándose este  cerca  de  59000  metros  mas  próximo  á  nosotros 
que  el  primero.  Debe  por  tanto  existir  una  diferencia  consi- 
derable de  nivel,  clima  y  otras  circunstancias  físicas  entre 
ambos  hemisferios  de  la  luna;  el  que  se  halla  vuelto  hacia 
nosotros  y  el  que  se  nos  oculta  siempre.  Puesto  que  las  capas 
de  densidad  homogénea  han  de  disponerse  simétricamente  al- 
rededor del  centro  de  gravedad,  y  si  la  forma  de  la  luna  es 
esférica,  resultará  de  la  anomalía  indicada  que  el  centro  del 
hemisferio  visible  de  la  luna  se  halla  elevado  59000  metros 
sobre  el  nivel  medio,  y  el  centro  del  invisible  otros  59000 
metros  y  tal  vez  mas  bajo  dicho  nivel.  La  elevación  relativa 
del  primer  centro  y  la  depresión  del  segundo  serán  aún  mas 
considerables  si  es  la  luna  un  elipsoide  cuyo  eje  mayor  se  ha- 
lle en  dirección  de  la  tierra.  Suponiendo  que  las  cosas  suce- 
den así,  ¿debe  causar  admiración  que  la  luna,  vista  desde  la 
tierra,  se  presente  completamente  desnuda,  privada  de  toda 
atmósfera,  sin  apariencia  alguna  de  vida  vejetal  ó  animal?  Si 
existiese  en  la  superficie  de  la  tierra  una  montaña  cuya  altu- 
ra fuera  proporcional  á  la  del  centro  del  hemisferio  visible  de 
la  luna,  ó  de  216000  metros,  tampoco  se  descubrirían  en  su 
cúspide  señales  de  atmósfera  ni  de  vida.  Pero  puede  suceder 
lo  contrario  en  el  hemisferio  invisible  de  la  luna,  á  causa  de 
la  menor  distancia  del  centro  de  gravedad,  ó  de  la  depresión 
bajo  el  nivel  medio.  Es  pues  posible,  y  aun  probable,  la  exis- 
tencia de  uña  atmósfera  en  dicho  hemisferio,  y  con  ella  pue- 
den seguir  su  curso  los  fenómenos  déla  vida  animal  ó  vejetal. 
A  la  inmediación  de  los  bordes  de  la  luna  existe  la  condi- 
ción del  nivel  medio,  y  por  consecuencia  se  pueden  descubrir 
allí  señales  de  una  atmósfera,  y  efectivamente  eso  es  lo  que 
ha  conseguido  Mr.  de  Cuppis. 

Si  tratamos  ahora  de  averiguar  las  causas  de  la  no  coinci- 
dencia de  los  centros  de  gravedad  y  de  figura,  se  podrá  ad- 
mitir que  las  espansiones  volcánicas  y  otras  fuerzas  interio- 
res han  hallado  menos  resistencia  para  manifestarse  en  el  he- 
misferio visible  que  en  el  oculto;'  y  que  por  consiguiente,  los 
levantamientos  déla  superficie  con  disminución  de  la  grave- 


196 


dad,  han  sido  mas  considerables  en  la  parte  superficial  de  la 
lona  vuelta  hácia  la  tierra.  Mr.  Hansen  se  halla  también  in- 
clinado á  mirar  las  apariencias  de  la  superficie  lunar  conocidas 
con  el  nombre  de  arroyos  ó  rastros  de  luz,  como  unas  grietas 
ó  hendiduras  producidas  por  esos  enormes  levantamientos  ó 
hundimientos.  Estas  consecuencias  de  la  teoría  analítica  nos 
han  sorprendido  sobremanera;  los  astrónomos  ni  siquiera  ha- 
bían sospechado  su  existencia,  viniendo  á  abrir  el  campo  á 
nuevas  conjeturas. 
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CIENCIAS  FISICAS. 

QUIMICA  INDUSTRIAL. 

Sobre  los  aceites  y  sus  falsificaciones;  por  Mr.  C.  Calbert. 

(Ao.  de  Quina,  y  Fis.,  octubre  4834.) 

Hay  una  gran  cantidad  de  aceites  que  se  usan  para  las 
máquinas,  lanas,  etc.;  habiéndose  introducido  varias  especies 
en  el  comercio:  y  para  sostener  la  concurrencia  hay  una  gran 
propensión  á  falsificar  las  mas  caras. 

Llamado  con  frecuencia  á  examinar  muestras  de  aceites 
del  comercio,  he  visto  que  eran  demasiado  generales  en  su 
aplicación  para  que  me  diesen  resultados  satisfactorios,  los 
procedimientos  conocidos  para  descubrir  las  falsificaciones. 
Asi  pues  el  procedimiento  delicado  que  recomienda  Mr.  F. 
Boudet,  principalmente  para  reconocer  la  presencia  de  los 
aceites  secantes  en  el  de  olivas  por  medio  de  la  acción  del 
ácido  hiponítrico;  el  del  diagómetro  de  Mr.  Rousseau,  basado 
en  la  conductibilidad  del  aceite  de  olivas  para  la  electricidad 
comparada  con  la  de  los  demás  aceites,  aunque  escelentes 
para  indicar  una  falsificación,  no  bastan  para  caracterizar  el 
aceite  con  que  se  ha  hecho. 

Para  distinguir  una  clase  de  aceiles  de  otra  tenemos  el 
método  de  Mr.  Fauré,  que  consiste  en  un  tinte  ya  oscuro  ya 
negro,  que  toman  esclusivamente  los  aceites  de  pescado  es- 
puestos á  una  corriente  de  cloro;  el  procedimiento  de  Mr.  Mau- 
mené,  con  cuyo  auxilio  se  pueden  distinguir  los  aceites  se- 
cantes de  los  que  no  lo  son,  atendiendo  á  que  estos,  cuando 
se  mezclan  con  ácido  sulfúrico  concentrado,  producen  una 
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temperatura  mucho  mas  elevada.  Mr.  Felhing  ha  probado  úl- 
timamente á  dar  mayor  precisión  á  este  procedimiento,  que 
no  obstante  no  es  aún  del  todo  satisfactorio. 

Otros  varios  medios  se  han  propuesto,  pero  los  caracteres 
que  dan  no  son  bastante  claros  para  usarlos  con  seguridad. 
Tal  es  el  procedimiento  de  Mr.  Fauré,  que  consiste  en  añadir  á 
los  aceites  una  cantidad  dada  de  amoniáco  cáustico,  y  en  ob- 
servar después  de  la  mezcla  la  apariencia  particular  y  el  tin- 
te blanco  ó  amarillo  que  ofrece  el  líquido  espeso.  Lo  mismo 
sucede  con  el  método  propuesto  por  Mr.  Heldenreich  usando 
el  ácido  sulfúrico  monohidratado,  y  con  el  de  Mr.  Diesel,  que 
emplea  el  nítrico  concentrado:  en  este  caso  es  tan  violenta  la 
acción  química,  que  las  coloraciones  características  que  se 
presentan  al  principio  desaparecen  rápidamente  por  conse- 
cuencia de  la  destrucción  de  los  aceites. 

Estas  observaciones  me  han  obligado  á  examinar  cuál  po- 
día ser  en  los  aceites  la  acción  de  los  referidos  líquidos,  pero 
dilatados.  Los  detalles  de  los  resultados  que  he  obtenido  se 
hallan  en  las  páginas  que  siguen. 

La  coloración  producida  puede  considerarse  como  deriva- 
da de  dos  acciones  químicas  distintas: 

1.a  Al  parecer  procede  de  ciertas  materias  estraüas  que 
tienen  los  aceites  en  disolución,  y  existen  en  las  sustancias  de 
donde  se  los  estrae. 

2.a  Se  puede  atribuir  á  que  los  ácidos  dilatados  ejercen 
indudablemente  una  acción  en  los  principios  crasos  de  los  mis- 
mos aceites,  pues  si  se  les  añade  á  los  tratados  de  este  modo 
sal  cáustica,  se  obtiene  un  resultado  distinto  que  cuando  no 
se  ha  aplicado  primero  ácido  alguno.  Esto  se  prueba  con  el 
aceite  de  nueces,  que  da  un  líquido  semisaponificado  cuando 
se  mezcla  solo  ctfn  la  sosa  cáustica  de  densidad  de  1,340,  y 
una  masa  fibrosa  si  se  trata  con  el  ácido  nítrico  dilatado  an- 
tes de  añadir  el  álcali. 

Tal  vez  interese  hacer  nolar  aqui  que  los  aceites  de  pes- 
cado han  ofrecido  todos  una  reacción  diferente  de  la  de  los 
otros  aceites  animales  ó  vejetales;  por  consecuencia,  en  mi 
opinión  no  solo  el  aceite  de  hígado  de  bacalao  es  de  compo- 
sición diferente  de  la  que  tienen  los  demás,  como  lo  prueban 
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las  observaciones  de  Mr.  Winckler,  sino  que  sucede  proba- 
blemente lo  mismo  con  los  aceites  de  ballena  y  de  marsopa. 

La  parte  mas  difícil  de  mis  investigaciones  ha  sido  la  de 
proporcionarme  aceites  do  cuya  pureza  estuviese  perfecta- 
mente seguro;  y  para  conseguirlo  asi  he  tenido  que  valerme 
de  la  bondad  de  mis  amigos  del  Continente,  que  me  han  pro- 
porcionado muestras  tomadas  en  las  mismas'fábricas:  y  á  pe- 
sar de  la  seguridad  de  su  origen,  aún  he  tomado  la  precau- 
ción de  cerciorarme  de  que  carecían  absolutamente  de  mez- 
cla, aplicándoles  al  efecto  los  diversos  reactivos  que  descri- 
biré mas  adelante. 

La  razón  por  que  he  usado  tan  considerable  número  de 
reactivos  consiste  en  que  son  también  muy  numerosas  las  fal- 
sificaciones hijas  de  los  intereses  comerciales,  y  sumamente 
delicadas  las  reacciones  que  ofrecen  las  sustancias  orgánicas. 
Recomiendo  pues  que  se  ensayen  siempre  comparativamente 
aceites  tipos  con  aquellos  que  se  supongan  falsificados,  y  que 
no  solo  se  aplique  un  reactivo  de  los  propuestos,  sino  todos 
los  que  produzcan  una  reacción  característica  con  el  aceite 
sometido  al  ensayo. 

Puesto  que  las  reacciones  que  ofrecen  los  diferentes  acei- 
tes dependen  de  la  fuerza  relativa  y  de  la  pureza  de  los  reac- 
tivos, se  debe  poner  la  mayor  atención  al  prepararlos,  y  en 
el  modo  y  tiempo  necesarios  para  que  se  haga  sensible  la  ac- 
ción química;  por  lo  cual  apunto  estos  detalles  en  cada  reac- 
tivo. 

Los  procedimientos  de  que  se  trata  aqui  para  reconocer 
las  falsificaciones  de  los  aceites  se  fundan  en  la  coloración 
que  manifiestan  en  el  contacto  de  los  álcalis  y  ácidos.  Indi- 
caré sucesivamente  los  reactivos  que  me  han  dado  resultados 
mas  característicos. 

Disolución  de  sosa  cáustica.— Densidad  1,340. 


Las  reacciones  que  ofrece  la  siguiente  tabla  se  obtienen 
agitando  1  volumen  del  reactivo  con  5  de  aceite,  mezclándo- 
los todo  lo  mejor  posible,  y  calentando  la  mezcla  hasta  el 
punto  de  ebullición. 
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TABLA  RUM.  1/ 


COLORACIONES  PRONUNCIADAS. 


Aceites  de  pescada 


Be  delfín  

De  cachalote.  . 
De  hígado  de  bacalao, 


Í Rojizo. 


Aceites  vejetales. 


! Amarillento. 
Parduzco. 
Espeso. 

De  lino  í  Amarillo. 

(  Fluido. 


COLORACIONES  ESCASAS  Ó  NULAS. 


Aceites  animales. 


¡Blanco  su- 
cio. 
Ligeramente 
amarillento. 


Aceites  vejetales. 


De 


de  cerdo.  ¡Blanco. 

( Rosado. 


* ' )  Blanco  su- 

•  •  \  ció 

•  •  \  liento. 


De  colza  

De  clavel  

De  nueces  

De  sésamo  

£e  ricino: : blanco. 
De  aráquida  j 

De  gaHípoli.  ... 

De  olivas  


*  J  Amarillento. 


La  sosa  cáustica  de  dicha  fuerza  es  sobre  todo  ulil  para 
distinguir  los  aceites  de  pescado  de  las  otras  clases,  á  causa 
de  la  coloración  roja  de  los  primeros;  y  hasta  tal  punto  es  di- 
versa, que  1  por  100  de  aceite  de  pescado  se  puede  descu- 
brirán los  demás.  La  precedente  tabla  se  puede  consultar 
también  cuando  no  se  trata  de  descubrir  una  falsificación,  y 
si  solo  de  la  naturaleza  misma  del  aceite.  Asi,  por  ejemplo, 
el  aceite  de  cañamones  adquiere  un  color  amarillo-pardo,  y 
se  espesa  tanto,  que  se  puede  volcar  el  vaso  en  que  está  sin 
verterse  una  gola,  mientras  que  el  aceite  de  linaza  toma  un 
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color  amarillo  mucho  mas  brillante  y  se  mantiene  fluido;  el 
aceite  de  aráquida  presenta  una  masa  blanca,  y  se  solidifica 
con  la  adición  del  álcali;  lo  mismo  sucede  con  los  aceites  de 
gallípoli  y  de  colza;  los  demás  se  sostienen  fluidos. 

La  causa  de  la  diferencia  de  aspectos  que  presentan  los 
aceites,  de  los  cuales  algunos  se  vuelven  roucilaginosos  mien- 
tras que  otros  se  convierten  en  granosos  ó  fibrosos  con  la  apli- 
cación de  ese  reactivo,  procede  probablemente  de  la  facilidad 
mayor  ó  menor  con  que  se  saponifican.  Siento  no  haber  tenido 
tiempo  de  estudiar  con  detención  este  punto. 

Acción  del  ácido  sulfúrico  dilatado  en  los  aceites. 


Como  los  efectos  de  dicho  ácido  empleado  con  diferentes 
grados  en  los  aceites  que  hemos  tenido  á  nuestra  disposición 
son  por  lo  general  diversos  unos  de  otros,  y  pueden  ser  úti- 
les para  descubrir  algunas  falsificaciones  conocidas  en  el  co- 
mercio, describiré  por  separado  cada  serie  de  reacciones. 


El  modo  de  aplicar  este  ácido  consiste  en  agitar  1  volu- 
men de  reactivo  con  5  de  aceite  hasta  que  estén  comple- 
tamente mezclados,  dejando  luego  reposar  todo  por  espacio 
de  5  minutos. 


Acido  sulfúrico  de  1,475  de  densidad. 


TABLA  HUI.  2.° 


INCOLOROS. 


Aceites  animales. 


Aceites  vejetalcs. 


De  manteca.  Blanco  sucio. 


De  aráquida. 
De  clavel. 
De  colza. 
De  ricino. 
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COLOREADOS. 


Aceites  de  pescado. 

Aceites  animales. 

Aceites  vejeules. 

De  cachalote,  i  n 

Vil  í"i  1 1  T  /\ 

Dedelfin...  /"°J1Z0- 
De  hígado  de  i., 
bacalao.  . .  JCarmesi. 

• 

De  casco  de ) . 
buey..../AmariHenl° 

De  oliva. . .  \ 

De  gallípoli  [  Verdoso. 

De  sésamo,  j 

De  linaza . .  Verde. 

De  caBamo-}  Verde  os- 

De  nueces. .  Parduzco. 

Las  reacciones  mas  notables  de  esta  tabla  son  las  que  ofre- 
cen los  aceites  de  linaza  y  cañamones:  la  coloración  verde 
que  adquieren  es  tal,  que  si  se  usasen  para  falsificar  cualquier 
otro  aceite  en  proporción  de  10  por  100,  acusaria  fácilmente 
su  presencia  la  tinta  verde  que  comunicarían  á  los  demás. 

La  coloración  roja  de  los  aceites  de  pescado  que  produce 
este  reactivo  se  halla  suficientemente  marcada  para  que  sea 
fácil  reconocerlos  en  los  otros,  aunque  solo  estén  en  la  míni- 
ma proporción  de  1  por  100;  pero  cuando  se  hace  mas  visi- 
ble la  coloración  es  en  el  momento  de  contacto  del  ácido  con 
el  aceite. 

Acido  sulfúrico  de  densidad  de  1,530. 


Habiendo  obtenido  con  la  aplicación  del  ácido  precedente 
cierto  número  de  reacciones  características,  me  he  visto  obli- 
gado á  ensayar  la  influencia  de  un  ácido  mas  fuerte  mezclan- 
do 1  volumen  de  él  con  5  de  aceite,  y  dejando  reposar  la  mez- 
cla durante  5  minutos. 
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TABLA  RÍ1B. 


COLORACIONES  LIGERAS. 


Aceites  vejetalea. 


De  manteca  de  cerdo.  Blanco  sacio. 

¡Blanco  ligera- 
mente par- 
duzco. 


Verde  amarillento. 
Blanco  sucio  verdoso. 


De  olivas. . 
De  sésamo. 
De  aráquida.  \ 
De  clavel. . .  f  Blanco  sucio. 
De  ricino. . .  ) 
De  colza...  Rosa. 


COLORACIONES  MARCADAS. 


~*                    ^^^^^^^^^^^B^L^a^^B^^aMa—  ^ 

*  1 

Aceites  de  pescado. 

Aceites  vejetales. 

Dedelfin  }  J 

De  hígado  de  bacalao.  Carmesí. 

» 

Gomo  el  aceite  de  cañamones,  de  linaza,  pescado,  gallí- 
poli  y  de  nueces  son  los  que  toman  con  dicho  reactivo  un 
color  diferente,  se  puede  descubrir  su  presencia  en  los  de- 
más aceites. 

Acido  sulfúrico.— Densidad  1,635. 


Se  usó  del  mismo  modo  que  los  mencionados  arriba,  y  la 
coloración  se  observó  á  los  dos  minutos  del  reposo. 
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TABLA  IDI.  4.° 

INCOLOROS. 

Aceites  vejclales. 

De  clavel. .  \ 

De  sésamo. 'incoloros. 

De  ricino. . ) 

COLORACIONES  DISTINTAS. 


Aceites  de  pescado. 

Aceites  animales. 

Aceites  vejclales. 

De  cachalote. . 

De  delfin.  . .  r  Rojo  pardazco 
De  hígado  dei  muy  oscuro, 
bacalao.. . . / 

De  manteca  i 

de  cerdo..  fpar(j0 
De  casco  de  i 

buey . . . .  j 

Do  olivas  (pá-\ 

lido)  { 

De  cañamones/  Verde. 

(oscuro) ...  1 
De  linaza. . . . ' 
De  gallípoli..\ 

De  colza  ( Pardo. 

De  nueces. . .  j 
De  aráquida../ 

i 

Llamaré  de  un  modo  especial  la  atención  sobre  este  áci- 
do, pues  he  visto  que  no  solo  produce  reactivos  distintos,  si- 
no también  muy  diferentes  de  los  que  dan  los  ácidos  preceden- 
tes. Sus  coloraciones  son  de  tal  modo  marcadas,  que  se  pue- 
den consultar  en  un  gran  número  de  casos  de  falsificación.  Asi, 
por  ejemplo,  me  ha  sido  fácil  descubrir  un  10  por  100  de 
aceite  de  colza  en  el  de  olivas,  aceite  de  sebo  en  el  de  mante- 
ca, aceite  de  nueces  en  el  de  olivas,  y  aceite  de  pescado  en  el 
de  casco  de  buey. 

Me  ha  sorprendido  la  diferencia  de  coloración  que  toman 
algunos  aceites  cuando  se  les  trata  con  ácido  sulfúrico  de  dife- 
rente fuerza:  de  este  modo  he  visto  que  el  aceite  de  gallípoli, 
que  es  blanco  con  el  ácido  sulfúrico  núm.  1,  se  convierte  en 
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pardo  con  el  núm.  3;  el  aceite  de  colza  blanco  con  el  núm.  1, 
adquiere  un  color  de  rosa  con  el  núm.  2  y  otro  pardo  con  el 
núm.  3:  cuyo  resultado  demuestra  que  el  ácido  sulfúrico  no 
solo  descompone  los  aceites,  sino  también  que  un  ácido  de  una 
densidad  de  1,665  es  el  mas  concentrado  que  puede  emplearse 
para  obtener  resultados,  porque  los  aceites  principian  á  car- 
bonizarse con  un  ácido  de  dicha  densidad,  haciendo  imposible 
la  observación  de  su  color. 

Acción  del  ácido  nítrico  de  diferente  fuerza  en  los  aceites. 


Como  consecuencia  de  las  razones  alegadas  en  la  primera 
parte  de  esta  Memoria,  he  hecho  uso  del  ácido  dilatado,  y  ob- 
tenido una  serie  de  reacciones  de  las  cuales  algunas  serán  úti- 
les para  ciertos  casos  especiales  de  falsificación,  é  interesan- 
tes bajo  el  punto  de  vista  de  la  influencia  de  la  oxidación  en 
los  aceites. 

Acido  nítrico  de  densidad  «fe  1,180. 

En  la  tabla  siguiente  están  detalladas  las  reacciones  que 
he  obtenido  con  auxilio  de  este  ácido,  agitado  con  5  volúme- 
nes de  aceite  y  después  de  5  minutos  de  reposo. 

TABLA  RÍI.  1.° 


INCOLOROS. 


Aceites  de  pescado. 

Animales. 

Vejetales. 

Be  hígado  de  bacalao.. 

De  manteca  de  cerdo. 

De  aráquida. 

De  colza. 

De  clavel. 

De  ricino. 
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COLOREADOS. 


Aceites  de  pescado. 


Animales. 


Vejetale*. 


De  ballena, 


í  Amarillcn- 


(  to. 
De  delfín. .  Rosa. 


De  gallípoli.  \V*Iá0~ 
De  cañamones.) 

De  nueces.  . .  fVerdc 
(  sucio. 

De  sésamo  (na- \ 

ranjado)....  lAJ!Mn- 

te  linaza....)  Uo* 


Este  reactivo  es  bastante  sensible  para  poder  descubrir  10 
por  100  de  aceite  de  cáñamo  en  el  de  linaza,  el  cual  toma  la 
tinta  verde  tan  característica  del  primero.  El  aceite  de  olivas 
adquiere  también  el  mismo  color,  pero  de  tan  diverso  tinte 
que  no  es  posible  confundirla  con  el  de  cáñamo. 


Acido  nítrico  de  1,220  de  densidad. 


Para  aumentar  la  coloración  de  ciertos  aceites,  y  que  se 
haga  tan  marcada  que  se  descubra  su  presencia  cuando  se  ha- 
llan amalgamados  con  otros,  me  he  valido  de  un  ácido  mas 
fuerte;  la  proporción  empleada  y  tiempo  de  contacto  han  sido 
los  mismos  que  los  citados  arriba. 

.    TABLA  NÚH.  2.° 


INCOLOROS. 


Aceites  de  pescado. 

Animales. 

Vcjetales. 

De  hígado  de  bacalao. 

De  manteca  de  cerdo. 

De  aráquida. 

De  colza. 

De  ricino. 
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COLOREADOS. 


De  pescado. 


_  .  „  (Amarillo 
De  ballena,  j  claro 

De  delfin. .  Rojizo. 


Vejetales. 


De  clavel  (ro- ) 

jizo)  („  . 

De  nueces.  .  ÍM^' 
De  sésamo* .  J 
De  olivas . . .  )  v  , 
De  gaUípoli.  \  verde* 

De  linaza. . .  Amarillo. 


Los  principales  caracteres  de  esta  tabla  los  han  dado  los 
aceites  de  cáñamo,  sésamo,  nueces  y  marsuino,  pudiendo  ser- 
vir sus  reacciones  para  distinguir  unos  de  otros;  siendo  estas 
tan  delicadas  que  dan  á  conocer  su  existencia  cuando  están 
mezcladas  con  otros  aceites  en  la  proporción  de  10  por  100. 


Acido  nítrico  de  1,330  de  densidad. 


Se  mezcló  1  volumen  de  este  ácido  con  5  de  aceite,  y  se 
dejó  reposar  la  mezcla  por  5  minutos. 

TABLA  RÚI.  3. 


• 

INCOLOROS. 

r 

• 

•  \  i. 

Aceites  vejetales. 

*  ?  ■ 

. 

.ff  • 

De  aráquida. 

* 

De  colza. 

Do  ricino. 
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Aceites  de  pescado. 


De  ballena. 
De  delfín.  . .  T. 
De  hígado  de(M0J0, 
bacalao.  . 


COLOREADOS. 


Aceites  nnimales. 


De  casco  de  \  Amarillo  muy 
buey.  . . .  j  pálido. 

De  manteca ) 
de  cerdo. .  ) 


Pardo  claro. 


Aceites  vejetalcs. 


De  clavel.  .  \ 
De  nueces  I 

(oscuro).  .  VRojo. 
De   sésamo  \ 

(oscuro) .  .  / 

De  oliva.     \  Verde  páli- 
Dogallípoli. )  do. 
De  cánamo- í  Pardo  ver- 
f  doso. 
f  Verde  con- 
\  vertido  en 


De  linaza. 


pardo. 


Las  coloraciones  que  acabamos  de  describir  son  muy  mar- 
cadas, y  pueden  usarse  con  gran  ventaja  para  descubrir  mu- 
chas falsificaciones  demasiado  conocidas.  Por  ejemplo,  es  fácil 
cerciorarse  si  existe  un  10  por  100  de  aceite  de  sésamo  ó  de 
nueces  en  el  de  olivas. 

En  cuanto  á  la  presencia  del  aceite  de  clavel  en  el  mismo 
de  olivas,  como  no  es  tan  oscura  la  tinta  como  el  de  los  pre- 
cedentes, no  se  puede  descubrir  con  certeza  una  falsificación 
tan  ligera;  pero  si  el  ensayador  abriga  alguna  duda  en  su 
mente  sobre  si  el  aceite  está  falsificado  con  el  de  sésamo,  de 
nueces  ó  de  clavel,  puede  asegurarse  aplicando  el  reactivo 
descrito  en  la  tabla  que  sigue  (la  potasa  cáustica),  y  verá  que 
el  aceite  de  nueces  se  vuelve  semi-saponificado  y  presenta 
una  masa  fibrosa,  que  el  aceite  de  sésamo  se  espesa  y  produce 
un  liquido  rojo  bajo,  y  el  de  clavel  da  también  una  masa  es- 
pesa, pero  flotante  en  un  líquido  sin  color. 

La  aplicación  sucesiva  del  ácido  nítrico  de  1,330  de  den- 
sidad, y  de  la  sosa  cáustica  de  1,340,  puede  también  em- 
plearse con  éxito  para  descubrir  las  falsificaciones  siguientes 
que  se  presentan  con  frecuencia:  1.°  la  del  aceite  de  gallípo- 
1i  puro  no  toma  color  alguno  pronunciado  con  el  ácido  nítrico 
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y  con  la  sosa  adquiere  una  consistencia  fibrosa,  mientras  que 
los  aceites  de  pescado  se  coloran  de  rojo  con  el  ácido,  y  el 
álcali  los  vuelve  mucilajinosos;  2.°  la  del  aceite  de  ricino  con 
el  de  clavel :  el  primero  adquiere  con  el  ácido  un  tinte  ro- 
jizo, y  la  masa  pierde  con  el  álcali  gran  parte  de  su  aparien- 
cia fibrosa;  3.°  el  aceite  de  colza  con  el  de  nueces:  el  ácido 
nítrico  presta  al  primero  un  color  rojo  mas  ó  menos  intenso, 
que  aun  se  pone  mas  subido  con  la  adición  del  álcali,  y  la 
masa  semi-saponificada  aún  se  hace  mas  fibrosa. 

Las  coloraciones  marcadas  que  toman  los  diversos  aceites 
bajo  la  influencia  de  los  tres  ácidos  nítricos  mencionados  an- 
tes, confirman  las  observaciones  hechas  al  principio  de  este 
trabajo.  La  causa  que  ha  impedido  á  los  químicos  que  me 
han  precedido  en  estas  minuciosas  investigaciones  obtener  re- 
sultados satisfactorios  para  distinguir  los  aceites  en  las  diver- 
sas falsificaciones,  ha  sido  la  imposibilidad  de  templar  la  vio- 
lencia de  la  reacción,  é  impedir  que  tome  al  momento  la  mez- 
cla un  color  rojo  ó  naranja  oscuro,  sin  distinción  de  matiz  pa- 
ra las  diversas  especies  de  aceites. 

»  ■ 

*  ► 

Sosa  cáustica  de  1 ,340  de  densidad. 

Las  reacciones  siguientes  las  he  conseguido  con  10  volú- 
menes de  este  reactivo  y  b  de  aceite  que  había  sido  tratado 
con  el  ácido  nítrico. 

TABLA  NÚ.  4.° 


CONSISTENCIA  FIBROSA. 


Aceites  animales. 

Aceites  vejetalcs.  . 

De  casco  de  buey.  Blanco. 

De  gaUípoli.  \ 

De  aráquida.  ( Blanco. 

De  ricino.. .  ) 

De  nueces. .  Rojo. 

De  cáfiamo. .  Pardo  claro. 

TOMO  VI.  14 
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CONSISTENCIA  FLUIDA. 


De  pescadp. 

Animales. 

Veje  lata. 

De  cachalote. 
De  delfín. 
De  hígado  de  ba- 
calao. 

De  manteca  de 
cerdo. 

Do  olivas..  1 
De  colza». ) 

De  linaza..  Amarillento. 
De  clavel.  Rosa. 

De  sésamo  i  ^solución  acuosa  con  «n* 
*(  tinta  rojiza. 

Anteriormente  he  citado  algunas  reacciones  de  las  mas 
útiles  contenidas  en  esta  tabla,  por  lo  cual  solo  llamaré  la 
atención  sobre  los  casos  de  las  combinaciones  siguientes:  acei- 
te de  casco  de  buey  con  el  de  colza,  de  gallípoli  con  el  de 
clavel,  de  rjeino  con  el  de  clavel,  de  cáñamo  con  el  de  lina- 
za, de  ballena  con  el  de  nueces.  Igualmente  debo  advertir  que 
el  líquido  oscuro  en  que  nada  la  masa  sem i-saponificada  de 
aceite  de  sésamo  es  una  reacción  delicada,  y  característica  para 
descubrir  este  aceite. 

Acido  fosfórico.  Un  volumen  de  este  ácido  hidratado  en 
estado  de  jarabe,  se  removió  con  5  de  aceite,  y  se  obtuvieron 
los  resultados  siguientes. 

TABLA  flÚH.  5.° 


INCOLOROS. 


Aceites  anímales. 

Vejclalcs. 

De  manteca  de  cerdo. 

De  aráquida. 

De  casco  de  buey. 

De  clavel. 

De  colza. 

De  sésamo. 

De  ricino. 
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COLOREADOS. 


Be  cachalote  \ 

De  delfin  ! 

De  hígado  do  baca-  ( 
cálao  ' 


«.  .  .      De  oliva  (pá- 

Rojo  que  se  convierte  y*\ 


rápidamente  en  par-  ^    UipoVl  \ 
do  oscuro,  (pálido).. .  Werde. 


De  nueces..  [  duzc0> 


Amarillo  par- 


La  reacción  notable  en  esta  tabla  es  el  color  rojo,  que  se 
vuelve  negro  con  rapidez,  y  que  dicho  ácido  solo  comunica  á 
los  aceites  de  pescado;  siendo  asi  posible  descubrir  1  parte  de 
este  aceite  en  1000  partes  de  cualquier  otro,  ya  sea  vejetal 
ya  animal,  puesto  que  á  pesar  de  proporción  tan  mínima,  la 
mezcla  toma  coloración  rojizo-parduzca  característica. 


Los  resultados  que  ofrece  la  siguiente  tabla  se  han  obteni- 
do agitando  un  volumen  de  agua  de  una  mistura  compuesta  de 
partes  iguales  de  ácido  sulfúrico  de  1,845  de  densidad  y  de 
ácido  nitrico  de  1,330  de  densidad,  con  5  volúmenes  de  acei- 
te, dejándolo  reposar  durante  dos  minutos. 


Mezcla  de  ácidos  sulfúrico  y  nitrico» 
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TABU  tíü.  6.- 


• 

Aceites  de  pescado. 

Aceites  animales. 

Aceites  vejetafes. 

De  cachalote.  \ 
De  delfín. . .  ( Pardo os- 
Do  hipado  del  curo, 
bacalao  . . .  / 

i 

Demanleca  ] 

de  cerdo..  ( _  , 
Decascode(Pardo- 

buey .  . .  ] 

■ 

♦ 

De  colza.  .j 

Do  gtllípoh.... 

De  nueces  1 

De  sésamo  (que  se  \ 
vuelve  rojo  os-  J 

Do  cáííamo  (quel 

se  vuelve  pardo  > Verde. 

oscuro)  1 

De  linaza  (que  sel 

vuelve  pardo  os- 1 

De  oliva  (naran-) 

De  clavel  (pálido)./ 

De  aráquida  (na-  i 

ranjado)  'th„,,„ 

t»     •  •      /    •  Blanco. 
De  ricino  ( rojo  t 

parduzco)  ' 

Como  los  aceites  de  clavel,  olivas  y  aráquida  se  sostienen 
casi  incoloros,  se  puede  comprobar  en  ellos  la  presencia  de 
cualquier  otro  aceite,  y  cuando  los  de  olivas  ó  clavel  se  ba- 
ilan falsificados  con  el  de  sésamo,  el  color  verde  es  mucho  mas 
persistente  que  con  este  último  solo;  por  consecuencia  es  ne- 
cesario que  el  ácido  permanezca  en  contacto  con  el  aceite 
que  infunde  sospecha,  á  fin  de  obtener  el  color  subsiguiente 
del  sésamo,  á  saber,  un  pardo  rojo,  y  de  hecho  este  color  es 
tan  subido,  que  puede  servir  para  el  descubrimiento  de  di- 
cho aceite  cuando  se  halla  mezclado  con  otros. 

Agua  regia. 

Como  consecuencia  de  los  resultados  obtenidos  con  el  áci- 
do nítrico,  me  he  visto  en  la  precisión  de  ensayar  la  acción 
del  agua  regia;  y  he  observado  que  cuando  se  compone  de  las 


Digitized  by  Google 


213 

proporciones  ordinarias  de  3  volúmenes  de  ácido  clorhídrico  y 
1  de  nítrico,  las  reacciones  que  se  obtienen  son  casi  idénticas 
á  las  del  último  ácido.  Entonces  be  preparado  diferentes 
aguas  regias,  en  las  que  he  aumentado  gradualmente  la  pro- 
porción de  ácido  clorhídrico,  y  después  de  probadas  he  ele- 
jidouna  compuesta  de  25  volúmenes  de  este  ácido  de  1,155  de 
densidad,  y  de  1  volúmen  de  ácido  nítrico  de  1,330  de  densi- 
dad. Las  reacciones  descritas  en  la  siguiente  tabla  se  han  ob- 
tenido mezclando  y  agitando  5  volúmenes  de  aceite  con  1  de 
agua  regia,  dejando  luego  en  reposo  la  combinación  duran- 
te 5  minutos. 

TABLA  ITOM.  7.* 


INCOLOROS. 


Aceites  animales. 

Vcjctalcs. ' 

De  manteca  de  cerdo. 
• 

De  olivas. 

De  gallípoli. 

De  aráquida. 

De  colza. 

De  clavel. 

De  ricino. 

COLOREADOS. 


Aceites  de  pescado. 

Auii»»lfs. 

• 

Vcjctalcs. 

De  hígado  de  ba- 

Cc)l<10*  •«•••••  I 

D.)d.m,1(pén-!Amar.Uo 

De  cachalote  (pá-l 
lido)  J 

De  casco  d 
buey. . . 

s )  Amarillo 
.  J  pálido. . 

De  nueces. 
De  sésamo.  1  .  .„ 
De  linaza  AmanUo- 
(verdoso).  / 
De  cánamo.  Verdoso. 

Comparando  las  reacciones  contenidas  en  esta  tabla  con 
las  precedentes,  llama  la  atención  su  conformidad,  é  inclina 
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á  creer  que  no  ha  intervenido  acción  alguna  marcada;  cuya 
conclusión  sería  errónea,  porque  está  probado  que  el  cloro 
ha  obrado  sobre  estos  aceites,  puesto  que  la  mayor  parte  de 
ellos  adquiere  un  color  vivo  y  diferente  con  la  adición  de  un 
álcali  de  1,340  de  densidad,  según  se  ve  por  la  siguiente 
tabla. 

TABLA  NÚI.  8.° 


CONSISTENCIA  FIBROSA. 


Aceites  animales. 


Do  casco  de  buey.  Amarillo  sucio. 


VejetaUs. 


De  gallípoli  (amari-J 

"ent?K-7 Glauco. 
De  colza  (id.)  í 

De  aráquida  ; 

De  ricino   Rosa  pálido. 

De  nueces   Naranjado. 

De  cáñamo   Parduzco. 


CONSISTENCIA  FLUIDA. 


• 

Aceites  de  pescado. 

Animales. 

Vejetalcs. 

De  cachalote.  ^ 

De  delfín. . .  ( Amarillento na- 
De  hígado  del  ranjado. 
bacalao.  .  .  / 

Do  manteca  )n 
de  cerdo..  )Rosa- 

De  olivas..  Blanco. 

Declml.P,™- 
l  ro. 

r  Naranjado» 

1  disolución 
De  sésamo.  <  acuosa  de 

1  igual  co- 

*  lor. 
De  linaza..  Naranjado. 

Los  caracteres  descritos  en  esta  tabla  nos  proporcionan 
los  medios  de  descubrir  con  facilidad  10  por  100  de  un  acei- 
te dado  en  un  gran  número  de  falsificaciones;  por  ejemplo, 
el  aceite  de  clavel  en  los  aceites  de  colza,  de  olivas,  en  los 
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de  gallipoli  y  aráquida,  porque  todos  toman  un  color  de  rosa 
pálido,  y  además  el  de  clavel  á  medio  saponificar  disminuye 
de  consistencia. 

Con  auxilio  de  la  misma  tabla  se  puede  descubrir  tam- 
bién la  presencia  de  10  por  100  de  aceite  de  nueces  en  los  de 
olivas  ó  linaza,  porque  da  mayor  fluidez  á  la  masa  medio  sa- 
ponificada. También  se  averigua  la  existencia  del  mismo 
aceite  en  los  de  colza,  gallipoli  y  aráquida,  en  razón  á  que 
les  comunica  un  tinte  rojo.  En  cuanto  á  la  falsificación  del 
aceite  de  cáñamo  con  el  de  linaza,  hace  mas  mucilagiuosa  la 
apariencia  fibrosa  del  primero.  El  aceite  de  sésamo  presenta 
con  este  reactivo  el  mismo  carácter  que  el  que  da  con  el  áci- 
do y  el  álcali.  Respecto  al  de  clavel,  se  distingue  de  todos 
los  demás  en  que  se  medio  saponifica  en  ese  caso,  adquiriendo 
al  mismo  tiempo  un  hermoso  color  verde. 

Por  conclusión,  diré  que  abrigo  la  esperanza  de  que  los 
reactivos  descritos,  y  el  nuevo  método  de  aplicar  sucesiva- 
mente los  ácidos  y  los  álcalis,  serán  útiles  para  facilitar  el 
descubrimiento  de  los  aceites  estudiados,  y  también  para  ca- 
racterizar algunos  de  ellos. 
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METEOROLOGIA. 


Memoria  sobre  la  cantidad  de  agua  pluvial  que  ha  caido  en  la 
Habana  en  los  años  1854  y  1855,  y  su  repartición  mensual 
y  estacional;  presentada  á  la  Real  Sociedad  Económica  por 
D.  José  Luis  Casaseca,  Director  del  Instituto  de  investiga- 
ciones químicas  de  la  Habana,  Académico  corresponsal  de 
las  Reales  Academias  de  Ciencias  de  Madrid  y  de  Munich, 

Excmo.  Sr.  y  Sres.:  Siendo  la  isla  de  Cuba  un  país  emi- 
nentemente agrícola,  y  dependiendo  la  prosperidad  de  su  co- 
mercio, y  por  consecuencia  su  -gran  riqueza,  del  estado  flore- 
ciente de  su  agricultura,  claro  es  que  todo  lo  que  tienda  á  au- 
mentarla ó  perfeccionarla,  todo  lo  que  se  enlace  mas  ó  menos 
directamente  con  ella,  ha  de  fijar  naturalmente  la  atención  de 
sus  habitantes,  y  merecer  la  protección  del  ilustrado  gobierno 
encargado  de  la  administración  del  pais.  Asi  que,  realizándo- 
se los  fenómenos  de  la  vej elación  bajo  el  influjo  de  cierto  gra- 
do de  calor  con  el  concurso  de  la  luz  solar,  del  aire,  de  la 
humedad  y  de  varias  sustancias  inorgánicas  ó  minerales,  debe 
interesar  al  pais ,  y  se  enlazará  directa  y  estrechamente  con 
su  agricultura  el  estudio  de  las  variaciones  de  temperatu- 
ra, de  humedad,  de  presión  y  de  estado  eléctrico  de  la  at- 
mósfera en  los  diversos  meses  del  año.  En  una  palabra,  las 
observaciones  meteorológicas  son  tan  indispensables  aqui  para 
la  agricultura  cubana,  como  lo  son  en  otras  regiones  de  la  tier- 
ra para  la  suya  respectiva;  y  contribuirán  además  poderosa- 
mente á  aclarar  ciertas  cuestiones  de  sumo  interés  para  la  fí- 
sica del  globo. 

Si  recién  llegado  á  esta  isla  hubiera  tenido  á  mi  disposi- 
ción un  observatorio  meteorológico,  me  hubiera  dedicado  con 
empeño  á  esta  clase  de  observaciones;  pero  mal  podía  elevar 
entonces  á  tanto  mi  ambición,  cuando  en  los  19  años  tras- 
curridos desde  el  24  de  diciembre  de  183G,  en  que  por  la  vez 
primera  pisé  estas  playas,  no  he  podido  obtener  todavía  un 
mediano  laboratorio  para  mis  esperimentos;  cuando  contando 
ya  siete  años  de  director  de  este  Instituto  de  investigaciones 
químicas,  no  poseo  sin  embargo  ni  una  sola  máquina  neuraá- 


Digitized  by  Google 


221 

tica,  ni  una  pila  galvánica,  ni  un  apáralo  de  Liebig  para  la 
análisis  orgánica  elemental,  ni  otros  muchos  instrumentos 
en  fin  cuya  necesidad  ha  sabido  reconocer  indispensable  el 
Real  Cuerpo  Económico,  proponiendo  su  adquisición  como  ur- 
gentísima al  Excmo.  Sr.  Gobernador  y  Capitán  General. 

Empero  si  por  falta  de  instrumentos  no  me  he  dedicado  á 
las  observaciones  meteorológicas,  no  por  eso  be  dejado  de  re- 
conocer la  necesidad  de  ellas,  y  de  contribuir,  en  cuanto  á  mis 
alcances  estuviera,  á  la  adopción  del  benéfico  pensamiento  del 
ilustrado  y  laborioso  profesor  de  geografía  é  historia  de  esta 
Real  Universidad,  D.  José  María  de  la  Torre.  .Este  presentó 
en  octubre  de  1852  al  Gobierno  superior  civil  de  la  Isla  su 
proyecto  para  la  fundación  de  un  observatorio  meteorológico 
en  esta  capital;  fué  consultada  primero  la  Real  Junta  de  Fo- 
mento, y  luego  la  Excma.  Inspección  de  Estudios,  de  la  que 
tengo  la  honra  de  ser  vocal;  me  cupo  la  satisfacción  de  ver- 
me encargado  por  la  sección  segunda  ó  de  Universidad,  á  la 
que  pertenezco,  de  la  redacción  del  diclámen  que  sobre  di- 
cho proyecto  habia  de  presentarse  á  la  corporación,  para  que 
esta  informase  después  al  Gobierno;  lo  estendí  en  los  térmi- 
nos mas  favorables;  y  tuve  la  buena  suerte  de  que  fuese  apro- 
bado sin  enmienda  en  la  sección  y  en  Junta  de  Inspección^ 
Del  propio  modo  fui  uno  de  los  que  apoyaron  fervorosamente 
este  pensamiento  en  el  seno  mismo  de  la  Real  Sociedad,  cuan- 
do esta  fué  consultada  á  su  turno  respecto  al  mencionado  pro- 
yecto de  D.  José  María  de  la  Torre. 

Ya  que  no  me  era  posible  dedicarme  á  las  observaciones 
meteorológicas  en  toda  su  estension,  quise  determinar  á  lo  me- 
nos la  cantidad  de  agua  pluvial  que  cae  anualmente,  distri- 
buida en  los  diversos  meses  y  estaciones,  como  dato  que  po- 
día utilizar  en  otra  cuestión  de  mucho  interés  para  la  física 
del  globo,  cual  es  la  que  he  concebido  de  averiguar  si  en  la 
atmósfera  de  la  Habana,  y  por  consecuencia  en  la  atmósfera 
intertropical,  existe  mucho  mas  carbonato  de  amoniaco  que 
en  la  de  los  países  fríos  ó  templados,  en  razón  de  la  mayor 
frecuencia  de  turbonadas,  y  á.  pesar  de  las  corrientes  de  aire 
del  ecuador  á  los  polos  y  de  los  polos  al  ecuador  que  pudie- 
ran influir  en  la  uniformidad  de  composición  de  la  atmósfera 
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total  de  la  tierra;  y  es  muy  probable  que  si  algún  dia  llegase 
á  poseer  en  este  laboratorio  el  aparato  del  célebre  Boussin- 
gault  para  determinar  la  cantidad  de  amoniaco  atmosférico, 
me  quepa  la  suerte  de  alcanzar  semejante  demostración,  asf 
como  ya  consiguió  demostrar  Mr.  Chatio,  con  los  esperimen- 
tosque  hizo  en  Suiza,  en  Alemania  y  en  la  Italia  Septentrio- 
nal, etc.,  que  el  iodo  no  está  repartido  uniformemente  en  la 
atmósfera,  pues  que  hay  países  donde  abunda  mas  que  en  otros, 
y  por  consecuencia  existen  atmósferas  locales;  del  propio  mo- 
do que  entre  los  quimicos  que  se  han  ocupado  en  Francia  en 
la  determinación  del  amoniaco  atmosférico,  ha  encontrado 
Mr.  Bineau  mayor  cantidad  de  este  álcali  volátil  en  la  at- 
mósfera de  Lyon  que  la  determinada  en  el  Observatorio  de 
París  por  Mr.  Barral.jy  ha  obtenido  también  mas  amoniaco  en 
la  atmósfera  de  Lyon  que  en  la  del  campo  (en  la  parte  culmi- 
nante de  Galuire,  por  el  lado  mas  distante  de  la  población);  lo 
que  hizo  recordar  á  Mr.  Bineau  esta  frase  que  se  halla  estam- 
pada en  el  escelente  Tratado  de  agricultura  del  Conde  de  Gas- 
parin:  «No  hay  que  desconocer  sin  embargo  que  la  atmósfera 
»de  las  ciudades  parece  producir  realmente  un  efecto  fertili- 
»zante  en  las  tierras  sujetas  á  su  influjo.» 

La  observación  de  la  cantidad  de  lluvia  en  la  Habana  du- 
rante las  diversas  estaciones  del  afio,  interesante  por  sí  sola 
para  la  agricultura  cubana,  me  conducía  además,  según  se 
ve,  á  otra  no  menos  importante  también  para  ella,  la  deter- 
minación del  amoniaco  atmosférico;  pues  que  el  ázoe  es  un 
elemento  esencial  para  la  constitución  de  todo  sér  viviente 
del  reino  vejetal  ó  animal,  y  que  las  plantas  lo  toman  del  ai- 
re en  estado  de  carbonato  de  amoniaco,  al  cual  se  reduce  en 
definitiva  también  el  nitrato  ó  azoato  amoniacal  formado  en 
la.  atmósfera  durante  las  turbonadas,  por  efecto  de  la  electri- 
cidad, cuando  disuelto  por  el  agua  de  lluvia,  y  descendiendo 
con  ella  á  la  tierra,  se  descompone  al  contacto  de  los  terrenos 
calcáreos,  y  se  trasforma  en  carbonato  de  amoniaco  según  la 
teoría  de  Mr.  Boussingault. 

Tratando  de  estas  ideas  con  D.  José  María  de  la  Torre,  y 
manifestándole  mi  pesar  por  verme  privado  de  un  pluvióme- 
tro, me  sacó  de  mi  ansiedad  prestándome  uno  muy  bueno, 
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Aprovecho  esta  oportunidad  para  darle  aquí  públicamente 
las  mas  espresivas  gracias,  pues  que  debo  á  su  obsequiosa 
amistad  el  haber  podido  practicar  las  observaciones  siguien- 
tes, que  hoy  tengo  la  honra  de  presentar  á  la  Real  Sociedad 
Económica.  • 

Observaciones pluviotnélricas  hechas  en  la  Habana  desde  1.°  de 
enero  de  1854  al  1.°  de  enero  de  1855  (1). 

Me«cs.  D¡a8  de  lluvia. 

Enero   9 

Febrero   4 

Marzo   4 

Abril   13 

Mayo   11 

Junio   13 

Julio   9 

Agosto  f   9 

Setiembre   10 

Octubre...   9 

Noviembre   5 

Diciembre   10 

Total   106 

Según  se  ve,  el  término  medio  de  los  dias  de  lluvia  en  la 
Habana  en  el  año  1854  fué  próximamente  de  9  por  mes. 

La  cantidad  de  agua  que  cayó  en  dichos  dias  de  lluvia,  es- 
presada en  milímetros,  fué  la  siguiente. 

Enero   32",  0 

Febrero   74,0 

Marzo   88,0 

Abril   96,5  • 

Mayo   57,0 

Junio   107,6 

Julio   162,0 

(1)  Estas  observaciones  del  afio  1855  han  sido  publicadas  en  la  Re- 
vista, pero  se  repiten  ahora  por  las  consideraciones  que  las  acompañan 
y  por  venir  unidas  á  las  de  i  855. 
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Agosto   136,0" 

Setiembre   117,4 

Octubre   69,5 

Noviembre   40,0 

•  Diciembre   G0,2 


Total..   1040,2 


Resulta  pues  que  cayó  en  la  Habana  la,040  de  agua  en 
todo  el  año  1854,  algo  menos  del  duplo  de  la  que  cae  por 
término  medio  en  París.  Sin  embargo,  se  observan  aqui  tales 
aguaceros,  que  á  no  haberse  convencido  de  la  verdad  por  la 
esperiencia  de  doce  meses  consecutivos,  se  inclinaría  cual- 
quiera á  exajerar  la  cantidad  de  agua  caída  anualmente.  El  18 
de  julio  de  1854,  por  ejemplo,  cayó  en  la  Habana  en  dos  Ao- 
ras  solamente,  la  enorme  cantidad  de  71  ",5  lo  cual  equivale 
á  28a1-  por  hora.  La  lluvia  mas  recia  que  he  visto  citada  es  la 
que  observó  el  almirante  Roussin  en  Cayena,  que  duró  desde 
las  8  de  la  tarde  hasta  las  6  de  la  mañana  (10  horas),  y  fué 
de  280m";  es  decir,  28m"  por  hora  igualmente. 

Las  lluvias  no  fueron  en  1854  tan  fuertes  como  de  cos- 
tumbre. Las  observaciones  en  los  años  sucesivos,  pues  me 
propongo  continuarlas,  demostrarán  si  las  lluvias  anuales  de 
la  Habana  esceden  ó  no  con  mucho  al  número  que  las  repre- 
senta en  1851.  Solo  añadiré  que  en  él  fueron  las  lluvias  in- 
comparablemente mas  récias  en  lo  interior  de  la  isla  que  en 
la  Habana. 

Observaciones  pluviométricas  hechas  en  la  Habana  desde  1.°  de 
enero  de  1855  al  1 .°  de  enero  de  1856. 

Meses.  Días  de  llirria. 

Enero.. 
•  Febrero 
Marzo.. 
Abril . . 
Mayo . . 
Junio . . 
Julio  .. 
Agosto  . 
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4 
3 
4 
4 

17 
17 
13 


m 

Setiembre   3 

Octubre   8 

Noviembre   7 

Diciembre   5 

Total   "96" 

La  cantidad  de  agua  que  ba  caido  en  dichos  dias  de  llu- 
via, espresada  en  milímetros,  ha  sido  la  siguiente. 

Enero   96,8M 

Febrero   111,6 

Marzo    90,5 

Abril   122,5 

Mayo  ;   67,0 

Junio   226,6 

Julio   253,6 

Agosto   188,5 

Setiembre   28,5 

Octubre   213,5 

Noviembre   79,5 

Diciembre   28,3 

Total   1506,3 

De  aquí  resulta  que  ha  caido  en  la  Habana  1",506  de 
agua  en  todo  el  año  1855. 

Ha  habido  10  dias  menos  de  lluvia  que  en  1854,  /sin  em- 
bargo ha  resultado  un  aumento  de  mitad  en  la  cantidad  total 
de  agua,  comparativamente  con  la  de  aquel  año. 

Las  observaciones  de  estos  dos  años  no  son  suficientes  pa- 
ra que  el  término  medio  entre  ellas  pueda  considerarse  como 
el  término  medio  de  la  lluvia  anual  en  esta  capital;  tampoco 
lo  son  para  que  hayan  de  deducirse  comparaciones  con  las  que 
hizo  el  Sr.  D.  Ramón  de  Lasagra  por  los  años  1826,  27,  28,  29, 
30  y  31;  pero  continuándolas  con  perseverancia  en  años  su- 
cesivos, no  dudo  que  llegue  á  obtener  consecuencias  de  bas- 
tante importancia  para  el  pais. 

Con  presencia  de  la  anotación  diaria  en  mi  libro  de  obser- 
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vaciones,  he  hecho  la  distribución  correspondiente,  por  esta- 
ciones, del  agua  caida  en  cada  uno  de  los  dos  años  citados,  y 
resulta  el  estado  siguiente. 

Cantidad  de  agua  de  lluvia  estacional  en  los  años  1854  y  1855, 
espresada  en  milímetros. 

ABo  4854.  Año  4855. 

InviernoT!   111,3-  ~   236,1- 

Primavera   302,6    440,8 

Estío   344,5    507,9 

Otoño   281,8   321,5 

Total....    1040,2    1506,3 

Si  representamos  ahora  por  100  la  cantidad  total  de  llu- 
via anual,  como  suelen  hacerlo  los  meteorologistas,  obtendre- 
mos la  parte  que  ha  correspondido  á  cada  estación  en  el  pe- 
riodo de  estas  observaciones. 

ABo  4854.  Alio  4855. 

Invierno   11    16 

Primavera   29   


Eslío   33    34 

Otoño   27    21 


100  100 

Vemos  que  en  la  repartición  del  agua  anual  por  estacio- 
nes ha  correspondido  á  la  primavera  idéntica  proporción  de 
la  cantidad  total  de  lluvia  en  un  año  que  en  otro;  que  se  au- 
mentó un  poco  la  proporción  en  el  estío  de  1855;  que  se  au- 
mentó de  mitad  en  el  invierno,  y  disminuyó  de  mas  de  una 
quinta  parte  en  el  otoño  del  mismo  año,  comparativamente 
con  el  anterior  de  1854. 

No  concluiré  sin  llamar  la  atención  de  V.  E.  y  Y.  SS.  sobre 
un  hecho  en  estremo  curioso,  y  es  que  en  los  dos  meses  de 
marzo  de  1854  y  1855  no  ha  empezado  á  llover  hasta  el 
dia  22. 

Tal  ha  sido  el  resultado  de  mis  observaciones  pluviomé- 
tricas  en  el  curso  de  estos  dos  años:  sigo  haciéndolas  diaria- 
mente, y  cuidaré  de  presentarlas  á  la  Real  Sociedad  al  fin  de 
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cada  año,  tanto  por  cumplir  con  mi  deber,  como  por  el  bien 
que  de  su  publicación  pueda  reportar  la  agricultura  del  pais. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  y  Y.  SS.  muchos  años.  Habana  30  de 
enero  de  1856.=Excmo.  Sr.=/oí¿  Luis  Casaseca. =Excmo. 
Sr.  Presidente  y  Sres.  vocales  de  la  Real  Sociedad  Económica 
de  esta  capital. 


Sobre  la  compensación  reciproca  de  los  máximos  y  mínimos 
barométricos  en  una  misma  época;  por  Mr.  Do  ve. 

(L'Institut,  5  diciembre  4855.) 

Recuerda  el  autor  que  en  1827  trató  de  probar  en  una  se- 
rie de  memorias  acerca  de  lo  que  llama  ley  de  circulación, 
que  la  totalidad  de  los  fenómenos  climatéricos  en  nuestras 
latitudes,  puede  esplicarse  por  la  variación  recíproca,  rela- 
tivamente á  un  punto  dado  de  observación,  de  corrientes  po- 
lares y  ecuatoriales  que  dominan  alternativamente.  Resulta 
pues  que  las  corrientes  dominantes  en  un  mismo  lugar  que  se 
suceden  unas  á  otras,  han  de  reinar  también  cercanas  entre  sí. 
La  demostración  de  esta  proximidad  solo  podía  fundarse  en 
la  discusión  de  un  gran  número  de  diarios  de  observaciones 
simultáneas.  Mr.  Dove  ha  emprendido  dicha  demostración 
desde  1840,  al  menos  bajo  el  punto  de  vista  de  las  variacio- 
nes no  periódicas  de  la  temperatura,  probando  que  todas  las 
grandes  desviaciones  de  los  valores  medios  de  esos  cambios 
se  compensan  recíprocamente  en  un  mismo  hemisferio,  y  que 
un  esceso  de  un  punto  dado,  se  compensa  por  la  depresión  en 
otro.  Pero  entonces  solo  examinó  un  lado  de  la  cuestión,  re- 
servando la  discusión  de  los  demás  elementos  para  aquella 
época  en  que,  después  de  haber  estudiado  también  todas  las 
demás  relaciones  atmosíéricas,  pudiera  persuadirse  que  tenia 
agotados  todos  los  dalos  del  problema.  Trascurridos  13  años 
vuelve  á  ocuparse  de  la  solución,  ó  mejor  dicho,  reúne  nue- 
vos elementos  para  conseguirla. 

Cuando  se  eleva  la  temperatura  dilátase  el  aire,  al  paso 
que  aumenta  la  evaporación;  por  consiguiente  la  marcha  de 
las  variaciones  barométricas  no  es  contraria  á  la  térmica  sino 
en  el  caso  de  esceder  el  primer  efecto  al  segundo.  La  distin- 
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cion  de  dos  atmósferas,  necesaria  en  las  mutaciones  periódi- 
cas, pierde  mucho  de  su  utilidad  con  la  variación  lateral  de 
las  masas  aéreas.  Por  lo  tanto  no  es  posible  pensar  en  esta- 
blecer una  proporcionalidad  directa  entre  el  estado  de  eleva- 
ción de  un  instrumento  y  el  de  depresión  del  otro.  Sin  em- 
bargo, es  presumible  que  la  corriente  polar  fria  haga  subir  el 
barómetro  en  los  puntos  donde  se  presenta,  asi  como  lo  hace 
bajar  la  corriente  ecuatorial  cálida.  Luego  si  existen  próxi- 
mas end  e  si  ciertas  capas  de  aire  cálido  y  frío  que  disten  mu- 
cho del  estado  normal,  esta  condición  ha  de  influir  en  los  es- 
lados  barométricos  estremos.  Efectivamente,  el  principio  sen* 
lado  en  1825  en  los  siguientes  términos:  lía  perturbationes 
atmosfera;  ínter  se  coheerere  videnlur,  ut  máxima  minimis,  mí- 
nima maximissint  circumdata,  resulta  confirmado  todavía  mas 
completamente  por  las  observaciones  siguientes. 

El  22  de  enero  de  1850  bajó  el  termómetro  en  el  gran  du- 
cado de  Posen  á  29°  R.  bajo  0o  (— 36°,25  C);  no  habiendo 
ejemplo  de  un  frió  semejante  en  los  registros  de  observaciones 
prusianas.  De  aquí  resultó  que  el  barómelro  llegó  á  una  altu- 
ra desconocida.  Por  el  contrario,  en  el  Estado  de  Nueva- York 
se  hallaba  el  mismo  día  este  instrumento  en  su  punto  mas  ba- 
jo. No  fué  muy  duradero  tal  estado  de  elevación  del  baróme- 
lro, y  el  frió  cedió  el  puesto  á  una  temperatura  mas  suave. 
En  Alemania  sucedió  el  6  de  febrero  de  1850  una  depresión 
sumamente  notable;  mientras  que  en  igual  día  se  observó  en 
América  en  el  Estado  de  Nueva- York  una  grandísima  eleva- 
ción del  barómetro,  acompañada  de  un  frió  nunca  visto.  En 
Nertschinsk  se  notó  también  un  máximum  absoluto.  En  1.°  de 
enero  de  1855  estaba  el  barómetro  una  pulgada  mas  bajo  en 
los  límites  de  los  Estados  prusianos  y  rusos  que  en  los  lími- 
tes prusiano  y  francés.  A  consecuencia  de  esa  diferencia  vino 
del  Oesle  un  frió  cuya  intensidad  durará  por  mucho  tiempo  en 
la  memoria  de  los  pueblos. 

El  autor  da  cierta  importancia  á  los  tres  casos  citados,  y 
le  parece  que  debe  por  consecuencia  hacer  mención  de  las  ob- 
servaciones mismas,  y  discutirlas  en  detalle.  No  nos  es  posible 
seguirle  en  ese  terreno  á  causa  de  la  estension  que  da  á  dicha 
discusión,  y  solo  diremos  que  á  su  parecer  resulta  de  la  ma- 
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ñera  mas  clara  con  esos  ejemplos,  la  posibilidad  de  espli- 
car  los  estremos  barométricos  por  la  diferencia  de  tempcra- 
lura  de  dos  corrientes  adyacentes  de  aire,  sin  que  pueda  por 
eso  decirse  que  tienen  igual  origen  todas  las  máximas  baro- 
métricas. Al  concluir  advierte  el  autor  que  en  sus  inves- 
tigaciones se  ha  fijado  en  los  caracteres  persistentes  del 
tiempo  en  una  gran  superficie,  y  que  solo  ha  considerado  la 
dirección  general  de  la  corriente  de  aire,  sin  discutir  las  va- 
riaciones de  dirección  que  pueden  ocurrir  en  ciertas  estacio- 
nes, ni  ocuparse  de  sí,  en  ciertos  dias  determinados,  ha  sido 
constante  la  marcha  del  viento  en  la  misma  dirección,  ó  si  ha 
remolineado  sobre  sí  mismo. 


REAL  OBSERVATORIO  DE  MADRID. 
Mes  de  marzo  de  1856. 


BARÓMETRO. 

Altura  media  

máxima  (dia  1)  

mínima  (dia  27)  • 

Oscilación  mensual  '• 

máxima  diurna  (dia  10). . . . 
mínima  diurna  (dia  27)  

TERMÓMETRO. 

Temperatura  media  

máxima  (dia  24)  

mínima  (dia  1)  

Oscilación  mensual  

máxima  diurna  (dia  2 . )  

mínima  diurna  (dia  12)  

PLUVIÓMETRO. 

Lluvia  caida  en  el  mes  


Pulgadas  in- 
g lesas. 


27,633 
28,009 
27,281 
0,728 
0,194 
0,030 


Milímetros. 


701,868 
711,418 
692,927 
18,491 
4,928 
0,7(12 


Fabr. 

Rcaom. 

Cent. 

53*,9 

9°,73 

12*,17 

68,0 

16,00 

20,00 

35,6 

1,59 

2,00 

32,4 

14,41 

18,00 

24,8 

11,02 

13,78 

2,2 

0,98 

1,22 

Pulg.  ÍDgl.    1  Milímetros. 


2,349  59,66 


Manuel  Rico  y  Sinobas, 
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Resumen  de  las  observaciones  hechas  en  el  gran  cuartel  general 
francés,  en  el  campo  de  Sebastopol,  durante  el  mes  de  febrero 
de  1856,  por  el  Coronel  D.  Tomás  O-Ryan  y  Vázquez,  Coman- 
dante del  cuerpo  de  Ingenieros. 

Altura  máxima  observada  del  baró- 
metro  0,752  (día  20  á  las  12  del  día). 

Idem  mínima   0, 7  3  0  (dia  1 ,°  á  las  8  de  la  mañana). 

Media  deducida   0,743 

Temperatura  máxima  dada  por  el 
termómetro  al  aire  libre  -\-ii°G.  (dia  22  á  las  12). 

Idem  mínima   —11  (dia  19  á  las  8  de  la  mañana). 

Idem  media  deducida  de  todo  el  mes.  -}~2»8 

Número  de  observaciones  mensuales.  87 

Dias  de  lluvia   3 

Idem  de  nieve   6 

Nota.  En  la  noche  del  26  al  27  la  cantidad  de  nieve  caida  cubría  el 
terreno  con  una  capa  de  0",!58;  el  viento  reinante  durante  la  caida  fue 
el  S.  y  en  la  mañana  del  27  tenia  lugar  á  intérnalos  con  sol  despeja- 
do, lanzando  la  nieve  el  viento  que  soplaba  sin  cesar. 


Digitized  by  Google 


CIENCIAS  NATURALES. 


CRISTALOGRAFIA. 

Propiedades  físicas  y  ópticas  del  cuarzo;  por  M.  Descloizeaux. 

(Llnstitnt,  30  moyo  4853.) 

Desde  que  Mr.  Biot  descubrió  eu  1813  las  dos  rotaciones 
contrarias  que  imprimen  ciertos  cristales  de  cuarzo  al  plano 
de  polarización  de  los  rayos  luminosos,  ha  probado  Mr.  W. 
Herschell,  que  los  diferentes  sentidos  del  fenómeno  se  baila- 
ban al  parecer  ligados,  las  mas  veces,  á  los  dos  modos  de  si- 
metría inversa  designados  hace  mucho  tiempo  por  Haüy  en 
algunas  particularidades  de  la  forma  cristalina.  Esta  primera 
apreciación  de  una  ley  general  ha  tomado  posteriormente  una 
gran  importancia,  merced  á  los  interesantes  trabajos  de  MM. 
Pasteur  y  Marbach;  mas  sin  embargo  hay  alguna  dificultad 
para  aplicarla  al  cuarzo  mismo.  Presenta  este  con  frecuencia, 
ya  en  su  capa  geométrica  ya  en  sus  propiedades  ópticas, 
anomalías  inesperadas;  y  aunque  las  observaciones  de  MM. 
Brewster  y  Haidinger,  y  con  especialidad  el  apreciable  tra- 
bajo de  Mr.  G.  Rose,  hayan  sujetado  á  una  ley  regular  esas 
irregularidades  aparentes,  con  todo,  no  se  halla  agotado  su 
estudio  físico  y  cristalográfico;  de  lo  cual  podrá  juzgar  la  Aca- 
demia por  el  análisis  de  la  memoria  que  le  ha  presentado  Mr. 
Descloizeaux. 

Principia  este  por  examinar  un  gran  número  de  cristales 
diferentes  en  su  origen,  y  nota,  como  antes  lohabiahechoMr. 
G.  Rose,  que  casi  siempre  corresponde  á  cada  localidad  cierto 
aspecto  característico.  Beudant  habia  insistido  también,  hacia 
mucho  tiempo,  en  la  diversidad  de  formas  cristalinas  que  se 
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desarrollan  en  medios  diversos,  y  que  afecta  á  una  misma  es- 
pecie mineral  cuando  no  va  acompañada  de  gangas  idénticas. 
El  estudio  comparativo  de  estos  hechos  ha  reclamado  sin  ce- 
sar la  atención  de  los  mineralogistas;  y  cuando  se  hayan  apre- 
ciado mejor  sus  causas  determinantes,  todos  creen  que  seme- 
jante estudio  ha  de  arrojar  mucha  luz  acerca  de  ciertas  con- 
diciones originales  de  bastantes  yacimientos  metalíferos. 

Tomando  pues  sus  materiales  de  fuentes  aún  intactas,  ha 
podido  añadir  Mr.  Descloizeaux  muchas  formas  nuevas  á  las 
numerosas  descritas  ya  por  sus  predecesores;  asi  es  quede  13 
eleva  á  60  el  número  de  romboedros,  y  de  23  á  66  el  de  for- 
mas plagiedras;  y  en  la  serie  de  los  mismos  solo  halla  17 
que  coexisten  con  sus  inversos,  y  entre  las  formas  plagiedras, 
8  únicamente  que  completen  el  escalenoedro,  sobreponiéndo- 
se al  hemiedro  inverso  correspondiente. 

A  estas  razones  de  conveniencia,  que  aproximan  mas  el 
cuarzo  al  tipo  romboédrico  que  al  exagonal,  se  agregan  aún 
ciertas  diferencias  de  aspecto  ó  de  estension  entre  las  formas 
de  ángulo  igual,  pero  de  orientación  contraria;  de  modo  que 
caras,  hasta  semejantes  geométricamente  por  su  situación, 
son  en  realidad  diversas  á  causa  de  algunas  propiedades  que 
son  tan  diferentes  como  su  ley  de  derivación  acerca  de  la  for- 
ma primitiva. 

Además  de  los  prismas,  romboedros  y  plagiedros  de  las 
zonas  principales,  señala  Mr.  Descloizeaux  gran  número  de 
otras  caras  que  ocupan  al  parecer  hasta  ahora  un  puesto  no 
tan  importante  en  la  configuración  geométrica  del  cuarzo:  ha- 
biendo entre  todas  las  formas  nuevas  que  nos  ha  dado  á  cono- 
ces su  trabajo  muchas  perfectamente  defiuidas,  ya  por  medi- 
das de  ángulos,  ya  por  descubrimiento  de  zonas,  cuya  ley  de 
derivación  serije  por  números  bastante  altos. 

Es  de  esperar  que  el  estudio  detenido  de  las  formas  crista- 
linas multiplique  mas  y  mas  esas  derogaciones  aparentes  de 
la  primitiva  sencillez  de  las  leyes  de  Haüy.  Asi  es  como  ha 
visto  la  Química  aumentar  paulatinamente  los  reducidos  nú- 
meros que  pudo  tener  al  principio  por  esenciales  en  la  espre- 
sion  de  la  ley  de  las  proporciones  múltiplas.  En  todas  las 
ciencias  de  observación  se  ha  empezado  por  los  hechos  mas 


Digitized  by 


237 

sencillos,  porque  son  los  mas  frecuentes;  luego  se  han  descu- 
bierto otros  mas  complejos,  al  paso  que  tendían  á  ser  escep- 
cionales.  La  sencillez  y  la  frecuencia  son  al  parecer  efecti- 
vamente cosas  correlativas,  pues  aunque  pueden  deducirse  de 
toda  ley  física  consecuencias  complexas,  rara  vez  se  ve  su 
realización;  porque  los  fenómenos  tienden  á  separarse  al 
mismo  tiempo  de  las  condiciones  de  sencillez  y  de  estabi- 
lidad. 

El  estudio  de  los  casos  que  se  encuentran  en  dichos  lími- 
tes de  posibilidad  estrema,  presenta  por  otra  parte  para  la 
ciencia  un  interés  particular.  La  acción  preponderante  de  las 
fuerzas  regulador  as  se  halla  debilitada  probablemente  en  ellos, 
dejando  asi  mas  campo  á  la  manifestación  de  las  influencias 
perlurbalrices  esteriores.  Tales  podrían  ser,  por  ejemplo,  re- 
lativamente á  las  formas  cristalinas  de  derivación  complexa, 
las  causas  de  la  frecuente  imperfección  de  su  estructura,  de 
su  rareza  relativa,  y  de  las  variaciones  que  á  veces  consien- 
ten en  el  valor  de  sus  ángulos.  Vano  sería  buscar  alguna 
comparación  entre  las  formas  de  derivación  sencilla,  casi  to- 
das comuues,  y  cuyas  facetas  limpias,  dominantes  habitual- 
mente,  no  se  hallan  sujetas  al  parecer  al  mismo  grado  de  in- 
determinación. 

Por  consecuencia  Mr.  Descloizeaux  ha  hecho  una  cosa  útil 
estudiando  detenidamente  esas  caras  escepcionales  por  decir- 
lo asi,  sin  ocultar  por  eso  las  discordancias  del  cálculo  y  de 
los  datos  suministrados  por  el  goniómetro.  Con  mucha  razón 
sobre  todo  ha  creído  que  era  imposible  compensar  la  incerli- 
dumbre  de  las  medidas  con  su  repetición  en  un  crecidísimo  nú- 
mero de  cristales,  ni  ocultar  las  contradicciones  valiéndose  de 
valores  ó  términos  medios  que  se  creen  suficientes  para  que 
desaparezcan. 

Por  mas  que  traten  de  apoyarse  en  el  método  de  los  me- 
nores cuadrados,  y  aun  en  la  evalucion  calculada  de  los  erro- 
res probables,  ciertas  pretensiones,  muy  generales  hoy,  al 
rigor  absoluto  de  las  observaciones  cristalográficas,  en  el 
fondo  no  es  esto  mas  que  pura  ilusión.  Fácil  es  probar  con  cs- 
perimenlos  sintéticos,  que  los  ángulos  de  los  cristales  artifi- 
ciales se  hallan  alterados  en  muchos  casos  notable  é  inevi- 
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tablemente  por  causas  estertores,  agenas  en  apariencia  á  las 
fuerzas  moleculares;  siendo  imposible  por  tanto  que  los  cris- 
tales naturales  se  hayan  librado  completamente  de  influen- 
cias parecidas.  Cuando  tiene  poca  seguridad  la  cifra  de  los 
minutos,  no  es  muy  lógico  dar  tanta  importancia  á  la  de  se- 
gundos. 

Las  combinaciones  aritméticas  concluyen  siempre  por 
producir  cierto  número;  pero  cuando  existen  las  anomalías  en 
la  naturaleza  misma  de  las  cosas,  se  cometería  un  gran  error 
acerca  de  los  principios  y  estension  de  las  fórmulas,  atribu- 
yéndoles la  facultad  de  reparar  ciertas  separaciones  que  no 
son  puramente  accidentales,  de  despejar  el  dato  físico  mas 
plausible  de  un  resultado  numérico  artificial  en  un  todo,  de 
fijar  finalmente  el  grado  de  certeza  que  le  queda  con  la  di- 
vergencia de  las  observaciones  parciales. 

Esa  divergencia  procede  de  causas  que  no  llegan  á  des- 
cubrirse generalmente.  En  esto  consiste  el  verdadero  proble- 
ma; y  sería  mas  filosófico  empeñarse  en  averiguarle,  en  seña- 
lar sus  límites,  que  no  creer  ciegamente  en  una  coincidencia 
ilusoria  entre  la  observación  y  el  enunciado  abstracto  de  las 
leyes  de  Haüy.  Los  mismos  astrónomos  ¿no  han  ignorado  to- 
das las  desigualdades  del  esferoide  terrestre  mientras  se  han 
obstinado  en  confundir  en  términos  medios  las  observaciones 
locales  que  se  les  iban  dando  á  conocer? 

Las  nuevas  caras  determinadas  por  Mr.  Descloizeaux  han 
aumentado  estraordinariamentc  el  número  de  los  elementos 
geométricos  posibles  de  la  hemiedria,  á  la  cual  se  liga  al  pa- 
recer la  acción  específica  del  cuarzo  sobre  la  luz  polarizada. 
Veinticuatro  caras  plagiedras,  definidas  hoy  cristalográfica- 
mente, pueden  efectivamente  hallarse  coordinadas  alrededor 
de  la  columna  exágona  del  cuarzo,  ya  con  la  simetría  de  un 
hélice  dextrorsum,  ya  con  la  de  otro  sinistrórsum.  Pregúntase 
Mr.  Descloizeaux  si  hay  alguna  regla  práctica  que  determine 
la  cara  de  esas  series  helizoidales,  á  ¡a  cual  puede  atribuirse 
una  correlación  determinante  con  el  carácter  óptico  corres- 
pondiente. 

Numerosas  observaciones  le  han  enseñado  que  el  estudio 
de  las  formas  estertores,  esceptuando  tal  vez  una  .sola,  no 


Digitized  by 


239 

permite  que  se  saque  conclusión  alguna  absoluta,  sugiriendo 
solamente  inducciones  muy  probables.  Además,  en  la  insufi- 
ciencia relativa  del  examen  cristalográfico  nada  hay  que  de- 
ba sorprendernos.  El  desarrollo  esterior  de  la  hemiedria  no  es 
al  parecer  de  necesidad  esencial;  y  si  dicho  desarrollo  es  solo 
un  fenómeno  del  mismo  orden  que  el  que  da  origen  ó  hace 
que  predomine  ya  una,  ya  otra  de  las  caras  cuya  totalidad 
constituye  una  forma  cristalina,  su  aparición,  de  tal  ó  cual 
modo,  podría  muy  bien  hallarse  subordinada  á  las  mismas 
causas  que  bastan  á  veces  pana  suspender  completamente  su 
manifestación. 

Después  de  haber  estudiado  en  esta  forma  todos  los  ele- 
mentos geométricos  de  los  cristales  simples,  pasa  Mr.  Des- 
cloizeaux  al  examen  de  las  maclas  que  ofrecen  en  muy  gran 
número.  En  estos  sistemas  complexos,  permanecen  en  eviden- 
cia á  veces  los  individuos  yusla-pueslos;  otras  se  hallan  li- 
gados de  tal  modo,  que  solo  se  manifiestan  los  detalles  de  su 
composición  por  medio  de  las  pruebas  delicadas  de  la  luz  po- 
larizada. 

El  estudio  de  las  agrupaciones  de  la  primera  clase  ha  aña- 
dido poco  á  lo  que  se  sabia  por  las  observaciones  antiguas. 
Unicamente  prueba  Mr.  Descloizeaux  con  medidas  multipli- 
cadas, que  en  esas  agregaciones  obedece  solo  aproximadamente 
á  las  reglas  absolutas  de  la  hemitropia  la  inclinación  de  los 
ejes  cristalográficos,  y  que  los  ángulos  oscilan  á  menudo  has- 
ta 2  grados  entre  los  valores  que  la  teoría  les  señalaría. 

Esa  especie  de  indeterminación ,  perfectamente  fundada 
en  otros  ejemplos,  es  otra  prueba  mas  de  que  la  realidad  de 
los  fenómenos  rara  vez  se  doblega  á  toda  la  inflexibilidad  de 
su  enunciado  geométrico,  y  que  bajo  la  forma  abstracta  que 
también  se  les  atribuye,  espresan  únicamente  las  leyes  físicas 
los  citados  límites  de  equilibrio  durable,  hácia  los  cuales 
tienden  sin  cesar  los  hechos  materiales;  pudiendo  sin  embargo 
separarse  hasta  cierto  punto,  sin  romper  y  aun  sin  alterar  muy 
profundamente  ese  equilibrio. 

Las  reuniones  por  soldadura  y  penetración  completa  ocu- 
pan mas  al  autor,  sirviendo  de  tema  á  toda  la  parte  física  de  su 
memoria.  Las  maclas  se  manifiestan  solo  en  ese  caso  por  vi- 
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sos  locales  ó  estrías  internas,  ó  por  un  guilloseado  muy  me- 
nudo en  las  superficies,  ó  finalmente  por  la  repetición  anor- 
mal de  ciertas  facetas  que  han  debido  escluirse  del  desarrollo 
regular  de  la  heraiedria.  Ya  habia  analizado  con  gran  destre- 
za todas  esas  circunstancias  Mr.  G.  Rose,  al  menos  en  cuanto 
era  posible  hacerlo  por  medio  del  examen  de  los  caracteres 
esteriores,  los  cuales  rara  vez  bastan  para  definir  organiza- 
ciones internas  tan  complicadas.  Por  esa  razón  Mr.  Descloi- 
zeaux  ha  ido  mas  adelante;  al  efecto  ha  hallado  unas  placas 
normales  al  eje,  en  un  gran  número  de  cristales,  tenidos  por 
su  apariencia  cristalográfica  como  suficientemente  compuestos 
para  descubrir  en  ellos  por  medio  de  la  luz  polarizada  el 
taraceado  de  un  mosaico  interior,  y  al  mismo  tiempo  como 
bastante  sencillos  para  poder  distinguir  los  elementos  presun- 
tos de  que  se  compusieran.  Con  auxilio  de  figuras  geométricas 
ha  representado  las  particularidades  también  geométricas  de 
la  configuración  esterna;  y  en  cuanto  al  embutido  interior  des- 
cubierto por  la  polarización,  ha  fijado  su  imagen  con  auxilio 
de  la  fotografía. 

Dichas  figuras,  á  las  que  nada  podría  añadir  ni  quitar  el 
observador,  patentizan  en  toda  su  realidad  multitud  de  he- 
chos y  de  detalles  sumamente  instructivos:  ni  aun  podemos  in- 
tentar dar  una  idea  de  ellos;  pero  prueban  que  los  cristales 
del  cuarzo  son  casi  siempre  mas  complexos  de  lo  que  fuera 
de  creer  á  juzgar  por  los  caracteres  cristalográficos.  Placas 
talladas  en  los  estreñios  de  un  mismo  cristal,  rara  vez  presen- 
tan igual  estructura,  y  casi  todas  ofrecen  un  surtido  mas  ó 
menos  complicado  de  láminas  de  rotación  contraria. 

Procediendo  de  lo  simple  á  lo  compuesto  en  el  estudio  de 
esas  placas,  se  reconoce  fácilmente  que  los  planos  de  unión 
son  con  mucha  frecuencia  paralelos  á  las  caras  de  la  pirámi- 
de, con  mas  rareza  á  las  caras  rombos  de  Haíiy,  algunas  ve- 
ces á  las  del  prisma  exaedro  ó  de  cualquier  romboedro  muy 
agudtf;  y  tal  vez  finalmente,  en  ciertos  casos  escepcionales, 
normales  al  eje  de  figura.  Tales  singularidades  de  estructura, 
vanadas  al  infinito  por  alternativas  regular  ó  irregularmenlc 
repelidas,  por  los  innumerables  accidentes  de  forma,  grueso,  es- 
ension,  orientación  de  toda  intercalación,  encerrada  de  esc 
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modo  en  la  masa  cristalina,  bastan  para  producir  los  acciden- 
tes de  color  mas  irregulares  en  apariencia;  y  esta  supuesta  di- 
versidad no  es  pura  hipótesis  en  el  caso  presente,  hija  de  la 
necesidad  que  la  causa,  y  fundada  solo  en  los  mismos  fenóme- 
nos que  se  trata  de  esplicar;  puesto  que  trabajando  dichas 
placas  por  la  sección,  ha  conseguido  Mr.  Descloizeaux,  con 
auxilio  de  una  iluminación  á  próposito,  distinguir  muy  clara- 
mente con  el  lente  todas  las  uniones  interiores,  y  hásla  ha  po- 
dido dibujar  y  medir  con  la  cámara  clara  los  escalones  poli- 
gonales que  al  salir  á  la  superficie  dibujan  de  ese  modo  en  las 
partes  lustrosas. 

Esa  reunión  de  cuarzos  de  rotación  inversa  por  capas  pa- 
ralelas á  ciertas  caras  de  cristales,  revela  desde  luego  al  pa- 
recer su  modo  secreto  de  crecer.  ¿Pero  cómo  esplicarse  enton- 
ces la  dirección  de  diversos  estratos  coloreados,  no  menos  pla- 
nos ni  regulares,  que  cruzan  á  menudo  en  sentido  opuesto  las 
láminas  de  toda  rotación,  y  que  conducen  á  conclusiones  ab- 
solutamente contrarias?  Sobre  todo,  ¿qué  teoría  esplicará  el  or- 
den y  disposición  determinada  de  dichas  láminas  y  estratos, 
cuando  se  limitan  á  contornos  marcados,  y  dividen  en  compar- 
timentos el  interior  de  la  masa  con  una  simetría  que  no  es 
posible  sea  efecto  del  acaso? 

Las  figuras  que  acompañan  la  memoria  de  Mr.  Descloi- 
zeaux contienen  gran  número  de  ejemplos  de  este  género.  Las 
cuestiones  que  suscitan  se  ligan  á  los  mayores  misterios  de  la 
estructura  molecular  de  los  cuerpos,  y  la  fotografía  presta 
para  estos  estudios  recursos  muy  preciosos.  Efectivamente,  no 
complace  ni  se  doblega  á  los  sistemas  ni  ó  las  teorías:  y  los 
dibujos  que  ofrece  á  los  ojos  del  lector  se  hallan  libres  de  to- 
do retoque  que  tal  vez  pudieran  añadir  involuntariamente  é  la 
realidad  las  ilusiones  de  una  idea  imaginaría.  Tiéndase,  por 
ejemplo,  la  vista  por  esas  representaciones  irrecusables  en  que 
no  ha  tenido  la  verdad  complementos  ni  comentarios,  y  se  esta- 
rá por  creer  que  al  dar  siempre  á  la  estructura  interior  de  cier- 
tos cristales  coloreados  una  regularidad  constante,  han  hecho 
muchos  cristalógrafos  una  generalización  prematura,  y  tomado 
por  regla  lo  que  solo  podiaser  á  veces  una  notable  escepcion. 


TOMO  Ví. 
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PALEONTOLOGIA. 


Mamíferos  fósiles  de  la  América  meridional;  por  Mr.  Gervais. 

(L'Institut,  30  mayo  4855.; 

Habiendo  estudiado  Mr.  Gervais,  profesor  de  Zoología  en 
la  Facultad  de  Ciencias  de  Montpelier,  1.°  la  colección  de  hue- 
sos fósiles  traída  de  Bolivia  por  Mr.  Veddell,  procedente  del 
famoso  yacimiento  de  Tarija;  2.*  los  restos  hallados  por  Mr. 
de  Castelnau  en  una  caverna  del  Perú,  á  4000*  sobre  el  ni- 
vel del  mar;  y  3.°  la  colección  de  vertebrados  fósiles  del 
Museo  de  historia  natural  de  París,  ha  sacado  de  dicho  estu- 
dio las  siguientes  consecuencias. 

Ninguna  de  las  especies  de  mamíferos  que  viven  natural- 
mente en  la  América  meridional,  ó  que  han  existido  en  la  épo- 
ca en  que  el  Elephas  primigenius,  Rhinoceros  tichorhinus,  los 
grandes  Osos ,  las  Hienas,  el  Feto  spelce  y  otras  muchas  espe- 
cies que  han  desaparecido  hace  largo  tiempo  pisaban  el  sue- 
lo de  Europa,  puede  considerarse  que  haya  vivido  también  en 
el  antiguo  continente.  No  sucede  lo  mismo  respecto  al  género 
de  los  Mastodontes,  pues  traídas  del  Perú  algunas  osamentas 
suyas  por  Dombay,  las  había  considerado  G.  Cuvier  como 
pertenecientes  á  la  misma  especie  que  el  Mastodon  angusli- 
dens  de  Europa;  pero  los  referidos  huesos,  según  lo  ha  ad- 
vertido ya  Mr.  Laurillard,  son  del  Mastodon  andium. 

Los  mamíferos  de  las  cavernas  y  de  los  depósitos  de  las 
pampas  de  la  América  meridional  son,  como  los  que  exis- 
ten todavía  en  los  mismos  países,  diferentes  todos  en  sus  es- 
pecies de  los  que  hay  en  las  distintas  partes  del  antiguo  con- 
tinente, correspondiendo  muchos  de  ellos  á  géneros  y  aun  á 
familias  que  no  se  hallan  representadas  en  ningún  otro  punto, 
ó  que  solo  lo  están  en  algunas  partes  de  la  América  septen- 
trional. 

La  comparación  de  los  mamíferos  sud-americanos  con  los 
de  la  población,  probablemente  miocena,  que  nos  han  dado  á 
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conocer  los  trabajos  de  Mr.  Leidy  sobre  tos  fósiles,  conduce  á 
un  resultado  no  menos  importante.  Los  fósiles  de  Nebraska 
diñeren  igualmente  de  los  de  la  América  meridional  y  de  las 
especies  actuales,  que  pueblan  ambas  Américas;  y  por  el 
contrario,  guardan  analogías  indisputables  con  los  mamíferos 
del  mioceno  europeo  y  también  con  los  del  proiceno,  y  gran 
parte  de  sus  especies  eran,  ó  congéneres  ó  al  menos  distaban 
poco  de  las  que  han  vivido  en  Europa  durante  la  misma  parte 
del  período  terciario. 

Entre  los  mamíferos  fósiles  de  la  América  meridional,  que 
no  tienen  cabida  en  familia  alguna  de  las  conocidas  entonces, 
se  cuentan  los  géneros  Toxodon,  Nesodon  y  Macrauchenia, 
que  todos  tres  pertenecen  á  la  gran  familia  de  los  Ongulados. 
El  examen  de  los  principales  huesos  del  Toxodon,  que  no  ba- 
bia  observado  Owen,  confirman  la  opinión  emitida  reciente- 
mente por  este  sabio  anatómico  acerca  de  la  necesidad  de  es- 
tablecer un  orden  nuevo  para  el  Toxodonte,  del  cual  deben 
al  parecer  formar  igualmente  parte  los  Nesodontes.  El  To- 
xodonte era  de  la  magnitud  de  los  Hipopótamos,  á  los  cuales 
debía  parecerse  en  lodo,  y  tener  su  género  de  vida,  bajo  cier- 
tos aspectos  al  menos.  Su  fémur  carecía  del  tercer  trocánter, 
como  el  de  los  Proboscidios  y  Bisulcos;  pero  su  astrágalo  es- 
taba formado  por  un  modelo  muy  diferente  del  que  caracteriza 
dichos  dos  órdenes  de  Ongulados. 

El  Macrauchenia  era  de  igual  tamaño  que  el  Toxodonte, 
pero  de  formas  mucho  menos  pesadas;  su  fémur,  dotado  de 
un  tercer  trocánter,  sus  pies,  que  se  diferencian  poco  de  los 
Rinocerontes,  y  los- demás  caracteres  que  han  podido  recono- 
cerse en  él,  prueban  que  dicho  género,  cuya  descripción  pri  - 
mera  se  debe  también  á  Mr.  Owen,  se  ha  de  convertir  en  el 
tipo  de  una  familia  separada,  cuyo  puesto  se  halla  señalado 
al  lado  de  los  Rinocerontes.  Indudablemente  fué  el  repre- 
sentante de  estos  últimos  animales  en  la  América  meri- 
dional. 

Mis  observaciones  relativas  á  los  Edéntulos,  añade  Mr. 
Gervais  continuando  la  revista  de  sus  trabajos,  versan  sobre 
varios  géneros  que  pertenecen  á  la  misma  familia  que  los 
Megalonyx  y  los  Milodontes,  y  con  mas  particularidad  acerca 
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del  Scelidotherium  de  Mr.  Owen.  Hago  asimismo  algunas  in- 
dicaciones nuevas  referentes  á  los  Megaterios,  y  describo  un 
fragmento  de  cráneo  de  un  Tatú,  traído  por  Mr.  Weddell  del 
yacimiento  de  Tarija:  dicho  Tatú  no  podría  distinguirse  del  £n- 
cuberiado  actual,  que  no  se  había  observado  aún  en  estado 
fósil. 

G.  Cuvier  y  de  Blainville  no  han  sido  de  la  misma  opi- 
nión en  la  cuestión  de  afinidades  que  exijen  al  parecer  la 
aproximación  de  los  Perezosos  á  los  grandes  Edénjulos  fósiles 
que  sirven  de  tipo  á  las  dos  familias  de  los  Megalonicideos  y 
Mcgaterideos.  El  nuevo  género  de  los  Edentados  sub-ameri- 
canos,  al  que  doy  en  mi  memoria  el  nombre  de  Lestodonte, 
debe  hacer  que  desaparezcan  todas  las  dudas  que  pudiera  ha- 
ber sobre  este  particular.  Efectivamente,  reúne  á  formas  os- 
teológicas análogas  á  las  de  esos  dos  grupos  de  animales  po- 
co distintas  de  las  de  los  Miolodontes,  para  que  se  haya 
confundido  con  ellos  hasta  ahora,  el  carácter  notable  de  tener 
en  ambas  mandíbulas  un  par  de  dientes  caniniformes,  que  re- 
cuerdan los  de  los  Perezosos  Unau  (Bradypus  didáctilas) . 
Las  colecciones  del  Museo  han  recibido  de  Buenos-Aires  al- 
gunos restos  de  las  dos  especies  de  este  nuevo  género,  ambas 
tau  grandes  como  elMilodonte  y  el  Escelidoterio.  Al  que  tie- 
ne los  caninos  mas  robustos  y  la  barra  mas  considerable,  le 
doy  el  nombre  de  Lestodon  arma  tus;  y  el  otro  se  llamará 
Lesíodon  Myloides,  por  su  mayor  analogía  con  el  3Iylodon  ro- 

bustUS. 

0 

El  trabajo  de  Mr.  Gervais,  de  que  solo  da  una  ligera  idea 
lo  que  precede,  se  insertará  en  el  viaje  de  MM.  de  Castel- 
nau  y  Weddell,  cuya  publicación  ha  mandado  que  se  haga  el 
Gobierno  francés.  .  . 


BOTÁNICA. 


Sobre  la  reproducción  de  las  Algas;  por  Mr.  Pringsheim. 

(L'loslilot,  \Zfebnro  Í856.) 

La  Vaucheria  sesfilis  tiene,  además  de  la  multiplicación  no 
sexual  por  los  zoosporos,  una  reproducción  verdaderamente  se- 
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(mal  con  auxilio  de  dos  órganos  conocidos  como  el  cuerneci- 
ilo  (Bomchen)  y  el  esporo  de  dichas  Algas.  Vaucher  sospechó 
ya  la  importancia  del  primer  órgano,  que  miraba  como  una 
antera,  suponiendo  que  salía  el  polvo  fecundante  por  los  in- 
dicados cuernecillos.  El  desarrollo  de  estos  dos  cuerpos  se 
verifica  del  modo  siguiente:  ambos  se  presentan  al  principio 
como  unas  papilas  producidas  por  el  tubo  celuloso,  á  corla 
distancia  una  de  otra:  la  papila  que  ha  de  formar  el  cuerne- 
cillo  sale  primero.  Distinguense  desde  el  principio  con  facili- 
dad por  la  diferencia  de  sus  dimensiones:  la  primera  se  pro- 
longa al  momento  en  forma  de  una  rama  corta,  delgada,  ci- 
lindrica, primero  derecha,  pero  arqueada  luego,  en  uno,  dos 
y  á  veces  en  tres  puntos.  La  papila  que  ha  de  convertirse  en 
esporango  se  entumece  paulatinamente  hasta  formar  una  es- 
crescencia  lateral  mas  ancha  y  corta  que  la  primera,  regular 
al  principio,  prolongada  en  pico  después  por  la  parte  que  mi- 
ra al  cuerno,  de  modo  que  semeje  un  óvulo  semi-encorvado. 
Hasta  entonces  la  cavidad  de  ambas  producciones  es  perfec- 
tamente continua  con  la  del  tubo  en  que  están,  y  su  contenido 
es  igual  al  de  este  último;  pero  de  repente  se  forma,  en  la  ba- 
se del  esporango,  un  tabique  trasversal,  dejando  una  célula 
aparte.  Al  mismo  tiempo,  hacia  su  pico  se  acumula  una  ma- 
teria incolora,  finamente  granulosa,  que  aumenta  en  canti- 
dad, que  repele  hacia  atrás  y  abajo  el  resto  del  contenido  de 
dicha  cavidad.  Durante  ese  tiempo  el  contenido  de  la  estre- 
midad  del  cuernecillo  se  decolora  por  la  desaparición  de  la 
clorofila,  manifestándose  en  seguida  una  especie  de  mucilago 
granuloso  sumamente  fino:  la  parte  del  órgano  en  que  se  ha 
verificado  esta  variación  se  separa  al  momento  de  la  porción 
inferior  por  medio  de  una  pared  trasversal,  que  viene  á  es- 
tar próximamente  en  el  centro.  Después  principian  ya  á  verse 
en  ese  mucilago  incoloro  unos  corpúsculos  cilindricos,  en  los 
que  se  distingue  cierta  agitación.  Gomóla  presión  ejercida  in- 
teriormente en  el  pico  del  esporango  va  siempre  en  aumento, 
cede  muy  pronto  su  membrana  por  la  punta,  y  sale  en  parte 
el  contenido  por  la  boca  que  se  forma  de  este  modo;  proban- 
do claramente  que  no  tapiza  membrana  alguna  la  porción  es- 
pelida,  que  se  acumula  en  forma  de  gola,  permaneciendo  cer- 
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ca  del  orificio  referido  sin  organizarse.  Después  de  verificada 
la  referida  esplosion  de  esporango,  se  rompe  también  el  cuer- 
necillo  por  su  vértice,  y,  derrama  por  fuera  su  contenido,  com- 
puesto de  innumerables  corpúsculos  en  forma  de  pequeños  ci- 
lindros, la  mayor  parle  aislados,  pero  todavía  bastante  con- 
glomerados en  el  mucilago.  Los  que  se  hallan  aislados  y  libres 
se  mueven  con  mucha  rapidez  en  todos  sentidos;  y  los  segun- 
dos se  libertan  á  su  vez,  moviéndose  luego  del  mismo  modo. 
20,  30  y  aun  mayor  número  de  ellos  penetran  en  el  ori- 
ficio del  esporango  de  modo  que  casi  lo  llenan;  pero  la 
materia  mucilaginosa  interior  los  sujeta.  Durante  mas  deme- 
dia hora  se  los  ve  avanzar  y  retroceder  sucesivamente,  hasta 
que  por  último,  apareciendo  de  repente  por  bajo  de  dicho  ori- 
ficio una  línea  clara,  anuncia  la  formación  de  una  membrana 
interna  y  obturatriz,  que  no  los  deja  sino  agitarse,  á  veces  por 
espacio  de  una  hora,  en  la  misma  abertura  con  que  termina 
el  pico  del  esporango.  Mr.  Pringsheim  ha  observado  en  cier- 
tas ocasiones  con  mucha  claridad,  bajo  esa  membrana  forma- 
da nuevamente,  Un  cuerpecillo  incoloro,  mayor  que  los  esle- 
riores,  del  cual  no  existe  nunca  indicio  antes  de  la  fecunda- 
ción, y  que  solo  puede  proceder  de  alguno  de  los  pequeños 
cilindros  que  haya  penetrado  en  la  masa  fecundada.  Esos 
cuerpecillos  en  forma  de  cilindros  son  los  espermatozoidos  del 
Vaucheria,  cuya  longitud  es  de  -tU  de  línea,  que  tienen  dos  pes- 
tañas desiguales,  una  á  cada  cstremo,  determinando  la  fecun- 
dación su  entrada  en  el  orificio  del  ésporango.  La  membrana 
formada  en  la  abertura  de  este  y  alrededor  de  su  contenido  des- 
pués de  su  fecundación,  constituye  la  célula  embrionaria  que 
lo  llena  exactamente,  y  que  ha  de  ser  luego  la  verdadera  es- 
pora envuelta  por  lodos  lados  por  el  esporango.  Verde  al  nacer, 
palidece  en  seguida;  después  se  desprende  á  causa  de  la  des- 
trucción de  su  cubierta,  poniéndóse  otra  vez  verde  al  cabo  de 
tres  meses  próximamente,  no  lardando  luego  en  germinar. 

Mr.  Pringsheim  se  ocupa  sucesivamente  en  una  parte  de 
su  Memoria  de  la  fecundación  en  las  fucáceas,  florideas,  spha- 
celaria  tribuloides,  achlio  prolifera,  wdogonium  y  bulbochwte, 
deduciendo  de  la  totalidad  de  sus  observaciones  las  conclusio- 
nes siguientes. 


1.  *  Los  espermatozoidos  no  fecundan  una  célula  formada 
ya,  consistiendo  la  fecundación  en  que  uno  ó  muchos  de  esos 
corpúsculos  llegan  al  contenido  de  alguno  que  se  halla  aún 
desnudo  de  membrana;  esta  materia»  amorfa  todavía»  no  se 
cubre  con  membrana  hasta  después  que  han  entrado  los  es- 
permatozoidos, sirviendo  luego  al  mismo  tiempo  para  tener 
encerrados  á  los  que  llegaron  á  entrar.  La  verdadera  vesícula 
embrionaria  no  existe  pues  antes  de  la  fecundación,  formán- 
dose cuando  esta  se  ha  verificado  ya. 

2.  *  Existe  entre  las  algas  una  reproducción  sexual,  y  ade- 
más otra  gemaria  y  no  sexual. 
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VARIEDADES. 


Diamante  hallado  en  Bogagem,  Brasil,  llamado  la  Estrella  del 
Sur,  Mr.  Halphen  recibió  del  Brasil  hace  muy  poco  tiempo  un  diaman- 
te notable  en  estremo ,  tanto  por  las  dimensiones  como  por  la  pureza  de 
su  forma  cristalina.  Desde  los  primeros  momentos  de  su  aparición  en  el 
comercio  llamó  la  atención  de  los  lapidarios,  que  le  pusieron  de  nombre 
Estrella  del  Sur  para  distinguirlo  de  los  demás  diamantes  conocidos.  Mr. 
Ualpben  confió  ese  precioso  diamante  á  Mr.  Dufrenoy,  para  que  estudiase 
sU  forma  y  lo  presentara  á  la  Academia  de  Ciencias. 

La  Estrella  del  Sur  pesa  52»r,375,  que  corresponde  á  254§  quilates 
en  el  lenguaje  de.  los  lapidarios;  de  cuyo  peso  perderá  próximamente  la 
mitad  al  tallarlo,  quedando  reducido  al  de  unos  127  quilates. 

Este  peso  sin  embargo  lo  hará  figurar  entre  los  cuatro  ó  cinco  dia- 
mantes mas  preciosos  que  se  conocen.  El  Regente  pesa  efectivamente  136 
quilates,  y  el  Ko-hi-Noov,  propio  de  S  M.  la  reina  de  Inglaterra,  y  que 
llamó  la  atención  pública  en  la  esposicion  universal  de  Londres  de  1851, 
pesa  de  120  á  122  quilates. 

Según  la  opinión  de  los  lapidarios  acostumbrados  á  apreciar  el  brillo 
del  diamante  aun  en  bruto,  la  Estrella  del  Sur  ha  de  presentar  una  per- 
fecta limpieza,  y  tendrá  aquel  brillo  particular  que  da  al  diamante  un 
valor  muy  subido. 

Sus  dimensiones  estraordinarias  hacen  que  su  precio  sea  tan  grande, 
que  es  imposible  fijarlo.  El  Regente  figura  en  los  inventarios  de  la  coro- 
na por  6.000.000  de  francos,  y  el  Ko-hi-Noov  lo  compró  la  Compañia 
de  las  Indias  por  esa  misma  suma.  Pero  además  del  gran  valor  que  ha  de 
tener  la  Estrella  del  Sur,  ofrece  ciertas  particularidades  que  no  se  habían 
observado  hasta  ahora  en  los  cristales  de  los  diamantes,  que  es  la  prin- 
cipal razón  por  que  se  presentó  á  la  Academia,  y  que  le  dan  un  gran 
interés  científico;  siendo  tal  su  naturaleza,  que  es  probable  den  origen  á 
nuevas  ideas  respecto  al  yacimiento  de  los  diamantes. 

La  forma  general  de  la  Estrella  del  Sur  es  un  dodecaedro  romboidal 
que  tiene  un  bisel  muy  obtuso  en  cada  faceta,  pasando  por  consiguiente 
á  ser  un  sólido  de  veinticuatro  caras,  las  cuales  tienen  un  aspecto  mate, 
como  si  tuviesen  muchos  granillos.  Además  se  notan  unas  ligeras  estrías, 
que  producen  las  esfolíaciones  octaédricas  que  caracterizan  el  diamante 
como  especie  mineral. 
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Su  poso  específico,  según  Mr.  Luis  Halphen,  es  3,529  i  la  tempera- 
tura  de  15°  centígrados. 

En  una  de  las  facetas  do  dicho  diamante  se  advierte  una  cavidad  bas- 
tante profunda,  que  se  conoce  es  efecto  de  un  cristal  octaedro  que  debió 
estar  incrustado  en  otro  tiempo  en  su  superficie.  Examinado  su  interior 
con  un  lente,  deja  ver  unas  estrías  octaédricas;  de  lo  cual  se  deduce,  sin 
quedar  duda  alguna,  que  no  fué  un  diamante  el  cristal  que  ha  dejado 
aquella  marca. 

En  la  parte  posterior  del  cristal  se  advierten  otras  dos  cavidades  no 
tan  profundas,  pero  que  también  presentan  estrías  octaédricas  en  su  su- 
perficie interna,  ofreciendo  una  de  ellas  señales  de  tres  ó  cuatro  cristales 
distintos. 

En  el  mismo  lado  del  cristal  se  nota  igualmente  una  parte  plana  en 
que  se  deja  ver  la  esfoliacion  que  Mr.  Dufrenoy  se  inclina  á  considerar 
como  una  fractura;  tal  vez  el  punto  de  adherencia  del  diamante  á  la  gan- 
ga, de  la  cual  lo  arrancarían  los  fenómenos  diluvianos  que  lo  arrastraron 
al  estado  de  arena. 

Finalmente,  observábanse  en  él  algunas  laminillas  negras,  como  si 
fuesen  de  hierro  titanado,  mineral  que  se  descubre  con  frecuencia  aso- 
ciado á  los  cristales  de  cuarzo  en  los  Alpes  y  Brasil. 

De  la  totalidad  de  estos  datos  resulta,  que  la  Estrella  del  Sur  ha  de- 
bido corresponder  en  un  principio  á  un  grupo  de  cristales  de  diamantes 
análogos  á  los  grupos  de  cristales  de  cuarzo,  espato  de  Islanda,  pirita  de 
hierro  y  de  la  mayor  parte  de  los  minerales  cristalizados;  y  que  el  dia- 
mante debió  por  consecuencia  servir  de  cubierta  á  geodas  en  medio  de 
ciertas  rocas  que  todavía  nos  son  desconocidas,  pero  que  según  la  obser- 
vación de  Mr.  Lomonosoff,  comunicada  á  la  Academia  en  1843,  han 
de  corresponder  á  los  terrenos  metamórficos  del  BrasiL  Esto  constituiría 
un  verdadero  yacimiento,  y  bajo  ese  punto  de  vista  su  formación  guarda 
analogía  con  la  de  casi  todos  los  cristales,  principalmente  con  la  formación 
geoda  del  cuarzo  que  se  observa  en  el  mármol  de  Garrara. 

La  Estrella  del  Sur  la  encontró  á  fines  de  julio  de  í  853  una  negra 
empleada  en  las  minas  de  Bogagem,  uno  de  los  distritos  de  la  provincia  de 
Minas-Geraes,  y  es  el  diamante  mayor  que  ha  venido  del  Brasil  á  Eu- 
ropa. 

Los  diamantes  mas  famosos,  el  del  emperador  de  Rusia,  el  del  gran  du- 
que de  Toscana,  el  Regente  y  el  Ko-hi-Noor,  son  todos  originarios  de  la 
India.  \  • 

La  operación  del  labrado  consumirá  dos  meses  de  trabajo  constante, 
debiendo  efectuarse,  después  de  la  esfoliacion,  con  solo  la  acción  de  la 
muela  de  lapidario. 
—Propiedades  nuevas  del  carbm  vejetal.    Si  se  elije  un  carbón  veje- 
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tal  hecho  ascua  y  se  sumerjo  directamente,  6  después  de  apagado  por  me- 
dio del  agua  fría,  en  una  solución  ácida  de  sulfato  de  cobre,  se  deposita 
progresivamente  el  metal  sobre  el  carbón  hasta  cubrirlo  enteramente.  En 
los  líquidos  neutros  ó  alcalinos  no  se  efectúa  tan  bien  la  reacción.  En  el 
líquido  Bareswil,  por  ejemplo,  el  cobre  depositado  en  el  carbón  afecta  un 
color  irisado  de  la  mayor  belleza* 

La  descomposición  de  las  sales  metálicas  de  ácidos  orgánicos  es  mas 
difícil  que  la  de  aquellas  que  contienen  ácidos  minerales. 

Las  soluciones  de  plata  en  el  ácido  nítrico,  el  cloruro  de  plata  disuelto 
en  el  amoniaco  se  descomponen  fácilmente  con  el  carbón  vejetal  reciente- 
mente calcinado.  Entonces  la  plata  no  tarda  en  cubrir  el  carbón  con  una 
capa  admirable,  y  aun  algunas  veces  aparece  como  cristalizada. 

El  carbón  de  lefia  incandescente,  sumerjido  en  una  solución  de  Fowler 
modificada  por  el  ácido  sulfúrico,  produce  un  éter  muy  agradable,  que  se 
ha  propuesto  examinar  Mr.  Moride,  de  Nantes. 

El  zinc,  hierro,  platino,  plomo  y  mercurio  se  pueden  precipitar  con 
auxilio  del  carbón,  pero  se  disuelven  en  seguida  en  los  licores  ácidos,  lo 
cual  no  sucede  con  la  plata,  y  con  el  cobre  solo  á  las  24  horas  de  hecha 
la  operación.. 

El  cote,  carbón  de  lignito,  carbón  de  materias  animales  y  el  de  hue_ 
sos,  no  producen  ninguno  de  los  espresados  efectos. 

—Modo  de  juzgar  hasta  qué  punto  está  bastante  seca  una  casa  acabada 
de  construir,  para  poderla  habitar  impunemente.  Para  conocer  si  una 
casa  recien  concluida  está  bastante  seca  para  vivir  en  ella  sin  que  peli- 
gre la  salud  de  los  que  la  hayan  de  habitar,  se  ha  de  proceder  del  modo 
siguiente. 

1.  *  Elíjanse  en  la  casa  nueva  cierto  número  de  habitaciones,  tanto 
de  las  que  se- cree  que  se  hallan  mas  húmedas  como  de  las  que  parezcan 
mas  secas. 

2.  °  Escójanse  en  las  inmediaciones  cierto  número  de  cuartos  ocupados 
desde  mucho  tiempo,  para  que  pueda  juzgarse  de  su  grado  de  salubridad 
por  el  estado  de  salud  de  los  que  vivan  en  elios.  Convendrá  establecer 
en  estos  últimos  una  graduación  desde  los  cuartos  bien  ventilados,  secos 
y  saludables,  hasta  las  viviendas  incomodas,  mal  ventiladas  y  demasiado 
húmedas,  de  modo  que  sus  moradores  se  hayan  resentido  de  ello. 

3.  °  Cuando  se  hayan  elejido  20  habitaciones  6  mas,  asi  en  la  casa 
como  fuera,  es  preciso  llenar  otros  tantos  botes,  de  la  misma  forma,  y 
que  tengan  unas  bocas  de  magnitud  exactamente  igual,  con  cal  viva  re- 
cien cocida,  del  mismo  horno,  y  bastante  pulverizada,  ó  con  ácido  sulfú- 
rico del  comercio;  500  gramas  por  bote  es  cantidad  muy  suficiente,  ya  se 
haga  uso  de  la  cal  6  del  ácido  sulfúrico;  solo  que  hay  necesidad  de  que 
se  pese  el  producto  químico  que  se  elija  con  una  balanza  muy  exacta. 
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4.  °  Según  so  vayan  pesando  las  dosis  y  llenando  los  botes,  se  han  de 
trasladar  estos  y  colocarlos  por  distintos  encargados  en  medio  de  todas 
las  habitaciones  designadas,  y  cuidarán  al  salir  de  ellas  de  cerrar  las 
ventanas,  chimeneas  y  puertas. 

En  las  piezas  en  que  baya  intención  de  poner  camas  arrimadas  á  las 
paredes,  se  han  de  colocar  también  junto  á  estas  los  botes  del  esperi- 
mento. 

5.  °  Pasadas  24  horas  desde  que  se  haya  puesto  el  primer  bote,  se 
van  quitando  sucesivamente,  y  volviéndolos  á  llevar  unos  después  de  otros 
y  por  el  mismo  orden  en  que  se  colocaron,  al  sitio  en  que  se  hizo  el  pri- 
mer peso.  Entonces  se  pesan  segunda  vez  conforme  van  llegando  los 
botes,  y  se  anota  el  nombre  .déla  pieza  en  que  han  estado,  el  peso  inicial, 
y  el  que  tienen  al  cabo  de  las  24  horas. 

Asi  queda  ya  terminada  la  esperiencia.  Examinando  los^úmerosjob- 
tenidos,  se  advierto  que  todos  los  botes  han  aumentado  de  peso;  y  com- 
parando el  aumento  de  los  de  la  casa  nueva  con  el  de  los  procedentes 
de  los  distintos  cuartos  habitados  y  mas  ó  menos  saludables,  al  momento 
se  conoce  si  parte  ó  la  totalidad  de  los  cuartos  de  la  casa  nueva  están 
bastante  secos  para  habitarlos  sin  ningún  peligro.  Si  no  es  satisfactorio 
el  resultado,  se  espera  uno  ó  mas  meses,  en  cuyo  tiempo  se  caldea  y  ven- 
tila suficientemente  la  casa,  haciendo  después  otra  nueva  esperiencia. 

— Notas  para  la  historia  de  la  piscicultura,  por  Don  Alvaro  Reihosa. 
Generalmente  se  cree  que  la  piscicultura  no  llamó,  al  parecer,  la 
atención  en  Francia,  y  que  pasó  desapercibida  esa  aplicación  de  la 
ciencia.  Me  propongo  sin  embargo  probar,  dice  el  autor,  que  se  ha  ejer- 
cido en  París  desde  un  principio. 

En  1772  Adanson,  el  verdadero  Aristóteles  de  los  tiempos  modernos 
por  su  genio  enciclopédico,  esplicó  un  curso  de  historia  natural  en  el  Jar- 
din  de  Plantas,  habiéndose  hallado  entre  sus  papeles,  después  que  murió, 
el  manuscrito  de  sus  esplicaciones,  que  Mr.  Payer  (l)  ha  dado  á  luz  en 
1845.  Este  compendio  de  historia  natural,  á  pesar  de  los  progresos  de  la 
Zoología,  es  aún  muy  ütil  para  consultarlo,  y  entre  los  libros  elemen- 
tales merece  hoy  mismo  colocarse  en  primera  línea  por  su  método  de  es- 
posicion,  claridad  de  las  esplicaciones,  y  principalmente  por  las  cosas  ori- 
ginales que  contiene.  Parte  de  la  lección  decimatercia  de  dicho  curso  se 
destinó  á  tratar  de  generalidades  relativas  á  los  peces,  y  cuando  habla 
de  su  generación,  se  complace  en  desenvolver  la  práctica  de  la  fecunda- 
cionjartificial.  No  quiero  abusar  de  la  bondad  de  la  Sociedad,  prefiriendo 

(i)  Cours  <f  Histoirc  aaturelle  esplicado  cn  4772  por -Miguel  Adansnn\fy  dado  á  luz 
bajo  los  auspicias  de  Mr  Adaoson,  sobrino  so  jo,  con  una  introducción  y  notas  de  Mr.  Payer, 
Taris,  Víctor  Masson,  4845,  2  lomos  en  8." 
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remitirme  á  las  págs.  70  y  siguientes  del  tomo  segundo,  en  las  que  se  ha- 
llará un  completo  resumen  de  la  memoria  de  Jacobi. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  recordar  que  la  referida  memoria  se  pu- 
blicó en  París  por  Paul  el  año  1770,  época  anterior  á  la  publicación  de 
las  Soirées  helvetiennes  del  Marques  de  Pezay  (1771),  y  i  la  del  Trata- 
do de  la  pesca,  de  Duhamel  de  Monceau  (1773). 

Algunas  personas  que  conocen,  mas  por  su  fama  quo  por  un  pro- 
fundo ostudio,  los  trabajos  de  Spallanzani  acerca  de  la  generación,  han 
llegado  á  decir  ó  creer  que  sus  observaciones  han  sido  las  que  han  in- 
dicado el  modo  de  obtener  la  fecundación  artificial  de  los  huevos  de  pe- 
ces. La  memoria  de  Jacobi  se  comunicó  á  la  Academia  de  Berlín  en  1764, 
al  paso  que  las  esperiencias  de  Spallanzani,  principiadas  en  1768,  no 
quedaron  publicadas  completamente  hasta  1787.  Si  en  vez  de  considerar 
el  afio  1764  como  época  de  la  aparición  de  la  espresada  memoria,  elegi- 
mos el  1758,  en  quo  se  remitió  á  Francia,  adquiere  nueva  fuerza 
nuestra  observación.  Por  consecuencia  los  trabajos  de  Spallanzani  no  pu- 
dieron servir  de  guia  á  Jacobi,  al  paso  que  pudo  muy  bien  suceder  lo 
contrario.  Sin  embargo,  tampoco  es  probable  esto,  porque  Spallanzani  ig- 
noraba el  modo  de  generación  de  los  peces,  lo  cual  nos  indica  que  desco- 
nocía la  fecundación  artificial  do  Jacobi.  «Efectivamente,  dice  después  de 
esponer  las  conjeturas  que  se  formaban  acerca  de  la  generación  de  los  pe- 
ces, se  ignora  completamente  cómo  se  verifica  la  fecundación.»  (Pag.  93 
del  citado  libro.)  Y  sin  embargo,  en  aquella  época  se  habia  publicado  va 
la  fecundación  artificial  en  obras  de  que  pudo  tener  conocimiento.  Asi  es 
que  en  las  notas  de  la  traducción  francesa  de  Aristóteles  por  Camus  (Pa- 
rís, 1783,  tom.  2.°,  pag.  354)  se  hace  ya  mención  de  ella. 

Spallanzani  no  era  amigo  de  Buffon,  y  por  eso  aprovechó  aquella  co- 
yuntura para  criticarlo;  y  sin  embargo,  el  autor  de  las  Epocas  de  ta  na- 
turaleza acertaba  al  afirmar  que  no  hay  cópula  en  los  peces,  y  que  el 
macho  derrama  su  licor  seminal  en  los  huevos  que  la  hembra  ha  puesto. 
«Tal  es  la  opinión  del  Conde  de  Buffon,  dice-,  y  como  la  sienta  sin  género 
alguno  de  duda,  cualquiera  creería  que  presentaba  en  su  apoyo  las  prue- 
bas mas  concluycntes.  Con  todo,  solo  se  funda  en  la  opinión  popular  ge- 
neralizada hasta  el  tiempo  de  Swammerdan,  no  existiendo  todavía  obser- 
vación alguna  sólida  sobre  esta  materia.» 

Pudiera  citar  varios  naturalistas  que  han  publicado  trabajos  sobre 
ella  hace  mucho  tiempo;  por  ejemplo  el  doctor  Grand  comunicó  á  la  Aca- 
demia de  Estocolmo  en  1745  una  memoria  sumamente  detallada  acerca 
de  la  freza  del  salmón,  documento  lleno  de  noticias  curiosas,  y  que  con- 
tiene «la  cadena  de  datos  necesarios  para  resolver  el  problema»  de  acuer- 
do con  los  deseos  del  célebre  abad.  La  opinión  de  Buffon,  que  era  popu- 
lar, según  dice  muy  bien  Spallanzani,  se  formuló  por  Aristóteles;  único 
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de  los  antiguos,  como  afirma  Cuvier,  que  ha  tratado  de  la  historia  natu- 
ral de  los  peces  bajo  un  panto  de  -vista  científico  y  con  cierto^ngenio.» 

Los  trabajos  de  Spallanzani  habían  de  conducir  natural  é  inevitable- 
mente á  la  fecundación  artificial  de  los  peces;  y  asi  vemos  que  el  caba- 
llero José  Bufalini,  de  Cesena,  logró  fecundar  artificialmente  varios 
peces. 

—Observaciones  sobre  la  visión  binocular:  por  el  profesor  William- 
B.-Hovebs.  (Americal  journal  of  Sciences  and  ArtSf  jobo  1855.)  £1 
autor,  después  de  haber  recordado  el  descubrimiento  del  estereóscopo  y 
su  importancia  para  la  teoría  de  la  visión  binocular,  describe  algunas  ob- 
servaciones nuevas. 

1.  °  Se  toma  una  tabla  y  se  scüalan  en  ella  dos  lineas  que  forman  un 
ángulo  agudo,  tal  que  sus  dos  lados  resulten  separados  entre  sí  al  estre- 
mo de  la  tabla  por  una  distancia  igual  á  la  que  hay  entre  las  pupilas  de 
ambos  ojos.  Clávense  tres  alfileres  de  igual  grueso,  uno  A  en  el  punto  de 
reunión  de  las  dos  líneas,  y  los  otros  dos,  B  y  C,  en  cada  una  de  ellas 
á  distancia  igual  del  primer  alfiler.  Acercando  luego  la  cara  á  la  estre- 
midad  de  la  tabla  y  mirando  al  alfiler  mas  distante,  que  se  halla  en  el 
vértice  del  ángulo,  se  ve  otro  alfiler  mas  grueso  que  el  primero  ocupan- 
do al  parecer  el  mismo  sitio  ó  muy  próximo  á  él,  que  es  el  resultado  bi- 
nocular de  los  alfileres  B  y  C,  vistos  con  ambos  ojos  que  converjen  há- 
cia  el  punto  J.  Ejn  esta  esperiencia,  es  menos  importante  notar  que  cuan- 
do se  ve  la  imagen  compuesta,  se  distingue  á  su  derecha  la  imagen  del 
alfiler  de  la  derecha  también  mirado  con  el  ojo  izquierdo,  y  á  la  izquierda 
la  imágen  del  alfiler  colocado  en  el  mismo  lado  visto  con  el  ojo  derecho; 
esas,  imágenes  laterales  se  representan  á  la  misma  distancia  y  de  igual 
grueso  que  la  imágen  compuesta. 

El  esperimento  inverso  salo  también  perfectamente-,  el  alfiler  A  se 
deja  en  el  vértice  del  ángulo,  y  los  B  y  C  se  sitúan  en  las  prolongaciones 
de  las  dos  lineas  mas  allá  de  Ji  fijando  entonces  el  alfiler  A,  que  es  el 
mas  próximo,  se  descubre  otro  segundo  mas  pequeño  situado  casi  en  el 
mismo  punto  que  A,  y  es  el  resultante  binocular  de  los  alfileres  compo- 
nentes B  y  C.  También  se  observan  en  este  caso  dos  imágenes  laterales. 

Si  se  sustituyen  los  alfileres  B  y  C  en  las  dos  referidas  esperiencias 
con  unos  dibujos  estereoscópicos  adecuados,  se  observa  una  imágen  pers- 
pectiva, como  sucede  con  el  estereóscopo  ordinario. 

2.  a  Según  hemos  dicho,  las  imágenes  laterales  ó  componentes  apare- 
cen á  la  misma  distancia  y  de  iguafteagnitud  que  la  imágen  resultante. 
Apoyándose  en  este  hecho  y  algunos  otros  análogos,  considera  el  autor 
como  una  ley  de  la  visión  el  que  cuando  tenemos  fijos  atentamente  los 
ojos  en  un  objeto  dado,  los  demás  que  Temos  al  mismo  tiempo  se  nos  pre- 
sentan como  situados  en  la  misma  distancia.  Asi  pues,  si  se  pone  una  luz 
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en  cualquier  punto  y  se  coloca  un  lápiz  entre  el  observador  y  la  luz 
se  verán  dos  imágenes  del  lápiz  igualmente  distantes  al  parecer  que  la 
luz,  pero  con  la  condición  que  se  La  de  tapar  con  una  pantalla  la  mano 
que  sostenga  el  lápiz;  es  decir,  que  es  preciso  ocultar  á  la  vista  todo  lo 
que  pudiera  indicarnos  la  verdadera  posición  del  objeto. 

3.  °  £1  autor  describe  un  aparato  estereoscópico  basado  en  el  mismo 
principio  que  las  primeras  esperiencias  de  que  nos  hemos  ocupado;  impi- 
diendo que  se  vean  las  imágenes  laterales  cierta  particular  disposición  de 
las  pantallas. 

4.  °  En  la  visión  binocular  ordinaria  se  ba  de  situar  la  vista  según  la 
distancia  del  objeto  que  se  mira,  haciendo  al  mismo  tiempo  que  converjan 
los  ejes  ópticos  á  igual  distancia.  En  las  ilusiones  que  acabamos  de  refe- 
rir, es  necesario  que  se  baile  el  ojo  á  la  distancia  real  á  que  se  encuen- 
tran los  objetos,  al  propio  tiempo  que  los  ejes  ópticos  han  de  cruzarse  á  la 
misma  distancia  á  que  parece  hallarse  la  figura  resultante.  De  aquí  nace 
un  esfuerzo  mayor  ó  menor,  que  dificulta  á  ciertas  personas  la  percepción 
clara  de  estos  fenómenos. 

5.  °  En  los  estereóscopos  de  Brewster  y  de  Wheatstone,  no  se  necesi- 
ta, en  general,  el  mismo  esfuerzot  sin  embargo,  Mr.  Rogers  demuestra 
que  en  ciertas  posiciones  no  llegan  los  rayos  al  ojo  con  el  grado  de  di- 
vergencia que  ofrecerían  si  procediesen  directamente  del  sitio  aparente 
del  objeto. 

— Jtumbrado  del  puente  del  Támesis  con  la  luz  eléctrica.  En  el  mes 
de  enero  do  1855  se  estaba  levantando  un  nuevo  puente  sobre  el  Támesis, 
el  de  Westminster,  frente  á  las  cámaras  dol  Parlamento;  y  como  la  mar- 
cha de  los  trabajos  habia  do  -subordinarse  al  estado  de  la  marea, 
hubo  necesidad  muchas  veces  de  ejecutarlos  durante  la  noche.  Para  esto 
en  una  atmósfera  generalmente  oscura  á  causa  de  la  niebla,  eran  do 
todo  punto  insuficientes  los  medios  ordinarios  de  alumbrado;  fué  pues 
preciso  recurrir  á  la  electricidad,  cuya  viva  y  deslumbradora  luz  puede 
penetrar  las  tinieblas  mas  densas.  La  esperiencia  del  alumbrado  eléctrico 
de  los  trabajos  del  puente  de  Westminster  so  verificó  el  3  de  dicho  mes 
á  las  seis  y  media  de  la  tarde.  La  luz  que  produjo  la  batería  eléctrica  tenia 
una  intensidad  igual  á  72  mecheros  do  Argant,  ó  sea  cerca  de  1000  bu- 
jías. El  aparato  se  colocó  á  la  orilla  del  Támesis,  y  proyectaba  el  haz  lu- 
minoso á  70  metros  próximamente  en  medio  del  rio,  en  cuyo  sitio  traba- 
jaban 45  hombres  en  clavar  estacas  con  auxilio  de  mazos  de  gran  fuerza. 
El  esperimonto  salió  perfectamcnte^la  luz  era  intensa,  pero  no  cansaba 
la  vista,  escediendo  con  mucho  á  la  que  da  la  luna,  aunque  participaba 
algún  tanto  de  su  suavidad.  La  cuestión  capital  del  coste  de  la  luz  eléc- 
trica ha  dado  al  parecer  un  paso  decisivo,  pues  aprovechando  los  residuos 
que  deja  la  preparación  de  ciertos  colores  muy  pedidos  en  el  comer- 
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ció,  es  probable  que  en  lo  sucesivo  no  sea  mas  costosa  esta  luz  que  la 
del  gas. 

— Origen  del  telégrafo  submarino,  y  su  estension  d  tas  Judias  y  Amé- 
rica. En  las  actas  de  la  última  reunión  de  la  Asociación  británica  para 
el  adelantamiento  de  las  ciencias,  se  lee  entre  otras  cosas  lo  siguiente. 

Después  de  reclamar  Mr.  S.  Brelt  para  sí  y  para  su  hermano  la  hon- 
ra, no  solo  del  invento  sino  del  primer  proyecto  y  establecimiento  de  los 
telégrafos  submarinos  ü  oceánicos,  refiere  Mr.  John  Brett  las  dificultades 
que  se  le  han  presentado  y  los  contratiempos  que  ha  tenido  al  establecer 
el  primer  telégrafo  submarino  que  está  funcionando  hace  tres  años  entre 
Francia  é  Inglaterra;  y  recuerda  que  ha  llegado  á  cabo  con  tanta  fortuna 
como  buen  éxito  la  comunicación  telegráfica  que  une  á  la  misma  Ingla- 
terra con  Bélgica  desde  i .°  de  mayo  de  1853.  Luego  entra  en  algunos 
detalles  acerca  de  los  obstáculos  que  ha  tenido  que  vencer,  cuando  hubo 
que  colocar  el  cable  submarino  en  el  fondo  del  Mediterráneo,  especial- 
mente al  llegar  á  un  valle  cuya  profundidad  escedia  100  brazas  á  las  que 
se  aseguraba  que  habia  en  la  linea  que  une  el  Piamonte  con  la  Córcega. 
Las  profundidades  que  se  han  hallado  entre  Inglaterra  y  Francia,  ó  entre 
la  primera  y  Bélgica,  no  pasaban  á  lo  sumo  de  30  brazas,  ínterin  que 
ha  bajado  el  cable  en  el  Mediterráneo  hasta  350  (la  braza  es  de  2  me- 
tros), profundidad  8  veces  mayor  que  la  del  canal  de  Inglaterra.  Todos 
los  que  iban  á  bordo  creían  que  el  cable  se  rompería  con  la  enorme  pre- 
sión que  habia  de  sufrir  al  atravesar  ese  inmenso  vacío;  y  los  oficiales  es- 
perimentados  de  la  marina  sarda  que  tomaban  parte  en  esta  gran  opera- 
ción ,  aconsejaban  unánimemente  dar  un  enorme  rodeo  de  8  millas  para 
ir  á  buscar  las  islas  Gorgona  y  Gapuya,  á  cuya  proximidad  indicaba  la 
sonda  únicamente  una  profundidad  de  100  brazas.  Be  temer  era  que,  no 
adoptando  eslc  partido,  se  perdiese  todo  el  cable  conductor.  Mr.  Brett  no 
negaba  que  fuese  el  mas  prudente,  pero  envolvía  una  gran  cuestión  que 
habia  necesidad  de  resolver  á  la  vez.  No  se  trataba  de  una  línea  que  iba 
á  parar  á  Córcega,  sino  de  otra  que  partiendo  de  dicha  isla  á  CerdeCa,  y 
desde  esta  al  litoral  de  Africa,  habia  de  terminar  en  las  Indias,  teniendo 
por  consiguiente  quo  atravesar  mares  cuya  profundidad  habia  de  ir  au- 
mentando. Por  lo  tanto  era  muy  importante  decidir  en  el  acto  si  era  po- 
sible esa  travesía.  Procedióse  resueltamente  á  la  ejecución  del  pensamiento 
echando  al  mar  el  cable;  al  principio  parecía  que  bajaba  por  la  ladera  de 
una  montana  submarina  de  algunas  millas  de  larga,  hasta  una  profundi- 
dad variable  de  180  á  200  brazas;  luego  se  creyó  que  se  hallaba  repen- 
tinamente al  borde  de  un  precipicio  cuyo  fondo  no  bajaba  de  350  brazas, 
profundidad  que  escedia  en  mas  de  100  brazas  á  la  que  indicaban  las 
mejores  cartas  en  la  derrota  seguida  hasta  allí;  el  cable  se  precipitó  con 
una  celeridad  espantosa,  y  si  no  hubiera  sido  tan  sólido,  indudablemente 


Digitized  by  Google 


256 

se  hubiera  perdido.  Les  toe  por  tanto  necesario  pasar  anclados  en  el  si- 
tio toda  la  noche  sobre  el  mismo  cable,  para  reparar  las  averías  del  bu- 
que. Mr.  Brett  se  da  el  parabién  por  su  arriesgada  determinación  de  no 
separarse  del  derrotero  mas  directo,  porque  la  espeTiencia  que  adquirió 
en  tan  peligrosa  operación  asegura  mejor  el  éxito  de  las  que  aún  deben 
hacerse  en  mares  mas  profundos.  £1  inteligente  comandante  de  navio  Mar- 
qués de  Ricci,  que  había  dudado  hasta  entonces  del  éxito  de  la  empresa, 
se  convenció  plenamente  de  que  esta  clase  de  cables,  por  su  forma  y 
combinación  de  los  elementos  de  que  se  componen,  presentaba  garantías 
tales  de  resistencia,  que4  con  algunas  mejoras  que  se  han  discutido  poste- 
riormente, podrán  desafiar  á  las  mayores  profundidades  del  Atlántico.  Al 
parecer  era  mas  natural  seguir  la  Península  itálica  hasta  Ñapóles  y  por 
la  ¿solía,  en  vez  de  dar  un  salto  desde  Cerdeña  al  Africa;  pero  se  temie- 
ron ios  obstáculos  que  hubieran  podido  suscitar  los  numerosos  estados 
pequeños  que  habían  de  encontrarse  en  la  derrota.  Tal  como  ha  de 
plantearse,  la  línea  soto  tendrá  que  entenderse  con  los  gobiernos  de  Cer- 
deña y  Francia,  que  han  alentado  su  fundación  por  medio  de  concesiones 
y  garantías  las  mas  generosas,  admitiendo  que  los  partes,  en  cualquier 
lengua  que  estén,  se  trasmitirán  sin  mutilación  alguna.  Dos  planes  hay  para 
ir  desde  el  litoral  de  Africa  á  Egipto  y  Alejandría.  Se  puede,  ó  bien  co- 
locar un  cable  submarino  en  los  Placeres  á  lo  largo  de  las  costas  del  Me- 
diterráneo, ó  bien  enterrar  en  la  arena,  á  lo  largo  do  la  playa,  un  cable 
subterráneo.  Es  una  fortuna  pensar  que  cualquiera  de  los  planes,  ó  am- 
bos, pueden  realizarse  sin  que  haya  nada  que  temer  respecto  á  la  seguri- 
dad de  la  línea.  Mr.  Brett  concluye  dando  cuenta  de  los  estudios  y  tra- 
bajos que  ha  hecho  con  el  fin  de  prepararlo  todo  para  la  línea  de  tele- 
grafía eléctrica  que  ha  de  unir  á  la  Inglaterra  con  América,  indican- 
do las  profundidades  quo  se  han  de  encontrar,  siguiendo  el  derrotero  pro- 
puesto recientemente  con  pleno  conocimiento  de  causa  por  el  teniente 
Maury;  también  presenta  un  cálculo  del  peso  y  coste  del  cable,  y  dice 
que  con  un  ingreso  diario  de  100  á  150  libras  (de  10000  á  15000  rs.) 
habría  para  pagar  ampliamente  el  interés  del  capital  invertido.  El  plan 
de  Mr.  Brett  comprende  varias  líneas  de  comunicación,  y  no  admite  en 
manera  alguna  la  idea  de  una  sola  línea,  por  parecerle  completamente  in- 
suficiente- 

Séanos  permitido  llamar  otra  vez  la  atención  acerca  de  los  inmensos 
servicios  que  MM.  Jacob  y  John  Brett  han  prestado  á  la  Sociedad  con  su 
portentosa  creación:  los  telégrafos  submarinos  son  un  paso  de  gigante. 

• 
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CIENCIAS  EX1CT4S. 

ASTRONOMIA. 

Determinación  de  la  latitud  por  los  azimutes  estremos  de  dos 
estrellas  circumpolares;  por  Mr.  Babinet. 

(Coraptcs  rcodus,  7  enero  Í83G.) 

Todas  las  estrellas  que  no  llegan  al  cénit  de  un  punto  ofre- 
cen en  su  acimut  un  máximum  oriental  y  otro  occidental  sus- 
ceptibles de  observarse  con  la  mayor  precisión,  constituyendo 
el  medio  mas  exacto  de  determinar  una  latitud  cuando  se  su- 
pone conocida  la  distancia  polar  de  la  estrella  cuyas  escur- 
siones  estremas  en  azimut  son  las  observadas.  En  ese  caso  se 
está  exento  de  los  errores  de  la  refracción,  de  los  de  puntería 
por  los  hilos  horizontales,  que  á  causa  de  la  dispersión  y  ab- 
sorción de  la  atmósfera  producen  graves  dudas;  finalmente, 
verificada  la  medida  del  doble  azimut  por  la  misma  puntería 
á  derecha  é  izquierda  sobre  un  mismo  punto  luminoso  lomado 
á  igual  altura,  desaparece  el  error  personal,  como  en  la  coin- 
cidencia y  lectura  del  barómetro  de  sifón»  en  que  los  errores 
de  ella  en  la  parte  superior  ó  inferior  de  la  columna  mercu- 
rial  son  iguales,  y  se  compensan.  Añadiré  además  que  los  er- 
rores de  inclinación  del  eje,  tanto  respecto  al  horizontal  y 
sus  pezones  como  para  el  vertical  y  sus  inclinaciones  varia- 
bles, son  ó  nulas  en  dicho  caso,  ó  fáciles  de  rectificar;  solo 
que  es  necesario  que  se  hagan  de  (lia  ó  de  noche  las  dos  ob- 
servaciones de  azimutes  estremos,  lo  cual  es  tanto  mas  indis- 
pensable por  los  nuevos  estudios  verificados  en  Inglaterra  y 
América,  donde  se  han  indicado  recientemente  y  á  un  mismo 
tiempo  las  ecuaciones  de  dia  y  de  noche. 

tomo  vr.  «7 
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Hace  mucho  tiempo  que  me  fijé  en  este  procedimiento 
para  obtener  la  latitud  de  un  lugar,  y  de  ello  he  hablado  á 
varios  sabios  prácticos;  pero  hace  algunos  años  que  Mr.  Sa- 
witch.  ha  practicado  este  método,  que  no  se  halla  indicado  en 
la  obra  de  Baily,  y  ha  sacado  de  él  todo  el  partido  posible. 

En  cuanto  al  método  que  es  objeto  de  la  presente  nota,  di- 
remos que  si  se  elije  una  estrella  cuya  distancia  polar  £  sea 
menor  que  el  complemento  de  la  latitud,  ofrecerá  á  uno  y  otro 
lado  del  meridiano  dosazimutes  estremos  -f  A  y  —  A,  sepa- 
rados por  una  distancia  azimutal  igual  á  2  A,  cuya  distancia 
medida  independientemente  de  la  refracción,  dará 

sen.  J[=:cos.  *$en.  A, 
siendo  *  la  latitud  (1). 


(1)  Si  se  imagina  un  triángulo  esférico  cuyos  vórtices  sean  el  cénit  Z, 
el  polo  P  y  la  estrella  E,  el  lado  Z  P  sorá  el  complemento  de  la  latitudf 
ó  90o— X,  el  lado  PE  será  la  distancia  polar  Jl  de  la  estrella,  el  ángulo 
en  Z  será  el  azimut  A  de  la  estrella,  y  si  llamamos  E  el  ángulo  en  la 
estrella,  tendremos  por  la  relación  de  los  senos  y  sus  lados  opuestos: 

Sen.  E  i  sen.  (00° — :  :  sen.  A :  sen.  e/1, 

y  de  aqui 

sen.  / 
sen.  A=  sen.  E. 

COS.  a 

Para  que  se  verifique  el  máximum  de  A  es  necesario  que  se  baile  también 
en  él  sen.  E,  lo  cual  produce  2? —  90".  En  ese  caso  se  obtiene  para  el 
azimut  estremo  A 

sen.  Jl  =  eos.  X  sen.  A, 

según  se  ha  admitido  en  el  testo;  además  en  el  triángulo  rectángulo  ZPE 
se  obtendrá  el  ángulo  horario  p  de  la  estrella  por  medio  de  la  fórmula 

eos.  p=tang.  J\  tang.  A 

al  paso  que  la  distancia  cenital  s,  en  el  instante  de  la  amplitud  mríxima 
en  azimut,  se  obtendrá  por 

sen.  h  —  coft.  z  eos.  J\. 
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No  se  trata  por  supuesto  de  una  determinación  que  aspire 
á  una  precisión  escesiva;  y  si  solo  de  una  determinación  geo- 
gráfica ó  de  viaje,  que  sea  de  exactitud  suficiente,  y  se  pueda 
obtener  en  pocos  minutos,  sin  barómetro  ni  termómetro,  sin 
labias  de  refracción  ni  conocimiento  preliminar  del  meri- 
diano. 

Para  esto  se  observarán  dos  estrellas  elegidas  de  modo 
que  con  relación  al  punto  del  observador  lleguen  casi  al  mis- 
mo tiempo,  la  una  á  su  escursion  eslrema  en  azimut  por  la 
parte  de  Oriente,  y  la  otra  á  su  amplitud  azimutal  máxima 
por  la  de  Occidente;  debiendo  medirse  en  el  círculo  horario 
la  distancia  azimutal  que  separa  estas  dos  escursiones  estre- 
mas de  ambas  estrellas  á  uno  y  otro  lado  del  meridiano.  Esla 
sola  observación,  ese  solo  arco  medido,  unido  á  las  distancias 
polares  f  y  de  las  dos  estrellas,  dará  la  latitud  a  del  punto. 
Efectivamente,  si  llamamos  A  y  A'  las  escursiones  máximos 
en  azimut  de  las  dos  estrellas  elegidas,  tendremos 

sen.  í  =  cos.  x  sen.  A, 
sen.  y—  eos.  a  son.  i'; 

V  si  llamamos  q  al  arco  medido  en  el  limbo  horizontal  entre 
los  dos  azimules,  cuya  amplitud  es  A  y  A',  tendremos  además 

A  +  A'  =  q: 

eliminando  A  y  A'  de  estas  tres  ecuaciones,  resultará  el  valor 
de  a.  Como  este  elemento  se  conoce  siempre  anticipadamente 
con  bastante  aproximación,  será  fácil,  sin  necesidad  de  cálcu- 
los complicados,  hallar  el  resultado  que  una  variación  hipo- 
tética de  cinco  minutos,  por  ejemplo,  en  el  valor  de  a  produ- 
ce en  la  suma  A+A'  de  ambos  azimutes;  y  examinando  luego 
la  diferencia  que  haya  entre  el  valor  q  de  esta  suma  y  el  ha- 
llado por  una  hipótesis  de  las  anteriores,  se  podrá  calcular 
la  corrección  que  haya  de  hacerse  en  la  latitud  a  para  que  la 
suma  A-j-A.'  sea  precisamente  igual  á  q.  Cuando  se  haya  pre- 
parado el  cálculo  convenientemente,  basta  uno  ó  dos  minutos 
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para  obtener  dicha  corrección  por  medio  de  una  propor- 
ción (1). 

Para  hacer  una  determinación  de  esta  clase  con  Mr.  Emite 
Brunner,  que  puso  á  mi  disposición  un  pequeño  teodolito  de 
viaje,  y  que  verificó  las  lecturas  y  rectificaciones  del  instru- 
mento, me  he  valido  de  los  dos  pares  de  estrellas  siguientes: 

/  de  Casiopea,  que  pasa  por  su  azimut  estremo  occidental 
hácia  las  9»>  26-  de  la  noche. 

o  de  la  Osa  mayor,  que  llega  á  su  azimut  eslremo  orien- 
tal hácia  las  9'»  53-. 

Y  luego : 

t  de  Casiopea,  cuyo  azimut  eslremo  sucede  próximamente 
á  las  tO"  21-. 

h  de  la  Osa  mayor,  cuya  escursion  estrema  se  verifica 
hácia  las10b  38-. 


(1)  Sea  X  la  latitud  considerada  como  pequeña,  y  X-f  t  otra  latitud 
tenida  como  mayor  que  la  del  punto  en  quo  se  hace  la  observación. 
Cálculo  primero  jík  y  A'tJ  luego  A%  y  A\  para  las  latitudes  X  y  X  -\-v. 
lo  cual  da 

Ax-\-A\  =  q* 

Por  consiguiente,  una  variación  t  en  la  latitud  introduce  otra 

<!,  —  <7« 

en  la  suma  de  los  azimutes.  Ahora,  si  la  observación  da  una  suma  igual 
á  o,  se  bailará  la  adición  ce  que  ha  de  hacerse  en  la  latitud  A,  que  se  ha- 
lla disminuida,  para  lograr  la  verdadora  por  medio  do  la  proporción 

tt  q% — qt :  :  x »  q — qt. 

Además  Mr.  Cauchy  ha  hecho  ya  la  eliminación  algebraica,  y  por 
medio  de  la  fórmula 

lang.  (y-f-~) 
tang.  y-ftaug.  *=-  „  » 

eos.  y  eos.  s 

que  sirve  para  quo  puedan  calcularse  por  logaritmos  todas  las  espresio- 
nes binomias  y  aun  las  trinomias,  se  conseguirá,  si  se  quiere,  el  calculo 
aritmético  sin  necesidad  de  suponer  aproximación  alguna  preliminar. 
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Todo  esto  en  la  época  del  principio  de  enero,  y  por  los  49°  de 
latitud;  de  modo  que  en  el  primer  caso  se  obtiene  su  latitud 
con  auxilio  de  observaciones  que  solo  cxijen  una  estación  y 
un  cielo  despejado  por  espacio  de  27  minutos,  y  en  el  segundo 
durante  17  minutos  únicamente. 

Gomo  lodo  lo  mas  que  se  necesita  son  dos  minutos  para 
calcular  la  latitud  por  la  lectura  del  ángulo  azimutal  <y=A-j- 
A',  es  evidente  que  podrá  determinarse  acto  continuo  uno  de 
los  azimulcs,  A  por  ejemplo,  por  medio  de  la  ecuación 

,    son.  £ 

sen.  A  =  , 

eos.  x 

con  lo  cual  será  fácil  colocar  el  anteojo  del  instrumento  en  el 
meridiano,  y  por  consecuencia  saber  la  hora  del  lugar  con 
auxilio  de  la  primera  estrella  intertropical  conocida,  y  que  se 
halle  en  los  catálogos,  que  pase  por  el  hilo  del  centro  de  di- 
cho anteojo.  De  este  modo  cualquier  viajero,  merced  á  la 
oportuna  elección  de  pares  de  estrellas,  podrá  en  toda  esta- 
ción y  pais  obtener  en  pocos  minutos  la  latitud  y  la  hora  del 
lugar,  y  por  lo  tanto  su  longitud  cronométrica;  viéndose  asi  li- 
bre de  todas  las  eventualidades  de  descomposición  de  instru- 
mento, inconstancia  atmosférica,  accidentes  y  fatiga  física  que 
llevan  consigo  las  observaciones  de  las  estrellas. 

Fácil  sería  probar  que  la  exactitud  de  este  procedimiento 
puede  conseguir  la  precisión  de  las  determinaciones  de  la  mis- 
ma geodesia;  pero  siempre  será  preferible  en  las  estaciones 
geodésicas  observar  la  misma  estrella  en  sus  dos  escursiones 
estremas  al  Oriente  y  Occidente. 


Descubrimiento  de  dos  pequeños  planetas:  el  38.°  \¡  39.°  de  la  fa- 
milia de  los  asteroides  que  circula  entre  Marte  y  Júpiter. 

(L'lnslitut,  9  abril 

Comunicación  de  Mr.  A.  Colla,  Director  del  Observatorio 
de  /\irma.:=Parma  27  de  marzo  de  1850.=  El  astrónomo 
Chacornac,  á  quien  debemos  el  descubrimiento  de  los  peque- 


m  \w  má 

nos  planelas  Massalia,  Focea,  Polimnia  y  Circe  en  20  de 
licmbre  de  1852,  6  de  abril  de  1853,  28  de  oclubre  de  1«54 
y  6  de  abril  de  1855,  acaba  de  enriquecer  el  sistema  solar 
con  otros  dos  planetas  de  la  familia  de  los  asteroides  que  circu- 
lan entre  Marte  y  Júpiter,  el  38.*  y  39.°  de  la  serie,  á  los  cua- 
les ha  dado  Mr.  Le  Verrier  los  nombres  de  Leda  y  Leticia, 
Estos  dos  planetas  han  sido  descubiertos  en  el  corto  periodo 
de  29  djas. 

El  primero  de  estos  planetas  ha  sido  descubierto  por  Mr. 
Chacornac  en  el  Observatorio  de  Paris  á  las  9h  33"  de  la 
tarde  del  12  de  enero  de  1856  en  la  constelación  zodiacal  de 
Cáncer,  entre  la  estrella  a  y  la  52.a  de  la  de  Harding,  á  cor- 
ta distancia  de  la  eclíptica.  Su  brillo  igualaba  apenas  al.de 
una  estrella  de  9.a  á  10.a  magnitud.  El  anuncio  de  este  des- 
cubrimiento, que  lo  he  recibido  directamente  del  Observato^ 
rio  por  circular  de  Mr.  Peters,  designaba  para  el  12  y  13  de 
enero  las  posiciones  siguientes: 

4830. 

Tiempo    medio    de  K„Qm\on  ^  Dcdiuccion. 

la  na. 


Eucro. 


Ii     id  s 

12           11  52  43   »  H'',9 

12           12  18  22   36",7....  » 

13   9  54  32   **+3  46,9   » 

13           10  21  6...,.  »  8  37,6 

13   10  13  4   **+3  45,8   » 

Posición  de  la  estrella  de  comparaciou  de  8.a  magnitud 
por  una  observación  meridiana  del  13. 

«=8'«  35'  19",99  ,  /  = +17°  23'  53". 

Según  estas  posiciones,  el  planeta  tenia  en  la  época  del 
descubrimiento  un  movimiento  retrógrado,  y  su  declinación 
boreal  disminuía. 

Este  descubrimiento  ha  sido  confirmado  en  Liverpool  el  19 
de  enero,  en  Berlín  el  20,  el  24  en  Bisk,  el  25  en  Durham, 
el  27  en  Leyde,  el  29  en  Cambridge  y  el  31  en  el  Observa- 
torio de  Aliona.  En  febrero  ha  sido  observado  este  planeta  en 
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Hamburgo,  en  Yiena,  en  Leyde  y  en  üurhain,  mas  las  obser- 
vaciones de  que  tengo  conocimiento  no  pasan  del  17  de  febre- 
ro, y  son  únicamente  en  número  de  32. 

Mr.  Pape,  astrónomo  del  Observatorio  de  Aliona,  ha 
calculado  tres  sistemas  diferentes  de  elementos  de  la  órbita  de 
osle  planeta,  siendo  el  3.°  el  que  parece  mas  seguro,  y  es  el 
siguiente: 

Epoca  1836  enero  0,0  l.  ni.  de  Berlín. 


Anomalía  media   12°  55'  48",5 

Longitud  del  perihelio   99  43  6,4 

Longitud  del  nodo  ascendente.  296  28  39,6 

Inclinación   6  59  18,1 

Angulo  de  escentricidad   8  59  1,2 

Log.  a  =  0,437765 
Log.  ^=2,893360 


El  segundo  planeta  de  1856  ha  sido  descubierto  como  el 
primero  por  Mr.  Chacornac  á  la  lh  7"  de  la  mañana  del  9  de 
febrero,  en  11*  21"  50*  de  ascensión  recta,  y  +4°  58'  2"  de  de- 
clinación; es  decir,  entre  las  estrellas  t  y  <r  del  León,  cerca 
de  la  eclíptica.  Su  movimiento  horario  en  M  era  =  — l',4  y 
débil,  sin  indicar  la  cifra,  el  de  declinación.  Su  brillo  era  al- 
go superior  al  de  Leda,  y  semejante  al  de  una  estrella  de  8.a 
á  9.a  magnitud.  Los  astrónomos  de  Aliona,  de  Hamburgo,  de 
Viena  v  de  Florencia  han  confirmado  el  descubrimiento  entre 

* 

el  16  y  25  de  febrero. 

Los  elementos  de  la  órbita  de  este  planeta,  según  Mr.  Rüm- 
ker,  astrónomo  de  Oamburgo,  son 

Epoca  1856,  febrero  20,0  t.  m.  de  Berlín. 

Anomalía  media   188°  38'  llr',7 

Longitud  del  perihelio   333  53  22,7 

Longitud  del  nodo  ascendente..  157  52  46,6 

inclinación   11  24  11,2 

Angulo  de  escentricidad   8  46  26,3 

Log.  «=0,43839. 
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Observaciones  del  planeta  Xepluno ,  verificadas  en  el  Real 
por  D.  Antonio  Aguilar  y  D.  Eduardo  Novella,  y  compa- 

naque  astronómico  de 


Las  observaciones  están  correjidas  de  refracción  y  paralaje,  y  por 
tanto  reducidas  á  posición  geocéntrica  aparente . 

Las  efemérides  están  calculadas  de  diez  en  diez  días  para  0>>  de 
tiempo  medio  de  Berlín  (1):  ha  sido  por  consiguiente  preciso  interpo- 
larlas para  lodos  los  días,  y  suponiendo  que  la  diferencia  de  longitudes 
entre  los  observatorios  de  Madrid  y  de  Berlin  es  lu  8,n  17', 6,  se  han 
obtenido  las  ascensiones  rectas  y  declinaciones  medias  del  planeta 


(í)  La  declinación  inserta  en  las  efemérides  para  el  dia  C  de  diciembre  ticoc  un  error 
de  20". 


Tiempo  medio  de  la  observación. 

4D 

/i» .  aparente  ob* 
icrv.nln- 

Sa?  r*  Mil  Hite 

de  las 
efemérides . 

Ef.— Ob. 

d      h     ni  * 

Seliembre..12  11  47  7,73 

13  11  43  5,74 

14  11  39  3,92 

19  11  18  54.10 

20  11  14  52,62 

23  U  48,83 
12  42,72 
12  36,79 
12  6,43 
12  0,81 

49,42 
43,34 
37,27 
7,02 
1,05 

+0*59 
+0,62 
+0,48 
+0,59 
+0,21 

24  10  58  45,22 

25  10  54  43,29 
OclHbre....  2  10  26  32,55 

3  10  22  30,76 
11   9  50  22,08 

11  37,01 
11  30,96 
10  51,47 
10  45,58 
10  4,04 

31,43 
51,78 
46,28 
4,44 

+0,37 
+0,47 
+0,31 
+0,70 
+0,40 

12  9  46  20,94 
15   9  34  18,89 

17  9  26  18,58 

18  9  22  17,48 
23  9   2  16,20 

9  58,80 
9  44,42 
9  35,90 
9  30,70 
9  9,92 

59,53 
45,17 
35,99 
31,59 
10,51 

+0,73 
+0,75 
+0,09 
+0,89 
+0,59 

24   8  57  17,55 
27   8  46  18,63 

9  6,16 

8  54,94 

6,58 
¿)í>, 34 

+0,42 
+0,40 
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Observatorio  de  Madrid  con  el  círculo  meridiano  de  Repsold 
ración  con  las  efemérides  del  Sr.  Brlhns  insertas  en  el  Alma- 
fíerlin  para  18o". 


para  el  momento  del  paso  por  el  meridiano  de  Madrid,  las  que  redu- 
cidas á  posición  aparento  dan  los  resultados  de  que  solo  se  insertan 
los  segundos  en  la  columna  Segundos  de  las  efemérides. 

La  otra  columna  contiene  los  errores  de  las  tablas. 

Las  letras  A.  y  N.  indican  el  nombre  del  astrónomo  que  ha  hecho 
las  observaciones  y  los  cálculos  correspondientes. 

A  pesar  de  lo  contrario  que  ha  sido  el  último  otoño  para  observa- 
ciones astronómicas,  no  obstante  el  número  de  las  verificadas  en  es- 
te Observatorio,  es  superior  á  las  que  del  mismo  planeta  se  hacen 
generalmente  en  Greenwich,  lo  que  prueba  la  bondad  de  nuestro 
cielo. 


Declinación  aparen- 
te observada. 


6°  15  55,9 

16  32.8 

17  14,1 
20  21,9 
20  58,0 

23  31,2 

24  8,5 
28  14,5 
28  55,4 
33  11,8 

33  39,8 

35  9,7 

» 

36  28,5 
38  36,2 

38  58,2 
40  9,6 


Segundos 

de  las 
efemérides. 


ol  ,0 

30,3 
9,0 
20,9 
58,8 

27,9 
4,6 
13,1 
47,3 
5,3 

35,6 
3,2 
» 

26,0 
32,5 

56,0 
2,9 


Ef.-Ob. 


+4,4 
+2,5 
+5,1 
+1.0 
—0,8 

+3,3 
+3,9 
+1,4 
+8,1 
+6,5 

+4,2 
+6,5 
» 

+2,5 
+4.7 

+2,2 
+0,7 


A. 
A. 
A. 
A. 
A. 

N. 
N. 
A. 
N. 
N. 

A. 
N. 
N. 
A. 
N. 


NOTAS. 


Nubes. 


Celages. 
Poco  visible. 


Celages. 

!d.  que  do  perra  iüeren  tomar  la  declinación . 
Poco  visible. 


A 

N.  |  Undulante. 
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Tiepipo  medio  de  la  observación. 
4835. 

rii\  •  anarente  ob- 

servada. 

Segundos 

de  las 
efemérides. 

Kf.— Ob. 

d 

ll        ID  S 

b     MI  8 

Oclubre.... 

28» 

8  42  19,26 

23  8  51,46 

51,80 

+0,34 

ZJ 

x  :ts  19  4¿ 

O   OO    lv,  J/l 

8  48,05 

48,36 

+0,31 

Noviembre. 

3 

8  18  24,67 

8  32.29 

32,68 

+0,39 

5 

8  10  27,32 

8  26,74 

27,20 

+0,46 

- 

6 

8   6  28,98 

8  24,30 

24,57 

+0,27 

14 

7  34  45,01 

8  7,56 

8,03 

+0,47 

1H 
1  o 

7  ^ft  47  fi1 

i   OV  41,01 

8  6,07 

6,50 

+0,43 

17 

7  22  52,88 

8  3,15 

3,80 

+0,65 

19 

7  14  59,07 

8  1,17 

1,61 

+0,44 

27 

6  43  27,84 

7  57,28 

57,70 

+0,42 

Diciembre. 

2 

6  23  50,39 

7  59,33 

59,41 

+0,08 

3 

6  19  54,82 

7  59,69 

0,15 

+0,46 

4 

6  16  59,77 

8  0,52 

0,98 

+0,46 

5 

6  12  4,49 

8  1,17 

1,97 

-1-0,80 

6 

6   8  9,89 

8  2,49 

3,09 

+0,60 

7 

6   4  15,24 

8  3,76 

4,33 

+0,57 

8 

6  0  20,82 

8  5,2o 

o,  iO 

1  A    i  tí 

-}-l),4í> 

9 

5  56  26,58 

8  6,94 

7,20 

+0,26 

14 

5  36  56,17 

8  16,32 

16,64 

+0,32 

15 

5  33  2,48 

8  18,36 

18,83 

+0,47 

22 

5   5  51,20 

8  37,51 

38,12 

+0,61 
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OccIiuacioD  aparen- 
te «bserTada. 

Secundo» 

de  las 
elcinmdrs. 

Eí. — OI». 

Observador.  1 

NOTAS. 

■ 

» 

» 

N. 

lelages  no  permiiiaron  lomar  la  declinación. 

-6°  40  47.6 
42  19,9 

42  48,8 

43  5,6 

44,1 
15,4 
46,9 
1,7 

+^5 
+4,5 
+1,9 
+3,9 

N. 
N. 
A. 
A. 

Nubes, 

44  36,3 
44  44,6 

44  58,6 

45  7,6 
45  16,5 

32,7 
41,7 
54,0 
4,7 
14,3 

+3,6 
+2,9 
+4,6 
+2,9 
+2,2 

N. 
N. 
A. 
A. 
N. 

Fosco. 

44  57,2 
44  49,3 
44  48,3 
44  39,4 
44  30,4 

54,3 
48,1 
40,8 
32,9 
24,1 

+2,9 
+1,2 
+7,5 
+6,5 
+6,3 

N. 
N. 
N. 
A . 
A. 

Poco  visible. 

44  21,2 
44  8,4 
43  54,9 
43  47,6 
43  32,2 
-6o  40  18,2 

14,6 
3,8 
52,7 
44,4 
29,2 
15,4 

+6.6 
+4,6 
+2,2 
+3,2 
+3,0 
+2,8 

A. 
N. 
N. 
N. 
N. 
N. 
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CIENCIAS  FISICAS. 


FASICA. 

Propagación  del  calor  en  los  metales.  (Estrado  tic  una  Me- 
moria de  Mr.  G.  Wiedemann.) 

(üibliot.  nniv.  de  Ginebra,  enero  1856.) 

Con  los  esperimentos  de  Mr.  Franz  ba  comprobado  Mr. 
Wiedemann,  que  las  disposiciones  de  varios  metales  para 
conducir  el  calórico  y  la  electricidad  difieren  muy  poco  en- 
tre sí. 

Valiéndose  del  mismo  aparato  que  habia  empleado  en  di- 
chos trabajos,  ha  Gjado  recientemente  Mr.  Wiedemann  la 
conductibilidad  del  cinc  respecto  al  calor  en  19,0,  suponiendo 
igual  á  100  la  de  la  plata.  Por  consecuencia,  la  disposición 
que  tiene  el  cinc  para  conducir  tanto  el  calor  como  la  elec- 
tricidad, es  próximamente  iguala  la  del  latón  (1). 

Habiendo  calentado  la  estremidad  de  una  barra  formada 
de  otras  dos  de  cobre  y  estaño  puestas  en  contacto  por  sus 
secciones  trasversales,  y  observando  la  distribución  del  calor, 
descubrió  Mr.  Desprctz  (2)  que  las  temperaturas  de  las  refe- 
ridas barras  diferian  en  Io, 47  C.  M.  en  su  punto  de  contacto; 
y  de  aqui  dedujo  la  conclusión,  que  el  calor  sufre  una  resis- 
tencia á  su  paso  de  un  metal  á  otro.  Algunos  esperimentos 


(t)  Mr.  Becqacrcl  ha  descubierto  que  la  conductibilidad  eléctrica 
del  cinc  se  halla  espresada  por  24. 

(2)    Afínales  de  Poggendorff,  tom.  46,  pág.  484. 
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mas  modernos  de  Mr.  Angstrom  (1)  y  de  Mr.  Gore  (2)  confir- 
man al  parecer  este  mismo  resultado. 

Continuando  sus  trabajos  relativos  á  la  propagación  del  ca- 
lor, ha  estudiado  también  Mr.  Wiedemann  su  paso  de  un  me- 
tal á  otro,  usando  primero  el  aparato  que  se  ha  indicado  ya. 
Los  hilos  metálicos,  cuya  facultad  conductora  estaba  averi- 
guada prelimiuarmenle,  los  soldó  dos  á  dos  por  sus  secciones 
trasversales;  y  después  de  remachar  las  puntas  los  puso  en 
el  aparato,  calentándoles  una  de  ellas  con  auxilio  de  una  cor- 
riente de  vapor  de  agua  hasta  tanto  que  se  verificó  la  distri- 
bución del  calor  de  un  modo  constante  en  toda  su  longitud. 
Aplicando  entonces  el  elemento  termo-eléctrico  del  aparato  á 
los  hilos  en  puntos  equidistantes,  fue  fácil  determinar  su  tem- 
peratura; y  calculando  la  de  los  hilos  en  el  punto  de  contacto 
por  los  resultados  de  la  esperiencia,  se  obtuvieron  los  núme- 
ros contenidos  en  la  siguiente  tabla.  El  hilo  mas  próximo  al 
foco  del  calor  se  pone  el  primero,  y  su  temperatura  y  en  el 
punto  de  contacto,  asi  como  la  del  hilo  mas  distante  del  foco 
%  (que  se  supone  constantemente  igual  á  100),  se  han  evalua- 
do en  grados  del  galvanómetro  puesto  en  comunicación  con 
el  elemento  termo-eléctrico. 


Estos  números  pudieran  inducir  á  creer  que  efectivamente, 
al  pasar  de  un  metal  mejor  conductor  á  otro,  sufre  el  calor 
una  resistencia  que  se  manifiesta  por  una  notable  disminución 
de  temperatura  en  el  punto  de  contacto  de  ambos  hilos;  cuya 
resistencia  dejaría  de  existir  en  el  paso  del  calor  de  un  hilo 
á  otro  del  mismo  metal  ó  de  diferente,  pero  dolado  de  mayor 


(l)  Anuales  de  Poggendorfh  tora.  88,  pág.  165. 
(1)    Phitosophicai  Magatinc,  k,  torn.  f>,  ptffr.  3S2. 


V 


Plata-cobre. 

Cobre-plata. 

Cobre-hierro 

Cobre-cobre. 

Lalon-plata. 


111,5  100 

115  100 

107,5  100 

100  100 

99  100 
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conductibilidad.  Esta  disparidad  en  las  observaciones  infun- 
día el  temor  de  qué  los  resultados  obtenidos  dependiesen  mas 
bien  de  un  vicio  en  el  método  de  observación,  que  de  la  in- 
fluencia particular  de  la  trasmisión  del  calor  entre  dos  cuer- 
pos distintos.  Cuando  se  aplica  el  elemento  termo-eléctrico 
á  los  hilos  calientes,  se  comunica  en  parte  el  calor  al  ele- 
mento. Además  de  la  influencia  que  produce  la  diferencia 
del  calor  especifico  de  ambos  hilos,  la  disminución  de  tempe- 
ratura causada  por  el  contacto  del  elemento  origina  una  cor- 
riente de  calor  en  los  hilos,  que  se  dirije  de  todas  parles  al 
punto  enfriado,  cuya  corriente  es  tanto  mas  intensa  y  com- 
pensa tanto  mas  pronlo  el  calor  perdido,  cuanto  mejor  con- 
ductor es  el  hilo  á  que  toca  el  elemento.  De  este  modo,  de 
dos  hilos  juntos  sometidos  á  la  esperiencia,  el  que  tiene  una 
conductibilidad  superior  aparece  siempre  mas  caliente  de  lo 
que  debiera,  cuya  causa  puede  esplicar  tal  vez  los  resulta- 
dos obtenidos.  Sin  embargo,  no  es  posible  que  haya  ejercido 
una  influencia  apreciable  en  la  determinación  de  la  conduc- 
tibilidad de  los  hilos.  Suponiendo  que  su  facultad  conductora 
permanezca  igual  en  todas  sus  partes  mas  ó  menos  calientes, 
la  variación  de  su  temperatura  por  la  presión  del  elemento 
termo-eléctrico,  será  siempre  proporcional  á  las  temperatu- 
ras, inclusas  las  de  los  puntos  tocados:  la  relación  entre  es- 
tas últimas,  única  que  sirve  de  base  para  el  cálculo  de  las 
conductibilidades  relativas,  no  se  alterará  por  consecuencia. 

Para  determinar  con  mavor  exactitud  si  hav  efectiva- 
mente  resistencia  en  el  paso  del  calor  de  un  metal  á  otro, 
seria  necesario  reducir  cuanto  fuera  dable  la  pérdida  del  ca- 
lor que  produce  el  contado  con  el  elemento  termo-eléctrico; 
y  para  conseguirlo  asi  ha  ideado  Mr*  Wiedemann  el  siguiente 
aparato.  Unas  barras  cilindricas  de  13""  de  diámetro  y  de 
diversos  metales,  apareadas  entre  sí,  dos  á  dos,  por  sus  sec- 
ciones trasversales,  se  colocaron  en  un  bastidor  de  madera, 
al  cual  solo  locaban  por  sus  puntas:  sus  superficies  de  con- 
tacto se  ajustaban  perfectamente  unas  á  otras.  A  distancia 
de  2"-  del  punió  de  contacto,  y  desde  esle  á  distancias  ¡gua- 
les de  21"", 4,  tenían  las  barras  abiertos  y  llenos  de  aceile 
unos  agiijerillos  de  0™",9  de  diámetro  y  8"°  de  piofundidad. 
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Una  caja  de  latón,  sometida  durante  mucho  tiempo  á  una  cor- 
riente de  vapor  de  agua  hirviendo,  recojia  por  uno  de  los  es- 
treñios las  barras  reunidas  Para  impedir  la  radiación  del  ca- 
lor á  las  otras  partes  del  aparato  babia  una  pantalla,  además 
de  hallarse  éste  dentro  de  una  caja  de  cinc  metida  en  agua, 
para  evitar  lodo  cambio  en  la  radiación  lateral. 

Después  de  calentadas  las  barras  por  espacio  de  dos  ó  tres 
horas,  adquirieron  un  calor  constante  en  toda  su  estension. 
Entonces  se  metió  sucesivamente  en  los  agujeros  un  elemento 
termo-eléctrico,  principiando  sin  embargo  por  los  mas  dis- 
tantes del  foco  del  calor.  El  elemento  se  componía  de  dos  hi- 
los paralelos  de  hierro  y  plata  soldados  por  uno  de  sus  estremos 
y  cortados  en  punta.  En  los  otros  cabos  se  soldaron  dos  hilos  de 
cobre  que  ponian  en  comunicación  el  elemento  con  un  gal- 
vanómetro de  espejo  de  acero  imantado  (1).  El  elemento,  es- 
cepluando  solo  la  punta  aguda,  estaba  fijo  en  un  tubo  de  vi- 
drio metido  en  un  vaso  de  lo  mismo  lleno  de  agua  para  man- 
tenerlo á  una  temperatura  constante.  Midiendo  las  temperatu- 
ras con  auxilio  de  dichos  elementos,  se  obtienen  los  números 
contenidos  en  la  siguiente  tabla.  El  número  de  la  barra  mas 
caliente  es  el  que  se  cita  primero;  las  temperaturas  se  espre- 
san en  grados  del  galvanómetro  con  el  signo  b.  Los  números 
de  los  agujeros  á  que  corresponden  llevan  la  x  por  señal,  y 
se  principian  á  contar  por  los  mas  próximos  al  punto  de  con- 
tacto de  ambas  barras.  Los  agujeros  de  la  barra  mas  calienlc 
van  precedidos  del  signo  +  (2). 


(1)  Jnvales  de  Poggendorff,  toiU.  89,  pág.  504. 

(2)  Las  barras  mas  distantes  del  foco  de  calor  tenían  la  longttnd 
de  3 65*"  (bismuto)  y  de  066""  (hierro).  Sus  temperaturas  formaban  pró- 
ximamente «na  «erie  geométrica. 


Digüized  by  Google 


Cobre-bis- 
muio. 

Cinc-bls- 
muio. 

Cobre-hierro. 

Eslailo-liierro. 

Hiorro- 
hierro- 

Hierro-ro- 
bre. 

» 

1. 

11. 

E. 

L 

i* 

-r- 
+1 

* 

226,7 

t 

246  o 
235,7 
226 

255,5 
243,7 
231 
226 

184,3 
135,3 
130 
107 

t 

196,6 
161 
133,6 
110 

t 

193 
138 
132 
108 

185 

)) 

111,3 
81,5 

-1 

23G 

212 

214,5 

221 

102,5 

103 

103,2 

78,7 

-2 

120 

108 

178 

181,2 

84,5 

86,8 

83 

74,7 

-3 

58,7 

57,5 

149,5 

133 

79 

73,8 

70,2 

71 

-4 

32,2 

33,5 

126 

130 

61 

63,5 

59 

67,5 

-5 

» 

21,2 

106 

» 

51,2 

53.1 

» 

»(1) 

Calculando  por  estos  números  las  temperaturas  t/.  é  y  de 
las  barras  en  el  punto  de  contacto,  se  obtienen  los  siguicnlcs 
númer.os: 


y 

y— y 

  252 

252 

0 

  226 

226 

0 

  217,7 

217,5 

0.2 

  225,5 

225 

0,5 

  105 

104,5 

0,3 

  108 

107,1 

0,9 

  105,5 

105,1 

0,4 

79.2 

0 

(1)  Los  números  de  la  tabla  casi  no  permilcn  calcular  los  valores  de 
la  facultad  de  las  barras  para  conducir  el  calor.  Si  se  divido  la  suma  d« 
las  temperaturas  de  ambos  puntos  por  la  temperatura  de  el  del  centro,  se 
obtienen  unos  cocientes  que  difieren  muy  poco  del  número  2;  una  ligera 
falla  en  la  observación  producirá  por  consecuencia  grandes  errores  en 
los  resultados  quo  pudieian  deducirse  para  la  determinación  de  la  con- 
ductibilidad relativa  do  las  barras. 
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La  diferencia  de  temperatura  de  las  barras  en  su  punto  de 
contacto  es,  como  se  ve,  muy  pequeña,  ya  pase  el  calor  de 
un  metal  mejor  conductor  á  otro  ó  vice  versa,  ya  se  propague 
entre  dos  barras  del  mismo  metal. 

Estas  experiencias  no  autorizan  para  admitir  que  haya  re- 
sistencia para  pasar  de  un  calor  á  otro. 

Si  las  barras  unidas  entre  sí  no  tienen  las  superficies  de 
contado  perfectamente  tersas,  ó  se  hallan  separadas  por  una 
capa  tenue  de  un  mal  conductor,  se  nota  cierta  diferencia 
mayor  ó  menor  en  las  temperaturas  de  las  barras  por  el  pun- 
to de  unión. 

Algunas  esperiencias  practicadas  bajo  tales  condiciones 
han  dado  los  resultados  siguientes: 


SIENDO  IMPB AFECTO  KL  «OSTACTO 

de  r.ts  barras. 

ESTANDO  SETA  íl  A  DAS    [. AS  KARRAS 

ron  i'S  pt.ikoo  de  fapki.. 

CiDc-hierro. 

Hierro-cobre. 

Cobre-hierro. 

Cinc-bismuto. 

+  4 
+  3 
+2 

+1 

174.5 
15'!,  5 
133,7 
123 

t 

135,5 
123 

97 

71,7 

» 

262 
253,7 
246 
239 

t 

267 
245 
230 
220 

—  1 

120 

(>0,0 

189.2 

197 

—2 

99,7 

61,5 

137,2 

100 

-3 

84,7 

58 

132,5 

32 

-4 

71,5 

55,1 

113 

29 

-5 

61 

» 

95,2 

18 

Calculando  las  temperaturas  y.  é  y  de  las  barras  en  el 
punto  de  unión,  se  obtiene: 

Cinc-hierro   123,5    122,2  1,3 

Hierro-cobre  ,..  68,4     66.1  2.a 

Cobre-hierro   238,5    192,5  46 

Cinc-bismuto   219      211  8 

TOMO  VI.  1» 
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Eslas  diferencias  tampoco  permiten  suponer  resistencia  al- 
guna al  paso  del  calor.  Si  se  disminuye  la  facultad  conducto- 
ra en  el  punto  de  unión,  ó  por  medio  de  un  contacto  imper- 
fecto, ó  por  el  de  la  interposición  de  un  pliego  de  papel  en- 
tre ambas  barras,  basta  la  espresada  disminución  para  espü- 
car  aunque  sea  grandes  diferencias  entre  sus  temperaturas. 


i  9S1CA  DEL  CLOIlíí 


Terremotos. —  Volcanes  de  lodo. — Fenómenos  volcánicos;  jwr 
Mr.  Abicu. 

(I. 'Instituí,  27  diciembre  4855.) 

Con  motivo  de  los  últimos  terremotos  que  han  ocurrido  en 
la  Porsia  Septentrional  y  en  el  Cáucaso,  Mr.  Abich  dirigió  á  la 
Academia  de  Ciencias  de  San  Petersburgo,  en  28  de  marzo 
de  1855,  una  comunicación  en  la  que  se  propuso  particular- 
mente investigar  si  sería  posible,  mediante  el  cxamen.de  los 
fenómenos  observados,  determinar  de  una  manera  exacta  el 
modo  de  propagarse  los  terremotos,  pues  es  uno  de  los  ele- 
mentos necesarios  para  llegar  ulteriormente  al  conocimienlo 
de  su  verdadera  causa. 

La  ínlima  relación  que  existe  entre  los  terremotos  y  los 
fenómenos  volcánicos,  hace  que  la  observación  de  los  prime- 
ros sea  mas  instructiva  é  importante  en  los  paises  que,  como 
el  Cáucaso,  la  Armenia  y  la  Persia  Septentrional,  abundan 
en  volcanes  apagados,  y  cubiertos  de  formaciones  traquílicas 
y  dolerí  ticas. 

Mr.  Abich  empieza  haciendo  notar  que  en  el  Cáucaso  su- 
perior propiamente  llamado  así,  los  temblores  de  tierra  en 
las  inmediaciones  de  los  tres  grandes  centros  de  erupción  an- 
tigua, á  saber,  el  Elbourouz,  el  Kasbek  y  el  sistema  de  Bcl- 
llamick  en  el  Tchegem,  al  S.-E.  de  Elbourouz,  son  raros,  y  se 
han  observado  poco;  pero  que  son  frecuentes  ó  por  lo  menos 
mas  conocidos  en  la  eslremidad  oriental  del  Cáucaso,  en  la 
dirección  de  una  línea  que  parle  desde  Chemakhi,  sigue  la 
del  valle  del  Pyrsagat  y  termina  en  la  isla  de  Svinoi,  situada 
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enfrenle  de  la  embocadura  del  Pyrsagat.  En  esta  región  hav 
una  zona  de  temblores  bien  determinada,  cuyo  eje  se  estien- 
de en  la  dirección  O.N.O.-E.S.E.  En  dicho  pais  los  terremotos 
parecen  hallarse  íntimamente  enlazados  con  los  fenómenos 
volcánicos,  porque  aumentan  en  número  é  intensidad  á  la 
aproximación  de  las  erupciones  de  gas  encendido  que  produ- 
•  cen  de  cinco  en  cinco  años,  una  vez  por  lo  menos,  en  la  pro* 
vincia  de  Chemakhi  ó  en  la  península  de  Apcheron  el  fenóme- 
no conocido  bajo  el  impropio  nombre  de  volcan  de  cieno, 
puesto  que  solo  consiste  en  una  emisión  estrepitosa  de  vapo  - 
res y  de  agua  por  diferentes  bocas. 

Por  lo  que  respecta  á  los  temblores  de  tierra  del  Cáucaso 
iuferior,  de  la  Armenia  propiamente  dicha  y  de  la  Persia,  las 
observaciones  que  hasta  el  dia  se  han  hecho  son  tan  poco 
exactas,  que  nada  puede  inferirse  de  ellas. 

En  la  Armenia  Rusa  se  encuentran  muchos  círculos  ó  zonas 
de  sacudimiento.  Una  de  ellas  tiene  su  centro  en  medio  del 
Üaralagez,  distrito  que  encierra  profundos  valles  al  S.  del  lago 
Gokhlchai,  escavados  en  terrenos  paleozóicos,  gredosos  y  nu- 
muliticos.  En  la  parte  central  de  este  distrito,  y  en  las  inme- 
diaciones, las  fuerzas  volcánicas  eruptivas  á  que  la  Arme- 
nia debo  su  principal  relieve,  han  multiplicado  y  concentra- 
do  sus  efectos  de  una  manera  extraordinaria* 

Después  de  estas  indicaciones  generales  acerca  del  pais, 
el  autor  desciende  á  los  pormenores  de  las  observaciones  re- 
cogidas por  él  en  los  últimos  terremotos  que  allí  se  han  espc¿ 
cimentado,  y  que  son  objeto  espécial  de  su  descripción. 

Desde  luego  asegura,  apoyado  en  los  datos  debidos  á  Mr. 
Khanykof,  corresponsal  de  la  Academia  y  cónsul  general  de 
Rusia  en  Tebriz,  que  el  terremoto  que  se  sintió  en  la  referida 
ciudad  del  22  al  23  de  setiembre  de  1854  no  se  propagó  en 
el  sentido  de  una  línea  longitudinal,  como  se  había  creído, 
apoyándose  en  datos  incompletos,  sino  que  pertenecía  á  un 
círculo  de  sacudimientos  cu  el  que  ocupa  el  centro  Tebriz  ó 
mas  bien  el  sistema  traquílico  del  Sehend  (1).  Comparando 

(i)    El  Sehend,  según  las  observaciones  hechas  por  Mr.  Abich  en 
1850,  forma  un  sistema  abundantemente  articulado  de  conos  traqníti- 
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las  fechas  de  los  temblores  de  I  ierra  observados  en  Tebriz 
desde  1843  hasla  1855,  hallamos  que  hubo  cinco  en  invier- 
no, Irece  en  la  primavera,  cuatro  en  verano  y  siete  en  otoño: 
.distribución  que  no  está  conforme  con  la  ley  que  Mr.  Perrey 
presentó  en  1846,  como  deducida  de  2979  terremotos  obser- 
vados en  Europa  desde  el  siglo  XVI.  Según  este  dato,  el  má- 
ximo coincide  en  efecto  con  el  invierno,  el  mínimo  con  el  ve- . 
rano,  y  los  dos  términos  medios,  con  corla  diferencia  iguales, 
en  las  otras  dos  estaciones.  Pero  es  sabido  que  esta  ley  tam- 
poco concuerda  con  la  distribución  de  los  57  terremotos  ob- 
servados en  Sicilia  (Palcrmo)  desde  1792  hasla  1831  (1);  en 
esta  serie,  como  en  la  del  Sehend,  la  primavera  es  la  estación 
en  que  los  temblores  de  tierra  son  mas  frecuentes. 

Si  se  comparan  los  4  volcanes  apagados,  el  Elbourouz, 
el  Kasbek,  el  Ararat  y  el  Savalan,  bajo  sus  aspectos  topo- 
gráficos y  físicos,  con  las  aguas  termales  que  se  encuentran 


eos,  tnas^ó  menos  crateriformes,  que  se  elevan  sobre  un  terreno  ligera- 
mente arqueado,  de  una  circunferencia  de  mas  de  38  millas  geográficas 
y  cuyo  eje  longitudinal  sigue  una  dirección  bién  pronunciada  de  E.  á  O. 
Los  tres  conos  principales  pertenecen  á  la  parte  oriental  del  sistema,  y 
se  encuentran,  según  las  observaciones  de  Mr.  Abicb,  en  una  línea  que 
se  dirijo  exactamente  de  E.  á  O.  Las  alturas  absolutas  do  estos  tres  co- 
nos, los  mayores  de  todo  el  sistema,  son,  según  las  medidas  barométricas  de 
Mr.  Khanykof  de  40333,  11634  y  H836  pies  ingleses  (3100™,  3390" 
y  3551"').  La  parle  occidental  del  Sehend  está  erizada  de  gran  niimcTO 
de  conos,  aunque  no  tan  elevados.  Distribuidas  sin  orden,  poro  orogáfi- 
camente enlazadas  todas  estas  elevaciones,  presentan,  ya  fragmentos  de 
conos,  ya  cráteres  destruidos  y  con  frecuencia  medio  abiertos  hácia  el 
Norte.  La  dimensión  del  gTan  diámetro  E.  O.  de  todo  el  sistema  puede 
valuarse  por  lo  menos  en  1°  de  longitud.  En  medio  de  este  sistema,  cu  el 
valle  de  Levan- Tchai,  brotan  de  una  toba  (raquítica  aguas  acidulas  y 
ferruginosas,  quo  tienen  en  disolución  sulfato  do  magnesia;  su  tempera- 
tura se  ha  calculado  en  26,8  el  10  do  julio  de  1852,  y  llevan  el  nom- 
bre de  Yssy-Sou;  su  altura  absoluta  es  de  7808  pies  ingleses,  esto 
es,  2343". 

(!)  Fred.  HoíTman,  Observ,  geogvost.,  Berlín,  1839,  pág.  147;  y 
jánal.  de  Ftsica  y  Química,  tcm.  24,  p¡íg.  49. 
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en  sus  cercanías,  veremos  que  el  Elbourouz  escede  en  mucho 
á  los  oíros,  comprendiendo  no  obstante  el  grupo  del  Bcchtan, 
por  formar,  geológicamente  hablando,  parle  integrante  de 
este  sislema.  Una  zona  bien  determinada  de  termas  empieza 
en  efecto  al  pie  de  su  cono  Iraquítico,  y  se  esliende  basta  una 
dislancia  de  100  kilómetros;  siendo  dichas  aguas  acídulas, 
magnesíferas,  y  su  temperatura  próximamente  de  24°  cen- 
tígrados.—Los  alrededores  del  Kasbek  encierran  muchas 
aguas  acídulas,  ferruginosas  y  magnesíferas,  de  temperatura 
variable,  pero  siempre  conforme  con  la  temperatura  media 
del  suelo,  según  su  elevación.  Solo  un  manantial  es  caliente, 
hallándose  situado  como  á  unos  seis  kilómetros  al  N.  O.  del 
Kasbek,  en  el  elevado  valle  de  Genal-Don,  á  una  altura  ab- 
soluta de  5.900  pies  ingleses  (171 0-);  su  temperatura  es  de 
35°  centígrados;  sus  aguas  son  alcalinas,  brotan  de  un  esquis- 
to arcilloso,  y  son  conocidas  en  el  pais  con  el  nombre  de  ¡Car- 
ina-Don  (de  dos  palabras,  karma,  caliente,  y  don,  agua).  No 
se  tiene  noticia  de  que  en  las  inmediaciones  de  Ararat  haya 
aguas  minerales,  pues  la  única  agua  termal  de  la  llanura  del 
Arajesestá  situada  entre  Davalou  y  Sardarak,  muy  cerca  del 
camino,  y  su  temperatura  es  do  24'  centígrados.  El  Savalan, 
por  el  contrario,  se  distingue  por  la  cantidad  de  aguas  mine- 
rales calientes  que  brotan  á  lo  largo  de  sü  base  oriental,  no 
menos  que  por  la  frecuencia  de  los  terremotos  que  consternan 
á  los  habitantes  de  la  llanura  de  Ardabil;  y  también  á  los 
del  valle  de  Abarlcbai,  al  N.  de  Savalan.  Eslos  temblores 
de  tierra  pertenecen  á  una  zona  de  sacudidas  que,  propagán- 
dose á  lo  largo  de  la  cadena  de  Kachka-Dagh,  suelen  eslender 
su  acción  hasta  Marand  y  aun  hasta  Khoi.  Las  aguas  minerales 
del  pie  de  Savalan,  y  especialmente  las  de  Saragyn,  son  nota- 
bles por  su  abundancia,  su  temperatura  (45°  c.)>  y  el  gas  que 
las  traspasa,  al  que  M.  A.  atribuye  mucha  influencia  en  los 
terremotos  de  aquellas  regiones.  Este  gas,  recojido  por  él  en 
1847  en  frascos  que  al  punto  cerró  herméticamente,  ha  sido 
analizado  por  M.  C.  Schmtdl,  de  Dorpat,  quien  lo  encontró 
compuesto,  sobre  100  parles:  de  ácido  carbónico  97,95,  de 
ázoe  1,74  y  de  oxígeno  0,31;  cuya  composición  se  diferencia 
mucho  de  la  del  gas  que  pasa  couslanlemenlc  por  el  suelo  de 
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la  península  de  Apchcron,  cuya  lemperalura,  que  es  por  lo 
regular  de  unos  18°  centígrados,  se  eleva  espontáneamente 
algunas  veces  hasta  la  de  inflamación.  Esto  produce  erupcio- 
nes ígneas,  que  por  lo  demás  siempre  se  anuncian  con  tem- 
blores de  tierra  en  las  provincias  de  Chemakhi  y  de  Apche- 
ron.  El  gas  está  casi  enteramente  compuesto  de  hidrógeno 
proto-carbonado,  como  lo  patentizan  los  siguientes  números, 
resultado  de  dos  análisis  hechos  de  nuevo  por  Mr.  Schmidt: 

i.  11. 

Acido  carbónico   0,93  2,18 

Hidrógeno  bicarbonado.    4,11  3,26 

—     proto-carbonado   92,49  93,09 

Hidrógeno   0,34  0,98 

Azoe   2,13  0,49 

La  primera  de  las  muestras  analizadas  se  recojió  en  el  golfo 
de  Bakou,  en  el  fondo  del  mar,  á  8"  de  profundidad,  en  medio 
de  un  abundante  surtidor  de  gas.  La  segunda  procedía  de  uno 
de  los  numerosos  manantiales  de  este  situado  en  el  interior 
del  convento  indio  de  Cyragani,  á  unos  15  quilómetros  de  Ba- 
kou. A  pesar  de  la  diferencia  de  composición,  el  gas  casi  en- 
teramente compuesto  de  ácido  carbónico  de  las  aguas  de  Sa- 
ragyn,  aumenta  de  volumen  como  el  de  Apcheron,  y  se  ca- 
lienta como  él  antes  y  durante  los  temblores  de  tierra  que  se 
hacen  sentir  en  la  llanura  de  Ardebil. 

Mr.  A  bien  publica  en  su  Memoria  los  resultados  de  gran 
número  de  otros  análisis  verificados  por  Mr.  Bunsen,  de  gases 
recojidos  en  las  penínsulas  del  Kertch  y  Taman,  sobre  la  cima 
ó  en  las  laderas  de  diferentes  montañas,  cuya  altura  absoluta 
varía  de  80  á  160  metros,  y  á  las  que  considera  como  produci- 
das por  los  trastornos  parciales  que  han  dislocado  y  levantado 
algunas  veces  perpendicularmenle  las  capas  de  las  margas 
calizas  y  de  las  arcillas  foliáceas  de  la  época  raiocena  en  el 
sentido  de  un  eje  anticlinal.  Las  emanaciones  del  gas  se  obser- 
van siempre  en  el  centro  de  eslos  sistemas  de  levantamiento, 
ya  al  través  de  los  cráteres  cenagosos,  ya  en  el  vértice  de  los 
pequeños  conos  de  que  en  mayor  ó  menor  número  está  cubierta 
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la  montaña.  La  nafta  líquida  ó  dura  desempeña  siempre  enlodo 
eslo  un  papel  imporlanle;  y  por  los  punios  de  emisión  del  gas 
se  desprende  también,  sobrenadando  en  el  agua  fangosa  erup- 
tiva. En  lodos  estos  gases  domina  el  hidrógeno  proto-carbona- 
do  ó  gas  de  los  pantanos  //"  C,  y  está  siempre  en  las  proporcio- 
nes de  92  á  97  por  100.  Bástanos  indicar  este  hecho  general, 
que  permite  considerar  como  casi  completamente  idénticos  en- 
tre sí  los  gases  inflamables  que  se  desprenden  de  la  tierra  en 
las  penínsulas  Caucásicas,  é  idénticos  asimismo  con  la  mezcla 
gaseosa  que  algunas  veces  se  desprende  en  grau  cantidad  del 
légamo  de  las  aguas  estancadas  y  de  la  ulla  de  ciertas  minas. 
El  ácido  carbónico  y  el  ázoe  se  encuentran  en  ellas  en  pro- 
porciones variables.  Pero  lo  que  parece  digno  de  atención  á 
Mr.  Abich,  es  la  ausencia  en  estos  gases  del  hidrógeno  y  del 
óxido  de  carbono,  porque  esto  es  en  su  concepto  una  prueba 
de  que  su  origen  no  puede  atribuirse  á  la  influencia  de  un  ca- 
lor ígneo  sobre  los  restos  orgánicos  ó  capas  de  ulla,  puesto 
que  en  efecto  todos  los  gases  obtenidos  artificialmente  con  au- 
xilio de  una  temperatura  elevada  por  esta  via,  están  mas  ó 
menos  mezclados  con  hidrógeno  y  óxido  de  carbono.  Esta  úl- 
tima circunstancia  ha  inducido  á  JVIr.  Bunsen  á  deducir  que 
no  puede  existir  una  relación  directa  entre  el  gas  de  los  crá- 
teres y  los  fenómenos  volcánicos.  Mr.  Abich  no  abriga  esta 
opinión,  y  he  aquí  en  lo  que  se  funda. 

Respetando,  dice,  la  fuerza  de  una  argumentación  que  se 
apoya  en  los  resultados  del  análisis  químico  comparativo, 
debe  no  obstante  tenerse  en  cuenta  la  afinidad  geológica  que 
existe  entre  el  gas  hidrógeno  proto-carbonado,  las  diferentes 
especies  de  betún,  el  asfalto  propiamente  dicho  y  la  sal  ma- 
riua,  y  lomar  en  consideración  la  frecueucia  de  los  hechos 
naturales  que  ponen  á  los  cuerpos  mencionados  en  una  ínti- 
ma relación  con  los  fenómenos  volcánicos;  comprendiendo  en 
ellos  los  manantiales  calientes,  los  terremotos,  y  las  abertu- 
ras repentinas  de  cavernas  de  gas  y  nafta,  que  vomitan  llamas 
y  fragmentos  de  rocas  fundidas,  á  veces  bajo  la  forma  de  ver- 
daderas lavas  porosas.  La  afinidad  geológica  de  que  acabamos 
de  hablar  no  se  muestra  acaso  en  parte  alguna  con  mas  cla- 
ridad que  en  el  istmo  Caucásico,  y  especialmente  en  el  lilo- 
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ral  del  Caspio.  La  nolable  posición  de  los  volcanes  de  cieno 
de  Taman,  Kcrlch  y  Apcheron,  en  las  dos  eslremidades  del 
Cáucaso  y  en  la  isla  de  Tchcloken,  en  la  prolongación  orien- 
lal  del  eje  de  aquel,  no  puede  ser  accidental,  pueseslas  for- 
maciones, y  lodos  los  fenómenos  que  presentan,  están  en  una 
dependencia  evidente  de  un  sistema  de  fuerzas  plulónicas,  á 
las  que  la  cordillera  caucásica  debe  su  actual  relieve.  Dichas 
fuerzas  han  determinado  en  las  dos  penínsulas,  en  mas  de  una 
época  de  erupción,  asi  el  esqueleto  de  las  montañas  como  el  de 
la  mas  insignificante  colina.  La  forma  y  la  dirección  de  los  va- 
lles y  pequeñas  cuencas  que  estas  montañas  caprichosamente 
agrupadas  dejan  entre  sí,  la  ley  sistemática  en  la  distribución 
de  los  criaderos  de  petróleo,  de  gas  inflamable  y  de  aguas  ca- 
lientes; la  alineación  de  los  lagos  y  de  las  aguas  saladas,  son 
al  parecer  resultado  de  una  misma  causa,  cuyo  centro  de  ac- 
ción debe  hallarse  en  el  interior  del  globo. 

Con  este  motivo,  Mr.  Abich  describe  las  diferentes  loca- 
lidades del  globo  en  que  se  han  notado  fenómenos  análogos  á 
los  volcanes  de  cieno  y  á  las  emanaciones  de  gas;  y  hace  ver 
que  en  todas  parles  hay  motivos  para  creer  que  existe  una 
relación  íntima  entre  estos  fenómenos  y  los  que  producen  las 
acciones  volcánicas.  Enlodas  parles,  efectivamente,  los  cria- 
deros de  petróleo  y  los  volcanes  de  lodo  se  hallan  en  las  in- 
mediaciones de  mananliales  calientes  y  de  focos  volcánicos  ac- 
tivos ó  apagados.  De  aquí  infiere  "el  autor  que  es  preciso 
abandonar  la  hipótesis  admitida  sobre  el  origen  del  betún  mi- 
neral, con  arreglo  á  la  cual  el  petróleo  y  el  asfalto  verdadero 
se  consideran  como  productos  de  una  descomposición  perma- 
nente de  depósitos  de  ulla,  ó  de  restos  animales,  llevada  á  ca- 
bo por  la  influencia  de  un  calor  volcánico.  La  suposición  de 
ciertas  pequeñas  causas  locales  no  conviene  en  su  concepto  á 
la  magnitud  de  los  fenómenos  que  se  repiten  en  una  gran  os- 
tensión de  la  superficie  terrestre,  y  por  lo  regular  se  muestran 
en  ella  enlazadas  á  las  causas  productoras  de  los  terremotos 
y  de  las  erupciones  de  lavas  volcánicas.  Todo,  dice,  induce 
por  el  contrario  á  hacer  creer  que  el  petróleo  es  un  cuerpo 
compuesto  primario,  que  se  produce  en  lo  interior  del  globo, 
desde  donde  sube  como  et  ácido  carbónico  y  el  azufre,  cuyo 
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origen  lampoco  es  conocido.  El  petróleo,  cuerpo  misterioso, 
tan  poco  constante  como  su  punto  de  ebullición  y  su  peso  es- 
pecífico, parece  hallarse  formado  por  una  mezcla  de  muchos 
hidrógenos  carbonados. 

Volviendo  ahora  al  punto  de  partida  de  sus  investigacio- 
nes, esto  es,  los  recientes  temblores  de  tierra  de  que  la  Per- 
sia  ha  sido  tealro,  Mr.  Abich  hace  notar  que  las  agitaciones 
del  suelo  merecen  una  atención  especial,  por  la  posición  geo- 
gráfica del  centro  de  las  sacudidas,  que  es  la  población  de 
Tebriz  (lalil.  N.  38°  4'  35"),  situada  en  medio  de  una  zona 
paralela  al  ecuador,  y  comprendida  entre  los  41  y  34°  de  la- 
titud, y  los  12  y  138°  de  longitud  del  meridiano  de  París; 
pues  esta  zona  es  la  misma  que  siguen  las  grandes  intumes- 
cencias de  las  mesetas  y  cadenas  de  montañas  que  alraviesan 
el  conlinenlc  asiático  en  la  dirección  E.S.E-O.iN.O.  Desde  el 
otoño  de  1834  los  terremotos  no  han  cesado  de  hacerse  sentir 
en  la  espresada  zona,  en  espacios  de  tiempo  mas  ó  menos  lar- 
gos, y  el  Vesubio  se  ha  abierto  al  mismo  tiempo  sobre  la  mis- 
ma zona,  después  de  una  intermitencia  de  muchos  años.  Si  en 
un  mapa-mundi  se  traza,  al  lado  de  la  posiciou  topográfica  de 
todos  los  focos  volcánicos  conocidos,  una  representación  grá- 
fica de  los  círculos  y  las  zonas  de  sacudidas  de  los  grandes 
temblores  de  fierra  en  el  Antiguo  Mundo,  que  han  hecho 
época  en  la  historia  de  la  física  del  globo,  se  verá  que  la  zo- 
na en  cuestión  abraza  los  principales  focos  de  estos  terremotos, 
é  igualmente  se  notará  que  los  mayores  y  mas  numerosos  vol- 
canes apagados  del  Antiguo  Mundo  se  agrupan  alrededor  del 
Ararat  (lalil.  N.  39°  42'  11";  long.  E.  del  meridiano  de  Pa- 
rís 61°  57  43"),  situado  exactamente  en  medio  de  esta  zona, 
para  eslendeise  luego  por  el  inlerior  del  Asia  Menor  (monte 
Argeo,  lalit.  N.  38°  32').  Eslendiendo  dicha  zona  en  anchura 
hasta  30°  de  latitud,  quedará  comprendida  en  ella  la  vasta 
región  limítrofe  del  Tibcl,  célebre  por  sus  pozos  de  fuego  y 
sus  montañas  ígneas  (las  Ho-tring  y  las  Ho-chan),  que  des- 
piden gas  inflamable  impregnado  de  betún,  procedente  del 
terreno  murialífero,  como  en  las  costas  del  mar  Caspio  y  en 
Nueva-Granada. 

El  exámen  sucesivo  y  el  cotejo  de  estos  grandes  raovi- 
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raientos  merecen  fijar  la  atención  y  ser  recomendados  con  lau- 
ta mayor  razón,  cuanto  que  solo  medíanle  la  comparación 
multiplicada  de  los  tiempos  y  lugares  podrá  su  estudio  con- 
ducir á  resultados  científicos.  De  todas  maneras,  es  una  ven- 
taja que  en  el  punto  central  de  la  zona  en  que  se  manifiestan  se 
baya  fundado  un  observatorio  meteorológico  permanente  por 
Mr.  Kamikoff,  quien  desde  el  13  de  febrero  de  1855  ha  empe- 
zado á  practicar  en  él  desde  las  siete  de  la  mañana  hasta  las 
nueve  de  la  noche  observaciones  bihorarias,  que  suponen  el 
uso  del  barómetro,  el  termómetro,  el  barómetro  aneroide,  el 
psyeómetro,  el  anemómetro,  el  pluviómetro  y  el  seismóme- 
tro.  Además,  en  dicho  observatorio  se  determina  de  tiempo 
en  tiempo  la  temperatura  del  punto  de  hervor  del  agua.  Este 
establecimiento  será  también  útil  como  estación  complementa- 
ria de  los  sistemas  de  estaciones  meteorológicas  establecidas 
en  la  Georgia,  en  correlación  con  el  observatorio  magneto- 
meteorológico  de  Tiflis,  dirigido  por  Mr.  A.  Morilz. 
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IfETJGOHOLOftlA. 


REAL  OBSERVATORIO  DE  MADRID. 


Mes  de  abril  de  1856. 


BARÓMETRO. 

*  > 

Polcadas  in- 
glesas. 

27,630 
28,003 
27,310 
0,693 
0,189 
0,033 

Milímetros. 

701,792 
711,266 
693,664 
17,602 
4,801 
0,838 

máxima  diurna  (dia  11)  

TERMÓMETRO 

Fabr. 

Reaum. 

Cení. 

54,1 
70,5 
40,3 
30,2 
25,4 
10,5 

9°,84 
17,11 

3,68 
13,43 
11,29 

4,66 

12,28 
21,39 

4,60 
16,79 
14,11 

5,83 

PLUVIÓMETRO. 

Pulg.  íngl. 

1,550 

Milímetros. 

39,37 

Manuel  Rico  y  Sinobas, 
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CRIAS  NATURALES. 


Sobre  la  geología  de  los  Estados-Unidos  y  de  las  provincias 
Inglesas  de  Norte- América;  por  Julio  Marcoi?. 

Mitt'icilungen  ñas  Justas  Perlas 
Geo<¿itifih¡ncher  Austluat,  Kutrr»n 
VI,  Cnlha, 

En  la  sesión  de  21  de  mayo  de  1853  se  leyó  en  la  sociedad 
geológica  de  Francia  una  comunicación  de  Mr.  Julos  Marcou 
con  el  tílulo  de  Resume  explicatif  d'une  carie  géologique  des 
Etals-Unis  el desprovinces anglaisesde  l'Amérique  du  Nord,  ele. 
Posteriormente,  en  julio  del  mismo  año,  el  referido  Ju- 
les Marcou  ha  publicado  en  Salins  (Jura)  otra  descripción 
mucho  mas  concisa,  pero  suficiente  á  dar  una  idea  bastante 
cxacla  de  la  constitución  geológica  del  territorio  de  los  Esta- 
dos-Unidos y  posesiones  inglesas  de  Norte- América,  cuya 
descripción  es  la  que  vamos  á  presentar  á  nuestros  lectores, 
traduciéndola  del  periódico  alemán  que  sobre  las  nuevas  in- 
vestigaciones geográficas  publica  en  Gota  el  Dr.  A.  Pe- 
termann. 

Reseña  general  de  la  configtiracion  fisica  de  Norle-América. 


Los  Estados-Unidos  y  las  provincias  inglesas  de  Norle- 
América  pueden  considerarse  divididos  en  tres  grandes  re- 
giones, á  saber:  1.a  La  región  oriental  ó  del  mar  Atlántico; 
2.a  la  región  central  ó  de  las  montañas  Pedregosas;  y  3.R  la 
región  occidental  ó  región  del  Océano  Pacifico.  Cada  una  de 
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oslas  regiones  corresponde  exactamente  con  las  3  grandes  di- 
visiones geológicas  de  este  continente.  Asi  es  que  la  región 
Oriental  es  la  de  las  formaciones  paleozoicas,  la  región  de  las 
Montañas  Pedregosas  contiene  con  especialidad  las  formacio- 
nes secundarias,  v  la  Occidental  las  terciarias.  Los  caracteres 
diferenciales  de  estas  regiones  son  muy  numerosos.  Voy  á 
tratar  de  reseñarlos,  pero  antes  de  verificarlo  quiero  pre- 
sentar las  propiedades  físicas  generales  ó  comunes  á  las  tres 
regiones,  puesto  que  las  cordilleras  que  en  ella  se  encuentran 
tienen  todas  una  misma  dirección  de  Norte  á  Sud.  Esta  di- 
rección N.  S.  no  debe  sin  embargo  entenderse  como  absolu- 
ta; la  de  AHeghanvs  varia  hacia  el  E.,  v  las  de  las  Montañas 
Pedregosas  hacia  el  O.;  pero  estos  desvíos  no  tienen  influen- 
cia en  la  coníiguracion  general. 

1.a  Región  Oriental  ó  Atlántica.  Abraza  todo  el  pais  si- 
tuado entre  la  costa  del  Atlántico,  del  golfo  de  Méjico  y  las 
llanuras  altas  del  O.  Los  límites  occidentales  de  esta  región 
pueden  marcarse  por  una  linea  imaginaria  lirada  desde  el 
paso  del  Aguila,  por  el  rio  Grande  del  Norte  y  la  fortaleza 
de  Inge  en  Tejas,  hasta  la  de  Washita,  desde  allí  Inicia  Coun- 
cil-Groveó  Council-Bluíf,  y  después  á  las  fuentes  ó  nacimien- 
to del  Mississipi  y  del  rio  Colorado  septentrional.  Por  el  N. 
esta  línea  seguiría  la  poco  elevada  cordillera  conocida  bajo 
el  nombre  de  Laurenlina,  que  corre  de  E.  á  O.,  y  la  línea 
divisoria  de  las  aguas  que  desembocan  en  la  bahía  de  Hud- 
son,  y  las  que  desembocan  en  el  mar  Atlántico  y  en  el  golfo 
de  Méjico.  La  cordillera  Laurenlina  consiste  en  cerros  y 
montañas  cuya  altura  sobre  el  nivel  del  mar  varia  entre 
1200  y  2000  pies  (1),  y,  consiguiente  á  esta  insigniticanle 
elevación,  no  tienen  influencia  en  los  vientos  del  N.  que  las 
atraviesan  sin  obstáculo,  lo  cual,  sea  dicho  de  paso,  es  una 
de  las  principales  causas  del  gran  frió  que  se  esperimenta  en 
aquel  pais.  Marcada  de  este  modo  la  región  Oriental,  com- 


(l)  Estas  altaras  y  las  distancias  son  todas  en  medidas  inglesas,  y 
las  longitudes  geográficas  se  refieren  siempre  al  meridiano  de  Greenvich . 
tomo  vi.  10 
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prende  los  países  habitados  por  hombres  blancos,  y  regados 
por  las  qguusdel  Mississipi,  Ouio,  Hudson  y  San  Lorenzo. 

Las  montañas  que  se  encuentran  en  la  región  Atlántica 
son:  en  primer  lugar,  la  montaña  de  nuestra  Señora  en  el  dis- 
trito de  Gaspé,  cuya  altura  media  es  de  2500  pies,  y  su  ma- 
yor altura  no  pasa  de  4000;  después  vienen  la  montaña  Ver- 
de, la  montaña  Blanca,  las  montañas  de  Berkshire  y  de  Alleg- 
hanys,  que  corren  de  N.  E.  á  S.  O.  con  un  ligero  desvío  en 
la  dirección  de  N.  á  S.  Los  picos  mas  altos  de  la  montaña 
Blanca  no  llegan  á  7000  pies,  y  los  de  Allcghanys  en  Norte- 
Carolina  no  pasan  de  6.000. 

La  sierra  de  Ozark,  que  constituye  el  limite  oriental  de 
esta  1.*  región,  es  todavía  menos  elevada  que  la  de  Alleg- 
hanys,  de  la  que  aparece  ser  una  continuación  y  una  especie 
de  ramificación,  puesto  que  tiene  la  misma  dirección  de  N. 
£.  á  S.  O.,  y  que  deben  haberse  formado  en  el  mismo  perío- 
do geológico,  al  fin  de  la  formación  carbonífera.  Su  altura 
sobre  el  nivel  del  mar  llega  solo  de  1.000  á  2.000  pies.  Entre 
las  sierras  de  Ozark,  de  Alleghanys  y  la  Laurenlina  se  es- 
tienden  grandes  planicies,  las  cuales,  á  consecuencia  de  estas 
denudaciones,  presentan  ciertas  ondulaciones  cuya  altura 
media  apenas  es  de  300  pies,  mientras  que  la  de  la  mayor  de 
ellas  nunca  pasa  de  600. 

2.*  Región  central  ó  de  las  Montañas  Pedregosas.  (Rocky- 
Mounlains.)  Comprende  todo  el  pais  al  O.  de  la  región  Atlán- 
tica y  del  grado  113  de  longitud  occidental  de  Greenwich. 
Está  formada  principalmente  por  planicies  elevadas  (llamadas 
en  español  llanos  ó  mesas)  que  rodean  á  las  sierras  altas. 
Estos  llanos  se  van  elevando  tan  insensiblemente  desde  la 
parte  esterior  á  la  interior  de  la  región,  que  el  desnivel  se 
hace  apenas  perceptible  á  la  vista  cuando  se  sube  por  ellos. 
Su  altura  media  es  4000  pies,  algunos  alcanzan  hasta  7000,  y 
forman  entonces  la  transición  entre  dos  sierras  de  las  Monta- 
ñas Pedregosas. 

Las  Montañas  Pedregosas  se  cstienden  en  una  linea  bas- 
tante bien  pronunciada  de  S.  á  N.,  con  un  desvío  insigni- 
ficante de  muy  pocos  grados  hacia  el  O.  Esta  linea  no  es  de 
ningún  modo  continua,  porque  muchas  veces  se  halla  inter- 
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rumpida  constituyendo  sierras  diferentes,  que  corren  parale- 
las unas  á  otras  al  modo  de  las  hileras  de  lejas  en  los  tejados. 
Las  sierras  orientales  llevan  los  nombres  de:  sierra  de  los 
Organos,  sierra  de  Guadalupe,  sierra  de  Manzano,  sierra  de 
Sandía,  sierra  de  Santa  Fe,  pico  del  Moro,  pico  de  Pike,  las 
verdaderas  Montañas  Pedregosas,  el  pico  Largo  y  el  pico  de 
Laramie.  Sus  alturas  varían  entre  10.000  y  13.000  pies,  y 
son  los  depósitos  del  agua  de  que  proceden  casi  todos  los  ríos 
que  desembocan  en  el  golfo  Mejicano.  Por  consiguiente,  el  rio 
Grande  del  Norte,  el  rio  Pccos,  los  ríos  Canadienses,  el  Ar- 
kansas,  el  Plalle  y  el  Misouri  tienen  su  nacimiento  en  estas 
sierras.  Debo  hacer  observar  aquí,  que  el  rio  Colorado  de  la 
Luisiana,  que  en  un  principio  se  había  confundido  con  el  Ca- 
nadiense, tiene  su  nacimiento  en  la  falda  del  Llano  Estacado,  y 
no  recibe  ninguna  agua  de  las  Montañas  Pedregosas;  lo  mis- 
mo se  verifica  en  el  rio  Brazos  y  el  rio  Colorado  de  Tejas. 
Mas  adelante  hacia  el  O.  las  Montañas  Pedregosas  están  cons- 
tituidas por  las  siguientes  sierras:  sierra  de  los  Ladrones, 
montaña  de  Taylor,  sierra  Madre,  sierra  de  Jemez,  sierra 
de  San  Juan  y  las  sierras  Occidentales  de  South,  Middlle  y 
Norlh-Parks.  Su  altura  varia  entre  8.000  y  11.000  pies.  Estas 
últimas  sierras  forman  la  divisoria  de  aguas  entre  el  Atlántico 
y  el  Océano  Pacífico. 

La  sierra  de  Wahsalsch,  que  constituye  la  parle  occiden- 
tal del  gran  lago  Salado,  corresponde  también  al  sistema  de 
las  Montañas  Pedregosas;  su  altura  es  de  5.000  á  8.000  pies 
sobre  el  nivel  del  mar. 

La  parle  meridional  de  esta  región  central  comprende  la 
sierra  Blanca  ó  sierra  de  Mogoyon ,  cuyas  diversas  sierras 
corren  de  N.  O.  á  S.  E.,  y  cuyas  alturas  varían  entre  10.000 
y  1 4.000  pies.  El  rio  Gila,  el  rio  Colorado  Chiquito  y  William- 
Fork  lienen  su  origen  en  eslas  sierras. 

3.B  Región  Occidental  ó  Región  del  Océano  Pacifico,  Em- 
pieza en  donde  los  llanos  del  Colorado  Californiano  se  unen 
con  las  ramificaciones  de  Sierra-Nevada,  y  concluye  en  la 
costa  del  Océano  Pacifico.  Comprende  la  gran  cuenca  del  Co- 
ronel Fremont  ó  desierto  Californiano,  la  Sierra-Nevada  pro- 
piamente dicha,  la  cordillera  de  la  cosía  de  California  y  del 
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Oregon,  las  sierras  de  Umpqua  y  de  Shastey,  entre  la  Califor- 
nia y  el  Oregon,  la  sierra  de  la  cascada  del  Oregon  y  territo- 
rio del  Washington,  y  finalmente,  las  magnificas  y  fértiles 
praderas  de  California  y  del  Oregon. 

El  desierto  californiano,  ó  gran  cuenca  de  Fremont,  con- 
siste en  una  serie  de  montañas  que  corren  de  N.  á  S.;  y  de 
las  cuales  la  Sierra -Nevada,  que  es  una  de  ellas,  constituye 
sin  embargo  la  verdadera  cordillera  occidental.  Esta  parte  del 
pais,  cuya  altitud  media  está  entre  3.000  y  4.000  pies,  mien- 
tras que  sus  picos  llegan  hasta  8  y  9.000,  está  constitui- 
da por  un  terreno  árido,  arenoso  y  seco;  los  ríos  y  lagos  que 
allí  existen  en  bastante  número  no  tienen  salida  al  mar;  la 
evaporación  es  la  que  únicamente  impide  su  desbordamiento; 
asi  es  que  estas  aguas  son  casi  todas  mas  ó  menos  salobres. 

Las  hermosas  praderas  californianas  ofrecen  al  viajero, al 
salir  del  desierto  de  la  gran  cuenca  que  ha  atravesado,  uno  de 
los  mayores  contrastes  de  vejelacion  que  se  pueden  presen- 
tar en  ninguna  parle.  Después  de  haber  andado  durante  sema- 
nas enteras  por  un  camino  en  el  cual  solo  se  manifieslan,  tanto 
en  la  arena  como  en  las  rocas,  algunos  matorrales  de  Artemi- 
sia (A.  tridentata  el  canadensis),  algunos  largos  y  espinosos  ta- 
llos de  la  Fouqueria  splendens  el  spinosa,  y  algunos  cactus 
(Cercus  giganteas,  Mamillaria  aggregala,  Echinocactus  En- 
gelmanni,  Opuntia  arborescens.  etc.),  se  encuentra  de  repente 
y  sin  ninguna  transición,  cuando  ha  subido  á  la  Sierra-Neva- 
da, en  una  planicie  siempre  verde,  cuya  riqueza  y  hermosura 
rivaliza  con  la  de  las  mas  clásicas  de  Lombardía.  El  rio  Sa- 
cramento, el  San  Joaquín  y  el  Columbia  riegan  con  sus  aguas 
aquel  jardín  colosal  del  nuevo  El  Dorado,  renovándole  siem- 
pre su  frescura. 

La  cordillera  del  desierto  californiano  y  de  la  Sierra-Ne- 
vada ofrecen,  aun  cuando  su  altura  no  es  tan  considerable 
como  la  de  las  sierras  de  las  Montañas  Pedregosas,  un  golpe 
de  vista  el  mas  imponente  y  grandioso';  ella  tiene  un  carácter 
alpino,  y  son  tal  vez  las  únicas  montañas  de  los  Estados-Unidos 
que  se  pueden  comparar  con  las  de  los  Alpes.  Las  Montañas 
Pedregosas  tienen  una  cresta  ondulosa,  los  picos  tienen  la  for- 
ma de  cúpulas;  en  una  palabra,  se  asemejan  al  carácter  ar- 
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quileclónico  de  la  antigüedad,  porque  los  tiempos  geológicos 
las  hao  carcomido  y  hecho  desaparecer  (oda  su  aspereza; 
mientras»  que  por  el  contrario,  la  Sierra-Nevada  con  su  áspera 
y  recortada  cresta,  sus  picos  afilados  y  sus  agujas  salientes, 
producen  un  recuerdo  de  las  gigantescas  catedrales;  los  pe- 
riodos geológicos  que  han  trascurrido  desde  su  aparición,  han 
sido  respectivamente  cortos,  y  se  ve  que  la  acción  destructo- 
ra de  los  diferentes  agentes  que  obran  sobre  la  superficie  de 
nuestro  planeta,  la  han  afectado  muy  poco. 

La  cordillera  de  las  Cascadas,  del  territorio  de  Oregon  y  de 
Washington,  contiene  muchos  volcanes  apagados  ó  en  aclivi-  ' 
dad,  cuya  altura  escede  á  la  de  algunos  de  los  mas  altos  pi- 
cos de  las  Montañas  Pedregosas,  puesto  que  alcanzan  14.000  y 
15.000  pies  de  elevación.  Por  lo  demás  este  sistema  es  sola 
una  ramificación  y  dependencia  de  la  Sierra-Nevada  califor- 
niana.  Las  tierras  de  Umpqua  y  de  Shasty  cruzan  á  la  Sierra- 
Nevada,  y  corren  de  N.  O.  á  S.  E.,  como  la  sierra  de  Mo- 
goyon;  no  se  elevan  ellas  tanto  como  los  picos  de  la  Sierra- 
Nevada  y  de  la  sierra  de  las  Cascadas,  puesto  que  su  altura 
no  pasa  de  6.000  piés  sobre  el  nivel  del  mar. 

La  sierra  Costanera,  que  se  estiende  á  lo  largo  de  la  cos- 
ta, es  un  sistema  de  montañas  insignificante,  cuyo  relieve 
apenas  llega  á  algunos  cientos  de  piés  sobre  el  nivel  del 
Océano  Pacífico.  Las  Puertas  Doradas  de  la  bahía  de  San 
Francisco  corlan  un  ramal  de  este  sistema  de  montañas;  y  el 
monte  del  Diablo,  que  aparece  desde  la  bahía  de  San  Fran- 
cisco como  una  centinela  avanzada  para  custodiar  los  place- 
res de  Sierra-Nevada,  forma  también  parte  de  la  sierra  Cos- 
tanera. 

Esta  región  del  Océano  Pacifico  puede  denominarse  tam- 
bién el  pais  del  oro,  asi  como  por  una  razón  semejante  pue- 
de aplicarse  el  nombre  de  pais  del  carbón  de  piedra  á  la  re- 
gión del  Océano  Atlántico;  y  la  región  central  es  la  tierra 
de  ios  yesos,  de  las  areniscas  rojas,  y  al  mismo  tiempo  lam* 
bien  la  verdadera  patria  de  los  Indios  de  América,  de  los  bi- 
sontes y  de  los  antílopes. 
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Estratos  Silurianos. 

Las  capas  que  encierran  los  restos  orgánicos  de  los  prime- 
ros seres  que  ban  habitado  nuestro  planeta,  y  que  el  sabio 
Murchison  tan  bien  ha  descrito  bajo  el  nombre  de  formación 
siluriana,  se  hallan  estraordinariamente  desenvueltas  en  Nor- 
te-América. Tanto  por  su  estension  geográfica  como  por  el 
espesor  de  las  capas,  ocupan  el  primer  lugar  en  la  serie  de 
•  las  rocas  de  sedimento.  Los  estratos  silurianos  se  clasifican 
en  tres  grandes  grupos,  exactamente  lo  mismo  que  en  Euro- 
pa. El  grupo  inferior  contiene  la  fauna  primitiva  de  Barrande, 
y  está  caracterizada  por  Trilobites  de  formas  especiales, 
Lingula,  Obolus  y  Orvicula;  en  el  Estado  de  New-York  es  co- 
nocido con  el  nombre  de  arenisca  de  Potsdam,  y  en  el  de  Wis- 
concin  y  de  Minesola  con  el  nombre  de  arenisca  inferior  del 
alto  Mississipi.  El  grupo  intermedio  está  constituido  por  una 
serie  de  calizas  y  de  margas  azules,  que  contienen  gran  abun- 
dancia de  fósiles,  Trilobites,  Orthocera,  Orthis,  Spirifer  Bel- 
lerophonte,  corales  y  crinoideos.  En  América  le  llaman  gru- 
po de  Trenton  y  caliza  azul,  y  es  allí  donde  so  hallan  mas 
marcadas  las  célebres  cascadas  de  Trenton  y  de  la  ciudad  de 
Cincinnali.  El  grupo  superior  consiste  principalmente  en  una 
caliza  blanco-parduzca  muy  abundante  en  fósiles,  como  Pen- 
tamerus,  Spirifer,  Terebralula,  Septana,  Hypanlhocriniles , 
Canyocrinus,  Favosites,  Cyathophillum  y  Ca témpora.  En  el  si- 
luriano superior  se  forman  las  tan  célebres  cascadas  del  Niá- 
gara, lo  cual  ha  dado  lugar  á  que  se  le  llame  también  grupo 
de  Niágara. 

Los  estratos  silurianos  entran  también  con  frecuencia  en 
la  región  oriental  ó  región  del  Océano  Atlántico;  constituyen 
la  costa  septentrional  del  Labrador  y  lodo  el  circuito  de  la 
bahía  de  Hudson,  asi  como  un  gran  número  de  las  islas  y 
costas  del  territorio  ártico.  Las  célebres  investigaciones,  tan- 
to por  agua  como  por  tierra,  hechas  con  el  objeto  de  buscar 
el  tan  deseado  paso  al  N.  O.,  además  de  haber  ampliado  los 
conocimientos  geográficos  de  esla  lejana  porción  de  tierra,  han 
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traído  rocas  y  fósiles,  ios  cuales  demuestran  que  los  estratos 
silurianos  están  por  allí  muy  eslendidos;  y  Parry,  Franklin, 
Ross,  Richardson,  Back,  Rae,  Mak-Clure  y  varios  otros  han 
demostrado  que,  en  una  parle  de  la  costa  del  Winnípeg,  At- 
babasca,  en  los  grandes  lagos  de  los  Esclavos  y  de  los  Osos, 
del  territorio  de  Victoria,  y  en  la  península  Melville,  predo- 
mina la  formación  siluriana. 

En  el  golfo  de  San  Lorenzo  encontramos  los  estratos  silu- 
rianos en  algunas  pequeñas  islas  de  la  costa  del  Labrador  (is- 
la de  Mingan),  en  Neufundland,  cerca  del  camino  de  Belle- 
Isle.  La  isla  de  Anlicosli,  esclusivamente  siluriana,  y  el  puer- 
to Daniel,  en  la  bahía  de  los  Calores,  presentan  una  pequeña 
superficie  del  mismo  terreno. 

El  siluriano  se  halla  poco  eslendido  en  Nueva-Escocia; 
solo  se  observa  en  Arisais  v  detrás  de  Windsor  v  de  Kents- 
ville,  donde  corre  únicamente  poruña  faja  bastante  estrecha. 
Las  provincias  del  Nuevo-Brunswich  y  del  Bajo  Canadá,  y  los 
estados  del  Maine  y  de  Yermonl,  tienen  en  su  jurisdicción  al- 
gunos trozos  recubiertos  con  estratos  silurianos,  Empezando  en 
el  cabo  Gaspé  y  las  inmediaciones  de  la  ciudad  Eastport,  se 
esliende  el  siluriano  cuasi  constantemente  por  Augusta,  Ban- 
gor,  Kamouraska  y  Quebec;  sube  por  el  valle  de  San  Loren- 
zo, y  entra  en  los  valles  del  Otlava,  del  lago  Champlain  y  la- 
go Memphramagog. 

Los  estratos  silurianos  ocupan  una  grandísima  estension, 
que  va  sin  interrupción  desde  la  cascada  de  Anthony,  en  la 
parle  superior  del  Mississipi,  hasta  el  ángulo  N.  O.  del  estado 
de  Alabama,  atravesando  por  consiguiente  el  territorio  de 
Minnesota,  los  estados  de  Jowa,Wisconcin,  Michigan,  la  pro- 
vincia del  Canadá  Superior,  y  finalmente  los  estados  de  New- 
York,  New-Gersey,  Pensil vania,  Virginia,  Carolina  septen- 
trional y  meridional,  Georgia  y  Alabama.  Esta  estension  si- 
luriana constituye  por  lo  tanto  una  parte  de  las  costas  délos 
lagos  Michigan  y  Hurón,  circunda  todo  el  lago  Ontario,  y  for- 
ma varias  de  las  sierras  paralelas  de  la  cordillera  Alleg- 
hany. 

En  las  cercanías  de  Cincinnati  (Ohío),  Marison  (Indiana) 
y  Frankfurt  (Kentucky)  se  presenta  una  masa  de  estratos  s¡- 
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Júnanos,  aislada  ó  separada  de  la  gran  eslension  anles  cita- 
da. Lo  mismo  se  verifica  con  los  estratos  silurianos  de  las  in- 
mediaciones de  Nashville,  una  superficie  limitada  en  la  parle 
media  del  oslado  Tcnnessee,  en  donde  constituye  una  parle  del 
terreno  de  los  valles  de  Cumberland  y  de  Tennessee.  El  silu- 
riano se  encuentra  en  el  Misouri  inferior,  desde  las  inmedia- 
ciones de  San  Luis  hasta  Jefferson  v  Franklin,  v  forma  una 
parte  de  la  cordillera  que  pasa  por  el  S.  E.  del  estado  Mi- 
souri en  las  inmediaciones  de  Potosí,  y  por  Springfield.  Fi- 
nalmente, Fernando  Romer  ha  encontrado  estratos  siluria- 
nos en  Tejas,  en  dos  pequeñas  cintas  ó  fajas  en  el  rio  San  Sa- 
bas  y  en  Rio-Llano.  Ni  en  las  Montañas  Pedregosas  ni  en  la 
región  del  Océano  Pacífico  he  encontrado  siquiera  indicios  de 
la  formación  siluriana,  v  dudo  mucho  de  su  existencia  en 
aquellos  parages. 

Estratos  devonianos. 


Aun  cuando  la  formación  devoniana  ocupa  un  lugar  muy 
preferente  en  la  serie  de  las  rocas  americanas,  no  manifiesta  sin 
embargo  un  desenvolvimiento  estraligráfico  ni  geográfico  tan 
importante  como  la  siluriana.  En  el  estado  de  New-York  y  en 
Pensilvania,  es  el  devoniano  mas  potente  que  en  ningunaotra 
parte  de  América.  Se  divide  allí,  como  en  Europa,  en  dos 
grandes  grupos.  El  grupo  inferior  está  principalmente  com- 
puesto de  capas  calizas  y  arcillosas,  y  el  superior  de  estratos 
de  arenisca  roja.  Schoharie,  junto  á  Albany,  y  el  distrito  de 
Heldebcrg,  pertenecen  enteramente  al  grupo  inferior,  mientras 
que  el  superior  constituye  la  sierra  de  Calskill.En  los  otros 
sitios  de  Norte-América  donde  se  ven  eslralos  devonianos, 
pertenecen  por  lo  general  á  un  solo  grupo  de  calizas  fosi- 
líferas;  y  como  tipos  de  esta  formación  pueden  citarse  las 
cercanías  de  la  ciudad  de  Louisville,  la  cascada  de  Ohío,  en 
el  Kentucky,  y  la  isla  Mackinaw,  en  el  lago  de  Hurón.  Los 
fósiles  mas  característicos  que  allí  se  encuentran  pertenecen 
á  los  géneros  Calimene,  Terébratela,  Spirifer,  Chancles,  Za- 
phrentts,  Emmousia  y  Heliholites. 

Cuando  se  fija  la  visla  sobre  la  carta  geológica  que  acom- 
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pana  áesle  resumen,  se  ve  desde  luego  que  el  devoniano  es- 
tá reconocido  en  el  Bajo  Canadá  junio  á  Gaspó,  y  que  conti- 
nua sin  interrupción  á  lo  largo  de  los  estratos  silurianos.  Em- 
pezando en  las  inmediaciones  de  Tuscalosa,  en  Alabama,  si- 
gue toda  la  línea  de  Alleghany,  recubre  después  la  parte  me- 
ridional del  estado  de  New-York,  y  circunvala  todo  eTlago 
Erie.  La  formación  devoniana  constituye  además  el.fundamen- 
to  de  una  parle  de  las  costas  de  los  lagos  Hurón  y  Michigan, 
forma  toda  la  parle  meridional  del  estado  Wisconcin,  atra- 
viesa el  Mississipi  junio  á  Davenport,  y  corre  por  el  valle  del 
rio  Cedar  Colorado  hacia  el  estado  de  Jowa,  donde  finaliza. 
Los  estratos  silurianos  de  las  cercanias  del  Cincinnali  están 
enteramente  rodeados  por  el  devoniano,  y  lo  mismo  se  obser- 
va en  algunos  trozos  destacados  en  las  inmediaciones  de  Nas- 
ville  y  en  el  condado  de  Perri,  estado  deTennessee.  Mas  al 
O.  del  valle  Cedar  Colorado  de  Jowa  no  se  ha  observado  esla 
formación,  y  \o  mismo,  en  mis  escursiones  á  las  Montañas 
Pedregosas,  no  he  encontrado  ningunos  estratos  que  se  puedan 
considerar  como  pertenecientes  á  ella.  Solo  en  la  ante-cordi- 
llera de  la  sierra  de  Mogoyon  ó  Sierra-Blanca  he  encontrado 
debajo  de  la  caliza  de  montaña,  capas  de  arenisca  roja,  que 
se  puede  muy  bien  suponer  perlenecen'al  período  devoniano; 
pero,  como  no  he  encontrado  en  ella  ningún  fósil,  no  se  puede 
asegurar  la  existencia  del  devoniano  en  aquellos  parages. 

Formación  carbonífera  inferior,  ó  caliza  carbonífera. 


La  formación  carbonífera  inferior,  cuyo  carácter  general 
es  constante  en  todas  parles,  tanto  en  Asia  y  Europa  como  en 
ambas  Américas,  eslá  allí  constituida  por  capas  calcáreas  muy 
abundantes  en  fósiles  marinos,  ordenadamente  depositados  en 
una  caliza  parduzca  compacta,  presentando  el  mas  bello  ho- 
rizonte geognóslico  de  la  geología  geográfica  de  Norte-Amé- 
rica. La  caliza  carbonosa,  ó  sea  la  parle  inferior  de  la  forma- 
ción carbonífera,  se  esliende  cuasi  sin  interrupción  desde  el 
Cabo- Bretón  hasta  la  isla  Vancouver,  con  su  carácter  liloló- 
gico  siempre  idénlico,  con  pequeñas  variantes,  y  conteniendo 
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los  mismos  fósiles,  entre  los  cuales  los  mas  constantes  son  tos 
siguientes:  Terebratula  ñoissyi,  T.  subí  ¡lila,  Spirifer  stria- 
tus,  Sp,  lineatus,  Orthis  cerenistria,  Productus  iemirelicula- 
tus,  P.  cora,  P.  Flemingi,  P.  pundalus,  P,  co$tatu$.  Penlre- 
mites  clorealts,  Favosües  parasítica,  Amplexus  ceralloidet,  Za- 
phreníis  Slansbunji  y  Retepora  Archimedes.  En  la  isla  de  Ca- 
bo-Bretoa  y  en  las  provincias  del  Nuevo-Brunsvich  se  en- 
cuentra la  formación  carbonífera  inferior  en  el  contorno  de 
las  capas  de  hulla  de  aquella  parte  del  golfo  de  San  Lorenzo, 
y  que  no  he  marcado  en  la  carta  por  no  permitirlo  la  peque- 
nez de  la  escala.  Se  encuentra  también  en  el  Alleganhys 
constituyendo  las  sierras  mas  elevadas  de  aquella  cordillera, 
y  se  esliende  alrededor  de  los  inconmensurables  depósitos  de 
hulla  de  Pensilvania,  Virginia,  Mariland,  Ohio,  Kentucky, 
Tennessee  y  Alabama;  después  se  estiende  un  poco  por  el  án- 
gulo Nordeste  del  estado  Mississipi  hácia  arriba, y  recubre  una 
gran  parle  de  los  estados  de  Indiana,  Illinois  y  Michigan.  La 
caliza  carbonosa  forma  por  ambas  orillas  todo  el  lecho  del  rio 
Mississipi,  de  Burlington  y  los  torrentes  del  Mississipi,  hasta  las 
inmediaciones  de  Cairo,  en  la  desembocadura  del  Ohío;  en- 
tonces baja  por  el  rio  de  los  Frailes,  llega  á  las  praderas  del 
Misouri,  de  las  que  constituye  una  parte,  como  que  va  por 
Council-Bluff,  forma  el  terreno  de  la  fortaleza  Leavenworlb, 
Council-Grove,  después  ia  montaña  Delaware,  Glear-Fork  en 
el  rio  Brazos,  y  termina  por  último  en  el  rio  San  Sabas,  es 
Tejas. 

He  reconocido  esta  formación  en  una  parte  del  estado 
Arakansa,  particularmente  en  las  inmediaciones  de  Was- 
hington. El  capitán  Slansbury  es  el  primero  que  ha  encontra- 
do la  formación  carbonífera  inferior  en  las  Montañas  Pedrego- 
sas, observándola  primero  en  la  fortaleza  de  Laramie,  en  la 
costa  occidental  del  gran  lago  Salado,  y  en  una  isla  de  este  la- 
go. Posteriormente,  cuando  en  1853  y  1854  he  visitado  la 
parle  de  las  Montañas  Pedregosas  que  corre  por  el  grado  35 
de  latitud  boreal,  he  observado  que,  la  formación  carbonífera 
inferior  constituye  los  contrafuertes  y  aun  algunos  picos  de 
esta  cordillera  y  la  de  Sierra-Madre.  Solo  eslá  allí  de  mani- 
tiesto  en  fajas  estrechas,  de  2  á  i  millas  de  anchura;  empie- 
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r.a  en  las  inmediaciones  de  la  ciudad  de  £1  Paso,  en  el  rio  Gran- 
de del  Norte  y  sube  por  Manzana,  Tejeras,  Anloftilo,  San  Pe- 
dro, Pecos,  pico  Español,  pico  Pike,  y  finalmente  por  las  in- 
mediaciones del  fuerte  de  San  Urano  y  del  pico  de  Laramie. 
Se  le  encuentra  también  en  la  sierra  de  Jemez,  frente  á  Santa 
Fe,  en  Agua  Fria  y  junto  al  fuerte  Desconfianza,  en  Sierra-Ma- 
dre. Mas  adelante  hacia  el  O.  he  reconocido  también  la  cali- 
za carbonosa  en  la  linea  dislocada  de  la  sierra  de  Mogoyon  ó 
Sierra-Blanca,  y  desaparece  unas  50  millas  antes  de  llegar  á 
Rio  Colorado,  bajo  el  grado  35  de  latitud,  en  donde  tuerce  ha- 
cia el  N.  y,  por  las  cuestas  de  Fillmore,  va  allagoUtah  y  al 
gran  lago  Salado.  Mi  amigo  el  teniente  Whipple  la  ha  encon- 
trado en  la  nueva  línea  divisoria  de  Méjico  y  Estados-Unidos, 
en  los  rios  San  Pedro  y  Gila;  y  según  el  afamado  y  desgracia- 
do conde  de  Raousset-Boulbon,  continua  por  el  estado  de  la  So- 
nora, donde  forma  los  contrafuertes  de  la  sierra  Arisona. 

Finalmente,  vuelve  á  encontrarse  esta  misma  formación  en 
las  costas  y  en  las  islas  del  estrecho  Pugel,  en  territorio  de 
Washington,  y  el  capitán  Graut  la  ha  reconocido  en  la  parle 
media  de  la  isla  Vancouver. 

Formación  carbonífera  superior,  ó  montañas  de  hulla. 

Norte-América,  puesta  en  comparación  con  loda  la  super- 
ficie del  globo  hasta  ahora  conocida  geológicamente,  posee  mas 
de  una  cuarta  parte  del  total  de  los  distritos  carboníferos.  Las 
rocas  constituyentes  de  la  formación  carbonífera  superior  de 
Norte-América  son  las  mismas  que  en  Europa;  areniscas,  es- 
quistos margosos  negruzcos  y  conglomerados,  alternando  con 
capas  de  carbón  mineral.  El  número  de  las  capas  de  carbón 
varia  mucho  en  cada  localidad,  y  lo  mismo  su  potencia  ó  es- 
pesor. Asi  es  que  en  Fundy-Bay  (Nueva-Escocia),  por  ejem- 
plo, hay  76  capas  de  carbón,  mientras  que  la  mayor  parte 
de  los  otros  distritos  solo  tienen  de  5á  8  capas;  y  en  las  mi- 
nas de  Albion,  junto  á  Picton  (en  Nueva-Escocia) ,  hay  solo 
1  capa  de  30  pies  de  espesor,  cuando  por  lo  general  en 
otras  parles  dicho  espesor  no  pasa  de  3  á  4  pies.  La  hulla  ó 
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carbón  minera)  es  cuasi  siempre  de  teslura  fibrosa,  esceplo  en 
los  estados  de  Massachusselt  y  de  Rhode-Island,  en  donde  las 
erupciones  graníticas  y  porfídicas  han  convertido  á  la  hulla 
en  antracita,  y  también  algunas  veces  en  grafito  ó  plombagina. 
En  el  estado  de  Pensilvania  hav  también  un  distrito  carboní- 
fero  inmediato  á  las  rocas  eruptivas  y  melamóríicas  de  la 
sierra  Azul  de  la  cordillera  de  Alleghanys;  esta  región  esta 
dividida  en  tres  distritos,  conocidos  con  los  nombres  de 
Schuylkil  ó  distrito  carbonífero  meridional,  la  región  central 
y  la  de  Wyoning,  Wilkesbarre  ó  distrito  septentrional. 

El  espesor  del  conjunto  de  los  estratos  de  la  formación  car- 
bonífera varia  según  las  localidades:  en  Nueva-Escocia  llega 
este  espesor  hasta  10.000  pies,  mientras  que  enJowa,  Misouri 
y  Arkansasno  pasa  de  2  á  3.000  pies.  Las  plantas  fósiles,  que 
con  tanta  abundancia  se  encuentran  en  los  estratos  de  esta 
formación,  pertenecen  generalmente  á  las  mismas  especies 
que  las  que  se  ven  en  Europa;  las  mas  características  son  las 
siguientes:  Lepidodendron  elegans,  SigUlaria  Sillimani,  Neu- 
ropteris  cordata,  N.  Loshii,  Pecopteris  lonchilica  y  Calamites 
Cistii. 

La  cuenca  carbonífera  del  golfo  de  San  Lorenzo  abraza  la 
costa  de  la  bahía  de  San  Jorge  en  Terranova,  cuasi  la  mitad 
de  la  isla  Cabo-Breton,  v  toda  la  costa  del  estrecho  deCanseau 
hasta  Bal-hursl  en  la  bahía  de  los  Calores.  En  la  parte  occi- 
dental de  la  gran  cordillera  de  los  Apalaches  sé  encuentra  la 
eslraordinaria  cuenca  ó  depósito  carbonífero  del  Alleghanys, 
el  cual  se  esliende  por  ocho  de  los  estados  de  la  Union  Ame- 
ricana, desde  Blossburg  (en  Pensilvania)  hasta  Tuscalosa  (en 
Alabama.) 

Guando  se  considera  la  carta  geológica,  se  comprende  muy 
bien,  que  la  gran  capa  carbonífera  bituminosa  liga  entre  sí, 
sin  faltar  nunca  su  continuidad,  los  depósitos  carboníferos  de 
Michigan,  Illinois,  Kentucki,  Jowa,  Misouri,  Arkansas  y  Te- 
jas, y  que  todos  estos  depósitos  ó  cuencas  constituían  una  sola 
en  un  principio,  á  la  cual  puede  llamarse  la  cuenca  carboní- 
fera  del  valle  del  Mississipi.  La  separación  y  terminación  de 
muchas  de  estas  cuencas  carboníferas  son  debidas  á  grandísi- 
mas inundaciones,  que  han  arrastrado  consigo  una  parle  de- 
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las  capas,  y  han  abierto  las  imponentes  cañadas  por  donde  ac- 
tualmente corren  los  ríos  Ohio,  Illinois,  Mississipi,  de  bis 
Frailes,  y  los  del  Misouri,  Aikansas,  Tennessee,  Wabasch.etc. 
En  cuanto  á  la  época  de  estas  inundaciones ,  deben  haber 
empezado  tan  luego  como  se  verificó  la  dislocación  ó  levanta- 
miento de  la  sierra  de  Alleghanys,  continuando  después  en  los 
demás  periodos  geológicos,  hasta  nuestros  dias. 

La  cuenca  carbonífera  situada  en  la  parte  central  de  la 
Península  de  Michigan  está  muy  distante  de  todas  las  demás,  y 
es  también  la  menos  importante.  El  estado  lllintis  está  todo  él 
formado  por  un  gran  depósito  carbonífero  que  todavía  se  eslien- 
de  fuera  del  territorio,  y  ocupa  una  parle  de  los  estados  India- 
na y  Kenlucky.  Este  depósito,  conocido  generalmente  por  el 
nombre  de  Illinois  Coalfield,  se  encuentra  separado  de  los  de 
Jowa  y  Mississipi,  solo  por  el  valle  dé  Mississipi. 

Finalmente,  en  la  parle  occidental  del  Mississipi  se  en- 
cuentra otro  gran  depósito  carbonífero,  que  sin  interrupción 
en  su  continuidad,  se  esliende  desde  un  punto  mas  arriba  del 
castillo  de  los  Frailes  en  Jowa,  hasta  la  fortaleza  de  Belkuap 
y  del  rio  Colorado,  en  Tejas. 

En  las  Montañas  Pedregosas,  por  lasque  corre  toda  la  lí- 
nea del  levantamiento  de  la  caliza  carbonosa,  rara  vez  se  en- 
cuentra la  formación  de  la  hulla,  y  aun  entonces  está  limitada 
á  un  espesor  poco  considerable.  Yo  sin  embargo  he  reconoci- 
do allí  su  existencia,  y  también  entre  San  Antonio  y  Manzana, 
en  Nuevo-Méjico,  asi  como  también  he  visto  capas  de  carbón 
bituminoso  en  la  sierra  de  Mogoyon,  junto  al  nacimiento  del 
rio  Colorado  Chiquito;  y  el  capitán  Slansbury  ha  descubierto 
la  hulla  en  la  montaña  Independencia,  sobre  el  camino  que 
conduce  desde  el  fuerte  Laramie  hasta  el  fuerte  Bridger,  cuya 
hulla  corresponde  á  la  formación  carbonífera  superior.  Los 
Sí  es.  Mormoneshan  encontrado  hulla  bituminosa  de  la  época 
carbonífera  en  el  territorio  de  Utah,  en  sus  establecimientos 
<le  Cedar  y  de  Parowan. 

La  formación  carbonífera  con  capas  de  hulla  ha  sido  tam- 
bién reconocida  entre  la  California  y  el  Oregon,  en  la  costa 
del  Océano  Pacífico,  en  un  pais  llamado  Cowes-Fluss,  15  mi- 
llas al  mediodía  del  rio  Umpqua,  donde  parece  existir  un 
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depósito  de  hulla  de  bastante  estension.  Finalmente,  se  bao 
beneficiado  capas  de  hulla  eu  varios  puntos  de  Puget-Sund, 
en  territorio  de  Washington,  asi  como  también  en  el  pnerto 
de  Soke,  en  la  isla  Vancouver,  que  todas  ellas  pertenecen  á  la 
formación  carbonífera  superior. 

Formación  de  la  caliza  roja  moderna. 

En  América  solo  se  habia  encontrado  esta  formación  en 
algunos  sitios  del  mar  Atlántico,  desde  la  isla  del  Principe 
Eduardo  hasta  Norte-Carolina.  En  el  verano  de  1848,  estan- 
do de  acuerdo  con  mi  amigo  el  Dr.  Charles  T.  Jakson,  céle- 
bre descubridor  de  los  Aetherisirenses,  la  he  encontrado  en  el 
lago  Superior,  cuya  cosía  entera  constituye.  Mas  tarde,  en  el 
reconocimiento  de  las  praderas  y  de  las  Montanas  Pedregosas 
que  verifiqué  en  1853  y  1854,  encontré  la  arenisca  roja  mo- 
derna en  una  grandísima  eslension  de  la  región  central  de  los 
Estados-Unidos.  Las  rocas  que  constituyen  esta  formación  son 
principalmente  la  arenisca  roja,  la  arcilla  arenácea  roja,  verde, 
amarillenta  y  blanca,  el  yeso  rosáceo  amorfo  ó  cristalizado,  la 
caliza  magnesiana  dolomílíca,  y  la  arcilla  salinosa.  En  una  pa- 
labra, se  encuentran  en  el  nuevo  mundo  los  mismos  elementos 
que  constituyen  el  trias  en  Alemania  y  en  Francia;  y  muchas 
veces,  cuando  recorría  las  riberas  del  rio  Canadiense,  me  creia 
trasportado  al  valle  del  Neckar,  en  los  alrededores  de  Tu- 
binga,  ó  á  los  valles  de  Kemper,  del  Aarga  y  del  cantón  de 
Basel:  tanta  es  lo  semejanza  y  aun  igualdad  que  tienen  las 
rocas  y  la  fisonomía  de  estos  países. 

En  el  golfo  de  San  Lorenzo,  la  arenisca  roja  moderna 
ocupa  una  parle  de  la  costa  septentrional  de  la  bahía  de  los 
(alores,  toda  la  isla  del  Príncipe  Eduardo,  y  toda  la  de  la 
Magdalena.  En  la  bahía  Fundy  y  en  el  valle  de  las  Minas  se 
la  encuentra  por  todas  parles  á  lo  largo  de  la  costa,  y  se  es- 
liende  hasta  cerca  de  la  ciudad  de  Lubcck,  en  el  estado  de 
Maine.  Las  famosas  areniscas  rojas  de  Flusslhal  en  Connec- 
licul,  con  impresiones  de  pisadas  de  aves,  de  rains  drop  pils 
y  de  pescados  fósiles,  corresponden  á  la  arenisca  roja  moder- 
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na.  Lo  mismo  se  verifica  con  las  areniscas  rojas  de  Nuevo- 
.lersey,  Maryland,  Virginia  y  Nueva-Carolina,  donde  se  la 
encuentra  en  cuencas  estrechas  y  de  poca  eslension.  En  las 
cercanías  de  Richmond  (Virginia)  y  en  Norte-Carolina  contie- 
ne esta  formación  hulla  bituminosa,  cuyo  espesor  llega  hasia 
I*  pies:  es  la  capa  de  hulla  mas  potente  que  se  conoce. 

En  el  O.,  la  formación  de  la  caliza  roja  moderna  empieza 
junto  á  Sault-Sainl  Marie,  cerca  del  lago  Superior,  circunda  á 
este  lago,  va  por  el  nacimiento  del  Mississipi  y  del  rio  Colo- 
rado Septentrional,  constituye  el  llano  de  las  alturas  del  Mi- 
souri,  se  estiende  por  todas  las  praderas  del  O.,  y  forma  final- 
mente la  base  de  los  llanos  altos  que  rodean  á  las  Montañas 
Pedregosas.  Se  la  encuentra  en  los  valles  del  rio  Pecos  y  del 
rio  del  Norte,  en  Nuevo-Méjico,  junto  á  Zuni  y  en  el  pais  de 
los  indios  Navajos  y  Moquis,  del  rio  Colorado  Chiquito  y  del 
rio  Colorado  Grande  de  la  California.  Yo  no  la  he  encontra- 
de  hacia  el  O.  mas  allá  del  grado  114  de  longitud.  El  color 
rojo  de  esta  formación  presta  al  total  de  la  región  Central  ó 
región  de  las  Montañas  Pedregosas  un  tono  rojizo,  y  los  rios 
que  corren  en  esta  región  llevan  lodos  ellos  un  légamo  rojo, 
por  cuya  razón  reciben  los  nombres  de  rio  Colorado,  Red 
River,  Riviere  Rouge,  Riviere  Vermillon,  Rio  Puerco,  etc. 

Formación  jurásica. 


La  existencia  de  esta  formación  en  Norte- América  ha  sido 
problemática  durante  mucho  tiempo.  Rogers  y  Lyell  supusie- 
ron que  el  carbón  mineral  de  las  cercanías  de  Richmond,  en 
Virginia,  correspondía  á  la  época  del  lias  ó  de  la.oolila,  pero 
sin  presentar  razones  sólidas  en  que  fundar  su  aserto;  poste- 
riormente he  caracterizado  yo  este  carbón  como  pertenecien- 
te sin  duda  ninguna  al  periodo  de  la  arenisca  roja  moderna. 
En  mis  escursiones  por  las  Montañas  Pedregosas  en  1853, 
apoyándome  en  hechos  bien  seguros,  he  demostrado  la  exis- 
tencia del  grupo  jurásico  en  la  región  central  de  América;  y 
hasta  ahora  no  se  ha  encontrado  esta  formación,  ni  proba- 
blemente se  encontrará  nunca,  en  la  región  del  Atlántico  ni 
en  la  del  Océano  Pacífico. 
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Las  principales  rocas  del  grupo  jurásico  americano  son: 
areniscas  blancas  y  amarillas,  una  capa  de  marga  azulada,  y 
ligeros  estratos  de  caliza  oolílica  ó  compacta  de  un  color  ama- 
rillo. Los  fósiles  son  escasos,  y  cuasi  únicamente  en  la  capa  do 
marga  azul  se  encuentra  con  gran  abundancia  una  especie  de 
Gryphaa  dilátala,  á  que  yo  he  dado  el  nombre  de  Griphcea 
Tücumcarü  y  Oslrea  Marshii.  Estos  fósiles  demuestran,  que 
la  formación  jurásica  americana  tiene  la  misma  facies  que 
las  arcillas  de  Oxford,  correspondientes  á  las  montañas  jurá- 
sicas. 

La  distribución  geográfica  de  esta  formación  en  Norte- 
América  se  halla  limitada  á  la  región  central  de  los  Estados- 
Unidos;  ella  constituye  las  culminaciones  de  los  llanos  altos 
que  circundan  á  las  Montañas  Pedregosas.  El  célebre  llano 
Estacado  está  enteramente  recubierlo  por  el  grupo  jurásico, 
y  los  cerros  cónicos  de  Tueumcari  y  de  las  cañadas  del  prin- 
cipio del  curso  de  los  rios  Canadienses,  están  coronados  ó  ter- 
minados con  las  areniscas  blanca  y  amarilla  de  la  formación 
jurásica.  El  Cañón  Blanco  y  la  Cuesta  se  encuentran  entre 
Antochico  yGalisteo,  en  Nuevo- Méjico, en  medio  délas  rocas 
de  esta  formación.  A  la  misma  pertenece  igualmente  el  terre- 
no del  surtidero  León,  y  muy  particularmente  las  planicies  al- 
teas que  se  estienden  entre  el  rio  Pecos,  la  sierra  de  Guadalu- 
pe y  el  rio  del  Norte.  Varias  de  las  planicies  altas  que  se 
prolongan  por  entre  las  fortalezas  de  Bent,  San  Urano  y  La- 
ramie,  están  constituidas  en  parte  por  la  formación  jurásica. 
Por  último,  se  encuentra  también  junto  ála  aldea  Covero,  en 
el  pueblo  de  A  moma ,  en  la  falda  occidental  de  Sierra-Madre, 
junto  al  pueblo  de  Zuni,  y  en  el  fuerte  Desconfianza. 


Formación  cretácea. 


Esla  formación  en  América  se  divide  en  tres  grupos,  que 
son:  1.°  el  neocomiano,  2.°  la  arenisca  verde  y  creta  margo- 
sa, 3.*  la  creta  blauca.  Los  miembros  que  entran  en  su  com- 
posición son:  calizas  blanco-amarillentas,  arcillas  verdes,  y 
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areniscas  blancas.  Se  encuentra  lambien  un  número  bástanle 
considerable  de  fósiles  en  cada  uno  de  eslos  .grupos;  los  mas. 
característicos  sor  los  siguientes:  GrypJiíca.PUcheri.,  G.  sí- 
nuo&a,  Exagera  ¡tabéllala,  0$trca  carinqla ,  Tomsíer  toxa- 
ñus.  Peden  quinquecoslalus,  Ammonites  flacidicosta,  Am.  peder- 
nalis,  Am.  Guadalupe,  Am,  nebracemis,  fia mililes  asper.  /«o- 
ceramus  sagensis ,  Terébratela  Harlani,  BelemnUella  mucro- 
nata, Ptychodus,  ele.  "  :  <  ;  r :    >     •  < 

Descubiertas  primero  en  New-Jersey  por  Vanuxem  las 
rocas  cretáceas,  se  cstienden  por  el  Delaware,  Virginia,  am- 
bas Carolinas,  Georgia,  Alabama,  Mississipi  y  Tennessee.  Co- 
mo esta  formación  forma  el  límite  de  la  parle  oriental  y  me- 
ridional de  la  masa  de  la  cordillera  Alleghany,  se  introduce 
algunas  veces  en  la  base  de  las  montañas,  v  muchas  teces  se 
halla  recubierta  por  rocas  del  3.°  y  4>°  período.  Los  aluvio^ 
nesdel  rio  Mississipi  impiden  que  so  vea  la  creta  en  el  valle 
por  donde  corre,  pero  se  la  vuelve  á  encontrar  del  olrolado; 
en  la  parle  meridional  del  estado  de  Arkansa,  á  lo  largo  do 
la  frontera  de  Tejas,  en  donde  forma  una  faja  ancha,  que  va 
desde  Laredo  en  el  rio  del  Norte,  por  San  Antonio  de  Bejar, 
Agustín.  Frederikhurg,  New*Brounsfels,  Dallas,  Presión  y  el 
fuerle  AVashila.  Subo  lambien  por  el  rio  Pecos,  hasta  el  cru- 
cero de  Horse-Uead,  el  rio  Colorado  de  Tejas  hasta  cerca  de 
su  nacimiento  en  la  falda  meridional  del  llano  Estacado,  y  se 
Je  Ve  lambien  en  el  Eim-Fork  del  rio. Trinidad.: 

Después  del  fuerle  Wasüita,  la  formación  cretácea  solo 
se  presenta  en  trozos  aislados,  porque  los  levantamientos  del 
terreno  la  uan  destrozado  y  hecho  desaparecer  en  su  mayor 
parle.  Se  la  vuelve  á  eucoutrar  por  las  dos  orillas  del  río 
False  Washila,  asi  como  lambien  en  el  rio  Canadá,  en  los 
afluentes  septentrionales  deesle  mismo  rio,  en  el  rio  Verde- 
gris,  en  el  Arkansa  junto  al  fuerte  de  Beut,  en  la  costa  de 
Riepublícan-Forll  del  rio  Azul,  y  en  Council-BJnff,  donde  re- 
posa sobre  la  caliza  de  montaña.  Después  se  la  encuentra  olra 
vez  á  lo  largo  de  casi  toda  la  orilla  derecha  del  Misouri,  en 
Sage-Creek,  en  las  Mauvaises^Terres,  y  finalmente  en  las  cer- 
canías dé  los  fuertes  Mandau  y  Union,  jauto  á  la  desemboca- 
dura del  rio  Amarillo.  Esle  último  punió  es  el  que  hasta  aho- 
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ra  se  conoce  como  el  mas  septentrional  de  la  formación  cre- 
lacea  en  América. 

Cuando  se  sube  por  el  rio  Grande  del  Norte  desde  Laredo 
hasta  Santa  Fe,  se  encuentra  casi  por  todas  parles  la  forma- 
ción cretácea,  la  cual  constituye  también  el  valle  de  Uio- 
Puerco,  junto  á  Alburquerque.  No  se  encuentra  en  la  falda 
occidental  de  Sierra-Madre,  y  todavía  no  se  ha  reconocido  en 
ningún  punto  de  la  región  del  Océano  Pacifico. 

*,..'"■.. 

Formación  terciaria. 


Los  miembros  terciarios  se  dividen  en  América,  lo  mismo 
que  en  Europa,  en  tres  grandes  grupos,  á  saber:  el  grupo  Eo- 
ceno, el  Mioceno  y  el  Plioceno.  De  estos  tres  grupos  solo  el 
Eoceno  se  halla  muy  descubierto  en  los  Estados-Unidos;  los 
otros  dos  están  limitados  á  localidades  de  poca  consideración, 
prescindiendo  de  que  no  se  han  hecho  hasta  ahora  investiga- 
ciones que  puedan  servir  de  fundamento  por  su  exactitud  y 
escrupulosidad.  La  formación  terciaria  consiste  principalmen- 
te en  capas  de  caliza  blanca,  por  lo  general  muy  compacta, 
en  arcillas  blanca,  roja  y  verde,  arena  ferruginosa,  pudjngas 
y  rocas  arenáceas  rojas  y  blancas.  Los  fósiles  se  encuentran 
ron  frecuencia  muy  abnndanles  en  estos  estratos,  y  mnchos 
de  ellos  son  idénticos  á  los  qne  en  Europa  se  encuentran  al 
mismo  nivel  geológico;  los  principales  son  los  siguientes:  A«- 
ciña  rotunda,  Venericardia  Sillimani,  Ostrca  temilunata.  Na- 
tica  slriata,  Fusus  Fitloni,  Voluta  Xanuxcmi  y  Ckarcharodon 
anguslidens. 

En  las  praderas  que  se  hallan  cerca  del  fuerte  Pedro,  en 
el  Misouri  superior,  hay  una  cuenca  eocena  lacustre,  conoci- 
da con  el  nombre  de  Mauvaises-Terres  (Bad  Lands),  que  con- 
tiene una  inmensa  cantidad  de  huesos  de  mamíferos  y  restos 
de  tortugas.  Hasta  ahora  solo  se  liabian  encontrado  en  las 
formaciones  terciarias  los  mamíferos  siguientes:  Zeuglodon 
cetoides,  Phoca  Waymarii,  Delphinus  Conradi,  Batana  pa- 
Itetlantica,  lodos  ellos  pertenecientes  á  cetáceos.  En  las  Man- 
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vaises-Tcrres  de  Neb rasca,  el  Dr.  Lcydi  lia  reconocido  los  si- 
múlenles mamíferos  y  chelonios:  Pcebrolherium  Wüsonii, 
Agirochcenus  antiquus,  Oleodon  Culbcrtsonii,  Orcodon  gracilis, 
Archceolerium  Mortoñi,  Palceoterium  giganteum,  Hhinocnos 
vccidenlalis,  Rh.  nebrascensis,  Machairodus  primavus,  Tes- 
tudo nebrascensis,  T.  Owenii,  T.  lata,  ele.,  eje.  Entre  eslos 
fósiles  los  mamíferos  pertenecen  al  orden  de  los  pachyder- 
mos.  con  la  única  cscepcion  de  un  animal  carnívoro,  el  Ma- 
chairodus primcevus,  una  especie  que  hace  recordar  la  pan- 
lera  americana. 

La  distribución  geográfica  de  eslas  formaciones  tercianas 
es  muy  sencilla:  empiezan  por  uno  faja  bástanle  estrecha,  que 
después  va  ensanchando  sucesivamente  hacia  la  cuenca  del 
Mississipi.  Esta  faja  empieza  en  el  Cabo  Cod,  junio  á  Boston; 
cojea  las  islas  Nanlueket  y  Marlha-Vineyard ,  Long-Island, 
la  costa  oriental  de  los  Estados,  Nuevo-Jersey,  Delawarc,  Ma- 
rylnnd»  Virginia,  Carolina  septentrional  y  meridional  y  la 
Georgia,  la  parte  septentrional  de  la  Florida,  el  Sud  de  Alá- 
banla, la  mayor  parle  del  estado  del  Mississipi,  y  cuasi  la  mi- 
tad de  los  Estados  de  Arkansas,  Luisiana  y  Tejas;  atraviesa 
el  rio  Grande  del  Norte»  entre  Laredo  y  Matamoros,  y  parece 
introducirse  también  en  Méjico*  En  la  región  cenlral  ó  región 
de  las  Montañas  Pedregosas  no  se  conoce  otra  cuenca  tercia- 
ria sino  la  que  se  estiende  desde  la  ribera  del  rio  Plallo  hasta 
las  Mauvaiscs- Torres,  consistente  en  dos  relazos  entrecor- 
tados que  se  encuentran  en  la  base  misma  de  las  Montañas 
Pedregosas,  en  las  cercanías  del  fuerte  de  San  Urano,  de  la 
bifurcación  meridional  del  rio  Plallo* 

En  la  región  del  Océano  Pacífico  las  formaciones  tercia- 
rias ocupan  una  superficie  considerable*,  ellas  constituyen  las 
costas  del  mar,  desde  mas  arriba  de  la  desembocadura  del  rio 
Colombia  hasta  las  cercanías  del  cabo  Mcndocino,  y  cojen 
todo  el  hermoso  valle  del  rio  Willammelle  en  territorio  de 
Oregon.  Mas  hácia  el  Sud,  después  de  haber  salvado  la  mon- 
taña Shasli,  se  vuelve  á  encontrar  la  formación  terciaria  en 
el  rico  y  magnífico  valle  de  los  rios  Sacramenlo  y  San  Joa- 
quín, por  cuyo  valle  se  esliendo  hácia  Conlra-Cosla,  frenle  á 
San  Francisco,  v  forma  en  su  totalidad  la  célebre  montaña  del 
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Diablo.  La  mayor  parle  de  las  montañas  coslancras,  desdo 
Montcrcy  hasta  Sania  Bárbara,  son  también  de  la  formación 
terciaria;  esta  se  encuentra  igualmente  desde  San  Pedro  hasta 
San  Diego,  y  forma  una  parte  de  la  costa  de  la  Baja  Califor- 
nia, particularmente  en  el  cabo  San  Bartolomé.  En  la  ladera 
oriental  de  la  verdadera  Sierra-Nevada  se  encuentra  una  pu- 
dinga  blanca  y  roja,  de  mucho  espesor,  que  corresponde  al 
período  mioceno.  Finalmente,  existen  estratos  lerciarios  en 
las  cercanías  de  la  desembocadura  del  rio  Colorado,  en  el  gol- 
fo de  California,  y  cuando  se  sube  hacia  el  rio  Molía  ve,  y  tam- 
bién en  varios  puntos  del  curso  de  Williams-Fork,  y  en  el  la- 
go Prusiano,  en  las  posesiones  de  los  Sres.  Mormones. 

Formación  cuaternaria. 


La  formación  cuaternaria  ó  diluvial  recubre  á  los  estra- 
tos de  las  otras  formaciones  en  cuasi  toda  la  superficie  de  las 
regiones  oriental  y  occidental;  solo  en  la  región  central  es 
donde  se  halla  poco  estendido  el  diluvium,  pues  solo  se  le 
encuentra  en  el  fondo  de  los  valles.  Consiguiente  á  esta  dis- 
tribución geográfica ,  no  es  posible  dar  color  á  esta  forma- 
ción en  la  carta  geológica:  para  representarla  con  exactitud 
sería  preciso  formar  una  carta  especial  de  la  formación  dilu- 
vial. En  toda  la  línea  de  la  costa,  que  se  eslíende  desde  la 
desembocadura  del  rio  Hudson,  junto  á  New- York,  hasta  la 
desembocadura  del  rio  Grande  del  Norte  en  el  golfo  de  Mé- 
jico, se  reconocen  las  antiguas  costas  130  piés  mas  elevadas 
que  el  actual  nivel  del  mar,  las  cuales  en  sus  estratos  arci- 
llosos y  arenáceos  contienen  muchos  fósiles  enleramenle  idén- 
ticos á  los  que  ahora  viven  en  aquellos  mares.  Del  mismo 
modo,  cuando  se  sube  por  los  rios,  tales  como  el  Mississipi, 
Arkansas.  Misouri,  Ohío,  rio  Grande  del  Norte,  rio  Pecos. 
torrente  de  San  Lorenzo,  etc.,  se  encuentran  en  las  márgenes 
escarpadas  que  forman  su  caja,  á  una  elevación  de  50  y  de 
150  piés  sobre  el  nivel  de  las  aguas  actuales,  capas  arená- 
ceas qne  contienen  Unios,  Anodontes,  Ifclix,  Planorbis,  Pu- 
pa, etc., que  no  se  diferencian  nada  de  los  que  ahora  viven  en 
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las  cañadas  de  estos  ríos.  Encuénlranse  también  en  estas  ar- 
cillas y  arena  del  periodo  diluvial  muchos  huesos  de  mamí- 
feros, como  por  ejemplo:  Bison  antiquus,  Equus  americanus, 
Tapirus  americanus,  Elephas  americanus,  Maslodon  gigan- 
leus,  Megalherium  mirabile,  Jlegalonix  Geffersonii  y  J/y/o- 
ílum  JJarlani. 

En  los  territorios  al  Norte  del  grado  41  de  latitud,  la  forma- 
ción diluvial  de  arcilla  y  arena  está  recubierla  por  otra  for- 
mación de  cascajo,  bloques  erráticos  y  rocas  istriadas  y  pu- 
limentadas, que  corresponden  á  la  misma  época  geológica.  Esta 
formación,  que  Agassiz  ha  llamado  formación  de  hielo  por  la 
influencia  y  la  acción  que  el  hielo  ha  ejercido  en  el  transporte 
de  aquellas  materias,  se  encuentra  eslraordinariamenle  des- 
envuelta; recubre  todo  el  país,  y  muchas  veces  con  un  espe- 
sor de  800  pies. 

En  la  California  y  el  Oregon  se  esliende  mucho  el  cas- 
cajo, recubriendo  todas  las  rocas  de  los  valles  de  Ja  Sierra- 
Nevada  y  de  las  sierras  ó  montañas  costaneras,  y  en  su  seno 
están  encerrados  los  ricos  depósitos  auríferos  de  El  Dorado 
americano.  Se  encuentran  además,  cuasi  por  todas  partes  de 
la  costa  del  Océano  Pacííico,  los  antiguos  limites  del  mar,  si- 
tuados á  00  y  100  pies  mas  altos  que  los  actuales. 

Formaciones  modernas. 


Las  formaciones  actuales  proceden  en  América  en  una 
grandísima  escala.  Toda  la  península  que  consliluye  la  parte 
meridional  de  la  Florida  consiste  en  corales  que  continúan  vi- 
viendo y  reproduciéndose  en  los  bancos  ó  bajíos  de  corales 
do  la  Florida.  El  célebre  Luis  Agassiz,  cuyas  investigaciones 
y  cuyo  nombre  pertenecen  hoy  día  á  ambos  mundos,  es  el 
primero  que  ha  reconocido  y  que  ha  descrito  esta  formación 
actual  de  la  Florida;  él  ha  marcado  y  señalado  paso  á  paso 
la  marcha  secular  de  los  corales,  de  qué  manera  ejecutan  su 
labor  estos  innumerables  y  activos  operarios  del  Océano, 
siendo  los  constructores  de  aquella  multitud  de  islas  conoci- 
das con  los  nombres  de  Islas  de  Rey  y  de  Mangrove,  y  la 
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tierra  firme  ó  parle  del  eonlinenlc  correspondiente  á  la  Flo- 
rida. 

El  río  Mississipi,  en  sus  inundaciones  anuales,  deposita 
gran  canlidad  de  légamo  y  toda  clase  de  despojos  en  las  ribe- 
ras cuando  se  reúne  con  el  Ohío;  formando  además  un  inmen- 
so delta  en  su  desembocadura.  Este  delta  avanza  cada  vez 
mas  en  el  golfo  de  Méjico;  y  las  actuales  costas  de  este  golfo, 
desde  el  lago  Ponlcharlain  hasta  la  desembocadura  del  rio 
Grande,  se  van  formando  por  las  inundaciones  de  los  ríos  que 
las  atraviesan.  El  Rio  Colorado  de  California  forma  también 
un  delta  en  su  desembocadura,  y  además  da  origen  á  dunas 
arenosas  en  el  desierto  Californiano.  que  en  las  inmedia- 
ciones del  rio  Mohave  hasta  cerca  de  los  picos  de  las  sier- 
ras, se  elevan  á  una  altura  de  5  y  de  6,000  pies  sobre  e| 
nivel  del  mar. 


Iiocas  eruptivas  y  metamórficas. 


Las  rocas  cristalíneas,  volcánicas  y  melamóríicas  ocupan 
cuando  menos  la  tercera  parle  del  terreno  de  los  Estados- 
Unidos  y  provincias  inglesas.  Constituyen  en  su  conjunto  los 
puntos  centrales  de  las  cordilleras,  determinan  el  relieve  del 
pais,  y  separan  las  diferentes  cuencas  hidrográficas.  He  di- 
vidido eslas  rocas  en  Iros  grandes  grupos,  distinguiendo  cada 
uno  de  ellos  con  un  color  particular  en  la  carta  geológica.  El 
primer  grupo  comprende  el  granito,  sienito,  pórfido,  gneis, 
esquisto  micáceo,  etc.  Eslas  rocas  forman  toda  la  cosía  me- 
ridional del  Labrador,  la  Sierra-Laureniina,  la  cosía  septen- 
trional del  lago  de  Hurón,  y  la  mayor  parle  de  la  costa  sep- 
tentrional del  lago  Superior;  continúan  después  por  el  lago 
Heiny,  el  lago  Wood  y  lago  Winnipeg,  hasla  el  rio  Minas  cu- 
príferas en  la  región  polar.  La  parte  orienlal  y  mas  de  la  m¡- 
lad  de  New-Fundland  consiste  en  rocas  graníticas;  y  lo  mis- 
mo se  verifica  en  la  isla  Cabo-Breton,  y  en  toda  la  parle  orienlal 
deNova-Escolia.  La  cordillera  de  Nuestra  Señora,  en  el  distri- 
to de  Gaspé,  es  una  formación  cristalina,  enteramente  aislada, 
asi  como  otras  dos  ó  tres  que  se  encuentran  mas  al  Sud  en  la 
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provincia  del  NucvO-Brunswick  y  en  el  oslado  Maiuc.  Cuando 
se  enlra  en  la  parte  septentrional  del  eslado  de  New- York, 
por  el  rio  Chaudiere  junio  á  Quebeck  y  por  Bangor  en  Mainc, 
se  encuentra  una  ancha  zona  de  rocas  volcánicas  y  melamór- 
licas,  que  se  estiende  por  casi  todos  los  Estados  de  New- York, 
de  New- Jersey,  de  Maryland,  de  Pensil vania,  Virginia,  las 
dos  Carolinas,  Georgia  y  Alabama.  Esta  zona  encierra  en  .«i 
la  Sierra-Verde,  la  Sierra-Blanca,  la  Sierra  de  Berkshire  y 
las  Montañas  Azules  del  Allegnanys.  En  el  país  al  Mediodía 
del  lago  Superior,  y  en  el  Mississip i  superior,  existe  una  muy 
grande  y  estensa  sierra  formada  por  estas  rocas.  Finalmente, 
al  Occidente  del  Mississipi,  en  las  praderas  del  Fernen  Occi- 
dental, se  ven  cinco  masas  separadas  unas  de  otras,  que  cor- 
ren todas  del  O.  al  E.  y  están  formadas  de  granito.  La  mas 
septentrional  de  estas  cinco  masas  se  encuentra  no  lejos  de  la 
ciudad  de  San  Luis,  en  el  Misouri,  otra  va  por  Lilllc-Rock  en 
el  Arkansas,  la  3.a  se  encuentra  entre  el  fuerte  Washila  y  el 
pais  de  los  indios  chactaws,  la- 4.*  es  conocida  con  el  nombre 
de  Sierra-Witschita,  y  por  último  la  5.a  yace  al  N.  de  la  ciu- 
dad Frederickburg,  en  Tejas. 

En  las  Montañas  Pedregosas,  en  Sierra-Jcmez  y  en  Sierra- 
Madre,  las  rocas  cristalinas  no  tienen  gran  importancia;  solo  se 
presentan  pequeñas  fajas,  cuya  anchura  varía  entre  14  y  lo 
millas,  y  que  se  hallan  con  frecuencia  interrumpidas  á  causa 
de  los  sedimentos  que  las  recubren.  En  la  sierra  de  Mogo- 
yon  cojen  un  espacio  mucho  mas  importante,  y  se  unen  sin 
interrupción  con  las  rocas  cristalinas  que  constituyen  todo  el 
inmenso  desierto  Caülorniano.  el  valle  Grande,  la  Sierra-Ne- 
vada propiamente  dicha,  la  Sierra-Shasty,  la  Sierra-Costane- 
ra y  la  Sierra  de  las  Cascadas.  La  región  del  Océano  Pacífico 
está  constituida  en  mas  de  dos  terceras  partes  de  su  eslension 
esclusivamente  por  granito,  sienilo  y  pórfido. 

El  segundo  grupo  de  las  rocas  cristalinas  comprende  el 
trap  y  las  diorilas,  las  cuales  han  aparecido  durante  la  sedi- 
mentación de  la  arenisca  roja  moderna,  en  eslado  fluido,  es- 
leudiéndose  sobre  los  estratos  de  esta  formación,  sin  ocasionar 
en  ellos  grandes  trastornos.  Estos  traps  contienen  muchos  fi- 
lones de  cobre  nativo  mezclado  con  piala  nnliva,  asi  como 
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también  óxidos  de  cobre,  de  cinc,  de  plomo  y  oíros  varios. 
Las  célebres  minas  de  cobre  <lel  togo  Superior  están  preci- 
samente en  esta  clase  de  rocas.  Se  encuentra  el  trap  cuprífc^ 
ro  en  la  isla  Magdalena,  en  la  costa  septentrional  de  bahía 
de  los  Calores,  en  ambas  riberas  de  ta  bahía  Fundy»  en  el 
Talle  del  rio  Conneclicut,!y  en  fas  valles  de  arenisca  roja  mo- 
derna de  Ncw-Jersey.  Los  respaldares  del  rio  Hudson,  en  el 
estado  de  New- York,  están  todos  ellos  formados  por  esla  cla- 
se de  trap,  que  presenta  en  Ruellos  sitios  una' estructuré  baL 
sállica.  En  el  lago  Superior  se  le  encuentra  principalmente 
en  la  isla  Michipicolon,  en  el' cabo  San  Ignacio,  en  el  cabo 
Tormentas  (Thnnder  Caper),  en  las  islas  Reales  y  de  Palé, 
cerca  del  fuerte  de'William,  y  en  la  gran  cascada  al  Norte 
del  lago;  por  el  Sud  forma  el  Irap  la  mayor  parte  de  los  pi- 
cos de  Keewenan  y  de  las  montañas  de  Onloúagon,  y  se  le 
vuelve  á  encontrar  en  el  rio  Santa  Cruz,  y  en  los  rápidos  tór- 
renles del  Mississipi  superior.  Las  Montañas  Negras,  al  Nor- 
te del  fncrle  de  ¿aramio,  son  igualmente  de  trap,  asi  como 
también  el  territorio  del  fuerte  de  Webser  ó  de  las  minas 
cupríferas  del  Nuevo-Méjico. 

Finalmente,  el  tercer  grupo  de  las  rocas  eruptivas  com- 
prende las  rocas  volcánicas,  inclusos  los  volcanes  ardientes, 
es  decir,  los  que  en  el  dia  se  hallan  en  actividad.  No  se  ha 
encontrado  un  solo  volcan  en  toda  la  región  Oriental  ó  del  Mar 
Atlántico;  no  se  vuelven  á  presentar  antes  de  llegar  á  k  re- 
gión de  las  Montanas  Pedregosas.  Constituyen  entonces  una 
zona  que  se  dirije  de  E.  á  O;  el  primero  está  en  la  sierra 
Ratón,  junto  al  nacimiento  del  rio  Canadiense;  otro  hay  juulo 
al  Cerrilo,  entre  Sania  Fe  y  Algodones;  el  cerro  Taylor  en  el 
camino  de  Alburquerquc,  junio  al  fuerte  Desconfianza,  es  un 
enorme  volcan,  apagado,  cuyas  lavas  se  encuentran  en  todas 
direcciones  alrededor  del  antiguo  cráter,  y  que  se  estienden 
hasta  una  distancia  de  30  millas.  Exactamente  al  Mediodía 
del  pueblo  de  Zuni  hay  otros  dos  grandes  volcanes;  y  la  sier- 
ra de  San  Francisco,  al  N.  de  la  sierra  de  Mogoyon,  la  consti- 
tuyen toda  ella  cuatro  ó  cinco  grandes  volcanes,  de  Jos  cua- 
les uno  de  ellos  particularmente  tiene  gigantescas  proporcio- 
nes, puesto  qué  su  punto  culminante  se  eleva  mas  de  13.000 
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pies  sobre  el  nivel  del  mar.  Ed  la  pequeña  depresión  á  ma- 
nera de  cuenca  en  que  enlra  el  rio  Mohave,  que  allí  desapa- 
rece del  olro  lado  del  rio  Colorado,  sct  ven  también  agrupa- 


Al  N.  E.  del  gran  lago  Salado,  junto  al  fuerte  Hall,  te- 
nemos dos  grandes  volcanes,  llamados  Three-Butes  y  Three- 
Tetons.  Por  último,  bay  todavía  otra  zona  volcánica  que  cor- 
re de  S.  á  N.  sobre  la  cúspide  de  Sierra-Nevada.  Uno  de  es- 
tos volcanes  eslá  en  la  baja  California,  frente  á  la  ciudad  de 
Guaymas;  olro  se  encuentra  en  el  valle  del  rio  Sacramento, 
donde  forma  un  cerro  aislado,  conocido  con  el  nombre  de  Bu- 
les. Mas  bacía  el  N.  está  el  pico  Shasty,  que  es  un  antiguo 
volcan;. después  los  bay  en  la  cordillera  de  las  Cascadas  y  en 
las  sierras  dq  Iíood,  Santa  Helena,  Rainiere  y  Backer.  Los 
tres  últimos  eslin.  todavía  en  actividad,  y  en  particular  el  de 
Backer  arroja  todavía  torrentes  de  lava  bastante  conside- 
rables.=JuLEs  MAi\cou.=Salins,  julio  1855. 
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VARIEDADES. 

•       •  •  ¡  •  »|'   •.    •  :» 


Programa  para  la  adjudicación  de  premios  en  el  año 1857. 


Artículo  1.a  La  Academia  do  Ciencias  abre  concurso  público  para 
adjudicar  dos  premios,  uno  ordinario  y  otro  cstraordinario,  á  los  autores 
do  las  Memorias  que  desempeuen  satisfactoriamente  á  juicio  de  la  misma 
Academia  los  temas  siguientes: 

Premio  ordinario.  De  la  fermentación  alcohólica  del  zumo  de  la 
uva,  con  indicación  de  las  circunstancias  que  mas  influyen  en  la  calidad 
y  conservación  de  los  líquidos  resultantes, 

No  habiendo  hallado  digna  do  premio  ninguna  de  las  Memorias  quo 
se  presentaron  al  concurso  abierto  con  este  mismo  objeto  en  1 854,  le  re- 
produce la  Academia  en  atención  á  los  grandes  beneficios  que  de  su  re- 
solución podrá  reportar  la  riqueza  pública,  y  en  especial  la  industria  vi- 
nera Española. 

Premio  estraordihario.  Describir  las  rocas  de  una  provincia  de 
España  y  ta  marcha  progresiva  de  su  descomposición ,  determinando  las 
causas  que  tas  producen,  presentando  la  análisis  cuantitativa  de  la  tier- 
ra vejeíal  formada  de  sus  detritus,  y  deduciendo  de  estos  conocimientos  y 
demás  circunstancias  locales  las  aplicaciones  á  la  agricultura  en  general 
y  con  especialidad  al  cultivo  de  tos  árboles. 

Se  esceptuan  de  esta  descripción  las  provincias  que  forman  los  terri- 
torios do  Asturias  y  Pontevedra,  por  haber  sido  ya  premiadas  en  los  anos 
de  1853  y  1855. 

Proponiéndose  la  Academia,  por  medio  de  este  concurso,  contribuir  á 
que  se  forme  una  colección  de  descripciones  científicas  de  todas  ó  la  ma- 
yor parte  de  las  provincias  de  España,  ha  determinado  reproducir  también 
este  tema  en  lo  sucesivo  todas  cuantas  veces  la  sea  posible. 

2.°  Se  adjudicará  también  un  accessit  al  autor  ó  autores  de  las  Me- 
morias cuyo  mérito  se  acerque  mas  al  de  las  primeras. 
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3.  °  El  premio,  tanto  ordinario  como  extraordinario,  consistirá  en 
seis  mil  reales  de  vellón  y  una  medalla  de  oro. 

4.  *  El  accessit  consistirá  en  nna  medalla  de  oro  enteramente  igual  á 
la  del  premio. 

5.  *  El  concurso  quedará  abierto  desde  «1  dia  de  la  publicación  de  es- 
le  programa  en  la  Gaceta  de  Madrid,  y  cerrado  en  1.°  de  mayo  de  1857, 
basta  cuyo  dia  se  recibirán  en  la  Secretaría  de  la  Academia  todas  las 
Memorias  que  se  presenten. 

6.  a  Podrán  optar  á  los  premios  y  los  accessits  todos  los  que  presenten 
Memorias  según  las  condiciones  aquí  establecidas,  sean  nacionales  ó  cs- 
tranjeros,  escepto  los  individuos  numerarios  de  esta  Corporación. 

7.  °    Las  Memorias  habrán  de  estar  escritas  en  castellano  ó  latin. 

8.  °  Estas  Memorias  se  presentarán  en  pliegos  cerrados,  sin  firma  ni 
indicación  del  nombre  del  autor,  llevando  por  encabezamiento  el  lema  quo 
juzgue  conveniente  adoptar;  y  á  este  pliego  acompañará  otro  también 
cerrado,  en  cuyo  sobre  esto*  escrito  el  mismo  lema  do  la  Memoria,  y 
dentro  el  nombre  del  autor  y  lugar  de  su  residencia. 

9.  a  Ambos  pliegos  se  pondrán  en  manos  del  Secretario  general  de  la 
Academia,  quien  dará  recibo  espresando  el  lema  que  los  distingue. 

10.  Designadas  las  Memorias  moroeedoras  de  los  premios  y  accessits, 
se  abrirán  acto  continuo  los  pliegos  que  tengan  los  miBmos  lemas  quo 
ellas,  para  conocer  el  nombre  do  sus  autores.  El  presidente  los  proclama* 
rá,  quemándose  en  seguida  los  pliegos  que  encierren  los  demás  nombre?. 

11.  En  la  sesión  pública  del  mes  de  noviembre  de  t857  so  leerá  el 
acuerdo  de  la  Academia  por  el  cual  se  adjudiquen  los  premios  y  los  acces- 
sits, que  recibirán  los  agraciados  de  manos  del  Presidente.  Si  no  se  ha- 
llasen en  Madrid,  podrán  delegar  persona  que  los  reciba  en  su  nombre. 

12.  No  se  devolverán  las  Memorias  originales  á  sus  autores,  los  cua- 
les sin  embargo  pueden  sacar  una  copia  do  ellas.  Madrid  20  de  abril 
de  1856. 

—Nuevo  pozo  artesiano.  Con  el  objeto  de  aumentar  el  caudal  de  agua 
de  los  canales  y  estanques  del  bosque  de  Bolonia,  en  París,  ha  emprendido 
el  Sr.  Kind,  ingeniero  sajón,  la  formación  de  un  pozo  artesiano  en  la  lla- 
nura de  Passy,  cuyos  trabajos  llaman  notablemente  la  atención,  ya  por  la 
gran  profundidad  á  que  se  supone  fundadamente  ha  de  llegar  el  taladro, 
ya  por  los  nuevos  datos  que  proporcionará  el  estudio  de  las  capas  que 
atraviese,  ya  por  fin  á  causa  del  método  empleado.  Este  es  una  modifica- 
ción bien  meditada  del  chinesco  ó  de  percusión,  habiéndose  logrado  desdo 
el  dia  1  de  agosto  en  que  se  dio*  principio,  hasta  ahora,  ventajosos  resul- 
tados, llegando  á  una  profundidad  de  300  metros,  siendo  el  diámetro  de  la 
boca  i  ",20,  que  cuando  la  obra  quede  concluida  y  cncaConada  se  reduci- 
rá á  0",60.  A  los  500  metros  se  espora  penetrará  en  la  capa  ó  lecho  de 
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agua  que  alimenta  el  pozo  do  Grcnclle,  y  si  las  circunstancias  son  confor- 
mes, producirá  el  nuevo  10.000  metros  cúbicos  cada  24  hora?,  quo  es  el 
raudal  de  un  rio,  sin  que  llegue  tal  vez  el  coste  total  á  350.000  francos 
que  se  han  destinado  á  la  empresa.  La  principal  variación  quo  elSr.Kind 
ha  hecho  consiste,  en  que  en  lugar  de  cuerda  ó  cadena  usa  un  árbol  ó  bar- 
ra formada  de  rollos  delgados  do  pino  como  do  5  metros  de  largo  cada  uno» 
unidos  entre  sí  por  sus  casqoillos  y  Toscas,  colgado  todo  de  una  gran  pa- 
lanca horizontal.  En  el  estremo  inferior  hay  una  tenaza  ó  pinza  que  se 
abre  al  bajar  y  se  cierra  al  subir,  tirando  de  unas  cuerdas.  Con  ella  se 
agarra  y  levanta  á  la  altura  de  algunos  metros  un  ariete  ó  maza  de  gran 
peso,  semejante  á  la  que  sirve  para  clavar  pilotes,  con  la  diferencia  de 
que  en  la  superficie  inferior  tiene  fuertes  dientes  ó  puntas  de  hierro  qne 
penetran  en  el  fondo  del  taladro  cuando  se  deja  caer  la  maza,  valiéndose 
de  la  cuerda  quo  abre  la  tenaza,  y  con  el  golpe  se  quebranta  y  desmenuza 
el  material,  cuyos  despojos  se  van  sacando  después  con  un  cubo  do  vál- 
vula. Por  término  medio  en  cada  minuto  suelen  darse  20  golpes;  y 
como  en  menos  de  diez  minutos  se  desarma  todo  el  árbol  y  so  saca  la  ma- 
za para  meter  el  cubo  y  hacer  la  limpia,  el  trabajo  cunde  bastante:  asi  es 
que  al  principio,  cuando  se  atravosaban  capas  de  marga  y  groda  sin  mez- 
cla, cada  dia  se  adelantaban  unos  5  metros.  En  las  capas  de  arena  bajó 
á  1  ó  3  metros  diarios;  y  ahora,  que  se  ha  vuelto  á  encontrar  gTeda,  pero 
que  encierra  mucho  morrillo  do  pedernal,  no  re  pasa  de  1 J  metros. 
La  gran  ventaja  quo  ofrece  el  árbol  ó  barra  de  madera  consiste  en  que 
para  levantarle  se  gasta  muy  poca  fuerza,  pues  como  el  pozo  está  siem- 
pre en  su  mayor  parte  lleno  de  agua  con  la  estable  que  so  encuentra  á 
los  00  ó  30  metros  de  profundidad,  hay  flote,  y  el  poso  resulta  casi  nulo* 

> — Mapa  subterráneo  de  Bélgica.  El  gobierno  Belga  ha  mandado  que 
se  publique  á  su  costa  un  mapa  del  terreno  ó  suelo  subterráneo  de  bél- 
gica, bajo  la  dirección  y  cuidado  de  Mr.  Dumont,  individuo  de  la  Acade- 
mia de  Ciencias  de  Bruselas.  Deberá  ejecutarse  dicho  mapa  con  iguales 
condiciones  que  el  geológico  del  mismo  pais,  destinándolos  á  ser  comple- 
mento uno  de  otro. 

— Nitrato  de  potasa  producido  por  ta  ozona.  Mr.  de  Luca,  químico 
conocido,  comunicó  últimamente  á  la  Academia  de  Ciencias  de  París  una 
noticia  de  ciertas  esperiencias  interesantes,  redactada  en  los  términos  si- 
guientes: 

«Haciendo  pasar  mny  lentamente  airo  ozonizado  húmedo  durante  unos 
tres  meses,  principalmente  de  noche,  por  potasio  y  por  potasa  pura,  ha 
obtenido  azoato  de  potasa,  separable  de  las  soluciones  alcalinas  por  cris- 
talización. El  volumen  total  de  aire  empleado  fué  de  7  á  8000  litros.  An- 
tes de  ozonizarse  el  aire  en  un  frasco  grande  que  contenia  fósforo  en 
agua,  pasaba  por  algodón  cardado  y  por  un  aparato  de  forma  particular 
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ron  pol.ua  y  ácido  sulfúrico,  desembarazándose  así  de  las  materias  en 
suspensión  y  de  las  sustancias  azoadas. 

» Comprobada  la  sensibilidad  de  este  airo  ozonizado,  ho  visto  que  po- 
día dejar  en  libertad  fácilmente  el  iodo  contenido  en  una  cienmilésima 
de  miligramo  de  ioduro  de  potasio. 

«Estos  rosultados  confirman  los  obtenidos  por  Mr.  Schoenbein  por 
otro  camino.  • 

»Las  espericncias  citadas  me  han  demostrado  que  la  potasa  pura  por 
la  cual  hacia  pasar  en  verano  y  de  din  cierta  cantidad  de  taire,  no  con- 
tenía azoalos;  que  al  contrario,  en  invierno,  y  de  noche,  podia  producir 
el  aire  azoalos  con  la  potasa;  que  agitado  y  renovado  el  aire  todos  los  días 
durante  meses  en  presencia  de  álcalis,  podia  producir  también  azoalos. 

»Lns  trabajos  de  Mr.  Llrcz  han  patentizado  la  suma  importancia  de 
las  materias  porosas  en  la  producción  de  los  azoatos;  ¿pero,  obrarán  los 
cuerpos  porosos  en  los  álcalis  produciendo  ozona?  £1  aire  calentado  á 
mas  de  109"  ó  á  esta  temperatura,  ¿produciría  los  mismos  efectos  por  in- 
fluencia de  los  cuerpos  porosos?  (.Es  indiferente  cspcntncntar  en  verano  ó 
invierno,  de  dia  ó  do  noche,  á  oscuras  ó  á  la  luz,  á  temperatura  cous- 
lante  ó  variable?  Cucslioues  difíciles  son  estas  y  que  merecen  estudio  de- 
tenido. »> 

— Jzúcar  secretada  por  el  Ligado  de  los  osacnoides.  Mr.  Blanchard, 
ayudante  del  Musco  de  Historia  natural  de  París,  asegura  haber  probado 
por  espericncias  positivas  que  el  hígado  dolos  aracnoides  secreta  azúcar 
como  el  de  los  animales  de  orden  superior  esperimcnlados  por  Mr.  Ber- 
nard.  También  dice  haber  comprobado  que  haciendo  entrar  en  el  régimen 
de  dichos  insectos  una  sustancia  colorante,  como  rubia  ó  añil,  se  consigue 
colorear  su  sangTc,  naturalmente  blanca.  Al  cabo  de  cieno  tiempo  de  asi- 
milarse la  rubia,  el  hígado  mismo  del  insecto  so  pouc  rojo;  siendo  el  Ulti- 
mo órgano  que  pierde  su  color  adventicio,  y  probablemente  se  verifica 
por  el  hígado  la  eliminación  del  color  inyectado. 

— Nota  sobre  el  eclipse  total  de  sol  del  18  de  julio  de  1860.  Mr.  de 
Litlrow,  director  del  Observatorio  de  Viena,  presentó  á  la  Academia  de 
Ciencias  de  aquella  capital,  en  sesión  del  2  de  noviembre  de  1855,  una 
nota  de  Mr.  llirsch,  de  Magdeburgo,  relativa  al  referido  eclipse,  y  acom- 
pañada de  tres  cartas.  Es  nny  importante,  para  poder  observar  comple- 
tamente un  fenómeno  celeste  tan  raro  como  lo  es  un  eclipse  total  do  sol, 
poseer  cálculos  mas  exactos  y  detallados  que  los  que  suministran  las 
efemérides  anuales.  La  zona  total  que  comprende  el  eclipse  de  18  do  ju- 
lio de  1860  pasa  por  la  América  septentrional,  España  y  paite  N.  de 
Africa?  por  consiguiente  hay  fundamento  para  croer  que  el  fonómono  su- 
ministrará  á  los  observadores  una  rica  cosecha  de  datos.  El  trabajo  de 
Mr.  Hirsch  está  hecho  con  suma  minuciosidad,  y  se  halla  exento  do  las 
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varias  imperfecciones  que  abundan  demasiado  aun  en  los  cálculos  que 
tienen  solo  por  objclo  un  eclipse  determinado. 

—Propiedades  del  litio  y  del  estroncio  obtenidas  por  la  pito,  por  Mr. 
Bunsen.  El  litio  presenta  el  aspecto  de  la  plata;  es  maleable,  duclil,  y 
puede  tirarse  á  la  hilera:  con  5  miligramos  se  ha  hecho  un  hilo  de  cer- 
ca de  i  metro  de  longitud.  Su  densidad  es  la  menor  de  todos  los  caer- 
pos  conocidos,  esceptuando  los  gases,  siendo  la  mitad  de  la  del  agua:  se 
fonde  á  180".  Por  desgracia  os  escesivamente  oxidable  este  metal  con 
el  contacto  del  aire,  y  solo  puede  conservarse  sin  alteración  en  aceite  de 
nafta.  El  estroncio  es  do  color  amarillo-claro,  como  el  latón:  también  es 
maleable,  y  su  densidad  2,5.  Pero  lo  mismo  que  el  litio,  tampoco  es  po- 
sible conservarlo  al  aire;  su  superficie  se  pone  roja  á  causa  de  una  oxi- 
dación muy  rápida.  Si  se  forma  una  pila  eligiendo  como  elemento  el  es- 
troncio y  el  calcio,  el  primero  constituye  el  elemento  electro-posi- 
tivo. 

— Sobre  los  diversos  nombres  del  álgebra.  Con  esto  título  ha  pu- 
blicado Mr.  Nesselmann  en  el  número  do  noviembre  de  18.15  de  los  Nue* 
vos  Anales  de  Matemáticas,  el  carioso  artículo  siguiente. 

Lo  que  parece  probar  que  este  ramo  de  la  ciencia  nació  entre  los 
Indios,  es  que  ellos  solos  la  dan  un  nombre  especial,  característico;  el 
de  vija-ganita  (origen- cdlculo)\  lo  cual  significa  que  es  un  género  tal 
de  cálculo  que  los  resultados  indican  la  fuente  de  donde  proceden,  cosa 
que  no  sucede  con  los  numéricos.  Además  los  Indios  poseen  signos  para 
represen  tar  las  operaciones  y  distinguir  las  incógnitas;  los  Arabes,  por 
el  contrario,  no  conocen  signo  alguno;  razonad  y  discurren  acerca  de 
las  ecuaciones,  pero  no  saben  pintarlas.  Asi  es  que  no  tiene  entro  ellos 
nombre  característico  la  referida  ciencia;  y  la  designan  con  dos  voces 
relativas  á  otras  dos  operaciones  fundamentales.  La  primera  de  estas  con- 
sisto en  trasponer  las  cantidades  sustr activas  de  un  miembro  á  otro  para 
convertirlas  en  aditivas,  y  los  Arabes  dicen  que  esto  es  hacer  una  res- 
titución, un  restablecimiento;  aljabas  del  verbo  jaber  (t)  (ligó  de  nuevo, 
estableció).  La  segunda  operación  consiste  en  comparar  los  términos 
bajo  el  punto  de  vista  de  la  homogeneidad:  los  cuadrados  con  los  cua- 
drados, los  cubos  con  los  cubos,  etc.,  á  fin  de  verificar  las  reducciones: 
y  es  lo  que  llaman  también  los  Arabes  la  comparación,  almukabalah,  del 
verbo  kabaf,  oponer,  comparar  (2).  Con  esta  doble  denominación  se  in- 


(1)  Kata  pihbra  significa  también  rompo  >cr  los  miembros  disloca  Jos,  por  fina  ra- 
xon  se  dice  en  español  «  ¡ruja no  al¿ehrata. 

(2)  1.a  preposición  significa  también  en  c  iluVo,  contra,  por  el  contrario;  y  de 
aquí  también  la  kibhth  de  la  liturgia  musulmana. 
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trodnjo  el  Algebra  en  Europa  el  siglo  XIII.  El  capítulo  XV  M  Liber 
abaci  de  Leonardo  Bonacci  se  titula :  Tertia  pars  erü  svper  vxodum  ai- 
gettra  et  almttcaba/ee,  principiando  de  este  modo:  Incipit  tertia  pars  de 
so/utione  quarumdam  quastionum  secundum  algebra  almucabata',  scilicet 
oppositiones  et  restavrationes.  Caonaci  (siglo  XIV)  solo  se  sirve  del  pri- 
mer nombre:  Jtagionamcnti  di  algebra;  y  lo  mismo  Regiomontano  en  el 
siglo  XV.  Luca  Pacioli  (1494)  usa  generalmente  ambas  palabras,  arte  d* 
algebra ed  almucabata,  pero  ya  forma  el  adjetivo  atgebrdtico.  Después  va 
siendo  mas  raro  el  segundo  nombre,  ó  el  de  almucabala.  Cristóbal  Ru- 
doir,  Stifel,  Cardan,  Gemraa  Frisius  (1540)  usan  únicamente  la  palabra 
álgebra.  Sin  embargo,  la  de  Gosselin  (1577)  tiene  el  título:  Ve  arte 
magna,  seu  de  occufla  parte  numerorum,  quee  et  algebra  et  almucabata  vul* 
go  dicilurt  no  habiendo  noticia  de  obra  alguna  mas  moderna  en  que  se 
baile  el  segundo  nombre  ó  almucabata. 

Aún  estuvieron  en  voga  algunos  otros  títulos.  Bonacci,  Pacioli,  Stifcl, 
Cardan,  por  ejemplo,  considerando  el  álgebra  como  la  parte  elevada  de 
la  aritmética,  la  llamaron  ars  magna  (arte  mayor),  por  oposición  á  la  arit- 
mética ordinaria,  ars  minor.  Esta  denominación  no  pasó  al  parecer  los 
Alpes,  y  desapareció  después  del  ars  magna  de  Cardán  (1545)  (I). 

Hay  otra  denominación  de  origen  árabe,  que  llegó  á  estenderse  mas 
y  lavo  mayor  duración.  La  cantidad  incógnita  se  llama  schai  (res,  ati- 
qwd)  entre  los  árabes,  y  el  cuadrado  mdt,  possessio,  opes.  De  donde  intro- 
dujo Bonacci  las  palabras  res  y  census,  tomando  el  álgebra  el  título  de 
ars  rei  et  census,  ó  simplemente  ars  rei.  Esta  denominación  lia  subsistido 
mucho  tiempo  fucTa  de  Italia;  y  cuando  en  el  siglo  XIV,  desde  Guillermo 
de  Lttnis,  principiaron  los  matemáticos  italianos  á  escribir  en  sn  lengua 
nacional,  adquirieron  formas  italianas  las  referidas  denominaciones.  La  in- 
cógnita tomó  el  nombre  de  cosa  6  cossa,  y  oí  cuadrado  el  de  censo,  ó  sen- 
so  mas  comunmente  fuera  de  Italia,  palabra  al  parecer  la  mas  generali- 
zada en  dicho  reino  hácia  fines  del  siglo  XV.  Asi  que  Pacioli,  en  su  Sum- 
iría de  arühméliea  (1494),  hablando  de  los  diversos  nombres  del  álge- 
bra, dice  que  el  vulgo  le  da  el  de  la  regola  ó  tarte  delta  cosa.  Luego  se 
latiuizó  esa  palabra  italiana,  ars  cossica,  ars  cosa».  Gemma  Frisius,  en 
sn  obra  Arilh.  practica  (157 1),  dice.  Per  regulam  coste  sive  algebra: 
(pág.  8!,  105,  110  y  112). 

La  Coss  aparece  en  Alemania  en  tiempo  de  Cristóbal  Rudolf  (1524)  y 
Stifel  (Í553).  La  incógnita  recibió  también  el  nombre  bárbaro  numerus 
cossicus.  La  palabra  coss  se  sostuvo  con  las  demás  en  el  siglo  XVII  y 


(I)  Casi  puede  decirse  qm  hn  resucitado  en  nm  tiros  días,  algebra  sHprñor,  Ceomé- 
tr  a  superior. 
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aun  en  el  principio  del  XVIII.  Nte.  Reiniari  Ürsi  DM\mdrsi  arithmttira 
analítica,  vulgo  cossoder  algebra.  Fran.  a.  O.  1601,  en  4." 

Jrilmetica  philosophica  oder  Shone  nene  und  Foklgegrundete  A'uns- 
tlichd  rechnting  der  Coss  und  algebra.  Nurnbtrg,  1 6  0  7,  on  folio. 

Esta  palabra  desapareció  de  las  obras  clásicas  hacia  ñoca  del  si- 
glo XVII,  esceptuando  la  siguiente  obra. 

ChristmaD,  ars  coso?,  promotat  Francfort,  1813;  el  mismo  Cardanus 
suevus  sive  de  funclionibus  cosa  resolventibus  tractatm  Stuttgard.  ¡Ori 
ginalidad  bien  insulsa.' 

Vieta  dió  el  paso  inmenso  de  sustituir  los  coeficientes  numéricos  con 
letras,  designando  con  el  nombre  de  species  dichos  coeficientes  literaleF-, 
de  aqui  la  división  de  Algebra  numerosa  y  algebra  speciosa,  que  ba -du» 
rado  mucho  tiempo.  •  . 

De  otra  palabra  es  también  deudora  á  Vieta  esta  ciencia,  que  subsiste 
todavía,  y  se  ba  adoptado  generalmente;  la  de  análisis.  La  obra  do  este 
autor  se  titula;  In  arlem  analyticam  isagoge  (15..  )  En  160.1  aparece  ya 
Reimari  Ürsi  Dithmarsi  arithmeiica  anal  idea  i  luego  ffarrioti  arlis  ana" 
lyticaí  praxis,  Londoo,  163!;  Do  La  Hire:  la  construction  desequations 
analytiques,  París  167  9;  y  otras  muchas. 

La  denominación  que  caracteriza  mejor  la  esencia  del  álgebra  es  la 
propuesta  por  Newton,  aritmética  universal.  Porque,  como  dice  Descarr 
tes,  convertido  en  número  el  espacio  y  lo  mismo  la  Tuerza,  ya  uo  hay  mas 
quonna  ciencia;  la  aritmética  considerada  on  su  universalidad. 

—Carta  de  la  monarquía  austríaca  Eu  la  sesión  . del  29  do  noviem- 
bre de  1855  celebrada  por  la  Academia  do  Ciencias  do  Viooar  presentó 
Mr.  Uacdnigcr  á  la  sección,  la  primera  hoja  de  la  Carta  de  (a  monarquía 
austríaca,  cuya  publicación  tiene  emprendida  Mr.  Scbeda,  capitán  del 
cuerpo  imperial  de  Ingenieros  geógrafos.  Dicha  .hoja,  (la  n."  1 1  de  las 
veinte  de  que  constará  toda  la  obra)  tiene  por  punto  central  la  ciudad  dd 

Milán.  La  carta  se  halla  levantada  en  escala  de  ■¿=gjJ5üV  siendo  cada  hoja 

suya  de  0"',50  de  largo,  por  0'44  do  ancho.  Su  altura  total  es  de 
y  su  longitud  es  3"', 08.  La  publicación  se  hará  dando  una.  hoja  cada  dos 
meses.  La  repetida  carta  es  la  misma  deqne.se  ocuparon  MJK.  Uacdni- 
ger  y  Pratsch  en  un  infurme  que  dieren  á  la  Academia  en  16  de  agosto 
de  1849,  mencionándola  como  la  mas  á  propósito  para  servir  de  base  al 
trazado  geológico  de  lodo  el  imperio  austríaco.  Los  malcríales  se  han  ido 
reuniendo  desdo  hace  algunos  aHos,  merced  á  los  esfuerzos  del  tcnienle 
general  Mr.  Ilauslab  y  el  capitán  Mr.  Scbeda. 


N.°  6.°-REVISTA  DE  CIENCIAS.  —Junio  1856. 


CIENCIAS  EXACTAS. 


ASTRONOMIA  • 


Descubrimiento  de  un  pequeño  planeta  t  el  40.°  délos  asteroides. 

(L'lnstitut,  9^  iC  abril  J856.) 

Academia  de  Ciencias  de  París.  —  Sesión  del  1  de  abril 
de  1856.  Un  nuevo  planeta  pequeño  ha  sido  descubierto  en 
París  el  31  de  marzo  último  por  Mr.  Goldschmidt,  el  mismo 
astrónomo  á  quien  se  deben  ya  los  descubrimientos  de  Lutc- 
cia,  de  Pomone  y  de  Atalante.  Ha  sido  anunciado  en  la  sesión 
de  hoy  por  Mr.  Le  Verrier,  quien  ha  hecho  presente  no  ha- 
berse comunicado  antes,  porque  ocupando  en  el  momento  de 
ser  visto  por  Mr.  Goldschmidt  una  posición  muy  próxima  á  la 
marcada  á  Telis  en  las  efemérides,  ha  sido  preciso  asegu- 
rarse bien  de  que  no  era  este  último.  Las  dos  posiciones  ob- 
servadas por  Mr.  Goldschmidt  son. 

Ascensión  recia. 


h    n  h     m  s 

31  marzo. . .    10  5   13  13  30   —0o  2' 

1.°  abril....     »  »   13  12  32,86   +0  6,8. 

Su  apariencia  es  de  9/  á  10.a  magnitud.  Después  de  su 
descubrimiento  se  han  obtenido  muchas  posiciones  en  el  ob- 
servatorio, pero  Mr.  Le  Verrier  no  las  ha  comunicado  á  la 
Academia. 

TOMO    VI.  21 
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Adición  á  la  sesión  del  7  de  abril  de  1856.  Astronomía 
40.°  pequeño  planeta.  En  el  Observatorio  de  París  se  han  ob- 
tenido las  tres  posiciones  siguientes  del  40.°  pequeño  planeta 
descubierto  por  Mr.  Goldscbmidt  el  31  de  marzo  último. 

T.  m.  de  París.       Ascención  recta.  Declinación, 
h     ra       8  li     m  s 

1856  abril  1.   12  30  24,39   13  12  32,90    +  0°6'38",20 
»     »    4.   1215  43,43   13  9  39,19    +0  23  43,60 
»     »    6.    12  5  55,77    13  7  43,03    +0  34  54,90 
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CIENCIAS  FISICAS. 


QUIMICA. 


Preparación  del  uranio;  por  Mr.  Peugot. 

(L'lostitut,  23  enero  4856 .) 

Cuando  di  á  conocer  este  metal  en  estado  de  aislamiento 
en  1842,  dice  el  autor,  probé  que  descomponiendo  con  el  po- 
tasio el  protocloruro  de  uranio  obtenido  al  descomponer  uno 
de  sus  óxidos  por  la  acción  simultánea  del  cloro  y  del  car- 
bón, se  presenta  el  uranio  parte  en  estado  de  polvo  negro  y 
parte  en  estado  aglomerado,  bajo  la  forma  de  placas  de  bri- 
llo metálico  comparable  con  el  de  la  plata.  Pero  verificán- 
dose la  reacción  en  un  crisol  de  platino,  porque  los  no  metá- 
licos se  rompen  constantemente  por  la  elevación  súbita  de 
temperatura  que  desarrolla,  era  de  temer  que  se  formase 
una  aleación  de  uranio  y  platino;  y  efectivamente,  he  descu- 
bierto la  presencia  del  último  metal  en  el  producto  que  re- 
sultó de  dicha  esperiencia. 

La  facilidad  con  que  se  adquiere  hoy  el  sodio,  gracias  á 
las  felices  mejoras  introducidas  por  Mr.  H.  Deville  en  la  fa- 
bricación de  este  metal,  me  hizo  que  repitiese  estos  ensayos, 
sustituyendo  el  sodio  al  potasio.  Después  de  varias  tentati- 
vas infructuosas,  he  logrado  obtener  el  uranio  puro  y  fundi- 
do con  caracteres  verdaderamente  metálicos,  procediendo  del 
siguiente  modo. 

En  un  crisol  de  loza  bañada  se  pone  la  cantidad  necesaria 
de  sodio  para  descomponer  el  protocloruro  de  uranio;  el  so- 
dio se  tapa  con  cloruro  de  potasio  bien  seco,  y  después  con 
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una  mezcla  de  sal  y  de  protocloruro  de  uranio;  teniendo  por 
objeto  la  adición  del  cloruro  de  potasio  moderar  la  rapidez 
de  la  reacción. 

El  crisol  de  loza  está  metido  en  otro  barnizado  con  tierra 
y  lleno  de  carbón  en  polvo,  que  se  cubre  también  con  una 
tapadera.  Caliéntase  basta  el  color  rojo,  y  en  tanto  que  se 
manifiesta  la  reacción  entre  el  protocloruro  de  uranio  y  el 
de  sodio;  luego  se  pasa  inmediatamente  á  un  horno  de  aire, 
sosteniéndolo  en  el  rojo  blanco  por  espacio  de  15  á  20  minu- 
tos. Cuando  esté  frío  el  crisol  queda  cu  él  una  escoria  que 
contiene  varios  glóbulos  de  uranio  fundido. 

El  metal  de  que  se  trata  es  bastante  maleable;  y  aunque 
duro,  lo  raya  fácilmente  el  acero.  Su  color  se  aproxima  mu- 
cho al  del  nikel  ó  al  del  hierro.  Espuesto  al  aire  se  empaña 
al  momento,  tomando  un  tinte  amarillento.  Calentado  hasta  el 
rojo  présenla,  al  oxidarse,  una  viva  incandescencia,  y  se  cu- 
bre de  un  óxido  negro  voluminoso,  en  cuyo  interior  se  halla 
metal  que  no  se  ha  alterado  todavía,  como  la  esperiencia  no 
se  haya  prolongado  por  mucho  tiempo. 

Su  densidad  es  demasiado  notable,  siendo  igual  á  18,4. 
Por  consiguiente,  después  de  la  platina  y  el  oro  es  el  cuerpo 
mas  denso  que  conocemos.  Este  peso  específico  tan  conside- 
rable justifica  el  equivalente  subido  que  atribuyo  al  uranio. 


Panificación;  por  Mr.  Liebig. 

(Cosmos,  43  abril  1855.) 

Mr.  Liebig  ha  publicado  en  los  Anales  de  química  y 
farmacia  una  nota  muy  digna  de  atenderse  acerca  de  la 
panificación  sobre  el  modo  de  mejorar  el  pan  casero  y  el  de 
munición,  privándolo  de  toda  acidez.  El  principal  agente  de 
panificación  es  el  gluten,  debiendo  la  propiedad  que  posee  de 
formar  una  pasta  ó  engrudo  con  el  almidón  al  modo  que  tie- 
ne de  condensar  el  agua:  efectivamente,  esta  se  contiene  en 
el  gluten  bajo  forma  análoga  á  la  que  guarda  en  los  tejidos 
musculares  ó  en  la  albúmina  coagulada;  sustancias  que  no 
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prestan  su  agua  á  los  cuerpos  secos  ni  los  humedecen,  á  pesar 
de  la  gran  porción  que  contienen  de  dicho  liquido.  Reducido 
al  estado  de  pan  se  conserva  indefinidamente  el  gluten,  pero 
no  sucede  lo  mismo  si  se  deja  en  contacto  con  el  agua;  enton- 
ces un  corto  número  de  dias  basta  para  hacerle  perder  su 
tenacidad  y  viscosidad,  y  que  se  convierta  en  una  especie  de 
materia  pegajosa,  soluble  en  el  agua,  y  por  consecuencia  in- 
capaz de  formar  pasta.  La  misma  alteración  sufre  conser- 
vándolo por  algún  tiempo  en  estado  de  harina;  porque  siendo 
esta  sumamcnlo  higromélrica  atrae  la  humedad  del  aire,  po- 
niendo por  lo  tanto  el  gluten  en  contacto  con  el  agua,  ósea  en 
la  desventajosa  condición  de  que  acaba  de  hablarse:  la  harina 
va  siendo,  de  este  modo,  cada  voz  peor  para  con  veri  irla  en  pan. 
A  fin  de  evitar  tal  delerioro,  se  ha  probado  muchas  veces  á  se- 
car artificialmente  la  harina,  y  conservarla  luego  resguardada 
del  contado  del  aire.  Hace  24  años  que  hallaron  los  panaderos 
belgas  el  fatal  secrelo  de  hacer  con  la  harina  degenerada  un 
pan  enteramente  igual  al  obtenido  con  la  de  primera  clase;  el 
secrelo,  descubierto  por  Mr.  Kuhlmann,  consislia  en  mezclar 
sulfato  de  cobre  ó  de  alumbre  (sulfato  de  alúmina  y  de  po- 
tasa) con  la  harina  echada  á  perder.  Según  Liebig,  esta  acción 
reparadora  del  sulfato  de  cobre  ó  de  alumbre  se  esplica  del 
sigüienle  modo. 

Dichas  sales,  merced  á  la  influencia  del  calor  del  horno, 
deben  formar  con  el  gluten  modificado  una  combinación  que 
restituya  sus  primitivas  cualidades  á  la  sustancia  proteica 
que  constituye  esencialmente  el  gluten,  convirtiéndose  por 
tanto  en  indisoluble  é  higroscópico  á  la  vez.  Partiendo  de  las 
analogías  que  hay  entre  la  caseína  y  el  gluten,  y  de  la  pro- 
piedad peculiar  á  la  primera  de  formar  con  la  cal  una  com- 
binación definida,  le  ha  ocurrido  á  Mr.  Liebig  la  idea  de  sus- 
tituir con  esta  base  terrosa  inofensiva  los  sulfatos  de  cobre  y 
alúmina  de  los  tahoneros  belgas.  La  cal  se  usa  en  estado  de 
solución  saturada,  sin  intervención  del  calor.  Después  de 
amasada  la  harina  con  agua  de  cal  se  le  añade  la  levadura, 
y  se  deja  sin  tocar  la  masa;  la  fermentación  principia  y  se 
desarrolla  del  modo  ordinario,  y  cuando  está  en  el  punto  que 
se  quiere,  se  le  añade  á  Tiempo  el  resto  de  la  harina.  Yerifi- 
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cada  la  cocción  se  obtiene  un  pan  escelenle,  elástico,  espon- 
joso, privado  de  toda  aspereza,  de  sabor  agradable,  y  que  se 
prefiere  á  las  demás  clases  de  pan  cuando  se  ha  comido  du- 
rante cierto  tiempo.  Las  proporciones  de  harina  y  agua  de 
cal  que  deben  usarse  han  de  estar  en  la  de  19  á  5,  es  decir, 
de  52  ó  54  litros  de  agua  de  cal  por  quintal  métrico  de  ha- 
rina: cuando  esta  cantidad  de  agua  saturada  de  cal  no  baste 
para  formar  la  masa,  se  añade  agua  común.  Al  mismo  tiem- 
po que  su  acidez  pierde  el  pan  un  poco  gusto  del  que  esta- 
mos acostumbrados  á  bailaren  él,  cuyo  ligero  inconveniente 
se  remedia  aumentando  un  poco  la  proporción  de  la  sal.  La 
cantidad  de  cal  que  tiene  de  este  modo  el  pan  es  poco  consi- 
derable, pues  es  sabido  que  se  necesitan  cerca  de  500  litros 
de  agua  para  disolver  500  gramas  de  cal  hasta  el  grado  de  sa- 
turación: la  cantidad  decaí,  pues,  que  se  echa  al  pan  apenas 
llega  ó  escede  á  la  que  contienen  los  granos  de  las  legumino- 
sas. Puede  considerarse  como  un  hecho  fisiológico  demostra- 
do por  la  esperiencia,  que  la  harina  pura  de  trigo  no  es  una 
sustancia  alimenticia  perfecta:  administrada  solo  en  estado  de 
pan,  sería  insuficiente  para  sostener  la  vida;  quizá  contenga 
bastante  cantidad  de  ácido  fosfórico  para  el  sustento  del  sistema 
óseo,  pero  no  sucede  lo  mismo  respecto  á  la  cal;  bajo  este 
punto  de  vista  le  llevan  una  ventaja  efectiva  las  legumi- 
nosas. Tal  vez  deben  atribuirse  á  la  insuficiencia  del  pan 
como  alimento  las  enfermedades  graves  que  se  observan  en 
los  presos,  que  casi  no  comen  otra  cosa,  ó  el  raquitismo  de 
los  niños  en  los  paises  en  que  el  pan  es  casi  lodo  el  alimento 
habitual:  y  bajo  este  punto  de  vista,  merece  ensayarse  el  pan 
de  agua  de  cal;  teniendo  además  otra  cualidad,  la  de  salir 
mayor  cantidad  con  otra  dada  de  harina.  En  el  horno  de  Mr. 
Licbig,  19  libras  de  harina  amasadas  sin  agua  de  cal,  rara 
vez  dan  mas  de  24|  libras  de  pan;  y  si  se  echan  14  libras 
de  dicha  agua,  la  misma  cantidad  de  harina  produce  de  26 
libras  y  6  onzas  á  26  libras  y  10  onzas  de  pan  bien  cocido;  y 
como,  según  Heeren,  19  libras  de  harina  dan  normalmente 
24  libras  y  H  onzas  de  pan,  el  aumento  debido  á  la  cal  es  el 
de  mas  de  2  libras;  indudablemente  porque  la  harina,  con  la 
presencia  de  la  cal,  fija  mayor  peso  de  agua. 
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METEOROLOGIA. 


Notas  que  han  de  acompañar  á  la  tabla  orográfica  de  parte 
de  España;  por  MM.  Verneüil,  Coulomb  y  Loriere. 

(Coroptes  rendas,  2  j  ft  abril  4855.) 

Al  mismo  tiempo  que  recojíamos  materiales  para  el  estu- 
dio geológico  de  España,  hicimos  en  el  año  último,  del  mismo 
modo  que  en  el  anterior,  dicen  los  autores,  un  considerable 
número  de  observaciones  barométricas,  que  hemos  tenido  el 
honor  de  presentar  á  la  Academia.  Los  instrumentos  de  que  nos 
hemos  valido  han  sido  dos  escelentes  barómetros  de  cubeta 
móvil  del  sistema  Fortín,  que  se  compararon  escrupulosa- 
mente antes  de  emprender  el  viaje,  y  á  la  vuelta,  con  el  del 
observatorio  de  París,  gracias  á  la  bondad  de  Mr.  Le  Verrier, 
y  durante  aquel  con  el  del  observatorio  de  Madrid. 

Para  arreglar  nuestros  cálculos  lomamos  tres  términos  de 
comparación:  1.°  las  observaciones  de  horas  y  dias  correspon- 
dientes á  las  hechas  en  el  Observatorio  de  la  Escuela  de  Minas 
de  Madrid;  2.°  las  hechas  en  el  Observatorio  de  Marsella,  que 
se  nos  comunicaron  por  Mr.  Valz,  pero  correspondientes  solo 
á  las  doce  del  día;  3.°  las  verificadas  en  Valencia  en  las  ofi- 
cinas de  un  periódico,  pero  habiendo  conocido,  desp*ues  de 
ejecutados  nuestros  cálculos,  que  eran  muy  inexactas  estas 
últimas,  prescindimos  de  ellas,  ateniéndonos  solo  á  las  obser- 
vaciones de  Madrid  y  Marsella;  y  como  las  de  este  último 
punto  se  referían  únicamente  á  la  hora  del  mediodía,  y  du- 
raule  la  mayor  parte  del  viaje  estuvimos  mas  cerca  de  la  pri- 
mera población  que  de  la  otra,  formamos  la  segunda  columna 
de  nuestra  tabla,  eligiendo  un  término  medio  éntrela  cifra  de 
Madrid  y  la  de  Marsella,  creyendo  aproximarnos  mas  de  este 
modo  á  la  verdad.  Los  uúmeros  de  dicha  columna  son  por  lo 
regular  algo  mayores  que  los  de  la  primera,  los  cuales  espre- 
san las  alturas  calculadas  según  las  observaciones  de  Madrid; 
procediendo  tal  vez  esto  de  que  adoptamos  para  esta  capital 
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una  altura  algo  pequeña,  según  vamos  á  esplicar.  Apresura- 
rémonos  sin  embargo  á  añadir  que  los  barómetros  colocados  á 
distancias  algo  considerables  tienen  una  marcha  tan  diferente, 
que  á  veces  sucede  lo  contrario;  siendo  mas  subidos  los  nú- 
meros de  la  primera  columna  que  los  de  la  segunda. 

Hemos  adoptado  635  metros  como  elevación  de  la  Escuela 
de  Minas  de  Madrid,  donde  se  hacen  las  observaciones  que  nos 
ha  remitido  D.  Casiano  de  Prado;  hallándose  dicho  punto  10 
metros  próximamente  mas  bajo  que  el  Observatorio  meteoro- 
lógico. Es  el  mismo  número  que  elejimos  el  año  anterior  en 
nuestra  tabla  orográfica  (Bulletin  de  la  Société  Géologique  de 
France,  tomo  XI);  y  que  es  10  metros  mayor  que  el  publicado 
por  el  Sr.  Subercase,  director  de  los  trabajos  de  la  carta  geo- 
gráfica de  la  provincia  de  Madrid  (1).  Tenemos  motivo  para 
creer  hoy  que  este  número  es  aún  algo  menor  que  el  verda- 
dero, pues  que  se  puede  notar  en  efecto  que  al  llegar  á  las 
orillas  del  mar,  nuestros  cálculos  referidos  á  Madrid  nos 
ofrecen  muchas  veces  números  bajo  cero.  • 

Nos  ha  parecido  que  debíamos  reunir  en  esta  ocasión  to- 
das las  observaciones  que  hemos  hecho  á  la  orilla  del  mar 
durante  nuestros  dos  últimos  viajes;  y  comparándolas  con  las 
de  Madrid,  obtenemos  los  siguientes  resultados  para  la  eleva- 
ción de  dicha  villa,  referida  al  Observatorio  meteorológico, 
del  Sr.  Rico  y  Sinobas. 

Tres  observaciones  hechas  en  Valencia  dan   653" 

Dos  en  Oropesa  . .  669 

Dos  en  Peñíscola   647 

Una  en  Cambrils,  cerca  de  Tarragona.. . .   659,7 

Una  en  Hospitalet,  al  N.  de  Tortosa   662 

Seis  en  diversos  puntos,  como  son  Barcelona,  Avilés, 
Luanco,  Jijón  y  Santander   666,6 


( i )  Al  tiempo  de  entrar  esto  en  prensa  recibimos  una  carta  del  Sr. 
Prado,  en  la  cual  nos  anuncia  que,  según  una  nueva  nivelación,  solo 
hay  R£  metros  de  diferencia  entre  el  barómetro  del  Observatorio  y  el  de 
la  Escuela  de  Minas.  £1  Sr.  Subercase  supone  que  el  Observatorio  se  ha- 
lla á  635  metros  de  altura. 
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El  término  medio  de  las  quince  observacinnes  es  de  660 
metros,  elevación  que  difiere  muy  poco  de  la  de  662*,5  que  ad- 
mitieron respecto  á  Madrid  Mr.  de  Humboldt  y  el  Sr.  Bauza. 

Las  nivelaciones  para  los  caminos  de  hierro  desde  la  ca- 
pital de  España  á  Santander  y  Alicante  nos  proporcionarán  muy 
pronto  dalos  preciosos;  y  solo  provisionalmente,  y  creyéndo- 
los bajos,  admitimos  los  números  635  y  641-,5  para  la  Es- 
cuela de  Minas  y  el  Observatorio.  (Según  los  cálculos  del  Sr. 
Rico  y  Sinobas  y  D.  Casiano  Prado,  la  altura  del  Observato- 
rio ha  de  ser  de  649  metros.) 

Cuando  nos  ocupábamos  de  la  redacción  de  estas  notas, 
supimos  que  el  Sr.  Rico  y  Sinobas,  que  acaba  de  plantear  en 
España,  por  orden  del  Gobierno,  mas  de  20  observatorios 
meteorológicos,  habia  hecho  en  el  de  Madrid,  en  1854,  obser- 
vaciones barométricas  regularizadas  en  cinco  horas  distintas 
del  dia,  y  habiéndole  pedido  el  favor  de  que  nos  las  comuni- 
cara, hemos  podido  compararlas,  gracias  á  su  bondad,  con 
las  de  la  Escuela  de  Minas,  que  nos  han  servido  de  fundamento 
para  nuestros  cálculos;  habiendo  tenido  la  satisfacción  de  ver 
que  solo  difieren  en  algunas  décimas  de  milímetro  en  me- 
nos, efecto  de  la  diferencia  de  nivel  de  ambos  establecí- 
míenlos. 

La  primera  serie  de  observaciones  hechas  por  uno  de  nos- 
otros principia  en  el  monte  de  Osondo,  situado  cerca  de  la 
frontera  de  Francia,  en  el  camino  de  Bayona  á  Pamplona;  y 
se  han  practicado  de  distancia  en  distancia  hasta  Madrid,  yendo 
por  la  nueva  carretera  de  Soria.  Debe  notarse  que  dejando  el 
monte  Osondo,  que  se  halla  á  556*melros,  se  baja  enElizondo 
á  la  cuenca  del  Vidasoa,  que  está  á  177  metros,  luego  se  dejan 
definitivamente  los  afluentes  del  Océano  para  llegar  al  puerto 
de  Veíale,  subiendo  á  828  metros.  En  este  punto  se  halla  el  lí- 
mite de  la  divisoria  de  aguas;  y  así  como  en  otros  varios'silios 
.  de  la  cordillera  de  los  Pirineos,  disla  mucho  de  hallarse  en 
armonía  con  el  límite  político.  Desde  dicho  punto  se  baja  á 
ta  cuenca  del  Ebro  por  el  valle  de  Lanz,  para  llegar  á  Pam- 
plona, situada  á  448  metros,  y  á  Rincón,  cerca  de  Alfaro, 
donde  se  hallan  las  aguas  del  rio  á  267  metros. 

La  cuenca  terciaria  del  Ebro  forma,  según  todos  saben, 
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una  depresión  de  mas  de  400  kilómetros  de  longitud,  la  cual 
en  su  primera  parte  sigue  al  pie  délos  Pirineos;  luego,  ensan- 
chándose por  Zaragoza,  se  inclina  al  Sud-Este,  quedando  se- 
parada del  mar  por  una  cordillera  de  las  que  reinan  en  lodo 
el  litoral  de  España.  Su  suelo  está  por  término  medio  de  400 
a  500  metros  mas  bajo  que  el  del  Duero  y  Tajo;  de  modo 
que  cuando  se  dejan  las  márjenes  del  Ebro  se  va  siempre  su- 
biendo, y  no  se  vuelve  á  bajar  sino  cerca  de  la  orilla  del  mar. 
Entre  Agreda  y  Soria  se  halla  el  máximum  de  altura  (1184 
metros)  de  la  nueva  carretera.  La  antigua,  qué  va  por  Burgos, 
se  eleva  á  otra  mayor  (1412  metros)  en  el  paso  de  Guadarra- 
ma. La  ciudad  de  Soria,  situada  cerca  de  la  antigua  Numan- 
cia,  en  la  cuenca  superior  del  Duero,  se  halla  á  1046  metros. 
De  Soria  á  Madrid  se  da  vuelta  á  la  punta  Nord-Esle  de  la  gran 
cordillera  de  Guadarrama,  compuesla  en  dicho  paraje,  no  de 
granito  sino  de  terrenos  silurianos  y  devonianos.  Antes  de 
llegar  á  Riofrio  (982  metros)  se  corta  la  divisoria  de  aguas 
del  Duero  y  Tajo.  Algunos  geógrafos  suponen  aquí  una  cordi- 
llera de  montañas  muy  accidentada,  continuación  de  la  de 
Quadarrama;  pero  no  existe  tal  cadena,  componiéndose  el  pais 
de  una  elevada  meseta  terciana,  horizontal  cerca  de  Baraho- 
na,  luego  fuertemente  degradada  al  Sur,  dejando  ver  los  ter- 
renos secundarios  y  mas  antiguos.  Desde  lo  alto  de  la  meseta 
referida,  que  se  halla  á  1122  metros,  basta  Madrid,  que  su- 
ponemos situado  á  641>>,I),  se  bajan  480  metros. 

Desde  Madrid  á  Valencia,  el  camino  que  ha  llevado  uno 
de  nosotros  se  ha  mantenido  constantemente  de  530  metros 
para  arriba.  En  dicha  dirección  se  corta  oblicuamente  la 
gran  cuenca  terciaria  de  agua  dulce  del  centro  de  España,  que 
atraviesa  el  Tajo,  cuyo  rio  se  pasa  por  Fuentidueña,  á  531 
metros;  después  las  orillas  de  esta  cuenca  se  levantan  consi- 
derablemente hacia  su  límite  oriental,  pero  sin  constituir  to- 
davía cordilleras  de  montañas,  presentando  por  el  contrario 
una  superficie  de  nivel  bastante  notable.  Asi  pues  en  Valver- 
de  se  encuentra  el  observador  á  836  metros;  en  Olraedilla  de 
Alarcon  á  817  metros;  en  la  Molilla  del  Palancar  á  828;  y 
en  Minglanilla  á  833  metros.  En  este  último  punto  concluye 
el  terreno  terciario,  y  se  penetra  al  mismo  tiempo  en  las  sier- 
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ras  y  profundas  quebradas  que  hacen  algunos  ríos  de  corrien- 
te de  escasa  eslension,  pero  rápida,  como  son  el  Gabriel,  Ju- 
car,  Magro  y  Guadalaviar,  que  desembocan  todos  en  el  mar 
en  el  litoral  de  Valencia.  En  Buñol  se  dejan  las  sierras  á  424 
metros,  y  se  entra  en  la  llanura  terciaria  y  aluvial  de  Valen- 
cia, que  baja  sucesivamente  hasta  el  nivel  del  Mediter- 
ráneo. 

Vamos  ahora  á  presentar  un  rápido  resumen  de  las  nu- 
merosas observaciones  barométricas  que  hemos  hecho  desde 
el  20  de  mayo  al  24  de  julio,  siguiendo  la  serie  de  cordilleras 
ó  macizos  de  montanas  que  ocupan  la  parle  oriental  de  Espa- 
ña, desde  la  provincia  de  Murcia  hasta  Cataluña  (1).  Prime- 
ramente hemos  reconocido  al  Sur  de  Valencia  el  gran  grupo 
de  montañas  que  forman  el  promontorio  Sud-Estedel  reino,  y 
termina  con  los  cabos  de  San  Martin  y  San  Antonio.  Adviérten- 
se  allí  varios  picos  principales  que  son  el  Mongó,  la  Serrella, 
Aitana,  y  el  Puigcampana  ó  Cuchillada  de  Roldan.  Estos  tres 
últimos  forman  parle  de  un  macizo  bastante  complicado,  que 
se  halla  dividido  en  valles  profundos,  y  compuesto  por  lo  ge- 
neral de  caliza  numulítica,  mientras  que  el  Mongó,  el  Cabo  de 
San  Antonio  y  la  mayor  parte  de  los  demás  promontorios  es- 
tán formados  de  depósitos  cretáceos  ó  neocomianos.  Mas  al 
centro  del  pais  se  desarrollan  dos  cordilleras  cretáceas,  casi 
paralelas  á  la  dirección  Este-Noreste  que  sigue  la  costa  desde 
Alicante  hasta  el  cabo  de  San  Martin,  yéndose  á  reunir  en 
ángulo  recto  con  las  montañas  de  Pego  y  Ador  que  siguen  la 
otra  parle  de  la  costa,  desde  Denia  hasta  Cullera.  Correspon- 
de á  una  de  ellas  el  Monduver,  de  835  metros  de  altura,  y  si- 
tuado cerca  del  mar;  y  la  otra  cuenta  entre  sus  cimas  mas 
notables  el  Benicadclly  Montecabrer,  que  solevanta  al  Norte 
de  Alcoy  formando  parte  de  la  llamada  Sierra  Mariola. 

Aunque  ya  habíamos  tenido  ocasión  de  visitar  dicha  mon- 
taña, tan  interesante  por  los  hermosos  fósiles  neocomianos  que 
hay  en  ella,  creímos  que  debíamos  medirla  nuevamente.  Su 

(l)  El  Sr.  Botella,  jó  ven  y  celoso  geólogo  español,  Inspector  de  mi- 
nas del  reino  de  Valencia,  nos  ha  acompañado  y  prestádonos  su  auxilio  en 
una  parte  de  esto  viaje. 
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cúspide,  que  nos  pareció  casi  igual  á  la  de  Aitana,  Serrella 
y  oíros  picos  que  componen  el  promontorio  de  que  acabamos 
de  hablar,  sube  á  1385  ó  1388  metros.  Alcoy,  que  es  la  po- 
blación mas  próxima,  tiene  cerca  de  550  metros  de  altura.  El 
pais  se  halla  entrecortado  por  valles  cuyo  fondo  lo  ciegan  los 
depósitos  terciarios.  Al  Norte  de  dicha  ciudad,  comprendien- 
do también  Montecabrer,  corresponden  eselusivamente  las 
montañas  al  terreno  cretáceo,  cuando  al  Sur,  hacia  Jijona  y 
Alicante,  reinan  los]depósitosJnumulílicos  y  triásicos. 

Desde  Alcoy  á  Elche  atravesamosdos  gargantas  separadas 
por  unas  llanuras,  la  garganta  de  Onil  á  902  ó  924  metros,  y 
la  de  Caceta  del  Angel  á  986  ó  1006  metros,  para  bajar  á  El- 
che, cerca  del  mar,  con  solo  60  metros  de  altura.  Esta  última 
localidades  notable  bajo  el  punto  de  vista  botánico,  por  la  ri- 
queza y  abundancia  del  cultivo  de  la  palmera  de  dátiles  que 
se  espióla  en  gran  escala ,  habiendo  efectivamente  en  los 
huertos  inmediatos  á  la  villa  mas  de  100.000  pies  de  dicho 
árbol  (Phcenis  dactilífera),  cuyo  frulo  madura  bastante  bien. 

Desde  Elche  fuimos  á  los  montes  por  la  Sierra  de  Crevi- 
llente  y  la  garganta  de  Cali  á  570  metros,  luego  á  los  pue- 
blecillos  de  las  Nieves  á  389,  de  la  Romana  á  415,  y  de  Sa- 
linas á  454  ó  478;  debiendo  este  último  su  nombre  á  una  pe- 
queña laguna  de  agua  ligeramente  salada,  de  algunos  kiló- 
metros de  circunferencia,  encajonada  entre  las  montañas  nu- 
mulíticas,  cretáceas  y  triásicas  de  las  inmediaciones.  Desde 
allí  por  Villena  y  Fuente  de  la  Higuera,  que  eslán  á  501  y 
541  metros,  se  sube  al  puerto  de  Al  mansa,  que  tiene  654  y 
aun  670,  según  una  operación  comparativa  hecha  en  Novel- 
da  por  uno  de  nosotros.  Esa  garganta  ó  puerto  es  el  que  ha 
de  salvar  el  camino  de  hierro  que  debe  unir  á  Madrid  con 
Valencia.  Efectivamente,  es  uno  de  los  puntos  mas  accesibles 
de  las  altas  mesas  del  centro  y  la  región  baja  del  litoral. 

La  referida  última  región  no  se  compone  eselusivamente 
de  llanuras,  hallándose  por  el  contrario  cubierta  en  gran 
parte  de  montañas,  cuyas  cimas  apenas  llegan  sin  embargo  á 
la  altura  de  las  mesetas  del  interior.  Al  penetrar  en  dichas 
montañas  pasamos  por  Navarres  á  255  metros,  Vfcorp  á  279, 
Millares  á  325  ó  341,  por  la  Masía  del  Collado,  cerca  de  Dos- 


Digitized  by  Google 


■ 


333 

Aguas,  á  535,  Alboracheá  310,  para  volver  á  Buflol  á  425 
Todas  estas  acotaciones  tienen  desde  100  á  300  metros  me- 
nos que  la  del  puerto  de  Almansa.  Verdad  es  que,  al  atrave- 
sar las  desiertas  sierras  de  Vicorp  y  la  Muela  del  Oro,  no  he- 
mos subido  á  las  cimas  de  Caroche  y  Caballón,  pero  no  han 
de  tener  mas  que  de  800  á  900  metros,  no  escediendo  casi  su 
altura  á  la  de  la  meseta  oriental  que  hay  entre  el  Tajo  y  la 
Minglanilla.  Compónese  toda  esta  región  casi  esclusivamente 
de  calizas  cretáceas;  y  á  pesar  de  su  dureza  dan  paso  dichas 
rocas  á  las  aguas  rápidas  del  Jucar,  que  circula  allí  por  admi- 
rables desfiladeros  de  300  á  350  metros  de  profundidad. 

Desde  Buñol,  y  en  dirección  Nord-Este,  cruzamos  dos  gran- 
des llanuras  terciarias,  la  de  Liria  á  195  metros  y  la  de  Se- 
gorbe  á  377,  separadas  por  una  cordillera  de  sierras  que  se 
dirije  al  Este- Sur- Este,  prolongándose  hasta  la  orilla  del  mar.* 
La  garganta  de  Marinas  nos  ha  dado  520  metros,  la  de  Gota- 
va  720,  y  las  cúspides  podrán  tener  200  metros  mas.  Esta 
cordillera  se  compone  enteramente  de  areniscas  rojas  triási- 
cas,  coronadas  al  Oeste  por  calizas  jurásicas. 

Por  lo  espueslo  se  ve  que  desde  Teruel  á  Segorbe  hemos 
adquirido  un  gran  número  de  acotaciones,  dando  bastantes 
rodeos  entre  la  red  de  montañas  que  corla  profundamente  el 
Guadalaviar.  Uno  de  los  puntos  mas  curiosos  es  el  pico  de 
Chelva,  que  se  eleva  á  1033  ó  1037  metros,  y  á  cuyo  pie 
existe  una  fracción  de  terreno  siluriano  tan  raro  en  aque- 
lla región.  Desde  lo  alto  del  pico  reconocimos  que  toda 
la  región  desierta  que  se  esliende  al  Sur  con  dirección  á 
Requena,  forma  una  meseta  cuya  altura  debe  ser  de  1000 
metros  próximamente,  mientras  que  al  Norlé  se  alza  el  sue- 
lo para  formar  la  Sierra-Camarena,  de  la  que  es  parle  el 
Prado  de  Torijas,  que  tiene  1751  metros. 

La  ciudad  de  Teruel  nos  ha  ofrecido  las  acotacionesde922 
y  936  metros. 

El  Guadalaviar,  al  cruzar  dicha  región,  pasa  algunas  ve- 
ces por  desfiladeros  cuyas  paredes  están  corladas  á  pico,  te- 
niendo una  gran  profundidad.  Cerca  de  los  baños  de  Chulilla 
hemos  medido  un  lajo  de  140  metros,  abierto  todo  en  las  ca- 
lizas neocomianas. 
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Desde  Teruel  en  dirección  Sur  subimos  á  una  de  las  mon- 
tañas mas  altas  de  la  parle  oriental  de  España;  el  pico  de 
Javelambre,  en  Sierra-Camarena.  En  18  de  junio  todavía  se 
advertían  algunas  manchilas  de  nieve;  y  alrededor  de  la  cús- 
pide, cuya  altura  es  de  1988  á  2002  metros,  brotaban  unos 
manantiales,  siendo  la  temperatura  de  uno  6  grados,  y  7  la 
de  otro.  El  nombre  de  picos  apenas  conviene  áesta  montaña, 
que  se  compone  de  un  grupo  de  cimas  prolongadas  de  fácil 
acceso,  sin  que  presente  en  parle  alguna  un  escarpe  vertical, 
y  que,  en  el  aspecto  general  del  pais,  forma  una  arista  de 
vértice  desmochado  dirigida  de  Norte  á  Sur.  Las  partes  ele- 
vadas de  la  referida  sierra  corresponden  al  sistema  jurásico, 
y  las  bajas  á  las  margas  y  areniscas  triásicas,  atravesadas  en 
algunos  puntos  por  rocas  ígneas  (euritas  y  pórfidos). 

Encaminámonos  luego  hacia  Peñagolosa,  cuyo  aspecto  y 
constitución  son  muy  diferentes;  y  para  llegar  á  ella  tuvimos 
que  cruzar  primero  un  terreno  muy  elevado,  continuación, 
hacia  el  Sur,  de  Sierra-Camarena,  que  nos  dio  acotaciones 
de  1002  metros  en  Toro  y  1337  en  Peña-Escabia;  después  la 
Sierra  de  Espadan  al  Norte  de  Segorbe,  y  resultó  que  el  Alto 
de  Pina  (1)  tenia  1391  metros,  y  985  el  monte  de  Berna via; 
y  finalmente  la  meseta  de  Arañuel,  al  Norte  del  Rio  Milia- 
res, que  está  á  937  metros  de  altura,  pasada  la  cual  se  ha- 
lla el  pueblo  de  Villahermosa,  en  el  declive  de  un  lindo  valle 
y  á  728  metros. 

Peñagolosa  domina  la  población  y  todos  los  alrededores, 
á  1809  ó  1810  metros  de  altura,  es  decir  463  menos  que  la 
fijada  por  Berghaus.  Después  de  Javalambre  es  la  segunda, 
y  pertenece  al  sistema  cretáceo  inferior  ó  neocomiano;  sien- 
do su  forma  la  de  un  diente,  inaccesible  y  cortado  á  pico  por 
la  parte  del  Sur. 

No  era  la  vez  primera  que  subíamos  á  ella;  y  en  este  año, 


(l)  Esta  montaña  se  halla  al  Norte  y  algo  fuera  do  la  Sierra  de  Espa- 
dan; el  pico  mas  alto  de  la  cordillera  que  lleva  dicho  nombre  solo  tiene 
1034  metros.  Lo  mismo  sucede  con  el  monte  de  Pina,  compuesto  de  are- 
nisca roja  micácea  de  la  época  del  trias. 
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como  sucedió  hace  dos,  la  hallamos  enteramente  limpia  de 
nieve,  que  desaparece  de  allí  muy  pronto;  pero  aún  había  al- 
gunos montones  formados  por  la  mano  del  hombre,  y  que  nos 
sirvieron  para  comprobar  el  cero  de  nuestros  termómetros. 
Por  la  parle  Norte  el  pico  no  sobresale  sino  300  metros  de  las 
montañas  próximas,  mientras  que  por  la  parte  opuesta  se  eleva 
cerca  de  1000  metros  sobre  un  terreno  que  se  halla  surcado, 
hasta  Castellón  de  la  Plana  y  Oropesa,  por  cordilleras  cuya 
dirección  es  en  igual  sentido  que  la  de  la  costa. 

En  aquel  punto  se  dividió  nuestra  espedicion,  dirigiéndo- 
nos dos  á  Montalban  por  medio  de  un  país  formado  de  mesetas, 
valles  y  montañas,  que  nos  dió  acotaciones  muy  subidas:  perte- 
nece dicho  país  á  los  afluentes  de  la  cuenca  del  Ebro,  y  le 
cruzan  los  rios  Guadalupe  y  Martin.  Adviértese  en  nuestra  ta- 
bla, en  las  fechas  de  24,  2o  y  26  de  junio,  una  serie  de  cifras 
que  indican  alturas  desde  1400  á  1700  metros,  como  por  ejem- 
plo de  la  Masada  de  Maturillo  1632  metros,  cerca  de  Villaro- 
ya  1695  metros,  y  1475  la  sierra  de  Palomar.  El  terreno  es 
frió,  poco  susceptible  de  cultivo,  y  cubierto  en  parte  de  pinos 
que  están  muy  claros.  En  la  carta  geológica  que  preparamos 
se  nota  que  se  halla  comprendido  todo  ese  pais  en  el  terreno 
cretáceo.  Según  se  va  uno  aproximando  al  límite  del  terreno 
terciario  del  Ebro,  se  nota  la  depresión  del  pais.  En  Montal- 
ban ya  no  estábamos  mas  que  á  848  metros.  Obon^se  halla 
á  690,  Alcoriza  á  610,  Calanda  á  413  y  Valderobles  á  468 
metros. 

Mientras  que  dos  de  nosotros  medíamos  aquellas  altas  re- 
giones, el  otro,  acompañado  del  Sr.  Botella,  se  dirigió  de  Pe- 
ñagolosa  hacia  la  orilla  del  mar,  para  estudiar  allí  la  consti- 
tución de  las  cadenas  litorales,  y  comprobarel  barómetro.  El 
26  de  junio  el  nivel  del  mar,  calculado  por  los  datos  de  Ma- 
drid, resultaba  á  24  metros,  cuando  si  se  calcula  por  la  me- 
dia de  las  observaciones  de  Madrid  y  Marsella  se  obtiene  la 
verdad,  es  decir,  cero.  Este  resultado,  repelido  muchas  veces 
es  una  de  las  principales  razones  que  nos  inclinan  á  creer 
que  la  altura  de  Madrid,  tal  como  la  hemos  admitido  (641  me- 
tros) es  un  poco  baja. 

Hácia  dicha  parle  ocupa  con  frecuencia  el  litoral  del  Me- 
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dilerráneo  una  faja  bástanle  estrecha  de  terreno  terciario, 
compuesto  de  caliza  tobácea  en  forma  de  brecha,  con  sus  fósi- 
les de  apariencia  lacustre,  é  interrumpida  en  varios  puntos 
por  las  calizas  cretáceas  que  forman  cordilleras  paralelas  á  la 
cosía.  En  una  de  ellas  está  situado  el  convento  del  desierto  de 
las  Palmeras,  cerca  de  Oropesa  (llamado  asi  en  razón  de  la 
abundancia  del  Chammrops  humilis),  y  donde  tuvimos  la  sa- 
tisfacción de  hallar  el  recuerdo,  que  conservan  aún  vivo  los 
monjes,  de  la  visita  que  hicieron  MM.  Biot  y  Arago  al  prin- 
cipio del  siglo,  cuando  se  le<  envió  á  España  para  medir  un 
arco  de  Meridiano.  Tomamos  la  altura  del  punto  mas  elevado 
de  la  cordillera,  el  de  Ja  capilla  de  San  Miguel,  que  fue  la  resi- 
dencia de  nuestros  célebres  compatriotas,  y  tuvimos  el  gusto 
de  ver  que  coincidía  con  lasuva  de  un  modo  bastante  exacto 
(722  á  726  metros)  (1). 

La  cordillera  de  Peüíscola  es  algo  mas  baja  que  la  de 
Oropesa,  teniendo  solo  584  metros  en  el  alto  de  Campa- 
nillas. 

De  Peñiscola  fuimos  á  Valderobles  (punto  en  que  había- 
mos de  reunimos)  por  Rosell,que  esláá  472  metros,  y  Herves 
á  733.  Al  cruzar  la  parle  septentrional  de  la  elevada  meseta 
cretácea  observamos  las  acotaciones  de  973  metros  para  la 
Muela  de  Bel,  1189  para  el  Col  del  Infierno,  y  1103  para  el 
pueblecillode  Castel  de  Cabres.  El  terreno  terciario  divide  el 
levantamiento  general  del  pais,  pues  que  al  Norte  de  la  re- 
gión cretácea,  y  en  el  limile  del  valle  del  Ebro,  llega  á  le- 
ner  907  metros  en  el  castillo  de  Monroyo,  y  959  en  el  alto  de 
Rafales.  Aunque  próxima  al  mar,  según  se  ve,  se  sostiene  es- 
ta región  á  una  gran  altura,  especialmente  cerca  de  los  céle- 
bres Puertos  de  Beceite  ó  de  Torlosa.  Con  efecto,  el  monte  Ca- 
ro, que  domina  dicha  ciudad,  tiene  cerca  de  1450  metros. 

El  Ebro  entre  Asco  y  García,  y  luego  entre  Miravet  y 
Cherta,  pasa  sucesivamente  por  dos  desfiladeros  compuestos 
de  arenisca  roja  y  caliza  magnésica,  en  que  hemos  hallado  los 
primeros  fósiles  de  muschelkalk  conocidos  en  España,  á  sa- 


(f )    Memorial  du  Dépot  de  ta  Guerre>  lomo  1.° 
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bcr,  las  Myophoria  lawigata  y  curvirostris,  el  Myrtilus  edu- 
tiformis,  y  dos  especies  de  Cerátitas  afines  del  C.  no  do  sus. 

Desde  el  Ebro  á  Barcelona  cruzamos  en  todas  direcciones 
la  cordillera  que  separa  el  mar  de  las  grandes  planicies  del 
Ebro.  El  terreno  terciario  adquiere  allí  alturas  de  considera- 
ción, ya  en  capas  inclinadas  ya  horizontales,  como  en  Mon- 
sant,  que  sube  á  106b'  metros.  Uno  de  los  puntos  mas  elevados 
de  la  cordillera  de  la  costa  entre  Tortosa  y  Barcelona  es  el 
Tosal  de  la  Baltesana,  encima  de  Prades,  donde  la  arenisca 
roja  llega  hasta  1200  metros  de  altura. 

Concluiremos  estas  notas  llenas  de  números,  y  que  tal  vez 
parezcan  muy  áridas,  con  la  medida  de  Montserrat,  distante 
algunas  horas  al  Noroeste  de  Barcelona.  El  punto  mas  alto  de 
tan  pintoresca  montaña,  llamado  Miranda  de  San  Gerónimo, 
nos  dio  de  1212  á  1222  metros,  y  el  convento  (su  primer  pi- 
so) de  703  á  711.  La  diferencia  de  nivel  es  de  500  metros  por 
lo  menos,  y  fácil  es  apreciar  la  verdad  de  lo  que  decíamos  ya 
en  1854  sobre  la  abundancia  de  brechas  y  conglomerados  en 
España  (1),  observando  que  unas  rocas  de  dicha  naturaleza 
correspondientes  ala  época  del  terreno  terciario  medio,  y  que 
se  apoyan  en  las  capas  numulíticas,  ocupan  en  capas  poco 
inclinadas  los  500  metros  que  forman  la  cúspide  de  Mon- 
serrat. 


(i)    Butíetin  de  U  Sociüé  Géologique  de  France,  tomo  11,  pág.  693. 
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Variaciones  de  la  densidad  de  la  nieve  según  el  grueso  de  la  capa 
caída  en  el  suelo,  por  Mr.  Jeleznov. 

(L'lnstitut,  27  diciembre  4855.) 

Mr.  N.  Jeleznov  ha  hecho  una  espericncia  cuyo  objeto  es 
medir  la  relación  que  hay  entre  la  altura  déla  nieve  acumu- 
lada en  el  suelo  y  la  cantidad  de  agua  que  contiene;  ó  en 
otros  términos,  la  variación  de  la  densidad  de  la  nieve  se- 
gún el  espesor  de  la  capa  que  forma.  La  esperiencia  se  prac- 
ticó en  Naronovo  el  3  y  4  de  abril  de  1835,  y  se  reduce  á  lo 
siguiente.  Por  medio  de  los  bordes  cortantes  de  un  cilindro 
de  hoja  de  hierro  batido  de  0",33  de  diámetro  y  l-,33  de 
altura,  cerrado  en  su  base,  se  corta  una  columna  de  nieve 
hasta  el  suelo,  haciendo  lo  mismo  en  su  parte  inferior  con  una 
hoja  metálica,  volviendo  luego  el  cilindro  y  dejando  derretir 
la  nieve.  Los  números  obtenidos  en  seis  esperimentos  hechos 
como  acabamos  de  indicar  son  los  siguientes,  dándose  las  me- 
didas en  pulgadas  y  líneas,  tales  como  las  estampa  el  autor. 

Relación  de  las  al- 

Altura  de  la  oieve.  Altura   del    agua.  «■"■  «Id  !?ua  *  dc 

°  la  nieve. 


Pulgadas. 

Lineas. 

1  •  •  .  . 

30,00  

96,00.... 

32,0  p.  100 

2 . . . . 

25,40.... 

78,80.... 

30,8 

3 . . . . 

22,80.... 

60,60.... 

26,6 

4  • .  • . 

18,40.... 

45,50.... 

24,7 

5. . . . 

11,10.... 

21,90.... 

19,7 

6. . . . 

5,12. . . . 

8,90.... 

17,4 

Términos  medios.  1 8,83  

!>1 ,87 . . . . 

2W 

En  este  estado  se  ve  que  la  densidad  de  la  nieve  ha  va- 
riado desde  el  sencillo  al  doble,  con  respecto  á  unas  alturas 
de  nieve  que  han  variado  en  la  relación  de  1  á  6;  y  que  por 
término  medio  la  densidad  de  la  nieve  que  cubría  el  suelo 
en  el  lugar  del  esperimenlo  á  principios  del  último  abril,  era 
equivalente  á  la  cuarta  parte  de  la  densidad  del  agua. 

Las  referidas  esperiencias  han  venido  á  confirmar  además 
una  anomalía  de  cierta  importancia  para  que  deje  de  lla- 
marse la  atención  sobre  ella,  puesto  que  prueba  cuánta  es- 
posicion  hay  en  obtener  con  los  pluviómetros  resultados  erró- 
neos. Efectivamente,  la  tabla  manifiesta  que  la  cantidad  de 
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agua  producto  de  la  nieve  derretida  ha  sido  de  51,87  lineas, 
cuando  la  cantidad  de  agua  marcada  por  los  pluviómetros  del 
mismo  parage  desde  el  28  de  noviembre  de  1854  basta  el  23 
de  marzo  de  1855,  no  asciende  sino  á  34,71  líneas,  es  decir, 
17,16  lineas  menos  que  la  contenida  en  la  nieve  que  cubría 
el  suelo  el  4  de  abril.  ¿Qué  sería,  pues,  si  sehubiese  añadido 
la  cantidad  de  agua  que  ha  podido  embeber  el  suelo  por  la 
filtración,  y  la  que  se  ha  perdido  en  la  evaporación?  Era  ya 
muy  sabido  que  los  pluviómetros  no  pueden  dar  sino  resulta- 
dos variables,  inciertos,  y  dependientes  de  multitud  de  causas 
variables  también  en  sí  mismas,  entre  las  que  debe  contarse 
la  dirección  del  viento,  el  estado  higrométrico  de  la  atmósfera, 
la  temperatura,  etc.;  pero  no  es  inútil  citar  los  hechos  que 
prueban  hasta  qué  punto  debe  procederse  con  reserva  cuando 
se  trata  de  sacar  deducciones  de  datos  tan  poco  exactos. 

REAL  OBSERVATORIO  DE  MADRID. 


Mes  de  mayo  de  1856. 


BARÓMETRO. 


Altura  media  

máxima  (día  26)  

mínima  (dia  15)  

Oscilación  mensual  

máxima  diurna  (dia  19). . . . 
mínima  diurna  (dia  16)  


Pulgadas  in- 
glesas. 


27,709 
27,979 
27,429 
0,550 
0,192 
0,024 


Milímetros. 


703,798 
710,656 
696,686 
13,970 
4,877 
0,610 


TERMOMETRO. 


Temperatura  media  

máxima  (dia  27)  

mínima  (dia  1.°)  

Oscilación  mensual  

máxima  diurna  (dia  28). 

mínima  diurna  (dia  24). 


Fahr. 


64*,3 
89,5 
37,1 
52,  k 
28,1 
4,7 


lU-aum. 


14°,35 
25,55 
2  21) 

12,48 
2,09 


Cent. 


17*,94 
31,94 

2,83 
29,11 
15,61 

2,61 


PLUVIÓMETRO. 

Lluvia  caida  en  el  mes. . . 


Polg.  ingl. 


3,35 


Milímetros. 


8,51 


MiWJEL  RlCO  Y  SlNOBAS. 
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)  Sbvilla,  por  Don 
'  Fernando  Santos 
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S 

"T=> 

s 

1 

• 

'«o* 

e— 

s 

u 

9 

O 
K 

M 

CQ 
>• 
O 


M 
D 
K 


Digitizéd  by  Google 


CIENCIAS  NATURALES. 


BOTANICA. 

Naturalización  del  alerce  africano  llamado  arar  en  Marrue- 
cos; remitido  por  el  Académico  corresponsal  D,  Miguel  Col- 
meibo. 

Las  investigaciones  hechas  y  publicadas  por  el  autor  de 
este  artículo  en  1852  sobre  la  antigua  madera  que  se  conserva 
en  muchos  edificios  de  Sevilla  y  Córdoba,  designándose  por 
los  habitantes  de  ambas  ciudades  con  el  nombre  de  alerce, 
dieron  ocasión  á  ensayos  para  introducir  en  Andalucía  el  ár- 
bol que  produce  la  misma  madera  en  la  costa  vecina  de 
Africa. 

Este  árbol  pertenece  á  las  coniferas,  y  es  la  Callitris  qua- 
drivalvis  Vent.,  que  se  conoce  en  Marruecos  con  el  nombre 
de  arar,  y  cuyos  sinónimos  botánicos  según  Slendel  son  los 
siguientes: 

Callitris  Fothergilli  Hort. 
Callitris  macrostachya  Hort. 
Callitris  triquetra  Hort. 
Cupressus  Fothergilli  Hort. 
Cupressus  triquetra  Lodd. 
Fresnelia  Fonlanesii  Mirb. 
Thuja  articúlala  Desf. 

Los  frutos  y  semillas  recibidas  de  Tánger  en  distintas  oca- 
siones convienen  con  la  descripción  de  la  Flora  Atlántica  de 
Desfontaines,  acompañada  de  una  lámina,  que  es  la  252  de 
la  obra.  Las  muestras  de  la  madera  del  mismo  árbol,  igual- 
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mente  recibidas  de  Tánger,  han  patentizado  la  identidad  de 
origen  que  tiene  el  alerce  empleado  por  los  moros  en  dife- 
rentes edificios  de  Sevilla  y  Córdoba,  asi  como  por  los  espa- 
ñoles durante  algún  tiempo  después  de  la  cristiana  conquista. 
En  el  Conservatorio  de  Artes  de  Madrid  y  en  la  Biblioteca  de 
la  Academia  de  la  Historia  se  hallan  depositados  algunos 
ejemplares  antiguos  y  modernos,  que  pueden  reconocerse  pa- 
ra comprobar  el  aserto  anterior. 

La  primera  siembra  se  hizo  á  fines  del  otoño  de  1852  en 
el  jardín  botánico  do  Sevilla,  y  fué  escasa  por  haber  reparti- 
do la  mayor  parte  de  las  semillas  entre  particulares,  que  con 
escepcion  del  jardinero  mayor  de  San  Telmo,  fueron  muy 
desgraciados  en  sus  ensayos.  El  que  se  hizo  en  el  jardin  bo- 
tánico produjo  40  arbolilos,  que  se  repartieron  entre  corpora- 
ciones y  particulares  de  Andalucía  en  1854,  conforme  se  ha 
publicado  en  el  Boletín  del  Ministerio  de  Fomento. 

La  siembra  hecha  á  principios  de  1854  fué  mas  corla  to- 
davía, porque  no  se  tenian  semillas  nuevas;  pero  demostró 
que  podían  nacer  las  viejas  después  de  un  año  y  meses  tras- 
curridos desde  su  recolección.  10  arbolitos  procedentes  de  es- 
ta siembra  se  repartieron  á  fines  de  1854  y  en  1855,  envian- 
do 4  á  Córdoba. 

La  última  siembra  se  hizo  en  diciembre  de  1854  con  se- 
millas recien  venidas  de  Tánger,  mediante  la  eficaz  coopera- 
ción de  D.  Géronimo  Marlinez  Enrile,  Comisario  Regio  de 
Agricultura  de  Cádiz,  y  produjo  unos  200  arbolitos,  de  los  cua- 
les existe  todavía  en  el  jardín  botánico  de  Sevilla  un  ciento, 
habiendo  distribuido  el  otro  en  almacigueros  portátiles  pocos 
meses  después  de  la  germinación  ó  mas  larde,  cuando  ya  se 
había  trasplantado  cada  arbolito  en  su  maceta,  de  la  cual  pue- 
de trasladarse  fácilmente  con  toda  la  lierra  y  en  cualquiera 
estación  al  suelo  sin  peligro  alguno. 

En  los  jardines  de  San  Telmo  y  en  el  establecimiento  que 
tiene  en  Alcalá  de  Guadaira  el  Sr.  Portilla  se  han  obtenido 
resultados  igualmente  ventajosos;  habiendo  hecho  mas  de  una 
siembra  con  semillas  que  el  jardinero  mayor  de  San  Telmo 
recibió  de  jardines  europeos,  y  el  Sr.  Portilla  pidió  á  Tánger. 
Puede  asegurarse  en  vista  de  lo  anterior,  que  el  alerce 
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africano  ó  arar  de  Marruecos  prosperará  en  Andalucía;  y  es 
probable  que  suceda  lo  mismo  en  otras  parles  menos  meri- 
dionales de  la  Península,  debiendo  procurarlo,  para  lograr  así 
la  adquisición  de  un  árbol  útil  por  la  madera,  que  es  no.table 
por  su  duración  y  aplicable  á  obras  finas. 

A  propósito  del  alerce  africano,  que  los  marroquíes  lla- 
man arar,  no  parecerá  mal  que  se  aproveche  la  ocasión  de 
indicar  aqui  las  diversas  acepciones  de  la  palabra  alerce;  es 
decir,  el  uso  que  se  hizo  antiguamente  ó  se  hace  de  este  nom- 
bre para  designar  diferentes  árboles  y  arbustos  (1). 

Puesto  que  la  palabra  alerce  se  compone  del  articulo  el 
unido  al  nombre  arz,  erz  ó  erez  en  árabe,  y  derivando  erez  del 
verbo  hebreo  arazs  conviene  recurrir  á  la  Naturce  Historia 
publicada  por  Arias  Montano  con  aplicación  á  la  Biblia  en 
1601,  para  hallar  la  razón  de  la  variedad  en  el  uso  de  tal  pa- 
labra ,  y  determinar  la  estension  de  su  significado.  Este  au- 
tor, al  tratar  de  arborum  differentiis  ac  distinctione  en  la 
pág.  252  de  la  citada  obra,  menciona  una  división  de  los  ár- 
boles hecha  en  los  escritos  sagrados,  conforme  á  la  cual  se 
consideran  los  árboles,  unos  como  fructíferos  mas  ó  menos  cui- 
dados por  el  hombre,  y  otros  como  espontáneos,  siendo  estos 
llamados  aracim,  pro  quo  lalini  cedros  reddere  solenl;  quo  la- 
men nomine  omnia  complecti  oportet,  quce  latissimo  vocabulo 
erez  comprehenduntur.  Por  de  pronto  se  ve  con  claridad  la 
general  significación  de  la  palabra  erez;  y  mas  abajo  en  la 
misma  página  lo  confirma  el  autor,  repitiendo  que  por  ara- 
cim se  entiende  todo  árbol  que  crece  espontáneamente  en  los 
montes  y  en  las  selvas  sin  hacerse  caso  de  los  frutos.  Pero  es 
todavía  mas  importante  lo  que  dice  en  la  página  268,  cuando 
habla  de  vario  usu  ex  arborum  generibus  capiendo;  donde  in- 
dica que  además  de  los  árboles  útiles  por  sus  frutos  hay 
otros  que  lo  son  bajo  otros  aspectos:  ul  arezt  id  estt  cedrus,  ac 
piniferarum  et  coniferarum  atque  glandiferarum  genera  omnia: 


(1)  Casi  todo  lo  quo  sigue  fué  comunicado  confidencialmente  y  por 
escitacion  suya  á  un  individuo  de  la  Academia  española  en  diciembre  de 
1854,  para  que  hiciese  de  ello  el  uso  oportuno. 
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qualia  apud  Latinos  sunt  cedrus,  larix,  pinus,  picea,  cupres- 
sust  quce  arez  genérico  vocabulo  continentur:  quibus  procerita- 
tem  ramorum  atque  viroris  elegantiam  á  natura  tributara  sacra 
indicat  philosophia.  El  significado  de  la  palabra  arez  ó  erez, 
aunque  también  muy  general,  aparece  ya  algo  circunscrito, 
no  estendiéndose  á  todos  los  árboles  espontáneos,  puesto  que 
se  designan  aquí  solamente  los  provistos  de  pifias  ó  bellotas;  y 
basta  podría  entenderse  con  mas  especialidad  los  que  dan  pi- 
fias, en  razón  de  ser  estos  los  particularmente  mencionados  co- 
mo comprendidos  en  el  nombre  de  arez.  Mas  adelante  en  la 
página  269  nota  el  autor  la  utilidad  de  la  madera  de  estos 
árboles,  celebrada  como  exenta  de  cáries,  y  atribuye  esta 
cualidad  á  lodos  los  géneros  de  arez,  confirmando  asi  la  signi- 
ficación mas  ó  menos  lata  de  esta  palabra.  Parece  inferirse  de 
aqui  no  ser  precisamente  una  sola  la  madera  de  cedro  tantas 
veces  designada  en  la  Biblia  hebrea  con  el  nombre  de  erez, 
pudiendo  al  contrario  atribuirse  á  diferentes  árboles  coniferos, 
según  los  estudios  hechos  por  Arias  Montano  sobre  la  Historia 
natural  de  la  misma  Biblia. 

Los  árabes  también  emplearon  y  emplean  todavía  la  pa- 
labra erez  con  aplicación  á  diversos  árboles,  como  respecto  de 
los  antiguos  se  ve  claramente  en  el  Libro  de  Agricultura  del 
sevillano  Abu  ZacharLa  Ebn  el  Awam,  traducido  por  Banque- 
ri,  donde  al  tratar  del  ciprés  en  la  página  287  del  tomo  1.°,  se 
le  designa  con  el  nombre  de  erez,  mientras  que  en  la  página 
284  del  mismo  tomo  1.°  se  da  igual  nombre  á  una  especie  de 
pino,  y  por  su  parte  el  traductor  en  las  páginas  15  y  16  del 
prólogo  manifestó  creer  que  el  erez  ó  el  arz  fuese  tal  vez  el  pi- 
no alerce,  esto  es  el  larix  de  los  latinos. 

Ni  pinos  ni  cipreses  son  los  árboles  de  Berbería  designados 
como  alerces  por  Luis  del  Marmol  en  su  Descripción  general 
de  Africa  publicada  en  1573:  y  varios  pasages  de  ella  muy 
curiosos  merecen  ser  copiados  aqui.  Hay  por  toda  esta  sierra 
muy  grandes  bosques  de  bojes  y  de  lentiscos  muy  altos  y  de  aler- 
ces, que  es  madera  olorosa  y  muy  preciada  y  de  mucho  prove- 
cho en  Berbería.  Libro  3.°  del  reino  de  Marruecos,  cap.  18 
que  trata  de  Tenzera,  sierra  de  la  provincia  de  Heha,  to- 
mo 2.°,  fol.  14.  Hay  por  toda  ella  grandes  montes  de  encinares  y 
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robles  muy  gruesos,  y  muchos  pinares  y  alerces  y  azufaifos.  Li- 
bro 3.°  del  reino  de  Marruecos,  cap.  68,  que  trata  de  Sierra- 
Verde,  que  los  moros  llaman  lubel  Hadra,  y  es  en  la  provin- 
cia de  Duquela,  tomo  2.°,  folio  63.  Y  para  esto  (armar  baje- 
les y  hacer  el  corso)  tenían  buen  aparejo  de  madera  en  las  sier- 
ras al  derredor,  donde  hay  muchos  árboles,  alcornoques,  enci- 
nas y  alerces  para  hacer  navios.  Tanto  que  los  Beréberes  tienen 
por  granjeria  cortar  de  aquella  madera  y  llevarla  á  vender  á 
otras  partes.  Libro  4.°  del  reino  de  Fez,  cap.  62,  que  trata  de 
Velez  de  la  Gomera,  ciudad  de  la  provincia  de  Errif,  y  de  la 
fortaleza  del  Peñón,  tomo  2.°,  fol.  135.  En  esta  sierra  y  en  lo- 
das  las  de  esta  provincia  hay  abundancia  de  aquellos  árboles 
que  llaman  alerces,  que  es  una  madera  olorosa,  y  la  mejor  que 
se  halla  para  hacer  bajeles  de  remos,  porque  es  fuerte  y  tijera, 
y  tos  africanos  la  precian  mucho  para  obras  delicadas.  Libro 
4.°  del  reino  de  Fez,  cap.  67,  que  traía  de  Beni  Oriegan,  sier- 
ra de  la  provincia  de  Errif,  lomo  2.*,  fol.  145.  Es  la  sierra 
muy  fria,  y  está  cubierta  de  espesos  bosques  de  arboledas  muy 
atlas,  donde  hay  muchos  y  muy  grandes  alerces,  y  nascen  mu- 
chas fuentes,  mas  la  sierra  es  tan  áspera  que  no  se  coje  en  ella 
pan  de  ningún  género.  Libro  4.°  del  reino  de  Fez,  cap.  70,  que 
traía  de  Beni  Quilib,  sierra  de  la  provincia  de  Errif,  lomo  2.°, 
fol.  146. 

No  es  dudoso  que  Luis  del  Marmol  conocía  bien  el  árbol 
cuya  madera  olorosa  es  hoy,  como  enlonces,  un  objeto  de  co- 
mercio para  los  moros  de  Errif,  que  le  dan  el  nombre  de  arar, 
aun  cuando  sea  también  aplicable  á  oíros  árboles,  ó  por  lo  me- 
nos á  ciertos  enebros  y  á  la  sabina;  pero  en  el  caso  actual 
equivale  al  nombre  de  erez,  que  es  el  alerce  designado  en  la 
obra  de  Marmol.  La  madera  de  alerce,  muy  olorosa,  elogiada 
por  Morgado  en  la  página  96  de  la  IJisloria  de  Sevilla  publi- 
cada en  1587,  al  tratar  de  la  catedral  y  de  los  restos  de  la  an- 
tigua mezquita,  es  sin  duda  alguna  la  misma  de  que  habla  Mar- 
mol, y  otro  lanío  sucede  respecto  de  la  catedral  de  Córdoba, 
cuyos  moriscos  lechos  de  alerce,  hoy  cubiertos  por  bóvedas,  des- 
cribió Morales  en  su  Continuación  de  las  antigüedades  de  Es- 
paña, §.  67  de  la  2.a  edición.  Todas  estas  maderas  son  idénli- 
cas,  y  correspondientes  al  alerce  africano  ó  arar  de  Marruecos,- 
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eslo  es,  á  la  Callitris  quadrivalvis  Vent.  ó  Thuja  arliculata 
Desf.,  abundante  en  el  Africa  septentrional. 

El  Dr.  Laguna  habia  publicado  en  1555  su  Dioscórides 
ilustrado,  y  falto  de  las  noticias  que  dieron  á  luz  los  escritores 
citados,  creyó  que  el  nombre  de  alerce  cuadraba  al  lárice  ó 
sea  larix  de  los  latinos,  que  por  cierto  no  crece  en  España, 
como  notó  muy  bien  el  célebre  Clusio  algún  tiempo  después 
en  la  página  35  de  su  Rariorum  planíarum  Historia;  pero  el 
mismo  Laguna  no  olvidó  que  algunos  llaman  alerce  en  Casti- 
lla al  oxicedro,  especie  de  enebro  muy  común  en  diversas 
provincias  de  España.  Demuestra  esto  que  también  en  cas- 
tellano tiene  aplicación  á  diferentes  árboles  coniferos  el  nom- 
bre de  alerce,  á semejanza  de  lo  que  en  hebreo  y  árabe  suce- 
de con  la  palabra  erez,  recibida  de  los  árabes  por  los  españoles 
y  conservada  en  unión  del  artículo,  puesto  que  aparece  muy 
claro  derivarse  alerce  íteel-erz  ó  el-erez,  como  ya  se  ha  indi- 
cado. A  pesar  de  todo  es  de  notar  que  la  opinión  de  Laguna 
prevaleció,  ya  por  su  reputación  de  hablista,  ó  ya  por  ser  muy 
leídas  sus  obras  en  tiempos  pasados;  y  de  ello  resultó  que  Co- 
varrubias  en  el  Tesoro  de  la  lengua  castellana,  publicado  en 
1611,  se  inclinó  á  lomar  el  alerce  ó  alerzo,  como  él  dice,  por 
el  lárice,  aun  cuando  solía  tenerse  por  especie  de  cedro;  vi- 
niendo á  copiar  de  esta  manera  las  aserciones  de  Laguna  sin  al- 
teración esencial.  Mas  caula  la  Academia  española  en  1726 
prefirió  definir  el  alerce  como  árbol  corpulento,  casi  general- 
mente reputado  por  especie  de  cedro,  por  ser  muy  olorosa  y 
eslimada  su  madera;  pero  no  olvidó  aquel  ilustre  cuerpo  la 
indicación  de  la  etimología  árabe,  ni  tampoco  descuidó  la 
mención  de  lo  que  Covarrubías  habia  dicho  conforme  al  sen- 
tir de  Laguna.  A  él  se  inclinó  después  la  misma  Academia, 
apoyada  en  la  autoridad  de  personas  competentes,  puesto  que 
muchos  botánicos  españoles,  sin  el  debido  exámen,  aceptaron 
la  opinión  de  Laguna,  teniendo  por  alerce  al  lárice  ó  Pinus 
Larix  de  Linneo,  que  se  llama  también  Larix  europcea  DC, 
y  se  confirmó  una  vez  mas  la  variedad  de  significaciones  da- 
das á  la  palabra  alerce. 

Llama  la  atención  que  se  haya  creído  generalmente  ser  el 
alerce  una  especiede  cedro,  y  era  muy  natural  admitirlo,  por- 
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que  el  vulgar  nombre  de  cedro  destituido  de  epiteto  no  cor- 
responde tampoco  á  un  solo  árbol,  y  de  los  muchos  designa- 
dos como  cedros  hay  algunos  que  lo  han  sido  igualmente  como 
alerces.  Tal  diversidad  de  significación  existe  también  en  los 
autores  latinos,  que  indican  árboles  diferentes  con  el  nombre 
do  Cedrus,  aplicando  al  mismo  tiempo  el  de  Citrus  en  una  de 
sus  acepciones  á  un  Cedro  del  Atlas,  que  es  justamente  el  alerce 
mencionado  por  Luis  del  Marmol  en  su  Descripción  general  de 
Africa,  y  cuya  madera,  existente  en  las  catedrales  de  Sevilla  y 
Córdoba,  fué  indicada  por  Morgado  y  Morales  como  proceden- 
te de  Berbería.  Por  esta  razón  Nebrija  no  anduvo  lejos  de  la 
verdad  en  la  primera  edición  de  su  Vocabulario,  al  tener  por 
sinónimos  alerce  y  cedro,  traduciéndolos  por  Cedrus,  aunque 
fué  mas  exacto  al  traducir  alerce  por  Citrus  en  el  mismo  Vo- 
cabulario; y  de  lodos  modos  dió  á  entender  que  estas  palabras 
tenían,  tanto  en  lalin  como  en  castellano,  mas  de  una  signi- 
ficación. 

Conviene  advertir  en  este  momento  que  también  crece  en 
el  Africa  septentrional  otro  Cedro  del  Atlas,  apenas  diferente 
del  Cedrus  Libani  Dar  reí,  y  distinguido  de  este  con  el  nombre 
de  Cedrus  atlántica  Manelli.  que  no  es  el  Citrus  atlántica  de 
los  romanos,  célebre  por  las  mesas  cílreas  hechas  con  su  ma- 
dera, aun  cuando  Alfonso  Decandolle  se  incline  á  creerlo  en 
ñola  de  la  página  764  de  su  Geografía  botánica  razonada,  sin 
aducir  pruebas  ni  afirmarlo  terminantemente.  La  madera  de 
las  mesas  cítreas  procedía  mas  bien  de  la  Callitris  quadrivaU 
vis  Vent.,  y  por  tanto  es  correspondiente  á  la  misma  especie  el 
nombre  de  Citrus  atlántica  usado  entre  los  romanos.  Véanse 
las  Investigaciones  sobre  la  madera  de  alerce,  primero  y  segun- 
do opúsculos,  publicados  en  1852  é  insertos  después  en  el  Bo- 
letín del  Ministerio  de  Fomento. 

De  todo  resulta,  que  el  nombre  de  alerce  se  aplicó  de  pre- 
ferencia entre  los  antiguos  españoles  al  árbol  cuya  madera  fué 
empleada  por  los  moros  en  las  mezquitas  de  Córdoba  y  Sevi- 
lla, siendo  conservada  ó  nuevamente  usada  por  los  cristianos 
en  las  catedrales  sustituidas  á  ios  templos  mahometanos.  La 
celebridad  histórica  de  aquella  madera,  y  el  ser  designada  co- 
mo de  alerce  hoy  mismo  entre  los  naturales  de  ciudades  popu- 
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losas,  inclinan  á  tener  tal  significado  por  el  principal  de  la  pa- 
labra alerce;  pero  no  deben  desconocerse  ni  pueden  desecharse 
los  demás,  y  por  esto  es  preciso  usar  epítetos  que  sirvan  para 
distinguir  4os  árboles  ó  arbustos  designados;  siendo  de  notar 
que  hasta  en  el  Nuevo  Mundo  plugo  á  los  españoles  calificar 
de  alerces  algunos  árboles,  aunque  bien  diferentes  de  los  aler- 
ces de  la  Península,  tomando  por  tales  en  esta  á  los  etíebros  y 
sabinas,  como  parece  suceder  hoy  en  mas  de  una  provincia. 

Coniferas  que  tienen  el  nombre  común  de  alerce. 

Alerce  de  Africa  ó  africano,  Alerce  de  Berbería,  Alerce 
de  Marruecos.  Callitris  quadrivalvis  Vent. 

Alerce  de  Castilla  ó  español.  Juniperus  sabinoides  Griseb. 
el  Juniperus  phamicea  L.  et  Juniperus  Oxycedrus  L.,  etc. 

Alerce  europeo,  Alerce  de  los  Alpes,  Alerce  de  Siberia. 
Alerce  blanco,  Alerce  rojo.  Larix  euMpcea  L.  (Pino  alerce.) 

Alerce  de  Chile  ó  chileno.  Libocedrus  telragona  Endlich. 

Alerce  común  del  Canadá.  Larix  americana  Michx.  Aler- 
ce balsámico  del  Canadá.  Abies  balsamea  Mili. 

Coniferas  confundidas  en  árabe  bajo  el  nombre  de  arar  ú  otros 

muy  semejantes. 

Diversas  especies  de  Enebro,  la  Sabina  y  la  Thuia  de  los 
griegos,  que  es  la  Callitris  quadrivalvis  Vent. ,  son  los  veje- 
tales  designados*por  diversos  autores  antiguos  y  modernos  con 
el  nombre  de  arar;  siendo  de  advertir  que  las  semillas  de  la 
Callitris  indicada  se  han  recibido  de  Tánger  con  dicho  nom- 
bre, mientras  que  de  Túnez  vinieron  con  el  mismo  algunos 
ejemplares  del  Juniperus  phwnicea  L.  Escriben  unos  arar  y 
otros  aaraar,  harar,  arhar,  é  igualmente  araara,  ürara,  ürar, 
indicando  siempre  enebros,  la  sabina,  ó  la  repetida  Callitris 
quadrivalvis  Vent.  Hay  además  quien  designa  el  Juniperus 
communis  L.  con  el  nombre  de  habhagar;  y  Pedro  de  Alcalá  en 
1505  tradujo  Sabina  por  iyrraara  iyraar.  El  mismo  Pedro  de 
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Alcalá  consideró  como  sabina  M  abhel,  que  es  el  Juniperus 
drupácea  Labill  de  Siria. 

Como  algunos  alerces  se  califican  de  cedros,  podría  aña- 
dirse aquí  una  ñola  de  los  árboles  que  reciben  vulgarmente  el 
nombre  de  cedro,  diferenciándose  entre  sí  por  medio  de  epí- 
tetos que  espresan  casi  siempre  el  pais  natal;  pero  en  la  parte 
segunda  del  Curso  de  Botánica^  cuya  publicación  retardará  lo 
menos  posible  el  autor  de  este  artículo,  se  hallarán  las  corres- 
pondencias científicas  de  tales  nombres,  así  como  las  de  mu- 
chísimos otros  que  se  emplean,  tanto  en  España  como  en  los 
remotos  países  poblados  por  los  españoles. 

Finalmente,  se  deja  para  otra  ocasión  dar  noticia  de  dife- 
rentes coniferas  que  pueden  prosperaren  Andalucía, segon  lo 
observado  en  el  jardín  botánico  de  Sevilla  y  en  otros  de  la 
misma  capital  ó  no  lejanos  de  ella. 


%aOIiOQIA. 


Sobre  algunas  particularidades  de  la  miologia  de  tos  monos  su- 
periores, y  sobre  la  organización  de  la  mano  de  los  mismos 
animales;  por  Mr.  Gratiolet. 

(Bibliot.  oniv.  de  Ginebra,  octubre  Í835.) 

La  muerte  de  Mr.  Duvernoy  impidió  que  diera  la  última 
mano  al  trabajo  importante  que  estaba  preparando  acerca  de 
los  monos  antropomorfos;  por  cuya  razón  creo  útil  dar  á  co- 
nocer ciertos  detalles  relativos  á  la  anatomía*  de  dichos  ani- 
males. Con  este  motivo  tendré  ocasión  de  esponer  algunas 
observaciones  generales  referentes  al  sentido  del  tacto,  ilus- 
trando asi  algunos  puntos  de  la  anatomía  comparada  de  la 
mano,  considerada  en  el  hombre  y  en  los  monos. 

Es  un  gran  error  creer  que  al  elevarse  se  aproximan  los 
monos  al  hombre  hasta  el  punto  de  asimilársele,  pues  aunque 
muy  parecidos  bajo  el  aspecto  de  las  cosas  materiales,  per- 
manecen esencialmente  distintos,  no  pudiendo  conducir  á  una 
semejanza  absoluta  las  analogías  que  los  aproximan.  Pienso 
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que  ningún  naturalista  diga  hoy  que  el  hombre  no  es  mas  que 
un  mono  perfeccionado;  sin  embargo,  esta  ¡dea  halaga  aún  á 
ciertas  personas,  y  será  bueno  desengañarlas.  También  con- 
viene decir  á  los  sucesores  de  La-Métherie  que  un  mono,  por 
elevado  que  se  halle,  no  es  mas  que  un  mono;  y  que  el  hom- 
bre mas  abyecto  y  degradado  siempre  es  hombre. 

Entre  los  caracteres  de  este  señalaremos  ante  todo  los  que 
ofrece  la  cara,  órgano  inmediato  de  la  espresion*  intelectual, 
y  cuyo  movimiento  es  como  una  luz  emanada  del  alma.  Con- 
sideraremos luego  la  mano,  principal  instrumento  de  su  po- 
der, su  sonda  y  su  palanca. 

Cara.  Si  la  degradación  del  hombre  lo  pudiera  reducir  á 
la  clase  de  los  monos,  cuanto  mas  descendiese,  tanto  mas  se 
asemejaría  á  la  de  ellos  la  cara  humana,  asi  en  su  aspecto 
general  como  en  sus  caracteres  íntimos.  Pero  no  sucede  asi: 
los  labios  del  hombre  presentan  un  ribete  mucoso,  del  que  no 
tienen  los  monos  señal  alguna:  cuanto  mas  se  degrada,  tanto 
mas  crece  ese  ribete,  y  por  consecuencia  la  degradación  del 
hombre  lleva  consigo  una  deformidad.  Con  lodo,  no  produce 
nada  que  se  parezca  á  la  forma  propia  de  los  animales.  En  el 
hombre  degradado  la  prominencia  de  la  nariz  desaparece; 
pero  en  cambio  se  agrandan  prodigiosamente  sus  ventanas. 
Pues  bien,  estas  aberturas  son  un  carácter  humano.  Los  mo- 
nos de  la  escala  mas  elevada  no  las  tienen  sino  rudimenta- 
rias. La  oreja  del  hombre  tiene  un  gran  lóbulo,  y  en  las  ra- 
zas mas  degradadas  crece  hasta  el  punto  de  llevar  y  cubrir 
adornos  de  una  magnitud  escepcional.  En  los  monos  es  nulo 
ese  lóbulo.  Otro  carácter  del  rostro  humano  es  la  sonrisa.  En 
los  monos  mas  elevados  levantan  los  músculos  zigomáticos 
el  orbicular  de  los  labios  encima  de  los  caninos.  Su  contrac- 
ción deja  ver  los  dientes  de  guerra,  pero  no  produce  la  son- 
risa, y  la  espresion  brutal  del  animal  predomina.  Ni  el  Orang, 
ni  el  Chimpanzo  poseen  la  sonrisa,  siendo  esta  espresion,  asi 
como  el  lenguaje,  patrimonio  esclusivo  del  hombre.  No  insis- 
tiré mas  en  este  punto,  y  paso  inmediatamente  al  estudio  de 
la  mano. 

Una  diferencia  muy  grande  distingue  la  mano  de  los  mo- 
nos de  la  del  hombre,  y  puede  apreciarse  bajo  el  doble  as- 
tomo  vi.  h 
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pecio  siguiente:  1.°  bajo  el  punto  de  vista  del  tacto,  del  cual 
es  la  mano  el  principal  órgano;  2.#  bajo  el  punto  de  vista  de 
los  movimientos  de  agarrar  y  de  locomoción. 

1 ,°  La  mano  del  hombre  es  un  órgano  de  tacto,  y  al  mis- 
mo tiempo  lo  es  también  de  medida;  razón  por  la  cual  la 
apellidaba  Mr.  de  Blainville  en  su  lenguaje  pintoresco  com- 
pás sensible  de  cinco  piernas.  En  efecto,  asi  como  las  puntas 
del  compás  determinan  los  límites  al  apoyarse  en  los  cuer- 
pos, de  la  misma  manera  ese  compás  de  la  mano  mide,  apli- 
cando sus  puntas  á  los  cuerpos  tangibles.  Asi  es  que  la  natu- 
raleza ha  acumulado  en  la  estremidad  de  los  dedos  toda  clase 
de  perfección,  de  suerte  que  la  piel  que  los  cubre  se  convierte 
en  órgano  de  tacto  por  escelencia.  No  será  inútil,  para  poder 
apreciar  mejor  esa  perfección,  entrar  en  ciertos  detalles  rela- 
tivos á  las  condiciones  que  hacen  de  una  superficie  cutánea 
el  órgano  de  un  tacto  acabado. 

La  principal  es  la  de  hallarse  dotada  suficientemente  de 
nervios;  pero  no  basta  la  sensibilidad,  sino  que  se  necesita 
además  que  se  la  ponga  en  juego  de  cierto  modo. 

La  piel  tiene  dos  caras,  superficial  la  una  y  profunda  la 
otra.  Si  le  suponemos  sensible  en  todo  su  espesor,  y  asi  suce- 
de según  lo  prueban  numerosas  observaciones,  podrá  impre- 
sionarse simultáneamente,  bajo  ciertas  condiciones,  por  su 
cara  superficial  y  profunda.  Las  impresiones  procedentes  del 
mundo  eslerior  afectan  inmediatamente  la  cara  superficial. 
Pero  por  ligera  que  sea  la  presión  que  sufre  la  piel,  tiene 
que  oprimir  las  partes  subyacentes,  y  por  pequeña  que  sea 
la  resistencia  de  estas,  puede  considerarse  que  tocan  á  su  vez 
á  la  cara  profunda  de  la  piel;  de  donde  resultan  dos  orígenes 
de  impresiones  cutáneas:  unas  superficiales,  que  provienen  del 
mundo;  otras  profundas,  que  proceden  del  cuerpo.  Estas  últi- 
mas llenan  un  papel  impórtame,  mal  apreciado  hasta  ahora, 
y  enlran  por  mucho  en  la  sensación  que  se  desenvuelve  á 
consecuencia  de  una  variación  de  actitud.  Mas  sea  de  esto  lo 
que  quiera,  si  se  somete  la  misma  porción  de  piel  á  dos  im- 
presiones simultáneas,  una  superficial  y  otra  profunda,  esta 
eclipsará  la  primera,  y  la  sensación  periférica  será  confusa. 
Efectivamente,  para  percibir  con  claridad  una  impresión  cual- 
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quiera  es  necesario  que  esté  aislada;  y  por  consecuencia,  pa- 
ra distinguir  del  mismo  modo  una  superficial,  es  preciso  que 
la  cara  profunda  de  la  piel  se  halle  libre  del  influjo  de  las 
causas  que  pudieran  afectarla. 

Entre  ellas  las  mas  generales  son  las  partes  duras,  como 
los  tendones  y  huesos.  Asi  es  que  cuando  ha  de  ser  delicado 
el  tacto,  nunca  se  ve  aplicada  inmediatamente  la  piel  á  una 
parle  dura,  sino  por  el  contrario  se  halla  siempre  separada 
por  alguna  aglomeración  elástica  de  células  pingüedinosas 
encerradas  en  las  mallas  de  un  dermis  muy  denso,  y  cuya 
acumulación  forma,  bajo  la  piel  que  eleva,  una  almohadilla 
cónica  mas  ó  menos  pronunciada.  Fácilmente  se  concibe  que 
poniendo  la  cara  profunda  de  la  piel  al  abrigo  de  toda  impre- 
sión fuerte,  esas  almohadillas  pingüedinosas  han  de  ser  emi- 
nentemente favorables  al  ejercicio  del  tacto  que  se  verifica 
por  su  cara  superficial.  De  este  modo  un  análisis  filosófico 
muy  sencillo  de  los  órganos  de  este  sentido,  viene  á  justificar 
la  importancia  que  ha  dado  el  Dr.  Guitton.  en  un  trabajo  in- 
teresante, á  los  aparatos  que  se  acaban  de  mencionar. 

Otra  nueva  perfección  nos  ofrecen  las  modificaciones  que 
sufre,  en  la  parle  superior  de  esos  conos  pingüedinosos,  la 
superficie  esterna  de  la  piel.  Efectivamente,  no  se  presenta 
allí  tersa  y  delgada  como  lo  han  supuesto  naturalistas  enten- 
didos, fundados  en  consideraciones  teóricas,  sino  que  por  el 
contrario  se  manifiesta  gruesa,  y  erizada  completamente  de 
pequeñas  prominencias,  dispuestas  en  series  espirales  alrede- 
dor del  cono  táctil,  y  revestidas  de  una  epidermis  dura. 

Fácil  es  de  comprender  la  importancia  de  esas  pequeñas 
eminencias,  aisladas  y  conservadas  en  unos  esluches  epidér- 
micos. Sabido  es,  desde  los  esperimentos  de  Weber  y  de  Du- 
ges,  que  cuando  loca  la  piel  una  punía  aguda,  la  de  una  agu- 
ja por  ejemplo,  la  impresión  no  se  limita  á  la  porción  míni- 
ma, al  punto  de  la  superficie  que  se  ha  tocado,  sino  que  se 
estiende  por  radiación  á  su  rededor.  Existe  por  consiguiente 
una  zona  de  impresiones  simpáticas  alrededor  del  punto  que 
afecta  una  impresión  directa.  Por  lo  regular  es  bastante  es- 
tensa dicha  zona,  y  en  ciertas  regiones  es  igual  su  radio  á 
tres  milímetros  por  lo  menos.  De  modo  que  si  obran  varias 
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causas  de  impresiones  sobre  punios  bastante  próximos  para  que 
se  confundan  sus  zonas,  las  impresiones  se  confundirán  igual- 
mente, y  el  tacto  no  será  claro  en  manera  alguna. 

La  naturaleza  ha  resuello  esta  dificultad  aislando  bajo  un 
tubo  epidérmico  la  referida  !zona  desarrollada  en  un  cono 
filiforme.  Las  eminencias  oprimidas  délas  papilas  se  convier- 
ten de  este  modo  en  oíros  tantos  centros  de  impresiones,  pu- 
diendo  ya  estas  distinguirse  unas  de  otras  á  muy  pequeñas 
distancias.  El  examen  de  tal  disposición  ofrece  pues  una  ra- 
zón inteligible  de  los  resultados  obtenidos  en  las  esperiencias 
de  Duges  y  de  Weber. 

La  coordinación  de  las  series  papilares  alrededor  del  vér- 
tice del  cono  taclil  en  una  espiral  mas  ó  menos  regular,  es 
el  signo  de  cierta  perfección  que  se  esplica  por  algunas  con- 
sideraciones análogas;  pero  la  presencia  de  la  almohadilla 
elástica  tiene  aún  otras  consecuencias.  En  las  grandes  presio- 
nes ejercidas  en  la  pulpa  digital,  se  ensancha  y  deforma  dicha 
almohadilla;  su  masa,  repelida  hácia  los  lados  de  la  falange 
ungular,  oprime  la  piel  contraía  uña  plana,  ancha  y  delga- 
da que  la  cubre.  De  lo  cual  resulta  una  sensación  particular, 
á  la  que  doy  el  nombre  de  tacto  subungular,  y  que  entra  en 
juego  á  cada  momento  en  el  palpar,  operación  con  cuyo  auxilio 
apreciamos  la  resistencia  de  los  cuerpos.  Por  eso  se  pierde  la 
delicadeza  del  laclo  con  la  caida  déla  uña  por  mas  que  per- 
manezca integra  la  sensibilidad  cutánea.  Asi  pues  los  filósofos 
antiguos  han  dado  una  prueba  de  gran  sagacidad,  prestando 
á  las  uñas  una  atención  muy  especial.  Plalon  no  se  desdeñó 
en  determinar,  por  interés  del  tacto,  la  longitud  que  debían  te- 
ner; y  Galeno  le  imitó  en  este  particular.  Con  razón  creían 
esos  grandes  hombres  que  nada  hay  insignificante  en  la  histo- 
ria de  la  mano;  y  bajo  muchos  aspectos  han  escedido  en  esle 
punto  á  los  escritores  del  siglo  X  VIII.  No  olvidemos  que  Aris- 
tóteles ha  señalado  claramente  el  hecho  notable  de  la  multi- 
plicidad de  los  sentidos  del  tacto,  que  se  halla  hoy  fuera  de 
duda. 

Si  he  logrado  esplicarme  con  claridad,  ya  se  podrá  com- 
prender por  qué  resultan  confusas  las  sensaciones,  por  vivas 
que  sean,  cuando  se  halla  enflaquecido  el  cono  pulposo  de  los 
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dedos,  y  por  qué  se  aprecian  mal  las  presiones  en  ese  caso. 
Mr.  Guitton,  cuyas  observaciones  son  notables  por  mas  de  un 
concepto,  ha  ensalzado  con  razones  nuevas  la  importancia  que 
daban  los  quiromantes  á  la  forma  y  disposición  de  los  conos 
táctiles.  En  las  manos  de  los  idiotas  están  constantemente 
atrofiados. 

Los  monos  antropomorfos  se  encuentran  en  igual  caso. 
Tienen  deprimidos  los  referidos  conos,  y  marchita  su  pulpa: 
la  uña,  sumamente  recia,  cubre  mas  y  masía  falanje,  desapa- 
reciendo las  espiras  papilares.  De  este  modo  ya  no  pueden 
palpar  con  precisión  dichas  falanjes.  Si  un  Chimpanzo,  por 
ejemplo,  toca  un  cuerpo,  no  le  aplica  la  pulpa  de  las  falanjes 
ungulares,  sino  que  lo  araña-  torpemente  con  la  punta  de  las 
uñas,  semejante  en  esto  al  caballo  que  esplora  el  suelo  dán- 
dole con  el  casco. 

En  los  monos  las  yemas  táctiles  no  existen  en  la  estremi- 
dad  de  los  dedos,  sino  en  el  borde  de  la  palma  de  la  mano, 
mirando  á  las  cabezas  de  los  metacarpianos.  En  esta  base  de 
sujeción  abundan  mucho,  pero  han  abandonado  las  punías  del 
compás.  T  sucede  esto  porque  la  mano  es  un  órgano  de  sus- 
pensión en  los  monos,  y  no  de  medida;  el  tacto  ilumina  al, 
autómata,  no  la  inteligencia. 

2.°  Esa  inferioridad  de  la  mano  de  los  monos,  considera- 
da como  órgano  de  medida,  no  es  menos  manifiesta  cuando  se 
examina  este  bajo  el  punto  de  vista  de  los  movimientos  que 
ha  de  ejecutar. 

En  la  mano  del  hombre  es  muy  grande  el  pulgar,  y  pue- 
de oponerse  con  facilidad  á  los  demás  dedos.  Por  eso  no  solo 
tienen  un  volumen  considerable  los  músculos  de  la  eminen- 
cia thenar,  sino  que  también  el  pulgar  se  mueve  por  medio 
de  un  flexor  propio  muy  fuerte,  cuya  acción  es  completa- 
mente independiente  de  la  de  los  demás  flexores.  De  ahí  pro- 
cede su  libertad  en  los  movimientos  de  flexión  y  oposición,  que 
no  se  observa  en  animal  alguno.  En  la  mayor  parte  de  los 
monos  se  dobla  él  pulgar  con  auxilio  de  una  digitación  del 
tendón  común  del  flexor  profundo;  mas  por  fuerte  que  sea  el 
tendón,  no  da  al  pulgar  independencia  alguna;  y  sus  movi- 
mientos, mientras  sean  algo  enérgicos,  se  hallan  ligados  invu- 
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riablcmente  á  los  de  los  otros  dedos.  Pudiera  creerle  que  ai 
elevarse  se  perfeccionarían  los  monos  bajo  este  aspecto,  pu- 
diendo  prometerse  á  priori  bailar  en  el  Orang,  Gorilla  y  Chim- 
panzo  un  pulgar  mayor,  y  sobre  todo  mas  independiente;  pero 
no  sucede  asi.  Con  efecto,  en  los  monos  superiores,  lejos  de 
perfeccionarse  el  referido  dedo,  se  reduce  en  todas  sus  par- 
les, y  el  flexor  sobre  todo  se  atrofia  completamente.  Verdad 
es  que  en  el  Orangutang  se  liga  un  tendón  muy  fino  á  la  últi- 
ma falanje,  pero  apenas  corresponden  á  dicho  tendón  algunos 
haces  carnosos  de  los  de  la  eminencia  thenar  ;  por  consiguien- 
te, no  tiene  relación  alguna  con  el  sistema  de  flexores  largos. 
En  el  Gorilla  y  Chimpanzo  aún  son  mas  inferiores  las  condicio- 
nes. Cierto  es  también  que  se  une  un  tendoncillo  con  la  última 
falanje  del  pulgar;  pero  carece  de  músculo,  y  solo  se  une  con 
el  sistema  del  flexor  común  por  medio  de  un  ligamento  elás- 
tico muy  ténue.  No  tiene  pues  acción  real  alguna,  atestiguan- 
do solo  la  existencia  de  un  plan  general.  Lejos  pues  de  per- 
feccionarse el  pulgar  en  los  monos  antropomorfos,  tiende  á 
aniquilarse;  y  ese  dedo,  característico  de  la  mano  del  hombre, 
se  convierte  en  un  espolón  sin  fuerza,  sin  movimiento  ni  uso. 
Es  preciso  notar  que  la  indicada  tendencia  al  aniquilamiento 
es  peculiar  de  los  monos  de  escala  mas  elevada.  Los  que  ca- 
recen de  pulgares  en  Africa  son  los  Colobos,  muy  afines  de  los 
Semnopilecos,  y  en  América  los  Atelas,  que  ocupan  con  los 
Alluatas  la  cúspide  de  la  serie  de  los  monos  del  Nuevo  Mun- 
do. ¿Puede  darse  prueba  mas  concluyente  de  que  un  mono, 
por  elevado  que  sea,  no  llega  nunca  á  semejarse  al  hombre? 
¿Y  de  que  esa  mano  tan  decantada,  lejos  de  ser  un  órgano  de 
medida,  aparato  de  un  tacto  inteligente,  no  es  mas  que  un 
garfio  móvil  agarrador,  acomodado  á  las  necesidades  de  un 
cremnobatismo  habitual?  Resultado  tanto  mas  significativo, 
cuanto  que  por  otra  parle  hay  la  mayor  semejanza  general 
entre  el  tipo  humano  y  el  de  los  monos. 

No  insistiré  en  la  diversidad  de  organización  que  ofrece  el 
tronco  del  hombre  comparado  con  el  de  los  monos  antropo- 
morfos, porque  las  diferencias  que  pudiera  designar  se  ha- 
llan ante  todo  en  armonía  con  el  modo  de  descansar.  Asi  pues, 
las  corvaduras,  que  son  en  el  hombre  la  condición  mecánica 
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de  la  aptitud  vertical  en  la  locomoción,  no  existe  en  los  mo- 
nos superiores,  y  la  región  lumbar  se  abrevia  tanto  en  ellos 
que  en  el  Gorilla  se  unen  las  últimas  costillas  con  los  ileos; 
de  suerte  que  la  forma  del  tronco  que  se  ha  convertido  en  in- 
móvil, se  vuelve  cada  vez  mas  esferoidal.  De  notar  es  que 
dicha  forma,  atendida  la  invariabilidad  del  centro  de  grave- 
dad, es  tan  favorable  al  equilibrio  de  suspensión,  como  seria 
adversa  al  de  una  estación  vertical  sobre  el  suelo.  Por  consi- 
guiente, es  la  mas  á  propósito  para  el  destino  de  un  animal 
que  en  la  mayor  parte  de  sus  movimientos  puede  asimilarse 
á  un  péndulo.  De  ahí  resulta  la  prodigiosa  agilidad  de  los 
monos  en  los  bosques,  y  la  torpeza  de  sus  movimientos  cuan- 
do caminan  en  dos  piés. 

Existen  por  otra  parte  entre  los  diversos  grupos  de  monos, 
y  particularmente  entre  el  Orang  y  el  Chimpanzo,  diferencias 
tales,  que  no  es  posible  aproximarlos  tanto  como  lo  hacen  la 
mayor  parte  de  los  zoólogos. 

1.  °  El  hombre  ofrece  la  primera  particularidad  diferen- 
cial. En  el  hombre  el  pequeño  pectoral  se  une  á  la  apóGsis  co- 
racoide,  á  la  que  hace  bajar,  y  lo  mismo  sucede  en  el  Orang. 
Pero  en  el  Gorilla  y  Chimpanzo  sucede  de  otro  modo:  dicho  x 
músculo  se  termina  en  efecto  por  un  tendón  que  pasa  por  enci- 
ma de  la  apófisis coracoide  con  auxiliode  un  aparato  sinovial, 

y  va  á  fijarse  definitivamente  en  la  cápsula  de  la  articulación 
escápulo-humeral,  hácia  el  vértice  de  la  tuberosidad  esterna 
del  húmero.  Este  músculo  es  por  lo  tanto  muy  parecido  al 
pectoral  medio  de  las  aves,  y  se  convierte  en  un  fuerte  ele- 
vador del  brazo.  Tan  ingeniosa  disposición  se  nota  lambien 
en  todos  los  Macacos. 

2.  °  En  el  hombre  y  en  el  Orang  el  cuadrado  pronador  se 
compone  de  fibras  que  corresponden  enteramente  á  la  cara 
palmar  del  antebrazo.  Por  consecuencia  es  esclusivamente 
pronador;  pero  en  el  Chimpanzo,  en  el  Gorilla  y  todos  los 
Macacos,  una  gran  parte  de  las  fibras  de  este  músculo  se  fi- 
ja en  la  cara  dorsal  del  radio.  Luego  al  paso  que  es  pronador 
por  algunas  fibras  suyas,  essupinador  por  otras.  En  el  Chim- 
panzo y  en  los  Macacos,  existe  á  la  vez  un  cuadrado  pronador 
y  otro  supinador. 
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3.°  En  la  mano  del  hombre  y  cara  dorsal  hay  ciertos 
músculos  que  se  llaman  estensores  propios,  correspondiendo  á 
este  sistema  el  eslensor  propio  del  pulgar,  el  del  índice  y  de- 
do auricular.  En  el  hombre,  en  el  Gorilla  y  Ghimpanzo,  y 
aun  en  los  demás  monos  y  mamíferos,  dichos  estensores  for- 
man, en  unión  con  el  estensor  común,  la  vaina  fibrosa  que 
cubre  la  cara  dorsal  de  los  dedos;  pero  en  el  Orang  se  obser- 
va una  disposición  distinta  y  enteramente  particular.  Efecti- 
vamente, los  referidos  músculos,  por  una  escepcionde  que  no 
se  conoce  otro  ejemplo,  se  adhieren  á  la  estremidad  superior  de 
las  primeras  falanges,  délas  cuales  son  esclusivamente  estenso- 
res. Bajo  este  punto  de  vista,  también  se  diferencia  de  un  modo 
singular  la  mano  de  los  Orangs  de  la  de  los  Chimpanzos. 

i.°  La  miologia  del  miembro  posterior  en  los  Chimpanzos 
y  en  los  Gorillas,  es  del  lodo  semejante  á  la  del  Magol.  El 
pulgar  se  mueve  en  ellos  con  auxilio  de  un  largo  flexor  muy 
fuerte,  y  el  movimiento  de  oposición  de  dicho  dedo,  que  es 
enorme,  se  halla  también  auxiliado  por  la  acción  del  largo 
peroneo  lateral;  en  el  Orangután,  por  el  contrario,  el  pulgar 
de  la  mano  tibial  es  rudimentario  casi  en  el  mismo  grado  que 
el  de  la  mano  radial,  y  cosa  notable,  falla  absolutamente  el 
flexor  largo  de  dicho  dedo.  Guando  mas,  se  halla  representado 
por  un  tendoncillo  unido  por  medio  de  algunas  fibras  carno- 
sas á  la  masa  de  los  músculos  que  forman  la  eminencia  the- 
nar  de  esta  mano  posterior;  asi  que  el  referido  pulgar  no  pue- 
de oponerse  á  los  demás  dedos.  Los  estensores  propios  ofre- 
cen en  el  pie  del  Orang  las  mismas  particularidades  que  en 
la  mano,  es  decir,  que  se  unen  inmediatamente  á  las  prime- 
ras falanges.  Esto  constituye  una  organización  típica,  á  la 
cual  toda  atención  que  se  preste  será  poca. 

Las  observaciones  generales  que  van  espuestas  autorizan 
para  asegurar:  1.°  que  el  Orang,  por  un  lado,  el  Chimpanzo 
y  Gorilla  por  otro,  muy  diferentes  ya  bajo  el  punto  de  vista 
de  la  organización  cerebral,  representan,  entre  los  monos,  dos 
tipos  perfectamente  distintos;  2.°  que  descendiendo,  no  llega 
el  hombre  á  semejarse  á  los  monos;  y  recíprocamente,  que, 
elevándose,  no  adquieren  estos  semejanza  alguna  real  con  el 
hombre. 
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Estos  casosprueban  que  la  idea  de  la  serie  animal,  defen- 
dida con  tal  arrogancia  por  Mr.de  Blainville,  es  una  abstrac- 
ción que  deja  intacta  la  doctrina  de  la  eterna  distinción  de  los 
tipos  y  las  especies.  Todo  tipo  se  perfecciona  ó  deteriora,  se 
eleva  ó  desciende  en  sí  mismo;  pero  ninguno  pasa  á  otro;  y 
por  aGnes  que  sean,  las  esferas  de  su  desarrollo  no  se  con- 
funden jamás.  Esta  proporción  general  resulta,  al  parecer  del 
autor,  confirmada  de  un  modo  rigoroso  por  los  casos  que  ha 
citado  sumariamente. 
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VARIEDADES. 

Ocultación  de  Júpiter  por  la  ¿una,  calculada  en  el  Observatorio  as- 
tronómico de  Madrid.  El  día  8  do  noviembre  de  este  afio  tendrá  lugar 
una  ocultación  de  Júpiter  por  la  Luna,  que  será  visible  en  toda  la  Penín- 
sula Española.  El  presente  anuncio  está  espresado  en  tiempo  medio  as- 
tronómico, y  se  refiere  á  la  localidad  del  Observatorio  de  Madrid;  y  aun- 
que el  efecto  de  la  paralaje  lunar  influye  lo  bastante  para  que  los  mo- 
mentos del  principio  y  fin  de  la  ocultación,  así  como  los  puntos  del  disco 
de  la  Luna  en  donde  debe  tener  lugar  la  inmersiony  emersión  del  plane- 
ta, sean  distintos,  aun  después  de  tener  en  cuenta  la  diferencia  do  longi- 
tudes, sin  embargo,  cualquier  aficionado  que  quiera  prepararse  á  hacer 
la  observación  puede  servirse  de  estos  datos,  anticipándose  algún  tiempo  y 
siguiendo  al  planeta  hasta  su  contacto  aparente  con  el  limbo  de  la  Luna . 
Representando  Q  y  Q/  los  arcos  comprendidos  entre  el  punto  mas  boreal 
del  disco  de  la  luna  y  los  puntos  por  donde  debe  verificarse  la  desapari- 
ción y  reaparición  del  planeta,  contados  estos  arcos  desde  el  punto  Norte 
hácia  el  Sur,  pasando  por  el  Este  desde  0°  á  360°.  La  diferencia  entro  el 
valor  de  Q  dado  en  el  presente  anuncio  y  la  inmersión  observada  desde 
un  punto  cualquiera,  podrá  servir  para  hallar  la  que  debe  haber  entre  el 
valor  de  Q'  y  el  punto  por  donde  debe  verificarse  la  emersión  en  aquel 
mismo  lugar,  debiendo  ser  para  los  diferentes  observadores  sensiblemen- 
te paralelas  las  cuerdas  recorridas  por  el  centro  del  planeta  en  el  disco 
de  la  Luna.  Generalmente  en  las  ocultaciones  de  Júpiter  sucede  que  la 
emersión  de  alguno  de  sus  satélites,  anuncia  con  alguna  anticipación  la 
proximidad  del  momento  de  la  reaparición  del  planeta,  asi  como  el  punto 
del  disco  do  la  Luna  por  donde  aquella  va  á  verificarse;  pero  por  una  fa- 
tal coincidencia  los  satélites  1*  y  3.°  están  eclipsados  por  Júpiter  en  aquel 
momento,  verificando  los  dos  sus  reapariciones  pocos  minutos  después  de 
haber  concluido  la  ocultación;  el  4.°  satélite  se  halla  al  oriente  del  pla- 
neta, por  consiguiente  su  reaparición  se  verifica  después  de  la  de  este;  y 
en  cuanto  al  i.°  se  halla  en  aquel  momento  tan  próximo  al  disco  de  Júpi- 
ter, que  no  puede  servir  su  reaparición  para  este  objeto.  Debe  tenerse 
presente,  que  si  el  anteojo  es  de  los  que  invierten  los  objetos  tienen  una 
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posición  aparente  diametralmente  opuesta  á  la  verdadera,  que  es  á  la  que 
aquí  se  hace  referencia. 

T.  m.  de  Madrid. 


Desaparición  del  centro   1  2  h  3  9  4 . 

Reaparición   13  34,8. 


0=33°,5  0'=26O°,O 

Deben  hacerse  las  4  observaciones  correspondientes  á  los  contactos 
interiores  y  esteriores  de  los  dos  limbos. 

—Estadística  de  los  ferro-carriles  ingleses.  El  Reino  unido  de  la 
Gran-Bretaña  é  Irlanda  posee  en  la  actualidad  8.054  millas,  ó  sean 
12.967  kilómetros  de  ferro  carriles:  longitud  mayor  que  la  que  tendrían 
reunidos  los  cinco  rios  principales  de  Europa.  Los  carriles  de  hierro  colo- 
cados á  continuación  unos  de  otros  alcanzarían  á  dar  la  vuelta  al  globo. 

Ha  costado  la  construcción  de  los  ferro-carriles  ingleses  286  millones 
de  libras  esterlinas  '(27.170  millones  de  rs.),  cantidad  que  equivaled  la 
tercera  parte  de  la  deuda  nacional.  En  los  dos  últimos  alíos  los  gastos  de 
la  guerra  han  escedido  de  la  cuarta  parte  de  la  cantidad  indicada.  ¿Pero 
qué  son  las  ventajas  materiales  conseguidas  con  tan  inmenso  sacrificio,  si 
se  comparan  con  las  que  los  ferro-carriles  producen? 

Para  llevar  á  cabo  la  construcción  de  estos  ha  sido  necesario  ejecuta 
obras  muy  importantes,  como  mas  de  50  millas  (80  kilómetros)  de  túne- 
les, U  millas  (18  kilómetros)  de  viaductos  solo  en  las  inmediaciones  de 
Londres,  y  150  millones  de  yardas  cúbicas  (114.600.000  metros  cúbi- 
cos) de  terraplén,  masa  de  tierra  que  podría  formar  una  montana  al  lado 
de  la  cual  apenas  se  advertiría  la  iglesia  de  San  Pablo  ó  el  Monasterio 
del  Escorial. 

-  La  distancia  anualmente  recorrida  por  los  trenes  ingleses  es  de  80 
millones  de  millas  (129.000.000  kilómetros).  El  material  de  esplotacion 
se  compone  de  5.000  máquinas  y  de  150.000  vehículos  de  todas  clases. 
Si  se  pusiesen  en  fila  las  locomotoras  tocándose  unas  á  otras  formarían 
una  línea  de  50  kilómetros  (9  leguas  españolas).  Los  vehículos  colocados 
de  igual  manera  ocuparían  844  kilómetros  (1 53 ^  leguas  españolas). 

Las  compañías  de  los  ferro-carriles  empican  90.400  agentes  do  todos 
grados.  Queman  las  locomotoras  en  un  año  2  millones  de  toneladas  de 
carbón,  ó  sea  4  toneladas  por  minuto,  que  convierten  en  vapor  20  de 
agua,  cantidad  suficiente  para  todas  las  necesidades  de  una  gran  ciudad 
como  Liverpool. 

Este  consumo  de  carbón  es  casi  igual  á  la  cantidad  que  se  esporta 
anualmente  de  Inglaterra,  y  equivale  á  la  mitad  del  consumo  de  Londres 
en  el  mismo  período. 
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Durante  1854  los  ferro-carriles  ingleses  han  trasportado  1  i  f  .000.000 
de  viajeros  á  la  distancia  media  de  12  millas  (19.320  metros).  Para  efec- 
tuar este  trasporte  por  los  medios  que  antes  se  empleaban  so  hubiera  ne- 
cesitado para  300.000  viajeros  por  día  10.000  diligencias  y  120.000 
caballos.  Los  productos  totales  de  los  ferro-carriles  en  1854  han  ascen- 
dido á  20.215.000  libras  esterlinas  (1020  millones  de  rs.);  siendo  de 
notar  que  no  hay  una  sola  compaQía  cuyos  productos  no  hayan  aumenta- 
do, á  pesar  de  la  competencia  de  las  nuevas  secciones  que  se  han 
abierto. 

El  desgaste  que  de  la  esplotacion  de  los  ferro- carriles  resulta  es  con- 
siderable, puesto  que  en  cada  año  hay  que  renovar  20.000  toneladas  de 
hierro  y  26  millones  de  traviesas,  para  las  cuales  se  necesitan  por  lo  me- 
nos 300.000  árboles,  que  ocupan  5.000  acres  de  monte  (cerca  de  2000 
hectáreas). 

Respecto  de  las  tarifas,  el  interés  de  las  compañías  y  el  del  público 
son  idénticos.  Aquellas  calculan  los  precios  atendiendo  á  las  circunstan- 
cias que  producen  los  mayores  ingresos,  y  tales  circunstancias  son  cabal- 
mente las  que  tienden  á  aumentar  todo  lo  posible  el  movimiento  de  los 
viajeros,  porque  este  cuesta  menos  que  el  de  mercancías,  y  un  tTcn  com- 
puesto del  término  medio  de  carruajes  puede  conducir  200  personas. 
Los  gastos  de  tracción  de  un  tren  de  viajeros  ascienden  á  lo  sumo  á  1 
chelin  y  3  peniques  por  milla,  ó  sea  á  5,89  rs.  por  kilómetro,  y  100 

viajeros  tan  solo  á     de  penique  por  milla  (0,15  rs.  por  kilómetro) 

producen  5  chelines  y  2j  peniques  (24,54  rs.)  Los  ferro-carriles  han  he- 
cho inmensos  servicios  al  ramo  de  correos,  porque  sin  ellos  no  hubiera  sí- 
do  posible  llevar  á  cabo  la  reforma  realizada,  puesto  que  solo  por  la  faci- 
lidad que  ofrecen  es  dado  á  la  administración  hacer  el  trasporte  por  far- 
dos que  los  antiguos  carruajes  no  hubieran  podido  conducir.  Asi  so  ob- 
serva en  el  ferro-carril  de  London  and  Norte  western,  que  los  periódicos 
hebdomadarios  quo  salen  los  viernes  por  la  noche  llenan  8  ó  1 0  carrua- 
jes, lo  cual  hubiera  exigido  14  ó  15  coches  de  los  que  antes  se  emplea- 
ban, y  de  segur  ocon  la  tarifa  de  1  penique  la  administración  no  podría 
pagar  los  gastos  de  estos  coches  entre  Londres  y  Birmingham.  A  los  fer- 
ro-carriles pues  debe  el  público  este  inmenso  progreso.  La  administración 
no  hubiera  podido  de  otra  manera  distribuir  el  Times  con  las  enormes  di- 
mensiones que  ahoratiene,  ni  los  libros  azules,  ó  sean  las  comunicaciones 
oficiales  del  Parlamento?  y  en  tal  caso,  ¿á  qué  hubiera  servido  el  impri- 
mirlos? 

El  telégrafo  eléctrico,  complemento  indispensable  de  los  ferro-carri- 
les, no  tenia  hace  7  años  ¿  de  la  importancia  que  después  ha  adquiri- 
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«lo»  Posee  hoy  dia  Inglaterra  7.200  millas  (11.592  kilómetros)  de  líneas 
telegráficas,  que  componen  36.000  millas  de  alambre.  Por  esta  gran  via 
aérea  se  trasmiten  en  cada  año  mas  de  nn  millón  de  despachos  públicos, 
y  en  ello  se  ocupan  mas  do  3.000  empleados. 

Inmensa  es  la  importancia  del  conjunto  de  los  ferro-carriles  ingleses, 
que  ocnpan  directamente  90.000  individuos  y  roas  de  40.000  de  un  mo- 
do menos  inmediato;  en  todo  130.000  hombres,  que  con  sus  familias  re- 
presentan 500.000  almas,  ó  sea  ^  de  la  población  del  Beino  unido.  Los 

ingresos  anuales  esceden  ya  hoy  de  20.000.000  do  libras  esterlinas,  su- 
ma que  equivale  casi  á  la  mitad  de  las  rentas  del  Estado. 

Si  se  interrumpiese  el  servicio  de  los  ferro-carriles,  los  trasportes  que 
por  ellos  se  hacen  costarían  por  lo  menos  60  millones  de  libras  esterli- 
nas; por  consiguiente  puede  calcularse  que  proporcionan  anualmente  una 
economía  de  40  millones  de  libras  esterlinas;  pero  no  es  esta  sola  la  ven- 
taja que  producen  en  beneficio  del  público,  para  el  cual  el  tiempo  vale 
mucho  dinero  {time  is  money),  porque  en  efecto  en  cada  viaje  á  f  2  millas 
de  distancia  hacen  ganar  una  hora  á  1 11  millones  de  viajeros  por  año, 
lo  cual  equivale  á  38.000  aiios  de  trabajo  á  razón  de  8  horas  por 
dia,  economía  de  tiempo  que  calculando  en  14  rs.  el  término  medio  del 
salario  compone  una  suma  de  1 94  millones  de  reales. 

— En  la  última  sesión  de  la  Sociedad  de  geografía,  Mr.  de  Mcrrey 
leyó  una  carta  de  Mr.  Bonpland,  en  que  este  ilustre  viajero  y  botánico 
ofrece  algunos  curiosos  detalles,  relativos  á  sus  importantes  cultivos,  y 
deja  traslucir  que  no  tardará  en  visitar  la  Francia,  pues  dice:  «Guando 
las  dos  operaciones  que  me  detienen  estén  en  buen  estado,  nada  me  im- 
pedirá el  regreso  á  mi  antigua  habitación  de  la  calle  del  Monte  Tabor 
y  la  Malmaison.  Pero  este  viaje  tendrá  un  objeto  positivo,  aunque  será 
de  corta  duración;  y  luego  pienso  volver  á  mis  plantaciones  del  Uruguay, 
donde  me  propongo  ofrecer  al  gobierno  mis  colecciones  botánicas  y  mi- 
neralógicas, y  mis  manuscritos,  para  que  los  deposite  en  el  Museo.»  La 
lectura  de  esta  carta  del  infatigable  naturalista,  que  conserva  á  los  83 
aiios  de  edad  todo  el  vigor  y  toda  la  actividad  de  la  juventud,  ha  sido 
escuchada  con  un  vivo  interés. 

—  Mr.  Lepage,  farmacéutico  de  Gisors,  ha  tomado  con  empello  el  es- 
tudio del  castaño  de  Indias,  al  que  atribuye  un  gran  porvenir.  Ha  empe- 
zado haciendo  en  él  un  análisis  químico  muy  detenido,  y  ha  visto  que 
está  compuesto,  sobre  100  partes:  de  agua,  4  5;  tejido  vegetal,  8,50; 
fécula,  17,50;  aceite  dulce  saponificable,  6,50;  glucosa  ó  azúcar  análo- 
go, 6,75;  sustancia  particular  de  un  sabor  ligeramente  dulzaino,  3,70; 
sa ponina  ó  principio  amargo,  4,45;  materias  proteicas,  albúmina  y  caseí- 
na, 3,35;  goma,  2,70;  ácido  orgánico  y  sustancias  minerales,  1,55. 
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Luego  lo  considera  bajo  el  punto  de  vista  del  partido  que  puede  sacarle 
de  él  en  la  fabricación  de  la  destrina,  de  la  gluaza,  del  ácido  oxálico,  de 
las  colas  y  aderezos,  del  alcobol,  del  residuo  láctico,  de  la  fabricación  de 
un  pan  mezclado  con  trigo,  del  alimento  de  los  animales,  etc.,  etc.  Ilá 
pocos  meses  hemos  comido  puré  de  castaño  de  la  India,  hecho  con  nna 
fécula  enteramente  despojada  de  todo  principio  amargo,  mediante  un  nú- 
mero suficiente  de  lavados.  Muchas  familias  de  la  Borgoña  prefieren  este 
puré  al  de  lentejas  ó  castalias. 

—Desecamiento  del  mar  de  Harlem.  Los  Holandeses  son  avaros  de  la 
poca  tierra  que  poseen  en  el  continente  de  Europa,  con  tanta  mas  razón 
cuanto  que  se  la  disputa  el  mar  que  tienen  suspenso  sobre  el  nivel  de  su 
suelo. 

La  Holanda  ha  sido  siempre  un  país  pantanoso,  pero  el  Océano  no 
ha  atacado  profundamente  sus  costas  hasta  nuestro  siglo.  En  otro  tiempo 
no  existía  el  Zuyderzee,  formando  la  parte  Sur  de  este  golfo  un  lago  ais- 
lado en  medio  de  las  tierras,  al  que  llamaron  los  Romanos  lago  Flevo, 
que  servia  de  desembocadura  á  uno  de  los  brazos  del  Rhin;  uníase  al  mar 
del  Norte  por-  un  riachuelo. 

Hasta  1225,  según  ITbbo-Emmio,  después  de  romper  sus  diques  en 
toda  la  costa  Norte  de  Batavia,  desde  la  embocadura  del  Ems  hasta  el 
Flevo,  no  penetró  el  mar  en  las  tierras  mas  de  30  leguas,  y  formó,  reu- 
niéndose con  el  lago  Flevo,  el  golfo  de  Zuyderzee. 

Atín  se  nota  hoy,  pasados  los  bancos  de  arena  de  la  costa  actual,  la 
antigua  de  Batavia,  marcada  por  una  línea  de  islas  longitudinales,  Te- 
xel,  Vlieland,  Terschelling,  Ameland,  etc.,  que  se  estiende  desde  la  par- 
te Sur  de  la  desembocadura  del  Zuyderzee  hasta  la  del  Ems. 

Gomo  consecuencia  de  tan  terrible  inundación,  hubo  otras  que  no  fue- 
ron menos  devastadoras;  de  modo  que  todo  el  territorio  comprendido  en- 
tre las  ciudades  de  Amsterdam,  Harlem  y  Leida  lo  invadieron  las  aguas» 
formando  un  golfo  pequeño  que  ha  recibido  la  calificación  de  mar  de 
Harlem,  á  causa  de  lo  salobre  de  sus  aguas:  su  estensiones  de  25  kiló- 
metros de  longitud  por  1 1  de  ancho.  AI  Sur  comunica  con  el  Rhin  an- 
tiguo, y  por  el  Nordeste  con  el  Zuyderzee  por  el  golfo  de  la  Y,  en  cu- 
yo centro  se  construyó  una  esclusa  de  manipostería  que  interceptaba  la 
navegación  entre  Amsterdam  y  Harlem,  y  que  se  tenia  por  la  mas  pre- 
ciosa del  mundo. 

Viendo  los  Holandeses  amenazado  constantemente  su  territorio  por 
el  mar,  idearon  ponerlo  á  cubierto  de  nuevas  inundaciones,  estableciendo 
todo  alrededor  de  sus  cosías  un  vasto  sistema  de  esclusas;  y  en  cuanto 
se  vieron  libres  del  alcance  de  las  aguas,  pensaron  en  reconquistarles 
parte  del  territorio  invadido. 

El  mar  de  Harlem,  que  la  tradición  suponía  haber  sido  en  otro  tiem- 
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po  un  pais  rico,  cultivado  y  lleno  de  poblaciones  muy  buenas,  llamó  pri- 
mero la  atención,  y  se  trató  de  verificar  su  desecación.  Los  judíos  se 
comprometieron  á  bacer  los  gastos  si  se  les  concedía  la  propiedad  del 
terreno,  á  lo  cual  no  se  accedió  por  varias  razones,  pero  la  única  que  se 
alegó  fué  el  peligro  de  que  se  inundase  á  su  vez  Amsterdam  si'  llegaba 
á  efectuarse  la  desecación. 

Ufas  semejantes  temores  no  han  prevalecido  en  nuestros  días,  y  la 
desecación  del  mar  de  Harlemse  principió  en  1839,  y  hoy  se  halla  com- 
pletamente terminada. 

El  18  de  noviembre  escribían  de  Amsterdam  á  la  Gaceta  de  Ambur- 
go%  que  según  la  Memoria  del  Presidente  de  la  comisión  encargada  de  di- 
cha obra,  los  gastos  desde  1839  á  1855  inclusive  ascendían  á  8.981.3  44 
florines  de  Holanda  (69.918.871  ts.),  calculándose  el  producto  de  las 
tierras  que  han  de  venderse  en  8  millones  de  florines  ( 6 5.6 C 4.0 00  rs.) 

En  la  actualidad  principian  á  diseminarse  casas  de  campo  por  el  an- 
tiguo lecho  del  mar,  habiéndole  arrancado  cerca  de  18.000  hectáreas,  que 
podrán  sostener  cómodamente  100.000  personas  con  los  ganados  que  les 
sean  necesarios. 

Mucho  se  ha  hablado  en  este  siglo  de  desecar  el  Zuyderzee:  tal  vez 
el  éxito  feliz  de  igual  operación  en  el  mar  de  Harlem  anime  para  empre- 
sa tan  considerable,  á  pesar  del  temor  de  arruinar  el  comercio  de  las 
ciudades  que  poseen  puertos  en  este  golfo. 

— Inundación  de  ios  desiertos  de  Palestina  y  de  Arabia.  La  empre- 
sa de  que  vamos  á  hablar  es  de  naturaleza  enteramente  opuesta  á  la  de 
la  desecación  del  mar  de  Harlem,  y  consistiría  en  sumergir  una  ostensión 
de  mas  de  900  leguas  de  terrenos  desiertos  que  cubren  las  arenas,  para 
formar  un  golfo  que  sirviese  de  comunicación  al  Mediterráneo  con  el 
mar  llojo  y  Océano  Indico. 

La  idea  de  este  proyecto  se  debe  á  las  dificultades  que  ofrece  la 
apertura  de  un  canal  de  120  kilómetros  de  longitud  y  100  de  ancho,  por 
medio  del  istmo  de  Suez,  y  desde  esta  ciudad  á  Pelusa,  conforme  al  pla- 
no levantado  por  los  dos  ingenieros  del  Virey  de  Egipto,  Linant-Bey  y 
Mongel-Bey. 

El  colosal  proyecto  de  inundar  una  parte  del  desierto  de  Palestina 
y  de  la  Arabia  Pétrea  es  concepción  do  un  oficial  de  los  mas  sabios  de  la 
marina  inglesa,  el  capitán  William  Alien,  muy  conocido  por  la  esplora- 
cion  de  las  orillas  del  Niger,  á  que  tan  intrépidamente  dió  feliz  cima 
en  1842. 

Los  datos  en  que  se  funda  planean  grandioso  son  los  siguientes.  Al 
pie  del  monte  Líbano  principia  un  gran  valle  que  se  estiende  por  el  lago 
de  Tiberiade,  la  cuenca  del  Jordán  y  del  mar  Muerto,  y  al  Sur  por  los 
valles  de  la  Sal  y  Aulon  hasta  la  punta  estrema  del  mar  Rojo,  llamado 
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golfo  de  Akabah,  que  forma  el  brazo  oriental  de  la  península  en  cayo 
interior  se  halla  el  monte  Sinaí.  Estos  dos  Talles,  qae  se  prolongan  desde 
el  golfo  de  Akabah  al  mar  Muerto,  fijan  al  oriente  el  límite  del  desierto 
por  el  cual  anduvieron  errantes  los  hebreos  tanto  tiempo  después  de  sn 
salida  de  Egipto.  El  fondo  de  ellos,  que  hablando  con  propiedad  son  solo 
continuación  uno  de  otro,  es  sumamente  deprimido,  y  se  ha  creído  reco- 
nocer en  él  un  antiguo  cauce  de  rio,  por  el  cual  el  Jordán,  saliendo  del 
mar  Muerto  como  ahora  lo  hace  del  lago  Tiberiade,  debió  desaguar  en 
otro  tiempo  en  el  mar  Rojo  por  la  punta  de  Akabah. 

El  suelo  de  este  valle  se  halla  tan  bajo  en  muchos  parajes,  que  su  ni- 
vel es  inferior  en  mas  de  400  metros  al  del  Mediterráneo.  Fundado  en 
esta  consideración  y  en  otras  varias,  cree  el  capitán  Alien  que,  poste- 
riormente a  las  últimas  revoluciones  del  globo,  ha  cubierto  enteramente 
dicho  valle  un  mar  considerable. 

Separado  del  mar  Rojo  por  la  elevación  del  pais  situado  en  su  estre- 
rao  meridional,  lo  alimentarían  tan  solo  algunos  torrentes  insignificantes, 
y  fácilmente  pudo  desecarlo  de  este  modo  el  ardiente  calor  que  reina  en 
aquellas  regiones. 

Por  consecuencia  el  Capitán  Alien  propone  la  apertura  de  un  canal 
desde  el  golfo  de  Akabah  al  mar  Muerto,  y  otro  de  igual  magnitud  des- 
de el  Mediterráneo,  cerca  del  monto  Carmelo  (al  Sur  de  la  bahía  de 
Acre),  atravesando  la  llanura  de  Esdraelon,  hasta  la  interrupción  de  la 
cordillera  montuosa  del  Líbano.  «De  este  modo,  dice  Mr.  Wilüam  Alien, 
haciendo  una  irrupción  el  Mediterráneo  con  un  descenso  de  1300  piés, 
se  apoderaría  del  valle,  convirtiendo  ese  desierto  estéril  é  inútil  en  un 
Océano  de  2000  millas  de  estension.  El  viaje  á  las  Indias  por  mar  sería 
tan  breve  coma  el  camino  de  tierra  por  Egipto?  y  un  pais  completamente 
árido  y  estéril  en  esto  momento,  se  volvería  fértil:  la  Palestiua  veria  cre- 
cer su  población,  y  el  cultivo  haria  florecer  su  territorio. 

El  Capitán  Alien  ha  esplanado  en  un  folleto  este  ingenioso  proyecto, 
pero  cuya  ejecución  presenta  graves  dificultados. 


■ 
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N.°  7.°-REVISTA  DE  CIENCIAS.  —  Octubre  1856. 


Determinación  de  las  diferencias  de  longitud;  por  Mr.  Le 
Verrier. 


analizar  el  escrito  de  Mr.  Le  Verrier  nos  proponemos  de- 
cir en  qué  consiste  el  método  acabado  de  ensayar  en  el  Ob- 
servatorio de  París,  y  que  parece  á  punto  de  practicarse  es- 
tensa y  conjuntamente  por  los  astrónomos  del  mismo,  los  ofi- 
ciales del  cuerpo  de  Estado  Mayor  y  los  empleados  de  los  te- 
légrafos eléctricos,  con  objeto  de  determinar  las  diferencias 
de  longitud  entre  cierto  número  de  puntos  déla  carta  de  Fran- 
cia (meridiano  de  París  y  paralelo  medio). 

Cuando  se  determinó  el  año  1854  la  diferencia  de  lon- 
gitud entre  los  dos  observatorios  de  París  y  Greenwich,  con- 
sistió esencialmente  el  método  empleado  en  usar  señales  de 
telegrafía  eléctrica  para  comparar  los  estados  simultáneos  de 
los  péndulos  de  ambos  observatorios.  Daban  las  señales  los 
desvíos  de  dos  agujas  galvánicas,  situadas  en  ambas  estacio- 
nes, y  puestas  en  movimiento  por  la  acción  de  una  misma 
corriente.  Se  observaban  de  la  manera  común  las  señales, 
anotando  el  astrónomo  por  apreciación  el  tiempo  del  péndulo 
en  que  aparecían.  Mas  como  no  se  puede  contar  en  general 
con  una  exactitud  mayor  de  dos  décimas  de  segundo  de  tiem- 
po al  apreciar  el  instante  de  una  señal  de  aquel  modo  obser- 
vada, era  necesario  usar  muchísimas  señales  para  conseguir 
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gran  precisión;  lo  cual  no  presentaba  dificultad,  puesto  que 
solo  se  requería  cortísimo  tiempo  para  cada  señal.  Pero  ocur- 
rió á  Mr.  Faye  la  idea  de  que  hubiera  sido  mejor  recurrir  al 
método  de  las  coincidencias  para  comparar  los  péndulos  si- 
derales de  ambas  estaciones.  Aparte  los  detalles  de  ejecución, 
quería  Mr.  Faye  que  se  diera  una  serie  de  señales  simultá- 
neas en  las  dos  estaciones  mediante  un  péndulo  de  tiempo  me- 
dio, y  que  se  observase  en  cada  estación  la  época  de  la  coin- 
cidencia de  dichas  señales  con  el  péndulo  sideral.  De  aquí  se 
inferiría  con  fruto  el  estado  respectivo  de  los  dos  péndulos, 
porque  se  observa  la  coincidencia  de  dos  escursiones  con  ma- 
yor precisión  que  con  la  que  se  aprecia  directamente  una  frac- 
ción de  segundo  de  tiempo. 

«Desde  entonces,  dice  Mr.  Le  Verrier,  pensaba  en  regis- 
trar las  observaciones  de  pasos  por  el  meridiano,  valiéndose 
de  un  cronógrafo  eléctrico.  Reconociendo  que  la  determina- 
ción del  estado  de  los  relojes  por  el  método  de  las  coinciden- 
cias sería  un  adelanto  para  determinar  longitudes,  me  pare- 
ció que  se  simplificaría  la  cuestión  si  se  pudiera  escusar  com- 
pletamente cualquiera  determinación  del  estado  respectivo  de 
los  péndulos;  y  parecía  posible  lograrlo,  registrando  en  un 
mismo  cronógrafo  las  observaciones  hechas  en  ambas  estacio- 
nes. En  principio  no  cabe  objeción  á  este  método,  puesto  que 
se  verifica  el  registro  por  medio  de  un  hilo  eléctrico  cuyo 
mayor  ó  menor  largo  no  puede  oponer  obstáculo.  Pero  en  la 
práctica  se  tropezaba  con  grandes  dificultades,  que  no  se  han 
superado  sino  al  cabo  de  muchos  ensayos.  Por  esta  razón  no 
respondía  á  las  apremiantes  invitaciones  que  de  varias  partes 
recibía  para  determinar  diferencias  de  longitud,  y  en  especial 
de  MM.  Quetelet,  de  Bruselas,  y  Lilrow,  de  Viena.  Aspiraba 
á  que  el  nuevo  método  diera  correctamente  las  determinacio- 
nes. Creo  que  asi  se  conseguirá  en  adelante,  como  lo  demues- 
tran los  resultados  que  voy  á  referir. 

«La  organización  del  trabajo  exijia  tres  distintos  aparatos, 
á  saber:  1.°  Un  instrumento  de  pasos  en  la  estación  de  París. 
2.°  Otro  en  la  situada  al  otro  estremo  de  la  línea.  3.°  Un  cro- 
nógrafo y  un  péndulo  sideral  en  la  estación  de  París. 

»Como  era  fácil  prever  que  el  registro  de  las  observacio- 
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oes  en  un  mismo  cronógrafo  desembarazaría  al  observador  de 
estimar  el  tiempo,  y  suprimiría  además  la  comparación  de 
los  péndulos,  dando  por  consiguiente  al  resultado  un  valor 
dependiente  solo  de  la  exactitud  de  los  instrumentos  meridia- 
nos, importaba  que  estos  tuviesen  la  precisión  mas  rigurosa. 
Asi  se  ha  hecho  con  el  anteojo  del  Observatorio  de  París,  me- 
jorando nuevamente  la  fijeza  de  la  línea  de  colimación,  cam- 
biando el  modo  de  observar  la  polar,  y  dando  sobre  lodo  al 
instrumento  grande  estabilidad  mediante  cojinetes  fijos. 

»En  trabajos  de  tamaña  importancia,  que  requieren  sufi- 
ciente precisión  para  no  tener  que  repetirlos  en  adelante, 
era  indispensable  obtener  una  prueba  sólida  é  irrecusable 
del  valor  del  método  y  de  la  exactitud  de  los  instrumentos. 
Lo  mejor  era  instalar  desde  luego  el  anteojo  meridiano,  pro- 
porcionado por  el  Depósito  de  la  Guerra,  en  un  punto  del  ter- 
reno del  Observatorio;  formar  asi  otra  estación  de  prueba, 
unida  con  la  primera  solo  por  un  hilo  metálico,  como  en  las 
operaciones  definitivas;  y  determinar  la  diferencia  de  longi- 
tud entre  dicho  anteojo  y  el  del  Observatorio  por  el  mismo 
método  que  se  trataba  de  seguir  luego.  Debía  conformarse  el 
resultado  con  el  que  se  podía  deducir  de  una  medición  geo- 
métrica hecha  directamente  en  el  terreno.  Al  efecto  se  ha 
instalado  y  está  en  el  Observatorio  el  anteojo  del  Depósito  de 
la  Guerra. 

»El  Observatorio  de  París  debía  proporcionar  el  aparato 
cronográfico.  En  una  tira  de  papel  puesta  en  movimiento  por 
un  rodaje,  traza  una  punta  de  hierro  divisiones  equidistan- 
tes, correspondientes  á  los  movimientos  de  un  péndulo  side- 
ral, y  por  la  acción  misma  de  este  péndulo.  Otra  ú  otras  dos 
puntas  permiten  á  los  observadores  marcar  con  puntos  en  la 
tira  de  papel,  y  por  medio  de  corrientes  eléctricas,  los  ins- 
tantes de  pasar  una  misma  estrella  por  los  diversos  hilos  de 
sus  instrumentos.  Dedúcese  la  diferencia  de  longitud  de  las 
estaciones,  como  se  dirá.  Al  principio  se  emplearon  püntas 
secas  que  picaban  el  papel  como  en  el  telégrafo  de  Morse;  pe- 
ro se  tropezó  con  mil  dificultades  que  obligaron  á  renunciar 
á  este  medio,  y  á  recurrir  al  registro  electro-químico.» 

Montado  convenientemente  en  el  Observatorio  el  inslru- 
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mentó  del  Depósito  de  la  Guerra  á  fines  de  julio,  y  pudiendo 
servir  el  cronógrafo,  hicieron  el  29  y  3Q  del  mismo  mes  MM. 
Le  Verrier  y  Rozet  dos  series  de  observaciones  de  unas  mis- 
mas estrellas,  habiéndose  mudado  los  observadores  en  la  se- 
gunda para  evitar  los  errores  personales,  y  volviendo  el  an- 
teojo el  segundo  dia  para  anular  el  influjo  de  los  tornillos.  Di- 
chas observaciones  han  dado  para  longitud  occidental  del  an- 
teojo del  Observatorio  respecto  de  el  del  Depósito  de  la  Guer- 
ra lo  siguiente: 

Julio  29.  i 

i'tñ:::\\\\\\\v$!m) término  medio-  -0'-002- 

Julio  30. 

El  anteojo  del  depósito  estaba  en  situación  inversa  á  la  de 
la  víspera. 

l**sen.e  "tn'^  I  término  medio.  4-0\054 

2.a  sene  +0,059/  lü,lu,uu  -rv  »VJ* 

Resultado  definitivo   +0,026 

La  medición  directa  da   +0\035 

Error  de  la  medición  astronómica   +0'»<M>9 

Asi,  pues,  la  medición  astronómica  efectuada  por  igual  mé- 
todo que  si  hubieran  distado  mucho  entre  sí  los  anteojos,  y 
sin  aprovechar  su  proximidad  para  comparar  los  instrumen- 
tos, ha  dado  un  número  exacto  en  menos  de  una  centésima  de 
segundo  de  tiempo.  «Este  resultado  manifiesta,  dice  Mr.  Le 
Verrier,  que  disponemos  de  un  método  preciso,  y  con  el  cual 
podemos  ya  emprender  y  seguir  con  rapidez  la  medición  de 
las  longitudes  de  diversos  puntos  de  Francia.» 
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CIENCIAS  FISICAS. 


FISICA. 


Sobre  la  determinación  de  las  alturas  por  la  temperatura  de 
la  ebullición  del  agua:  trabajos  de  MM.  Forbes  y  Reg- 
nault;  por  Mr.  Loret. 

(Bibliot.  uoif.  de  Ginebra,  diciembre  4855.) 

Fahrenheit  descubrió  en  1724  la  influencia  de  la  presión 
atmosférica  en  la  temperatura  de  la  ebullición  del  agua.  De 
Luc,  De  Saussure  y  otros  muchos  físicos  se  han  ocupado  suce- 
sivamente de  la  misma  cuestión,  sin  enunciar  terminantemen- 
te la  idea  de  que  el  termómetro  pudiera  servir  para  sustituir 
al  barómetro.  Partiendo  del  principio  de  que  el  agua  hierve 
á  la  temperatura  en  que  la  fuerza  elástica  de  su  vapor  es  igual 
á  la  presión  de  la  atmósfera,  Wollaslon  fué  el  primero  que  dió 
en  1817  la  descripción  de  un  termómetro,  especialmente  des- 
tinado á  reemplazar  al  barómetro  en  la  medición  de  las  al- 
turas. 

Mr.  Jaime  Forbes  volvió  á  suscitar  esta  cuestión  en  un  via- 
je que  hizo  por  Suiza  en  1842,  durante  el  cual  practicó  mu- 
chas observaciones  acerca  del  punto  de  ebullición  del  agua  á 
grandes  alturas  sobre  el  nivel  del  mar.  Al  efecto  se  servia  de 
un  aparato  formado  de  un  vaso  de  cobre  delgado  de  fondo  pla- 
no, sostenido  por  tres  piés  móviles  y  destinado  á  contener  el 
agua  hirviendo.  La  lámpara  de  alcohol  que  empleaba  como 
foco  de  calor,  se  compone  de  dos  partes.  La  primera  consiste 
en  una  especie  de  platillo  muy  bajo,  en  el  que  se  echa  una 
pequeña  cantidad  de  alcohol  á  que  se  prende  fuego;  encima 
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hay  dispuesto  un  pequeño  recipiente  compuesto  de  dos  cilin- 
dros concéntricos:  el  espacio  comprendido  entre  ellos  contie- 
ne alcohol  y  está  cerrado  herméticamente  por  medio  de  un 
tapón,  teniendo  además  en  la  parle  inferior  un  tubo  estrecho 
que  se  encorva,  de  manera  que  su  boca  corresponde  al  centro 
del  espacio  cilindrico  vacío.  El  alcohol  que  arde  en  el  plati- 
llo produce  la  ebullición  del  que  está  contenido  en  el  vaso  ci- 
lindrico; el  vapor  sale  impetuosamente  por  el  tubo,  se  inflama, 
y  da  lugar  á  una  llama  vertical  que  va  á  dar  al  vaso  lleno  de 
agua  y  lo  calienta  con  rapidez.  Bastan  dos  onzas  de  espíritu 
de  vino  para  que  hierva  en  cuatro  minutos  una  pinta  de  agua 
(un  cuartillo  próximamente).  La  ventaja  de  esta  especie  de  eo- 
lípila  que  sirve  de  lámpara,  es  que  el  viento  no  puede  apagar 
ni  desviar  el  chorro  de  fuego,  pudiendo  calentarse  el  agua  al 
aire  libre,  sea  cual  fuere  el  estado  de  la  atmósfera. 

Mr.  Forbes  adaptaba  el  termómetro  á  la  tapadera  del  va- 
so, y  su  depósito  penetraba  en  el  agua.  Tomaba  pues  la  tem- 
peratura del  agua  y  no  la  del  vapor,  y  es  harlo  sabido  que 
estas  dos  temperaturas  no  son  enteramente  idénticas. 

El  termómetro  estaba  graduado  de  185  á  212°  Fahr.  (85 
á  100  del  centígrado),  y  dividido  en  décimas  degrado,  por  lo 
cual  se  podían  calcular  las  centésimas  de  este.  Sin  embargo, 
Mr.  Forbes  opina  que  no  puede  contarse  con  una  exactitud  de 
mas  de  ^  de  grado;  cuya  cantidad,  que  corresponde  general- 
mente á  una  diferencia  de  altura  de  2o  piés  ingleses  (unos 
7,6  m.),  es  bastante  en  la  mayor  parte  de  los  casos. 

Por  medio  de  este  aparato,  que  es  muy  poco  voluminoso, 
Mr.  Forbes  ha  hecho  muchas  determinaciones  del  punto  de 
ebullición  del  agua  en  diferentes  alturas,  cuidando  de  obser- 
var simultáneamente  el  barómetro.  Calculando  luego  la  altu- 
ra del  lugar  de  observación  (sin  correjir  la  de  la  temperatu- 
ra), según  las  observaciones  barométricas,  ha  averiguado  que 
las  temperaturas  de  ebullición  varían  simplemente  en  propor- 
ción aritmética  con  las  alturas,  y  que  cada  grado  de  aumen- 
to de  Fahrenheit  corresponde  á  una  elevación  de  549p,5 
(301 -,48  por  cada  grado  centígrado). 

Esta  observación,  por  lo  demás ,  está  conforme  con  la  de 
De  Luc,  que  dice:  He  visto  que  las  diferencias  del  calor  del 
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agua  hirviendo  siguen  una  progresión  armónica,  cuando  las 
alturas  del  barómetro  se  toman  en  progresión  aritmética. 

En  efecto,  puesto  que  las  presiones  varían  en  progresión 
geométrica  cuando  las  alturas  sobre  el  nivel  del  mar  varían 
en  progresión  aritmética,  si  las  presiones  varían  también  en 
progresión  geométrica  cuando  las  temperaturas  de  ebullición 
varian  en  progresión  aritmética,  es  evidente  que  las  alturas 
deben  ser  proporcionales  á  las  temperaturas. 

Mr.  Forbes  advierte  que  esta  ley  no  sería  tan  sencilla  si  se 
comparasen  las  temperaturas  del  vapor  de  agua  con  las  fuer- 
zas elásticas;  «pero,  dice,  cuando  el  agua  hierve  al  aire  libre, 
las  presiones  están  entonces  exactamente  en  progresión  geo- 
métrica.» 

«Nunca  he  tenido,  añade,  motivos  para  creer  que  ambas 
leyes  deban  ser  las  mismas;  nuestra  teoría  acerca  de  los  va- 
pores no  es  bastante  perfecta  para  que  podamos  inferir  de  ella 
semejante  conclusión.  Ciertamente,  no  puedo  menos  de  pen- 
sar que  la  influencia  de  la  presión  del  aire  en  la  fuerza 
elástica  del  vapor  incipiente  es  un  hecho  que  se  concilia  difí- 
cilmente con  la  teoría  de  Dallon,  relativa  á  la  presión  de  los 
fluidos  elásticos.  Una  cosa  es  determinar  la  tensión  del  va- 
por en  el  máximo  de  densidad  que  produce  agua  á  cierta  tem- 
peratura, y  otra  es  fijar  la  presión  atmosférica  á  que  el  agua 
produce  vapor  á  cierta  temperatura.» 

Mr.  Forbes  concluye  su  primera  memoria  en  estos  térmi- 
nos: «Considero  que  en  la  práctica  es  bastante,  para  encontrar 
la  diferencia  de  altura  en  piés  entre  dos  estaciones,  multipli- 
car por  550  la  diferencia  de  puntos  de  ebullición,  y  luego  ve- 
rificar la  corrección  en  la  temperatura,  como  en  una  observa- 
ción barométrica.» 

En  una  memoria  mas  reciente,  Mr.  Forbes  vuelve  á  ocu- 
parse del  mismo  asunto,  y  publica  los  resultados  de  algunas 
nuevas  observaciones  hechas  por  él  en  los  Alpes  en  1846. 
Según  los  trabajos  de  Mr.  Regnault,  que  no  eran  conocidos  al 
publicarse  la  primera  memoria  de  que  acabamos  de  hablar, 
Mr.  Forbes  parece  haber  abandonado  la  idea  de  que  los  pun- 
tos de  ebullición  están  rigurosamente  en  progresión  aritmética 
cuando  las  presiones  varian  en  progresión  geométrica. No  obs- 


392 

lanle,  anuncia  que  según  sus  observaciones  se  obtiene  un  re- 
sultado bastante  exacto  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  ad- 
mitiendo que  una  diferencia  de  nivel  de  543  piés  correspon- 
de á  un  grado  de  Fahrenheit;  pero  nos  aproximaremos  mas 
á  las  tablas  de  Mr.  Regnault,  adoptando  535  piés  por  cada  gra- 
do de  los  espresados. 

En  1845,  M.  Regnault  publicó  una  nota  sobre  el  mismo 
asunto.  A  ruego  suyo,  diferentes  observadores  practicaron  al- 
gunas esperiencias,  á  fin  de  comprobar  sus  propias  determi- 
naciones de  la  fuerza  elástica  del  vapor  de  agua  á  diferentes 
presiones.  Mr.  Marie  en  el  monte  Pila,  MM.Bravais  y  Marlins 
en  los  Alpes,  Mr.  Izarn  en  los  Pirineos,  y  Mr.  Wise  en  la  ci- 
ma del  Pichincha,  han  determinado  los  puntos  de  ebullición 
del  agua  á  diferentes  presiones  barométricas;  y  la  conformi- 
dad con  las  esperiencias  de  Mr.  Regnault  ha  sido  tan  perfecta 
como  podía  esperarse:  calculando  las  presiones  con  arreglo  á 
las  temperaturas  observadas  por  medio  de  las  tablas  de  las  fuer- 
zas elásticas,  pocas  veces  ha  llegado  á  1  milímetro  la  dife- 
rencia. Habiendo,  pues,  demostrado  estas  esperiencias  lo  que 
por  otra  parte  no  podia  ponerse  en  duda,  esto  es,  que  las  tem- 
peraturas del  vapor  del  agua  son  las  mismas  al  aire  libre  en 
las  montañas  que  en  una  atmósfera  dilatada  artificialmente, 
resulta  de  todo  esto  que  las  tablas  de  las  tensiones  del  vapor 
pueden  servir  para  medir  las  alturas  sobre  el  nivel  del  mar. 

El  hipsómetro  propuesto  por  Mr.  Regnault  se  compone  de 
varios  tubos  de  latón,  que  enchufan  unos  en  otros,  á  la  mane- 
ra de  los  de  un  anteojo.  El  primero  de  ellos,  de  30*"  de  diá- 
metro, está  cerrado  en  su  estrcmidad  inferior  y  sirve  de  cal- 
dera que  se  atornilla  en  un  tubo  mas  ancho,  adaptándose  por 
medio  de  un  mecanismo  adecuado  á  una  lámpara  de  alcohol: 
hay  dispuestos  algunos  orificios,  de  manera  que  sirven  para 
dejar  paso  al  aire  necesario  para  la  combustión ,  y  un  anillo 
de  muesca  permite  cerrar  parcialmente  los  agujeros  inferiores 
cuando  el  viento  sopla  con  mucha  fuerza  hácia  un  lado.  El 
aparato,  reducido  á  sus  menores  dimensiones  con  sus  tubos 
cerrados,  tiene  como  unos  15  centímetros  de  altura,  pero  des- 
plegado llega  á  35. 

Inlrodúcense  en  la  pequeña  caldera  unos  40  centímetros 
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cúbicos  de  agua  común,  y  se  fija  el  termómetro  por  medio  de 
un  tapou  que  se  adapta  á  la  boca  del  último  tubo  de  latón, 
disponiéndolo  de  suerte  que  su  depósito  se  encuentre  á  2  ó 
3  centímetros  sobre  el  líquido,  y  la  estremidad  de  la  co- 
lumna de  mercurio  durante  la  ebullición  apenas  sobresalga 
del  tapón:  fácil  es  realizar  estas  circunstancias  alargando 
convenientemente  los  tubos. 

Luego  se  enciende  la  lámpara  de  alcohol,  y  el  agua  larda 
poco  en  hervir.  El  vapor  sale  por  un  orificio  practicado  en  la 
parte  superior  del  tubo  de  latón,  y  debe  ser  bastante  ancho 
para  que  aquel  no  encuentre  dificultad  á  su  salida;  de  este 
modo  el  termómetro  se  halla  completamente  rodeado  de  va- 
por, y  no  hay  que  hacer  ya  sino  anotar  la  temperatura  que 
señala.  Sus  divisiones  son  arbitrarias,  pero  exactamente  cali- 
bradas, y  su  marcha  oscila  entre  75  v  101°  C,  y  aun  entre  80 
á  101°  C.  (1) 


(i)  Si  se  quiere  efectuar  esta  graduación  por  comparación  con  un 
termómetro  tipo  en  agua  caliente  hasta-  una  temperatura  elevada,  no  se 
obtendrá  un  resultado  exacto.  Veamos  cómo  aconseja  Mr.  Begnault  gra- 
duar el  instrumento,  después  de  haber  dividido  el  tubo  en  partes  do  igual 
capacidad,  y  formado  un  depósito.  «El  termómetro  está  lleno  de  mercu- 
rio (calentado  como  de  costumbre),  de  tal  modo  que  sumergido  en  el  hie- 
lo derretido,  el  metal  se  detiene  en  la  tercera  parte  de  la  longitud  del  tu- 
bo, partiendo  desde  el  depósito.  Señálase  este  punto  en  la  división,  y  su- 
pongo corresponde  á  n  divisiones. 

Hecho  esto  se  coloca  el  termómetro  al  lado  de  un  termómetro  pa- 
trón en  un  gran  vaso  lleno  de  agua  á  unos  20  grados;  su  temperatura  debe 
mantenerse  rigorosamente  estacionaria,  lo  que  es  fácil  cuando  se  diferen- 
cia poco  del  aire  ambiente;  además,  es  preciso  agitarla  de  continuo.  Anó- 
tase la  división  n',  correspondiente  á  la  temperatura  t  del  termómetro 

n'— n 

patrón,  y  será  el  valor  del  grado  de  nuestro  termómetro. 

Luego  se  hace  salir  una  porción  de  mercurio,  de  modo  que  estando 
colocado  el  termómetro  en  el  vapor  del  agua  hirviendo,  la  columna  se 
detenga  hácia  la  estremidad  del  tobo;  ciérrase  el  termómetro  exento  de 
aire,  y  después  se  anota  con  la  mayor  exactitud  la  división  n'1,  que  se- 
ñala el  termómetro  cuando  está  calentado  á  la  temperatura  T  en  el  vapor 


Digitized  by  Google 


391 


Cuando  el  termómetro  se  halla  dividido  simplemente  en- 
tre 75  y  101°,  presenta  un  inconveniente  bastante  notable. 
Sabido  es  en  efecto  que  en  el  termómetro  el  punto  cero  está  es- 
puesto á  cambiar,  de  modo  que  cuando  se  trata  de  apreciar 
con  exactitud  la  temperatura,  es  preciso  rodear  el  termóme- 
tro de  hielo  derretido,  para  cerciorarse  de  si  el  lugar  del  ce- 
ro ha  variado  algo.  Es  evidente  que  no  es  posible  hacer  esta 
operación  si  el  termómetro  solo  está  graduado  para  las  altas 
temperaturas;  sin  embargo,  esta  comprobación  es  tanto  mas 
necesaria  para  el  termómetro  hipsomctrico,  cuanto  que  se 
destina  á  sufrir  variaciones  repentinas  de  temperatura,  que 
favorecen  la  variación  del  punto  cero.  En  realidad  pudiera 
hacerse  la  comprobación  de  una  manera  algo  diferente,  y  con- 
sistiría en  tomar  la  temperatura  del  vapor  de  agua  hirviendo 
al  mismo  tiempo  que  se  determinase  directamente  la  altura 
del  barómetro.  Pero  como  los  viajeros  preferirán  el  hipsóme- 


de  agua  hirviendo,  á  una  presión  próxima  á  760  milímetros.  £1  valor 
del  grado  del  termómetro  modificado  será: 


El  único  inconveniente  de  este  modo  de  graduar  el  termómetro,  con- 
siste en  que  se  supone  el  coeficiente  de  dilatación  del  cristal  igual  en  to- 
dos los  depósitos;  pero  es  fácil  asegurarse  de  que  esta  hipótesis  no  puede 
inducir  á  un  error  sensible,  porque  los  términos  en  que  entra  dicho  coe- 
ficiente son  siempre  muy  pequeños. 

La  esperiencia  hecha  por  Mr.  Izara  en  los  Pirineos,  ha  probado  la 
utilidad  de  este  modo  de  graduar. 

Por  lo  demás,  un  medio  muy  conveniente  de  graduación,  que  los  ob- 
servadores podrían  tener  á  veces  ocasión  de  emplear,  consiste  en  compa- 
rar por  una  vez,  las  indicaciones  de  su  termómetro  en  el  vapor  de  agua 
hirviendo  con  la  altura  del  barómetro  en  la  llanura,  y  después  en  una 
montaña  elevada.  Eu  este  caso  es  preciso  tener  disponible  un  barómotro 
seguro.  El  Gran  San  Bernardo  sería  una  estación  muy  á  próposito  á  este 
efecto  para  los  que  viajan  por  los  Alpes. 


T 
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tro  al  barómetro,  cuyo  trasporte  es  siempre  embarazoso,  esta 
comprobación  no  les  sería  posible  sino  cuando  se  bailasen  en 
una  localidad  en  que  hubiese  un  barómetro  exacto.  Mucha 
mayor  facilidad  se  les  presentará  de  tomar  el  punto  del  hielo 
derretido,  porque  es  muy  común  hallar  hielo  ó  nieve  en  las 
montañas,  y  se  conserva  igualmente  en  casi  todas  las  pobla- 
ciones. 

A  fin  de  obviar  este  inconveniente,  Mr.  "Walferdin  ha  pro- 
puesto una  modificación,  que  consiste  en  separar,  por  medio 
de  una  división  intermedia,  la  columna  del  termómetro  en 

♦ 

dos  partes,  cada  una  de  las  cuales  tiene  una  escala  conven- 
cional, debiendo  ser  estas  divisiones,  de  igual  capacidad  en 
ambas  escalas.  El  instrumento  debe  estar  construido  de  tal 
manera,  que  á  la  temperatura  de  cero  la  estremidad  de  la  co- 
lumna mercurial  se  detenga  en  la  primera  escala,  que  se  com- 
pone de  un  pequeño  número  de  divisiones;  después,  cuando  se 
coloca  el  termómetro  en  el  agua  hirviendo,  el  mercurio  al 
dilatarse  llena  primero  la  división  intermedia  y  llega  á  la  se- 
gunda escala,  cuyas  divisiones  mucho  mas  numerosas,  deben 
abrazar  el  espacio  de  80  á  101*.  Merced  á  este  artificio,  sin 
aumentar  sensiblemente  la  longitud  del  termómetro,  puede  es- 
tudiarse la  variación  del  punto  cero  y  hacer  las  correcciones 
que  necesita. 

Después  de  haber  indicado  los  métodos  propuestos  por 
MM.  Forbes  y  Regnault,  vamos  á  decir  algunas  palabras 
acerca  del  valor  que  en  nuestro  concepto  presentan.  Ocu- 
pémonos primero  en  la  exactitud  con  que  es  posible  apreciar 
el  valor  absoluto  de  la  presión  barométrica. 

Los  termómetros  no  pueden  indicar  las  temperaturas  ab- 
solutas sino  con  una  aproximación  de  mas  de  ?v  de  grado;  es 
verdad  que  algunas  veces  podrá  hallarse  un  termómetro  mas 
exacto;  pero  según  las  investigaciones  de  Mr.  Regnault,  pa- 
rece que  no  es  este  el  caso  genera).  Ahora  bien:  la  variación 
de  la  fuerza  elástica  del  vapor  de  agua  correspondiente  á  una 
diferencia  de  temperatura  de  ú  de  grado,  es  de  1M,3  poco 
mas  ó  menos  en  la  proximidad  de  100°.  Este  es  pues  el  límite 
de  exactitud  que  puede  procurarnos  el  hipsómelro.  A  primera 
vista  pudiera  creerse  que  el  barómetro  es  susceptible  de  una 
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aproximación  mucho  mayor,  y  que  bajo  este  punió  de  vista  es 
mucho  mas  ventajoso  que  aquel.  Pero  en  realidad  no  debe  creer- 
se que  los  barómetros,  según  su  habitual  construcción,  ofrez- 
can una  certidumbre  perfecta  en  las  medidas  absolutas.  Los 
físicos  que  han  tenido  ocasión  de  comparar  barómetros,  espe- 
cialmente si  son  portátiles,  con  barómetros  patrones,  saben 
bien  que  estas  comparaciones  conducen  con  frecuencia  á  ecua- 
ciones notablemente  diferentes.  Si  se  tienen  en  cuenta  los  erro- 
res que  proceden  de  la  comparación  con  un  patrón,  de  las  va- 
riaciones de  la  capilaridad  y  de  la  corrección  relativa  á  la 
temperatura  (corrección  que  no  sería  exacta  ano  ser  que  el 
depósito  del  termómetro  tuviese  el  mismo  diámetro  que  el  tu- 
bo barométrico)  no  puede,  en  nuestra  opinión,  admitirse  que 
las  medidas  absolutas  se  verifiquen  con  una  exactitud  mayor 
de  0"-,5.  Asi  pues,  el  barómetro  no  presenta  sobre  el  hipsó- 
metro  una  ventaja  tan  notable  como  pudiera  creerse.  No  se 
pierda  de  vista  que  aquí  solóse  trata  de  los  barómetros  é  hip- 
sómetros  que  se  encuentran  generalmente,  y  que  un  deter- 
minado instrumento  construido  con  mas  ó  menos  esmero,  da 
resultados  mucho  mas  seguros;  en  prueba  de  ello  pudiéra- 
mos citar  las  observaciones  hechas  por  MM.  Burnier  y  Du- 
four,  y  por  Mr.  Yersin  en  las  montañas  inmediatas  al  lago  Le- 
man. Comparando  el  hipsómetro  con  el  barómetro  basta  una 
altura  de  2040  metros,  han  encontrado  una  diferencia  media 
de  0— ,29  entre  las  presiones  indicadas  por  los  dos  méto- 
dos (1). 

Respecto  de  las  medidas  relativas,  particularmente  cuando 
se  trata  de  la  determinación  de  las  alturas  sobre  el  nivel  del 
mar,  la  ventaja  del  barómetro  desaparece  casi  completamen- 
te. En  efecto,  sobre  todo  si  se  trata  de  diferencias  de  nivel 
poco  considerables,  esto  es,  de  pequeñas  variaciones  en  las 
temperaturas  de  ebullición,  puede  creerse  que  el  termómetro 
las  indicará  con  una  aproximación  de  mas  de  una  vigésima 


(f)  Es  preciso  advertir  que  esta  gran  exactitud  se  obtiene  por  los 
términos  medios,  y  que  las  observaciones  tomadas  aisladamente  han  po- 
dido presentar  diferencias  mas  considerables. 
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parle  de  grado,  mientras  que  la  exactitud  del  barómetro  no 
gana  de  una  manera  sensible  en  las  medidas  relativas,  por- 
que las  dudas  que  proceden  de  la  capilaridad  y  de  la  tempe- 
ratura subsisten  siempre.  Además,  la  elevación  de  las  monta- 
ñas se  deduce  constantemente  de  dos  medidas  de  la  presión 
de  la  atmósfera  hechas  en  dos  estaciones  diferentes;  pero  ya 
sea  que  un  mismo  observador  haga  estas  determinaciones  su- 
cesivamente, ya  las  verifiquen  simultáneamente  dos,  las  cir- 
cunstancias meteorológicas  pueden  hacer  variar  esta  presión 
entre  límites  de  regular  estension.  Asi  ha  reconocido  Mr.  Ma- 
rie,  que  la  diferencia  de  las  alturas  barométricas  entre  el 
monte  Pila  y  San  Esteban  está  lejos  de  ser  constante;  y  de 
esto  podemos  cerciorarnos,  dirijiendo  una  ojeada  sobre  los 
estados  meteorológicos  de, Ginebra  y  del  Gran  San  Bernardo, 
que  se  publican  todos  los  meses  en  los  Archivos.  Debe,  pues, 
considerarse  que  un  error  aunque  llegue  á  1"  en  la  aprecia- 
ción de  la  presión  atmosférica,  no  tiene  gran  importancia,  y 
que  puede,  por  lo  tanto,  emplearse  el  hipsómetro,  que  es  de 
un  trasporte  mucho  mas  cómodo  que  el  barómetro. 

Y  siendo  asi,  ¿á  cuál  de  los  dos  métodos  termo-hipsomé^ 
trieos,  el  de  Mr.  Forbes  ó  el  de  Mr.  Regnault,  debemos  con- 
ceder la  preferencia?  No  vacilamos  en  considerar  el  de  Mr. 
Regnault  como  el  mas  exacto.  En  efecto,  sumergiendo  el  de- 
pósito en  agua  y  no  en  el  vapor  que  se  desprende  de  ella,  el 
termómetro  puede  esperimentar  la  influencia  de  la  impureza 
de  dicho  fluido;  la  naturaleza  del  vaso  en  que  se  hierve 
ejerce  también  cierta  acción  sobre  el  punto  de  ebullición; 
además,  hallándose  rodeada  de  aire  la  columna  termométrica, 
sería  preciso  aplicar  una  corrección,  porque  se  encuentra  de 
esta  suerte  á  una  temperatura  mas  baja.  Pues  bien :  á  nin- 
guno de  estos  inconvenientes  está  sujeto  el  aparato  propuesto 
por  Mr.  Regnault,  porque  el  termómetro  se  halla  enteramente  * 
sumergido  en  el  vapor,  cuya  temperatura  no  está  sujeta  á  las 
mismas  variaciones  que  la  del  agua. 

Lo  que  nos  ha  parecido  verdaderamente  interesante  en  los 
trabajos  de  Mr.  Forbes  es  la  fórmula  con  que  propone  calcu- 
lar la  altura  sobre  el  nivel  del  mar,  pues  es  infinitamente 
mas  sencilla  que  las  que  usamos  habilualmente:  réstanos  solo 
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averiguar  si  es  suficientemente  exacta.  Gomo  ya  hemos  visto, 
Mr.  Forbes  ha  llegado  á  ella  partiendo  de  la  suposición  de 
que  las  presiones  varían  en  progresión  geométrica  cuando  las 
temperaturas  del  agua  hirviendo  lo  hacen  en  progresión  arit- 
mética. 

Sabido  es  que  esta  ley  no  se  aleja  mucho  de  la  verdad 
cuando  se  consideran  las  temperaturas  del  vapor;  pero  dista 
no  obstante  de  ser  rigurosa.  He  querido  ver  si  tomando  las 
temperaturas  del  agua  misma,  se  hallaba  dicha  ley  exacta- 
mente comprobada;  á  este  efecto  me  he  servido  de  las  tablas 
de  las  esperiencias  de  Mr.  Regnault,  en  las  que  la  tempera- 
tura del  agua  está  indicada  á  la  par  de  la  del  vapor;  después, 
tomando  dichas  temperaturas  como  abscisas,  y  los  logaritmos 
de  las  presiones  correspondientes  como  ordenadas,  he  cons- 
truido una  curva  gráfica,  que  se  reduciría  á  una  simple  línea 
recta  si  la  ley  fuese  absolutamente  exacta.  He  observado  que 
aunque  la  curva  no  fuese  muy  pronunciada,  presentaba  no 
obstante  una  concavidad  muy  sensible  hácia  el  eje  de  las  abs- 
cisas. La  ley,  por  consiguiente»  no  es  rigurosa;  y  hemos  dicho 
además  que  parecía  que  Mr.  Forbes  lo  habia  reconocido  asi 
en  su  última  Memoria, 

Con  todo,  el  autor  insiste  en  que  su  fórmula  es  bastante 
aproximativa  en  la  mayor  parle  de  los  casos;  y  como  su  em- 
pleo sería  en  efecto  muy  cómodo,  he  procurado  esplicarme  lo 
que  puede  esperarse  de  ella,  aplicándola  á  las  observaciones 
hipsométricas  según  el  método  de  Mr.  Regnault.  Es  evidente 
que  en  este  caso  el  coeficiente  debe  ser  un  poco  distinto  del 
indicado  primitivamente  por  Mr.  Forbes,  puesto  que  se  trata 
de  las  temperaturas  del  vapor,  y  no  de  las  del  agua  hirvien- 
do. Para  calcular  una  nueva  fórmula,  tan  satisfactoria  como 
es  posible,  he  buscado  la  diferencia  de  altura  en  metros,  cor- 
respondiente á  dos  estaciones  en  que  el  punto  de  ebullición 
fuese  de  90°  para  la  una  y  de  100  para  la  otra.  A  este  fin  me 
he  servido  de  la  tabla  de  las  fuerzas  elásticas  del  vapor  de 
Mr.  Regnault,  y  de  otra  para  calcular  la  altura  de  las  mon- 
tañas que  se  encuentra  en  el  Anuario  de  la  oficina  de  las  /on- 
g iludes;  luego,  suponiendo  que  las  presiones  varían  en  progre- 
sión geométrica  cuando  las  temperaturas  lo  verifican  en  pro 
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gresion  aritmética,  be  dividido  por  10  esta  diferencia  de  al- 
tura, espresada  en  metros,  para  obtener  la  diferencia  de  ni- 
vel correspondiente  á  una  variación  de  1°  centígrado  en  el 
punto  de  ebullición.  Por  este  medio  he  llegado  á  la  fórmula 

A=293-,89  T, 

ó  mas  sencillamente 

A=294-  T, 

en  la  cual  h  espresa  la  diferencia  de  altura  entre  dos  estacio- 
nes, y  Tía  diferencia  en  grados  centígrados  entre  las  tempe- 
raturas del  vapor  del  agua  hirviendo  en  dichas  dos  esta- 
ciones. 

He  estudiado  después  hasta  qué  punto  es  exacta  esta  fór- 
mula, y  he  visto  que  el  error  posible  es  bastante  considera- 
ble cuando  una  de  las  dos  estaciones  es  suficientemente  alta 
para  que  el  punto  de  ebullición  sea  inferior  á  90°.  Pero  cuan- 
do las  dos  temperaturas  observadas  están  comprendidas  en- 
tro 90  (1)  y  100°,  la  aproximación  podrá  parecer  bastante  en 
muchos  casos.  Por  lo  demás,  he  aqui  un  estado  de  los  erro- 
res máximos  que  pueden  cometerse  empleando  esta  fórmula. 
En  la  primera  columna  están  inscritas  las  diferencias  de  tem- 
peratura observadas  en  las  dos  estaciones,  y  en  las  siguien- 
tes se  hallarán  los  mayores  errores  posibles  cuando  las  tem- 
peraturas de  ebullición  observadas  en  las  dos  estaciones  es- 
tán comprendidas  entre  los  números  de  grado  indicados  en 
la  cabeza  de  la  columna. 


(I)  La  temperatura  de  ebullición  de  90°  corresponde  á  una  altura 
barométrica  de  525M,45. 
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Resumamos  ahora  lo  que  hemos  dicho  en  las  anteriores 
páginas. 

Creemos  que  el  hipsómelro  es  un  instrumento  que  puede 
ser  muy  útil  á  los  viajeros,  porque  es  de  un  trasporte  infini- 
tamente mas  fácil  que  el  barómetro,  puesto  que  se  compone 
de  un  aparato  de  calefacción,  que  no  escede  de  15  centíme- 
tros de  longitud,  y  de  un  termómetro  que  se  lleva  sin  peligro 
de  rotura  en  un  estuche  de  hoja  de  lata.  La  observación  con 
él  no  es  mas  larga  que  la  del  barómetro,  porque  con  este 
instrumento  es  preciso  siempre  esperar  cierto  tiempo  para 
que  no  haya  gran  diferencia  de  temperatura  entre  la  columna 
barométrica  y  el  mercurio  contenido  en  el  termómetro. 

Si  se  tratase  de  observaciones  exactas,  en  que  se  quisiese 
obtener  el  valor  absoluto  de  la  presión  atmósferica,  el  baró- 
metro sería  sin  duda  preferible,  y  no  se  puede  pensar  en  sus- 
tituirlo en  los  observatorios  con  un  termómetro  sumergido  en 
agua  hirviendo. 

Pero  tratándose  de  observaciones  de  las  que  se  quieren  de- 
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ducir  las  alturas  sobre  el  nivel  del  mar  (á  do  ser  que  se  haga 
una  larga  serie  de  observaciones  y  se  tomen  los  términos  me- 
dios), el  hipsómetro  puede  ser  considerado  como  bastante  exac- 
to, y  creemos  que  su  uso  satisfará  á  los  viajeros.  Si  se  nos  permi- 
te recomendarles  la  marcha  que  deben  seguir  en  sus  observa- 
ciones, les  proponérnosla  siguiente.  Se  proveerán  de  un  hip- 
sómetro de  Mr.  Regnault,  cuyo  termómetro  muy  exacto  ten- 
ga la  división  intermedia  que  permita  la  comprobación  del 
cero,  y  siempre  que  tengan  hielo  ó  nieve  á  su  disposición  la 
verificarán,  haciendo  sus  observaciones  de  la  manera  que  de- 
jamos indicada,  anotando  con  toda  exactitud  la  temperatura 
del  vapor  y  la  del  aire  ambiente;  y  si  desean  hacer  el  cálcu- 
lo con  todo  el  rigor  posible,  les  bastará  tomar  en  las  tablas 
de  Mr.  Regnault  las  tensiones  correspondientes  á  las  tempe- 
raturas de  ebullición  observadas,  y  después  aplicar  las  fórmu- 
las ordinarias,  enteramente  del  mismo  modo  que  si  estas 
presiones  hubiesen  sido  indicadas  por  el  barómetro.  Pero  si 
los  errores  indicados  en  el  anterior  estado  no  les  pareciesen 
demasiado  grandes  para  el  objeto  que  se  proponen,  podrán 
calcular  inmediatamente  con  gran  rapidez  la  diferencia  de  ni- 
vel de  las  dos  estaciones,  tomando  la  diferencia  entre  los  dos 
puntos  de  ebullición  en  las  dos  estaciones,  y  multiplicándola  por 
294,  y  el  producto  determinará  la  altura  no  correjida  de  la 
temperatura  del  aire  (1).  Sabido  es  que  para  efectuar  esta  cor- 
rección, basta  multiplicar  la  milésima  parte  de  la  altura  por 
la  doble  suma  de  las  temperaturas  del  aire  en  las  dos  estacio- 
nes, resultando  la  corrección  positiva  ó  negativa,  según  que 
esta  suma  sea  lo  uno  ó  lo  otro  (2),  Es  oportuno  observar  que 
después  de  haber  hecho  este  cálculo  rápido,  que  no  requiere 


(l)  Eo  el  caso  de  que  la  observación  en  una,  de  las  estaciones  hu- 
biese sido  practicada  con  un  barómetro,  podríamos  servirnos  indistinta- 
mente de  una  ú  otra  fórmula;  pero  sería  conveniente  convertir,  por  me- 
dio de  las  tablas  de  Mr.  Regnault,  ya  la  temperatura  de  ebullición  obser- 
vada en  presión,  ya  la  altura  barométrica  observada  en  temperatura. 

(1)  Esta  corrección  por  lo  menos,  es  bastante  en  el  caso  que  nos 
ocupa. 
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ninguna  labia,  siempre  podrá  hacerse  de  nuevo  detenidamen- 
te, empleando  las  formas  barométricas  mas  exactas  (1). 

Creemos  que  el  empleo  de  una  fórmula  tan  sencilla,  que 
para  ser  aplicable  á  las  observaciones  barométricas  necesita- 
ría el  uso  de  tablas,  no  será  una  de  las  menores  ventajas  que 
los  viajeros  hallarán  en  el  hipsómetro. 


Sobre  la  descomposición  electro-química  del  agua  que  sirve  de 
conductor  en  los  fenómenos  de  inducción  electro-estática;  por 
Mr.  Soret. 

(Bibliot.  univ.  de  Ginebra,  marzo  4856.) 

Mr.  Faraday  ha  consagrado  la  sesión  del  25  de  marzo 
de  1855  del  Instituto  Real  de  Londres  á  discutir  la  cuestión 
relativa  á  si  el  agua,  y  en  general  los  electrolitos,  poseen  un 
poder  conductor  propio  semejante  al  de  los  metales.  El  espre- 
sado físico  ha  señalado  particularmente  como  un  argumento 
favorable  áesla  conductibilidad  física,  el  hecho  de  que  el  agua 
obra  como  los  metales  en  los  fenómenos  de  la  inducción  elec- 


(1)    Hé  aqui  un  ejemplo  del  cálculo  con  la  fórmula  simple: 

Temperatura  de  ebullición  en  Gi- 
nebra  08°,7* 

Idem  del  aire  cu  id   8  o,  9  7 

Idem  de  ebullición  en  el  gran  Sao 

Bernardo   91,85 

Idem  del  aire  en  id   —1,89 

Diferencia  de  nivel  no  correjida. .  A=294"(98,74 — 9i,85)i=2025",66. 
Correcciones  en  la  temperatura  del 

aire  '2(8,97 -1,89)=28,68. 

Diferencia  do  nivel  correjida   2054"\34. 

Calculando  sobre  los  mismos  datos  por  la  fórmula  de  Mr.  Planta- 
mour,  hallamos  2066m,0;  y  la  diferencia,  que  procede  principalmente  de 
la  corrección  relativa  á  la  temperatura  del  aire,  es  de  i  l",  6  6. 

La  diferencia  real  de  nivel  obtenida  por  nivelación,  es  de  Q070",34. 
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tro-estática.  De  esta  manera  puede  formarse  una  botella  de 
Leyden,  sustituyendo  el  agua  á  las  guarniciones  metálicas; 
de  esta  manera,  en  una  esfera  de  agua  aislada  y  colocada  á 
escasa  distancia  de  un  cuerpo  electrizado,  las  dos  electrici- 
dades se  separarían  y  se  trasladarían,  una  á  la  parte  mas  in- 
mediata, otra  á  la  parte  mas  distante  del  conductor;  de  esta 
manera,  por  último,  durante  las  tempestades,  el  agua  sus- 
pendida en  el  aire,  ó  que  moja  el  suelo,  trasporta  considera- 
bles cantidades  de  electricidad.  ¿Cómo  concebiremos  que  la 
propagación  de  este  agente  pueda  en  estas  condiciones  ir 
acompañada  de  una  descomposición  química? 

Empezamos  ya  á  conocer  bien  la  manera  con  que  los  lí- 
quidos se  conducen  cuando  trasmiten  la  electricidad  á  una 
alta  tensión  procedente  de  las  máquinas  eléctricas.  El  mismo 
Mr.  Faraday  había  reconocido  hace  mucho  tiempo  que  de  este 
modo  puede  producirse  un  eleclroliso,  aun  en  el  caso  de  que 
el  aire  desempeñe  el  papel  de  uno  de  los  dos  electrodos. 
Mr.  Andrews  ha  comunicado  en  la  sesión  de  1855  de  la  Aso- 
ciación británica,  sus  esperimenlos  relativamente  á  la  des- 
composición polar  del  agua  por  medio  de  la  electricidad  de 
rozamiento  y  de  la  electricidad  atmosférica;  y  mas  reciente- 
mente aún,  Mr.  Buff  ha  publicado  una  Memoria  notable  sobre 
la  descomposición  del  agua  por  la  electricidad  de  las  máqui- 
nas. Todos  estos  trabajos  tienen  por  objeto  establecer  que  la 
electricidad  de  las  máquinas,  al  estenderse  por  un  conduc- 
tor, produce  una  corriente,  que  no  se  diferencia  esencialmente 
de  la  corriente  ordinaria  bajo  el  punto  de  vista  de  los  efectos 
químicos. 

He  creído  que  pudiera  ser  algo  interesante  el  examinar  si 
hay  también  una  acción  electrolítica  cuando  la  electricidad 
se  pone  en  movimiento  por  efecto  de  una  influencia,  como 
en  los  casos  indicados  por  Mr.  Faraday. 

Es  evidente  que  cuando  se  trata  de  cantidades  de  electri- 
cidad tan  pequeñas  como  las  que  es  posible  conseguir  por 
medio  de  la  inducción,  no  debemos  prometernos  apreciar  los 
productos  de  la  descomposición  recojiéndolos ;  pero  la  po- 
larización de  los  electrodos  puede  indicar  si  ha  habido  elec- 
lroliso. 
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He  aqui  el  esperimento  que  me  he  propuesto.  Si  se  toman 
dos  vasos  concéntricos  de  cristal,  y  se  echa  agua  en  entram- 
bos hasta  cierta  altura,  y  el  agua  del  vaso  interior  se  hace 
comunicar  con  el  conductor  de  una  máquina  eléctrica,  y  el 
agua  del  vaso  esterior  con  el  suelo,  se  formará  una  verdadera 
botella  de  Leyden  con  las  guarniciones  de  agua.  Si  se  pone 
la  máquina  en  movimiento,  diremos,  usando  el  lenguaje  vul- 
gar, que  su  electricidad  positiva  sale  del  conductor  de  la  má- 
quina, y  penetra  en  el  agua  para  acumularse  en  la  superficie 
esterior  del  vaso  de  cristal,  mientras  la  electricidad  negativa, 
atraída  por  la  electricidad  positiva  de  la  guarnición  interior, 
sale  del  suelo,  penetra  por  un  conductor  metálico  en  el  agua 
contenida  en  el  vaso  esterior.  y  va  á  acumularse  en  la  su- 
perficie esterior  del  vaso  interior.  Asi  los  hechos,  trátase  de 
ver  si  los  electrodos,  esto  es,  las  estremidades  de  los  conduc- 
tores metálicos  que  entran  en  el  agua,  están  polarizados,  pues 
esto  sería  un  indicio  seguro  de  una  descomposición  del  elec- 
troliso,  según  la  opinión  de  la  mayor  parte  de  los  físicos. 

Podrá  muy  bien  ocurrir  que  la  cantidad  de  la  electricidad 
bastante  para  cargar  la  botella  de  Leyden  no  sea  bastante 
grande  para  producir  una  polarización  sensible;  pero  esta 
operación  podrá  repetirse  muchas  veces.  A  este  efecto,  des- 
pués de  haber  cargado  la  botella,  será  preciso  verificar  la 
reunión  de  las  dos  electricidades,  pero  sin  hacer  pasar  la  des- 
carga por  el  electrodo  que  ha  servido  para  llevar  el  fluido; 
porque  en  su  propagación  en  sentido  inverso,  la  electricidad 
destruiría  el  efecto  que  anteriormente  había  producido.  Tara 
esto  sería  preciso  poner  en  comunicación  el  agua  del  vaso  este- 
rior con  la  del  interior,  mediante  un  arco  metálico,  á  fin  de 
que  la  electricidad  se  escapase  por  un  camino  diferente  del 
que  habia  seguido  á  su  llegada. 

Mr.  de  la  Rive  me  ha  hecho  el  obsequio  de  prestarme  su 
inteligente  cooperación,  y  practicar  conmigo  estos  esperi- 
mentos,  que  son  bastante  delicados. 

Este  físico  y  yo  hemos  juzgado  que  era  mas  conveniente 
examinar  el  estado  de  polarización  del  electrodo  que  entra  en 
el  vaso  esterior  que  el  del  otro.  En  efecto»  en  el  vaso  interior 
hay  siempre  cierta  cantidad  de  electricidad  libre,  que  en 
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parte  se  disipa  en  el  aire;  hay  pues  en  este  caso  trasporte  de 
una  pequeña  cantidad  de  electricidad,  cuyo  movimiento  no 
esládeterminado  por  inducción;  en  otros  términos,  el  electrodo 
del  vaso  interior  podría  ser  polarizado  por  la  corriente  que 
penetra  en  el  agua,  y  sale  de  ella  disipándose  en  el  aire. 
Mr.  Buíí  ha  reconocido  en  efecto  que  se  podia  descomponer 
el  agua  en  condiciones  análogas. 

Es  preciso  procurar  también  que  el  vaso  interior  esté  per- 
fectamente aislado,  porque  si  la  electricidad  llegase  á  intro- 
ducirse deslizándose  á  lo  largo  de  las  paredes  de  él,  se  esta- 
blecería en  último  resultado  una  corriente  positiva  proceden- 
te de  la  máquina,  que  se  dirigiría  al  suelo  por  medio  del 
agua  y  de  los  electrodos. 

Yéase  cómo  ha  sido  dispuesto  el  esperimento.  Un  vaso  de 
cristal,  muy  limpio  y  seco,  ha  sido  lleno  basla  su  mitad 
de  agua  ordinaria,  ó  de  agua  ligeramente  acidulada,  colo- 
cándole luego  encima  de  una  torta  de  resina  para  mejor  ase- 
gurarse de  su  aislamiento.  En  este  agua  se  introdujeron  dos 
placas  de  platino,  perfectamente  limpias  según  el  procedi- 
miento indicado  por  Mr.  Faraday ;  es  decir,  que  habían  sido  ca- 
lentadas en  una  lámpara  de  alcohol,  luego  frotadas  con  un  pe- 
dazo de  potasa  caustica  que  se  fundía  en  el  platino  caliente, 
y  por  último  lavadas  con  agua  destilada,  con  ácido  sulfúrico, 
y  de  nuevo  con  agua  destilada.  Estas  dos  placas  de  platino, 
soldadas  á  un  alambre  del  mismo  metal  destinado  á  establecer 
las  comunicaciones,  llevaban  pies  de  cristal  sostenidos  en 
los  bordes  del  vaso:  el  conjunto  estaba  sujeto  con  lacre,  de 
modo  que  no  dejaba  la  menor  movilidad  á  las  placas  de  pla- 
tino. 

Dentro  de  este  vaso  se  colocó  otro,  que  consistía  en  una  lar- 
ga probeta  cilindrica  de  cristal,  de  unos  0a,7  de  altura.  Esta 
probeta  estaba  barnizada  por  su  parte  eslerior  con  goma  la- 
ca, y  su  borde  superior  se  hallaba  provisto  de  un  rodete  de  la- 
cre. En  el  fondodela  probetase  vertió  cierta  cantidad  de  agua, 
procurando  no  mojar  las  paredes  interiores  mas  arriba  del  ni- 
vel á  que  debía  llegar  el  agua.  Merced  á  estas  disposiciones, 
hay  seguridad  de  evitar  un  trasporte  directo  de  la  electrici- 
dad de  la  máquina  á  lo  largo  de  las  paredes  del  vaso  interior; 
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por  lo  demás,  podemos  asegurarnos  de  cslo  por  medio  de  una 
esperiencia  directa,  como  mas  adelante  veremos. 

Luego  se  puso  el  agua  contenida  en  la  probeta  interior  en 
comunicación  con  el  conductor  de  una  máquina  eléctrica,  por 
medio  de  una  cadena  de  latón. 

Antes  de  poner  el  disco  déla  máquina  en  movimiento,  es 
decir,  antes  de  cada  esperimento,  se  ponían  las  dos  placas 
de  platino  en  comunicación  con  las  dos  estremidades  del  hilo 
de  un  galvanómetro  sensible,  para  asegurarse  de  que  no  se 
producía  corriente  alguna,  y  que,  por  consiguiente,  las  pla- 
cas estaban  perfectamente  despolarizadas. 

Hecho  esto  se  desprendían  los  hilos  del  galvanómetro,  y 
se  ponía  una  de  las  placas  de  platino  en  comunicación  con  el 
suelo,  ya  sea  teniendo  en  la  mano  el  hilo  de  platino  soldado  á 
ella,  ya  por  medio  de  una  cadena  metálica.  Después  de  esto 
se  ponía  en  movimiento  la  máquina  eléctrica. 

Cargando  una  sola  vez  esta  especie  de  botella  de  Leyden, 
y  restableciendo  la  comunicación  de  las  placas  de  platino  con 
el  galvanómetro,  no  se  advertía  polarización  sensible. 

Era  preciso  ver  si  se  conseguiría  producir  algún  efecto 
haciendo  muchas  cargas  consecutivas.  Hemos  dicho  ya  que 
al  efectuar  la  descarga  debia  evitarse  que  pasara  por  la  pla- 
ca de  platino,  porque  esta  corriente,  que  se  habia  efectuado 
en  sentido  opuesto  al  primero,  hubiera  destruido  la  polari- 
zación de  la  placa,  produciendo  una  descomposición  inversa, 
ó  mas  bien  una  recomposición  de  los  elementos  separados.  A 
este  efecto  se  interrumpía  la  comunicación  de  la  placa  con  el 
suelo,  luego  se  sumergía  en  el  agua  del  vaso  eslerior  la  eslre- 
inidad  de  una  barrita  encorvada  de  cobre,  y  con  la  otra  es- 
iremidad  se  tocaba  la  cadena  metálica  que  entraba  en  el 
agua  del  vaso  interior.  Después  de  algunos  instantes  de  con- 
tacto, necesarios  para  que  la  recomposición  de  los  fluidos  fue- 
se completa,  se  quitaba  la  barrita  de  cobre,  se  restablecía  la 
comunicación  de  la  placa  de  platino  con  el  suelo,  y  se  proce- 
día á  cargar  de  nuevo. 

La  máquina  eléctrica  era  bastante  enérgica  para  que  la 
botella  estuviese  enteramente  cargada  después  de  dar  tres 
vueltas  al  disco.  En  la  mayor  parle  de  los  esperimenlos  se 


Digitized  by 


407 

han  efectuado  16  cargas  y  descargas  consecutivas,  lo  que  re- 
quería 48  vueltas  del  disco. 

Cuando  después  de  estas  16  cargas  se  ponían  las  placas  de 
platino  en  comunicación  con  los  hilos  del  galvanómetro,  se  ob- 
servaba una  corriente,  y  la  aguja  sufría  un  desvío,  equivalen- 
te poco  mas  ó  menos  á  25  ó  30°.  La  intensidad  de  la  corriente 
varia  en  razón  de  la  conductibilidad  del  agua  en  que  están 
sumergidas  las  placas  de  platino;  si  el  agua  es  acidulada,  el 
desvio  es  mayor  que  en  el  agua  ordinaria  (agua  del  Ródano). 
La  dirección  de  la  corriente  indicaba  que  en  la  superficie  de 
la  placa  de  platino,  en  comunicación  con  el  suelo  durante  el 
esperimento,  se  habia  depositado  gas  hidrógeno;  y  esto  es  lo 
que  debia  suceder,  porque  cuando  decimos  que  la  electrici- 
dad penetra  en  el  agua  por  medio  de  la  placa  de  platino,  que- 
remos decir  que  la  corriente  va  del  agua  al  suelo,  ó  que  la 
placa  es  el  electrodo  negativo.  Parece  pues  que  bay  una  des- 
composición, sea  cual  fuere  la  dificultad  que  nos  salga  al  en- 
cuentro para  concebir  el  desprendimiento  del  oxígeno  en  la 
superficie  del  vaso. 

Hemos  indicado  las  precauciones  á  que  es  preciso  recur- 
rir para  evitar  el  menor  desprendimiento  de  electricidad  á  lo 
largo  de  las  paredes  del  vaso  interior.  Para  cerciorarse  de  si 
el  aislamiento  era  bastante,  colocábase  sobre  el  borde  supe- 
rior del  vaso  interior  un  disco  metálico  que  le  servia  como 
de  tapadera,  y  se  ponía  este  disco  en  comunicación  con  la 
máquina  en  movimiento,  mientras  que  con  la  mano  se  tocaba 
el  hilo  soldado  á  la  placa  de  platino  para  ponerla  en  contacto 
con  el  suelo.  Después  de  haber  puesto  en  juego  la  máquina 
por  un  momento,  examinábase  por  medio  del.  galvanómetro 
si  la  placa  estaba  polarizada.  Un  desvío  de  la  aguja  sería  en 
tal  caso  la  prueba  positiva  de  un  aislamiento  imperfecto,  por- 
que no  comunicando  ya  con  la  máquina  el  agua  del  vaso  in- 
terior, aquel  efecto  no  podría  atribuirse  á  la  electricidad  por 
influencia;  únicamente  la  electricidad,  deslizándose  á  lo  lar- 
go de  las  paredes  del  vaso  interior,  penetrando  en  el  agua 
que  lo  rodea,  y  pasando  desde  alli  al  suelo,  pudiera  determi- 
nar la  polarización  de  la  placa. 

En  nuestros  primeros  esperimenlos,  la  influencia  de  esta 
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pérdida  era  muy  sensible,  porque  el  vaso  interior  no  era  bas- 
tante alto  y  no  estaba  barnizado;  pero  con  la  probeta  grande 
no  se  observaba  despolarizaron  cuando  se  sometía  el  aparato 
á  la  prueba  que  acabamos  de  mencionar. 

Hemos  repetido  muchas  veces  el  esperimento  principal 
variándolo.  Ora  poníamos  una  de  las  placas  de  platino,  ora 
la  otra,  en  comunicación  con  el  suelo,  lo  que  no  producía  olro 
cambio  en  el  resultado  sino  invertir  la  dirección  del  desvío 
del  galvanómetro.  Hemos  puesto  también  una  capa  de  aceite 
de  trementina  sobre  el  agua  del  vaso  esterior,  á  fin  de  obte- 
ner el  aislamiento  con  mayor  exactitud;  y  el  resultado  era 
siempre  idéntico,  si  bien  de  mas  fácil  observación.  En  efecto, 
el  galvanómetro  está  sujeto  á  perturbaciones  procedentes, 
vade  la  acción  química  del  agua  acidulada  en  la  esencia,  ya 
de  la  agitación  del  líquido  no  homogéneo:  agitación  que  es  im- 
posible evitar  cuando  se  emplea  la  esencia,  porque  se  ocasio- 
nan movimientos  bastante  violentos  en  la  superficie  en  el  mo- 
mento de  la  descarga. 

Finalmente  hemos  llegado,  en  virtud  de  los  raciocinios 
siguientes,  á  una  modilicacion  que  nos  ha  parecido  decisiva. 
Mr.  Buff  ha  demostrado  que  la  electricidad  de  la  máquina 
descompone  el  agua  cuando  la  atraviesa  directamente.  El 
único  caso,  por  lo  tanto,  en  que  puede  suponerse  un  traspor- 
te de  electricidad  no  acompañado  de  electroliso,  es  aquej  en 
que  el  líquido  no  se  encuentra  entre  dos  electrodos.  En  otros 
términos,  pudiera  admitirse  que  la  electricidad  descompone 
el  agua,  cuando  uno  de  los  electrodos  produce  electricidad 
positiva  y  el  otro  electricidad  negativa,  siendo  la  doble  atrac- 
ción de  estos  fluidos  hácia  el  oxígeno  y  el  hidrógeno  la  cau- 
sa determinante  de  la  descomposición;  pero  cuando  no  hay  si- 
no un  solo  electrodo,  la  descomposición  no  tiene  lugar,  ó  lo 
tiene  tan  solo  de  una  manera  parcial.  Pues  bien:  este  segun- 
do caso  es  el  de  nuestro  esperimento,  porque  si  el  hidrógeno 
encuentra  en  la  placa  de  platino  la  electricidad  negativa  ne- 
cesaria á  su  desprendimiento,  no  puede  admitirse  que  el  oxi- 
geno encuentre  la  electricidad  positiva  en  la  superficie  del 
vaso  de  cristal.  Este  esperimento,  tal  como  ha  sido  descrito, 
demuestra  que  aun  en  este  caso  hay  una  descomposición  por 
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lo  menos  parcial,  puesto  que  hay  polarización  del  electrodo. 
Pero  para  hacer  ver  que  esta  descomposición  es  tan  enérgica 
como  si  hubiera  habido  dos  polos,  hé  aquí  cómo  hemos  operado. 

En  lugar  de  hacer  comunicar  directamente  la  placa  de 
platino  con  el  suelo,  hemos  colocado  al  lado  del  vaso  este- 
rtor otro  enteramente  igual,  y  lleno  del  mismo  liquido;  en 
este  segundo  vaso  hemos  introducido  dos  placas  de  platino 
bien  limpias,  y  de  las  mismas  dimensiones  que  las  del  primer 
vaso;  hicimos  luego  comunicar  la  placa  del  primer  vaso  con 
el  agua  del  segundo  por  medio  de  un  alambre  de  cobre,  y 
una  de  las  placas  de  este  segundo  vaso  ha  sido  puesta  en  co- 
municación con  el  suelo;  después,  con  corta  diferencia,  re- 
petimos el  esperimento  como  anteriormente.  Verificadas  las 
16  descargas  consecutivas,  hemos  enlazado  sucesivamente  los 
dos  pares  de  placas  de  platino  con  los  hilos  del  galvanómetro, 
y  hemos  observado  de  una  manera  muy  notable  el  mismo  des- 
vío de  la  aguja  respecto  de  cada  par. 

Asi  pues,  la  cantidad  de  agua  descompuesta,  medida  por 
la  polarización  de  los  electrodos,  parece  ser  la  misma  en  el 
vaso  atravesado  por  la  corriente  entre  dos  electrodos,  y  en 
el  vaso  donde  no  hay  sino  un  polo. 

Pudiera  tal  vez  hacerse  otra  objeción,  y  decirse  que  si 
hay  descomposición  química,  consiste  en  que  una  parte  de  la 
electricidad  ba  atravesado  el  vaso:  sabemos,  en  efecto,  que 
ciertas  especies  de  cristal  trasmiten  la  corriente  eléctrica  aun 
á  la  temperatura  ordinaria.  Esta  suposición  nos  parece  inad- 
misible: en  efecto,  en  esta  hipótesis,  si  en  vez  de  descargar 
la  botella  á  cada  tres  vueltas  del  disco  se  diesen  48  sin  des- 
cargarla, debería  observarse  mayor  polarización  de  la  placa 
de  platino,  porque  durante  lodo  este  tiempo  las  dos  superfi- 
cies del  vaso  se  encontrarían  en  el  máximo  de  tensiones  opues- 
tas; debería  pues  haber  en  ella  mas  electricidad  trasmitida 
que  descargando  frecuentemente  la  botella.  El  esperimento 
demuestra,  por  el  contrario,  que  operando  de  este  modo,  Ja 
polarización  de  la  placa  de  platino  es  casi  insensible. 

Estos  esperimentos  son,  pues,  desfavorables  á  la  hipótesis 
que  admite  un  poder  conductor  adecuado  á  la  electricidad 
que  reside  en  los  líquidos. 
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Resumen  de  algunos  esperimentos  para  averiguar  si  la  cor- 
riente eléctrica  puede  atravesar  el  agua  sin  descomponerla: 
por  Mr.  C.  Despretz. 

(Comptes  rendus,  24  abril  J856.) 

«En  una  Memoria  en  que  principalmente  trataba  de  dilu- 
cidar si  el  ácido  nítrico  en  la  pila  de  Grove  ó  en  la  de  Bun- 
sen  ejerce  alguna  influencia  en  la  relación  que  existe  entre 
el  trabajo  interior  y  el  esterior,  he  admitido,  dice  el  autor, 
que  siempre  que  pasa  al  voltámetro  una  cantidad  de  electri- 
cidad ineflcaz,  esta  cantidad  es  muy  pequeña.  En  un  apéndi- 
ce á  esta  Memoria  he  demostrado  que  una  corriente  eléctrica 
que  pasa  por  muchos  voltámetros,  de  los  que  uno  está  lleno 
de  agua  destilada  y  los  otros  de  agua  acidulada  hasta  un 
grado  cualquiera,  desprende  el  mismo  volumen  de  gas  en 
cada  uno  de  los  voltámetros:  esto  prueba  que  el  poder  con- 
ductor mas  ó  menos  grande  del  agua,  en  nada  modifícala 
cantidad  de  electricidad  ineficaz  que  puede  atravesar  los  vol- 
támetros. Algunos  ensayos  sobre  el  particular  me  inducían 
siempre  á  creer,  que  la  porción  de  electricidad  de  la  cual  se 
emancipa  el  filete  líquido  que  se  encuentra  ásu  paso,  es  muy 
pequeña. 

»Los  resultados  que  pasoá  relatar  me  parecen  muy  á  pro- 
pósito para  robustecer  esta  opinión. 

«Muchas  veces,  en  estos  últimos  años,  he  practicado  algu- 
nos ensayos  con  el  microscopio  compuesto  y  el  microscopio 
solar  alumbrado  por  la  luz  eléctrica;  recientemente  he  repe- 
tido los  mismos  esperimentos,  y  los  resultados  no  me  parecen 
indignos  de  ser  publicados. 

»He  dispuesto  los  esperimentos  de  la  manera  siguiente:  he 
colocado  debajo  del  objetivo  de  uu  microscopio  compuesto  de 
Mr.  Nachez,  que  aumentaba  70  veces  los  objetos,  una  peque- 
ña cuba  circular  llena  de  agua  destilada,  en  la  cual  he  fijado 
do*  hilos  de  platino  como  de  \  de  milímetro  de  diámetro,  sol- 
dados en  unos  tubos  de  vidrio.  La  longitud  de  la  parte  su- 
mergida en  el  agua  era  como  de  1  centímetro,  y  la  distan- 
cia de  las  eslremidades  de  los  hilos  como  de  unos  3  milíme- 
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Iros.  A  esta  cubila  se  hacia  llegar  por  medio  de  los  dos  hilos 
la  corriente  de  una  pila  muy  débil,  y  se  miraba  la  estremi- 
dad  de  los  hilos  con  el  microscopio. 

»Los  hilos,  después  de  calentados  hasta  el  rojo,  se  intro- 
ducían en  el  ácido  nítrico  caliente,  y  luego  se  les  agitaba  en 
agua  destilada. 

«Cada  elemento  de  esta  pila  se  compone  de  un  vaso  poro- 
so lleno  de  arena  mojada,  y  de  una  placa  de  zinc  doblada  en 
forma  de  cilindro  alrededor  de  dicho  vaso.  Vertíase  agua  en 
el  brocal,  y  cuando  el  nivel  del  líquido  era  el  mismo  en  el  va- 
so poroso  y  el  brocal,  se  ponia  sobre  la  arena  un  pedazo  do 
sulfato  de  cobre  del  tamaño  de  una  avellana.  La  corriente 
atravesaba  la  cubila  y  un  galvanómetro  de  500  vueltas  fabri- 
cado por  Mr.  Ruhmkorff.  Un  solo  elemento  ha  producido  un 
desvío  débil;  dos  han  dado  un  desvio  permanente  de  15  á  20°; 
durante  18  minutos  nada  se  ha  advertido  en  los  hilos. 

j) Habiendo  añadido  un  tercer  elemento,  cuya  mitad  había 
sido  sacada  del  agua,  el  desvío  permanente  del  galvanómetro 
fué  de  30\  y  empezóla  descomposición. 

«Una  vez  completo  el  tercer  elemento,  el  desvío  perma- 
nente llegó  á  50°,  y  la  descomposición  se  manifestó  en  los  dos 
hilos. 

«Habiendo  suspendido  el  esperimento,  se  limpiaron  los 
hilos  con  un  hilo  fino  de  platino;  pero  continuando  losesperi- 
mentos  con  dos  ó  tres  elementos,  obtuviéronse  sensiblemente 
los  mismos  resultados. 

«En  los  esperimentos  que  hace  pocos  dias  he  repelido,  he 
empleado  nn  microscopio  solar  que  aumenta  aproximadamen- 
te 300  veces,  y  que  alumbraba  con  la  luz  de  100  elementos 
de  Bunsen  con  el  aparato  de  Mr.  Dubosg;  una  cuba  de  5  cen- 
tímetros de  grueso  llena  de  una  disolución  de  alumbre,  apa- 
gaba una  porción  notable  del  calor  radiante  emitido  por  el 
arco  voltáico. 

«Dos  hilos  de  platino  soldados  como  los  hilos  ya  mencio- 
nados, estaban  sujetos  á  una  cubila  de  hojas  paralelas,  que 
encerraba  agua  destilada  hasta  cubrir  los  hilos,  cuya  distan- 
cia era  como  de  2  milímetros. 

«Dos  de  los  elementos  que  acabo  de  describir  han  ocasio- 
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nado  un  desvío  permanente  de  15°  en  el  galvanómetro,  sin 
producir  descomposición. 

»La  reunión  de  tres  elementos  ha  producido  un  desvío  de 
45°,  y  la  descomposición  ha  sido  evidente  en  ambos  hilos. 

» Habiendo  retirado  un  elemento  y  no  quedando  sino  dos, 
el  galvanómetro  ha  señalado  10o.  Apagada  la  luz  eléctrica, 
continuando  el  esperimento  por  espacio  de  15  minutos,  y 
alumbrando  después  el  microscopio,  nada  se  ha  visto  en  los 
hilos. 

»En  los  esperimenlos  verificados  con  dos  ó  tres  elemen- 
tos, los  hilos  se  cubrieron  de  todo  el  gas  de  que  podían  cu- 
brirse; si  el  aguase  hubiese  descompuesto  durante  el  último 
esperimento,  se  hubieran  advertido  algunas  burbujas. 

»Es  indispensable  dejar  marchar  el  esperimento  sin  diri- 
gir la  luz  sobre  el  microscopio  y  la  cuba.  No  siendo  el  calor 
radiante  absorbido  en  totalidad  por  la  disolución  de  alumbre, 
llega  todavía  suGciente  cantidad  de  él  al  foco  del  microsco- 
pio para  determinar  el  desprendimiento  del  aire  contenido  en 
el  agua;  este  aire  se  adhiere  á  los  hilos,  y  puede  ser  causa  de 
graves  errores. 

» Repelidos  muchas  veces  estos  esperimentos  á  diferentes 
grados  del  galvanómetro,  se  han  obtenido  idénticos  resul- 
tados. 

«Cuando  la  pila  estaba  formada  de  cuatro  elementos,  el 
desprendimiento  era  abundante  en  el  hilo  negativo,  esto  es, 
en  el  que  comunica  con  la  estremidad  zinc.  El  desprendi- 
miento en  el  hilo  positivo  estaba  lejos  de  ser  proporcional, 
como  lo  hemos  advertido  constantemente,  en  las  intensidades 
débiles. 

«Habiéndose  empleado  hilos  de  oro  y  de  platino  de  -¡v  de 
milímetro  de  diámetro,  y  de  longitud  de  1  milímetro  en  la  par- 
le sumergida,  los  resultados  han  sido  iguales. 

»EI  galvanómetro  de  500  vueltas  tiene  bastante  sensibili- 
dad para  esta  clase  de  esperimentos.  He  aquí  por  otra  parte 
algunos  números  adecuados  para  caracterizarlo  bajo  el  punto 
de  vista  de  la  sensibilidad:  un  hilo  de  platino  de  un  milíme- 
tro de  diámetro,  y  un  hilo  de  cobre  del  mismo  diámetro,  pro- 
ducen un  impulso  de  40°  cuando  se  les  sumerje  en  agua  des- 
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lilaila,  en  una  estension  de  3$  centímetros,  y  á  1  centímetro 
de  distancia  la  aguja  no  tarda  en  volver  á  2  ó  3°. 

»Un  hilo  de  zinc  y  otro  de  cobre  de  1  milímetro  de  diáme- 
tro ocasionan  en  igualdad  de  circunstancias  un  desvío  per- 
manente de  60°  después  de  un  impulso  de  mas  de  90*. 

«Sigúese,  pues,  de  los  esperimentos  cuyos  resultados  aca- 
bamos de  detallar,  que  una  corriente  voltaica  débil  de  una  in- 
tensidad equivalente  á  20°,  y  aun  menor,  indicados  en  el 
galvanómetro  que  hemos  descrito,  atraviesa  el  agua  pura  siu 
descomponerla.  Esta  cantidad  es  bastante  pequeña  para  ser 
inapreciable  aun  en  las  brújulas  mas  sensibles,  y  descompon- 
dría líquidos  menos  fijos  que  el  agua. 

«Tenia  proyectados  algunos  esperimentos,  dispuestos  de 
manera  que  se  pudiese  hacer  el  vacío  encima  de  la  cuba,  en 
la  que  debían  meterse  algunas  campanilas;  pero  he  creido  que 
este  método  de  esperimentacion  ofrecía  menos  certidumbre  que 
los  procedimientos  que  he  empleado,  puesto  que  se  despren- 
dería muy  poco  gas  para  que  se  pudiese  hacer  la  análisis  de 
él;  y  por  tanto  seria  difícil  distinguir  el  gas  procedente  del 
aire  del  agua,  y  el  que  resultase  de  la  descomposición  de  esta. 

»En  estos  esperimentos  se  presenta  una  ocasión  de  hacer 
muchas  observaciones;  por  ejemplo:  antes  que  la  descompo- 
sición del  agua  haya  realmente  tenido  lugar,  suele  verse  el 
hilo  de  platino  positivo  cubrirse  de  muchas  burbujas  de  gas, 
y  es  probable  que  la  corriente  que  no  es  bastante  fuerte  para 
destruir  la  afinidad  que  une  al  oxígeno  y  al  hidrógeno  en  el 
agua,  pueda  muy  bien  vencer  la  débil  afinidad  que  une  al  oxí- 
geno debajo  de  este  líquido,  y  que  se  dirije  al  hilo  positivo. 
Este  fenómeno  se  advierte  en  los  esperimentos  mencionados 
cuando  la  cuba  está  rodeada  de  la  intensa  luz  del  microsco- 
pio solar.  Y  también  acontece  que  el  hilo  negativo  se  cubre 
de  algunas  burbujas;  pero  esto  ocurre  especialmente  al  hilo 
positivo. 

»Al  contrario,  cuando  la  descomposición  empieza  y  la 
corriente  es  un  poco  enérgica,  como  por  ejemplo  cuando  es 
producida  por  cuatro  pequeños  elementos,  el  hilo  negalivo  se 
cubre  de  burbujas  de  hidrógeno  en  toda  su  estension  antes 
que  se  adviertan  algunas  en  el  positivo. 
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»Los  físicos  no  están  de  acuerdo  en  la  cuestión  sobre  que 
versa  esta  breve  Nota :  unos  han  admitido  y  admiten  que  las 
corrientes  débiles  pueden  atravesar  el  agua  sin  descomponer- 
la, en  tanto  que  otros  han  apoyado  y  apoyan  la  opinión  con- 
traria. Asi  pues,  no  tengo  otra  iniciativa  en  este  punto  que  la 
que  tal  vez  me  corresponda  por  mi  sistema  de  espcrimenta- 
cion.  Unicamente  he  querido  ver  si  me  era  posible  decidir  esta 
cuestión  por  medio  de  algunos  esperimenlos  diferentes  de  los 
practicados  hasta  el  día;  con  esta  mira  he  empleado  el  mi- 
croscopio compuesto  y  el  solar.  No  he  averiguado  la  descom- 
posición del  agua  en  las  condiciones  que  dejo  indicadas;  me 
limito  á  decir  que  no  he  observado  tal  descomposición,  y  lo 
contrario  hubiera  dicho  con  la  misma  indiferencia  si  lo  hu- 
biese averiguado. 

»No  ignoro  que  los  físicos  que  rechazan  de  una  manera 
absoluta  la  posibilidad  del  paso  de  la  mas  débil  corriente 
por  el  agua  sin  que  esta  esperimente  descomposición,  es- 
plicarán  los  resultados  de  mis  csperimeñlos  por  la  con- 
densación del  gas  en  los  electrodos;  mas  para  los  que  atenta- 
mente lean  esta  Nota,  semejante  condensación  parecerá  poco 
probable. 

»En  resumen:  me  inclino  á  creer,  según  mis  esperimentos, 
que  las  corrientes  muy  débiles  atraviesan  el  agua  sin  descom- 
ponerla; y  me  atrevo  á  pensar  que  los  físicos  que  los  repitan 
se  verán  conducidos  á  la  misma  consecuencia.» 


QUIMICA  ORGANICA. 


Saponificación  de  los  cuerpos  grasos  por  los  óxidos  anhidros; 
por  Mr.  J.  Peloize. 

(Coroptrs  rendas,  í)  junio  4H6G.) 

Está  generalmente  admitido  el  principio  deque  la  saponi- 
ficación de  los  cuerpos  grasos  no  puede  verificarse  sin  pre- 
sencia del  agua. 


■ 
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«Los  esperimentos  de  que  voy  á  hablar,  dice  el  aulor, 
prueban  que  esta  opinión  no  es  rigorosamente  exacta,  y  que 
los  óxidos  metálicos  anhidros  son  tan  á  propósito  para  formar 
jabones,  como  las  mismas  bases  hidratadas  ó  mezcladas  con 
agua. 

»E1  cuerpo  graso  que  con  mas  frecuencia  he  .empleado  es 
el  sebo;  pero  también  he  operado  con  los  aceites,  y  los  re- 
sultados que  he  obtenido  pueden  ser  considerados  como  apli- 
cables á  las  diferentes  clases  de  cuerpos  grasos  neutros. 

»La  cal  anhidra,  mezclada  con  el  sebo,  determina  hácia 
los  250°  su  saponificación  completa.  El  jabón  calcáreo,  des- 
compuesto por  un  ácido,  da  una  cantidad  de  ácido  graso,  que 
representa  95  ó  96  por  100  del  peso  del  sebo  sometido  al  es- 
perimento. 

» Estos  ácidos  grasos  me  han  parecido  enteramente  iguales 
á  los  obtenidos  del  sebo  por  Mr.  Chevreul. 

»E1  mismo  jabón  cede  al  agua  la  glicerina  mezclada  con 
una  cantidad  muy  pequeña  de  una  sal  calcárea,  formada  por 
un  ácido  soluble  en  el  agua,  cuya  naturaleza  no  he  deter- 
minado. 

«Durante  la  reacción  se  desprende  de  la  mezcla  de  materia 
grasa  y  de  cal  anhidra  un  humo  blanco  de  olor  de  azúcar 
quemado,  en  el  cual  se  distingue  también  el  de  la  acetona. 

»Estos  vapores,  cuyo  peso  no  escede  en  general  de  2  á  3 
por  100  de  el  del  sebo,  han  sido  condensados,  y  en  ellos  se  ha 
encontrado  agua,  acetona  y  glicerina. 

»10  partes  de  cal  anhidra  bastan  para  saponificar  com- 
pletamente 10  de  sebo;  con  12  ó  14  la  saponificación  se  pro- 
duce con  una  facilidad  mucho  mayor. 

» Cuando  se  opera  sobre  una  cantidad  considerable  de 
mezcla,  es  muy  difícil,  aun  al  separar  la  masa  del  fuego 
cuando  el  termómetro  que  sirve  de  agitador  señala  250  ó  260°, 
impedir  que  la  acción  llegue  á  ser  en  estremo  tumultuosa.  La 
mezcla  se  hincha,  esparce  un  humo  sumamente  espeso,  la 
temperatura  se  eleva  rápidamente,  y  la  descomposición  ad- 
quiere el  carácter  de  una  destrucción  ordinaria  por  medio  del 
fuego;  en  tales  casos  no  queda  otra  cosa  mas  que  una  masa 
negra  carbonizada. 
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»>La  barita  y  la  estronciana  anhidras  verifican  la  saponifi- 
cación del  sebo  y  de  los  aceites  lo  mismo  que  la  cal. 

»E1  óxido  de  plomo  determina  de  una  manera  muy  eficaz  el 
mismo  modo  de  descomposición  de  los  cuerpos  grasos. 

«Elevando  gradualmente  la  temperatura  de  una  mezcla  de 
masicot  ó  de  litargirio  y  sebo,  es  muy  fácil  fabricar  un  jabón 
de  plomo,  cuyo  ácido  azólico  débil  estrae  los  ácidos  margárico, 
esteárico  y  oléico  ordinarios,  cuyo  peso  se  eleva,  como  con  la 
cal,  á  9o  y  96  por  100  del  peso  del  sebo. 

«La  formación  de  los  ácidos  grasos  con  el  sebo  y  los  óxidos 
metálicos  anhidros  es  un  hecho  nuevo  é  interesante,  pero  que 
en  nada  desvirtúa,  me  apresuro  á  decirlo,  la  teoría  de  la  sapo- 
nificación de  Mr.  Chevreul,  ni  los  esperimentos  tan  numerosos 
como  exactos  que  le  sirven  de  apoyo.  En  efecto,  Mr.  Chevreul, 
al  demostrar  que  en  el  acto  de  la  saponificación  los  elementos 
del  agua  se  fijan  en  la  glicerina  y  en  los  ácidos  grasos,  ha  con- 
siderado estos  ácidos,  no  en  sus  sales,  sino  únicamente  en 
su  estado  de  libertad,  es  decir,  después  que  habían  sido  eli- 
minados de  los  jabones;  operación  durante  la  cual  es  sabido 
que  los  ácidos  se  combinan  con  el  agua.  Y  aún  añadiré,  que 
lejos  de  modificar  las  observaciones  de  Mr.  Chevreul  mis 
esperimentos,  les  prestan  en  cierto  modo  un  nuevo  apoyo. 

»En  efecto:  cuando  se  saponifica  el  sebo  por  medio  del 
óxido  de  calcio,  si  los  ácidos  anhidros,  que  podemos  suponer 
enteramente  formados  en  la  materia  grasa,  no  sufren  la  me- 
nor descomposición,  no  sucede  lo  mismo  con  la  glicerina.  El 
sebo  pierde  por  lo  menos  un  2  por  100  de  su  peso;  y  esta 
pérdida  no  puede  atribuirse  sino  á  una  descomposición  equi- 
valeule  al  de  la  glicerina. 

«En  resúmen:  si  la  saponificación  por  las  bases  anhidras 
es  completa  respecto  de  los  ácidos  grasos,  relativamente  á  la 
glicerina  indica  un  orden  de  fenómenos  mas  complicado. 

»Los  ácidos  anhidros  saponifican  también  los  cuerpos  gra- 
sos néutros  á  una  temperatura  elevada,  pero  su  acción  es 
lenta,  difícil  é  incompleta. 

«Habiendo  hecho  pasar  por  espacio  de  muchas  horas  una 
corriente  de  gas  clorhídrico  seco  por  sebo  á  la  temperatura 
de  2I>0%  se  formaron  abundantes  vapores  de  clorhidrina,  cu- 
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yo  reciente  descubrimiento  es  debido  á  Mr.  Berthelot,  y  cu- 
yo residuo  cedió  á  los  álcalis  cerca  de  la  mitad  de  su  peso  de 
ácidos  grasos.  Una  parte  considerable  de  sebo  no  estaba  sa- 
ponificada, sino  mezclada  con  materias  colorantes  que  no  han 
sido  examinadas.  Yo  creí  al  principio  que  la  fabricación  de 
las  bujías  esteáricas  podría  sacar  algún  partido  de  las  obser- 
vaciones espuestas,  atendiendo  á  que  la  saponificación  del  se- 
bo se  verifica  mucho  más  rápidamente  con  la  cal  anhidra  que 
por  medio  de  los  procedimientos  ordinarios,  y  atendiendo 
igualmente  á  que  requiere  por  otra  parte  menos  cal,  y  por 
consiguiente  menos  ácido  sulfúrico  para  la  descomposición 
del  jabón;  pero  muy  pronto  encontré  en  la  cal  apagada  ó  mo- 
nohidratada  otra  modificación  á  los  procedimientos  actuales, 
muy  preferible  á  la  anterior,  y  que  está  destinada,  en  mi  con- 
cepto, á  prestar  algún  servicio  á  la  importante  industria  de 
que  se  trata. 

»La  cal  que  procede  de  la  calcinación  de  la  piedra  de  cal, 
apagada  por  medio  del  agua  por  el  método  ordinario  y  mez- 
clada con  el  sebo  en  la  proporción  de  10  á  12  por  100,  de- 
termina entre  210  y  225*  la  saponificación  completa. 

»La  glicerina  permanece  íntimamente  mezclada  con  el 
jabón  calcáreo,  que  es  blanco,  amorfo,  semitrasparente  y  ca- 
si incoloro,  y  cede  al  agua  la  glicerina.  Los  ácidos  clorhí- 
drico y  sulfúrico  débiles  separan  de  ella  los  ácidos  grasos, 
que  representan  todavía  un  96  por  100  del  peso  del  sebo  so- 
metido al  esperi  mentó. 

» Operando  en  1  kilogramo  de  sebo  y  120  gramas  de  cal 
monohidratada  finamente  pulverizada,  y  manteniendo  la  mez- 
cla á  215  y  220°,  la  saponificación  queda  terminada  en  me- 
nos de  una  hora,  bastando  algunos  minutos  si  la  temperatu- 
ra se  eleva  rápidamente  hasta  250a. 

» Cuando  se  aumenta  un  poco  la  proporción  de  cal  apaga- 
da, y  se  eleva  á  150  gramas  por  cada  kilogramo  de  sebo,  la 
saponificación  se  verifica  con  mucha  mayor  facilidad.  Este 
jabón  es  más  duro,  más  blanco,  y  más  pulverizable  que  el 
que  se  fabrica  con  menos  cal.  Los  ácidos  eliminan  de  él  unos 
ácidos  grasos  de  estremada  blancura  y  pureza. 

«Ejecutada  por  el  procedimiento  ordinario,  esto  es,  con 
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una  lechada  de  cal,  á  la  temperatura  de  la  ebullición  de  la 
mezcla,  la  saponificación  de  igual  cantidad  de  sebo  requiere 
unas  20  ó  30  horas.  Hay  más:  para  efectuarla  de  una  mane- 
ra completa  en  esta  última  condición,  sería  preciso  emplear 
una  cantidad  mayor  de  cal. 

»En  las  fábricas,  la  saponificación  por  medio  de  una  le- 
chada de  cal  dura  comunmente  todo  un  dia. 

»La  saponificación  tan  fácil,  pronta  y  completa  del  sebo 
mediante  la  cal  apagada,  no  puede  menos  de  llamar  la  aten- 
ción de  los  fabricantes  de  bujías;  de  todas  maneras  podrá  ser 
utilizada  en  la  enseñanza. 

»En  un  trabajo  anterior  he  demostrado  que  la  saponifica- 
ción de  los  aceites  en  una  disolución  alcohólica  de  potasa  ó 
de  sosa,  se  efectúa  casi  instantáneamente.  En  la  actualidad 
puede  suprimirse  la  intervención  del  alcohol,  saponificando 
en  algunos  minutos  el  sebo  ó  un  aceite  por  medio  de  la  cal 
monohidratada,  y  haciendo  á  los  oyentes  testigos  de  un  cur- 
so de  una  saponificación  entera,  porque  el  profesor  podrá  en- 
señarles, no  solo  los  ácidos  grasos  sino  también  la  glicerina 
que  resulta  de  esta  operación.» 


II I  TEOROKM4 A . 

Noticia  del  sistema  y  arreglo  de  observaciones  meteorológicas 
establecido  en  Francia  por  disposición  de  la  administración 
de  líneas  telegráficas  y  del  Observatorio  imperial  de  París; 
por  Mr.  Le  Verrier. 

(Comptes  rendus,  2  junio  4856.) 

Hará  un  año  que  publicamos,  dice  el  autor,  algunos  es- 
trados de  observaciones  meteorológicas  simultáneas  recoji- 
das  en  Francia,  merced  á  los  desvelos  de  la  administración  de 
líneas  telegráficas.  En  la  época  espresada,  el  objeto  del  Ob- 
servatorio imperial  de  París  y  de  dicha  administración  fué 
averiguar  si  sería  posible  establecer,  sin  perjuicio  del  servi- 
cio administrativo,  un  sistema  regular  de  observaciones,  parle 
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de  las  cuales  debia  ser  diariamente  trasmitida  por  el  telégra- 
fo. Habiendo  sido  admitida  esta  posibilidad,  ambas  adminis- 
traciones se  pusieron  de  acuerdo  entre  sí,  secundando  las  mi- 
ras del  gobierno,  y  obedeciendo  las  órdenes  de  los  Sres.  Mi- 
nistros del  Interior  é  Instrucción  pública,  para  llevar  á  tér- 
mino feliz  una  empresa  que  no  dejaba  de  presentar  grandes 
dificultades. 

«Empezóse  por  reconocer  que  importaba  mucho  á  la  re- 
gularidad del  nuevo  servicio,  que  las  observaciones  se  hiciesen 
en  las  estaciones  telegráficas,  que  al  efecto  debían  estar  pro- 
vistas de  los  oportunos  instrumentos.  No  ignorábamos  que  en 
cierto  número  de  localidades  podíamos  contar  con  el  laudable 
celo  de  algunos  aficionados  á  la  ciencia;  pero  no  hemos  que- 
rido imponerles  un  cargo  tan  pesado  como  sería  el  de  tras- 
mitir diaria  y  regularmente,  y  á  horas  determinadas,  sus  ob- 
servaciones en  las  estaciones  telegráficas.  A  pesar  de  la  soli- 
citud de  los  observadores  meteorologistas  de  los  departamen- 
tos, hubiera  sido  imposible,  á  causa  de  las  otras  ocupaciones 
anejas  á  su  destino,  llegar  á  una  uniformidad  satisfactoria,  y  se 
.  hubiera  incurrido  inevitablemente  en  muchas  irregularidades. 
Además,  los  observatorios  particulares  no  podían  ofrecer  las 
garantías  de  duración  y  permanencia  que  las  estaciones  sub- 
vencionadas por  el  Estado.  Finalmente,  el  aumento  de  nuevos 
puntos  telegráficos  presentaba  la  gran  ventaja  de  multiplicar 
el  número  de  las  estaciones  meteorológicas  en  la  superficie  de 
Francia. 

»Una  vez  orillado  este  primer  punto,  se  convino  con  el  di- 
rector general  Mr.  de  Vougy,  en  que  la  administración  de  las 
líneas  telegráficas  mandase  á  sus  dependientes  recojer  las  ob- 
servaciones, y  las  hiciese  llegar  al  Observatorio  imperial  de 
París,  parte  por  medio  del  telégrafo,  y  parte  por  el  correo  or- 
dinario; en  tanto  que  por  su  parte  el  Observatorio  debía  pro- 
porcionar los  instrumentos  y  las  instrucciones  indispensables, 
reducir  las  observaciones,  y  encargarse  de  su  publicación. 

»Por  último,  cada  una  de  las  dos  administraciones  enco- 
mendó á  uno  de  sus  empleados  la  ejecución  de  este  plan.  La  ad- 
ministración de  telégrafos  nombró  al  efecto  á  Mr.  Pouget-Mai- 
sonneuve,  ventajosamente  conocido  por  las  importantes  me- 
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joras  que  ha  introducido,  especialmente  en  los  aparatos^elec- 
tro-químicos.  Por  parle  del  Observatorio  imperial  el  nombra- 
miento recayó  naturalmente  en  Mr.  Liáis. 

»Los  instrumentos  debían  llenar  condiciones  particulares: 
era  preciso  que  fuesen  fácil  y  rápidamente  observables,  con- 
servando no  obstante  la  exactitud  de  los  instrumentos  ordi- 
narios. En  atención  á  estas  circunstancias,  Mr.  Liáis  ha  hecho 
construir  un  sistema  de  barómetros  de  una  sola  lectura,  que  se 
gradúa  por  comparación  con  un  patrón  colocado  debajo  de 
la  máquina  neumática,  y  que  llena  perfectamente  el  objeto  en 
cuestión;  este  barómetro  ha  hecho  necesaria  la  formación  de 
nuevas  tablas  de  reducción.  Los  termómetros  han  sido  gra- 
duados en  los  tubos  mismos,  y  numerados  en  una  plancha  de 
esmalte,  lo  que  hace  siempre  muy  fácil  su  lectura;  tienen, 
además,  cubierto  su  depósito  con  una  hoja  metálica,  cuyo  ob- 
jeto es  reducir  los  efectos  de  la  irradiación. 

»  Además  de  los  instrumentos,  las  diferentes  estaciones  han 
recibido  unos  registros  ó  apuntes  que  deben  constar  en  su  in- 
ventario, y  cuya  colección  habrán  de  conservar  siempre:  de 
esta  manera,  cada  estación  poseerá  en  lo  sucesivo  el  conjunto 
de  sus  anteriores  observaciones.  Aparte  de  las  trasmisiones 
telegráficas,  las  observaciones  se  remiten  diariamente  por  el 
correo  al  Observatorio  por  medio  de  boletines. 

»La  instrucción  particular  de  que  están  dotados  los  de- 
pendientes de  la  administración  de  telégrafos,  es  una  garan- 
tía segura  de  la  exactitud  de  las  observaciones;  los  conoci- 
mientos de  los  encargados  de  hacerlas  les  moverán  á  mirar 
con  interés  una  operación  científica  y  útil;  y  tenemos  ya  la 
satisfacción  de  añadir  que  nuestro  objeto  ha  sido  completa- 
mente conseguido.  Para  no  recargar  á  los  empleados  con  un 
trabajo  escesivo,  se  les  ha  mandado  hacer  solamente  tres  ob- 
servaciones diarias:  una  al  abrirse  la  oficina,  otra  á  las  tres 
de  la  tarde,  y  la  última  á  las  nueve  de  la  noche;  invitándoles, 
no  obstante,  á  observar  con  mas  frecuencia,  si  fuese  posible. 
Con  mucha  satisfacción  decimos  que  en  casi  todas  las  estaciones 
hay  establecidas  muchas  observaciones  suplementarias,  en 
términos  que  el  Havre,  Abbeville,  Estrasburgo,  Chalons-sur- 
Marne  y  Bayona  suministran  hasta  seis  observaciones  diarias. 
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«El  director  general  de  las  lineas  telegráficas,  Mr.  de 
Vougy,  ha  querido  autorizar  con  su  firma  la  instrucción,  que 
lia  visto  la  luz  pública  en  la  recopilación  administrativa,  con- 
virtiéndose de  este  modo  en  un  artículo  de  reglamento. 

«Las  estaciones,  cuyo  número  llega  á  24,  han  sido  dis- 
tribuidas entre  las  diferentes  cuencas  del  Rin,  del  Sena,  del 
Loira,  del  Gironda  y  del  Ródano,  de  modo  que  dan  á  conocer 
lo  mejor  posible  el  conjunto  del  estado  atmosférico  de  cada 
una  de  estas  grandes  cuencas.  Aunque  algunas  consideracio- 
nes no  ¡científicas,  como  el  curso  de  los  hilos  telegráficos,  la 
multitud  de  despachos  en  ciertas  líneas  y  la  situación  de  las 
estaciones  en  las  ciudades,  no  siempre  nos  han  permitido  co- 
locar nuestras  estaciones  en  los  puntos  que  hubiéramos  prefe- 
rido, creemos  que  las  estaciones  designadas  llenarán  el  obje- 
to que  nos  hemos  propuesto. 

«Poseemos  actualmente,  comprendiendo  á  París,  25  esta- 
ciones, repartidas  como  sigue  por  ocden  de  cuencas:  Mul- 
house,  Estrasburgo,  Meziéres,  Dunquerque,  Tonnerre,  París, 
Chalons-sur-Marne,  Abbeville,  el  Havre,  Clermont-Ferrand, 
Nevers,  Le-Mans,  Limoges,  Napoleón- Vendée,  Saint-Brieux, 
Brest,  Rodez,  Montauban,  Bayona,  Rochefort,  Besanzon,  Lyon, 
Aviñon,  Draguifian  y  Narbona. 

«Trece  de  estas  estaciones  trasmiten  por  el  telégrafo  una 
observación  hecha  al  abrirse  el  despacho,  y  son:  Estrasbur- 
go, Meziéres,  Dunkerque,  Tonnerre,  el  Havre,  Limoges,  Na- 
poleón-Vendée,  Brest,  Montauban,  Bayona,  Besanzon,  Lyon 
y  Aviñon.  Estas  trece  estaciones,  además  de  París,  bastarán 
para  dar  todos  los  dias  una  idea  del  estado  atmosférico  en 
Francia,  pues  no  se  ha  creído  necesario  exigir  la  estension  de 
la  trasmisión  telegráfica  á  mayor  número  de  estaciones,  para 
no  embarazar  el  servicio  administrativo. 

«Van  á  adoptarse  las  convenientes  medidas  para  que  muy 
en  breve  sean  puestas  en  conocimiento  del  público  estas  ob- 
servaciones, inmediatamente  después  de  su  llegada;  además 
de  esto  se  insertarán  en  muchos  periódicos,  y  en  una  forma 
adecuada,  á  fin  de  que  resallen  los  cambios  ocurridos  desde  el 
dia  anterior. 

«A  pesar  de  la  buena  voluntad  que  se  ha  hallado  en  lo- 
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das  parles,  la  organización  de  las  eslaciones  en  una  gran  es- 
tensión  de  pais,  ba  sido  larga  y  difícil. 

»Como  los  barómetros  especialmente  esperimentaban  bas- 
tantes deterioros  cuando  se  remitían  por  medio  de  los  car- 
ruajes públicos,  ba  sido  preciso  que  un  dependiente  del  Ob- 
servatorio fuese  portador  de  parte  de  ellos,  en  tanto  que  otros 
kan  sido  confiados  á  diferentes  personas,  entre  las  que  se 
cuentan  Mr.  Caillet,  examinador  de  la  marina,  y  Mr.  Petit,  di- 
rector del  Observator  io  de  Tolosa,  que  se  ban  encargado  de 
ellos  con  el  mayor  celo.  Los  ingenieros  de  puentes  y  caminos 
nos  han  suministrado,  con  una  benevolencia  que  les  honra,  la 
altura  exacta  de  los  lugares.  Todas  las  estaciones  telegráficas 
están  actualmente  en  estado  de  funcionar,  menos  Brest,  cuyos 
instrumentos,  sin  embargo,  están  ya  preparados. 

» Compréndese  fácilmente  cuán  interesante  sería  enlazar 
con  los  países  eslrangeros  la  organización  que  acabamos  de 
establecer  en  Francia.  Algunas  comunicaciones  relativas  á 
este  asunto  han  tenido  ya  lugar,  siendo  perfectamente  acoji- 
das  en  todas  partes. 

»  Réstanos  ahora  disponer  todo  lo  necesario  para  la  publi- 
cación del  conjunto  de  los  documentos  recojidos,  á  fin  de 
que,  puestos  en  breve  en  manos  de  los  amantes  de  la  ciencia, 
su  discusión  sea  á  la  vez  mas  rápida  y  provechosa.  En  la  ac- 
tualidad nos  ocupamos  de  este  complemento  indispensable  de 
la  nueva  organización.» 


REAL  OBSERVATORIO  DE  MADRID. 


Mes  de  junio  de  1856. 


BAROMETRO. 

Altura  media  

máxima  (dia  7)  

mínima  (dia  1.°;  

Oscilación  mensual  

máxima  diurna  (dia  13). . . . 
mínima  diurna  (dia  16)  


Pulgadas  in- 
glesas. 


Mílimetros. 

706,287 
712,561 
699,275 
13,286 
4,648 
0,584 
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TERMOMETRO. 

Temperatura  media  

máxima  (dia  30) — 

mínima  (dia  17)  

Oscilación  mensual  

máxima  diurna  (dia  15). 
mínima  diurna  (dia  6).. 


Falir. 

Rcaum. 

Cent. 

74',  4 

18°,85 

23',55 

96,0 

28,44 

35,56 

46,8 

6,57 

8,22 

49,2 

21,87 

27,34 

34,8 

15,46 

19,33 

6,4 

2,85 

3,56 

PLUVIOMETRO. 

Lluvia  caída  en  el  mes. . . 


Pulg.  íngl. 


1,010 


Mili  metros. 


25,65 


31  es  de  julio. 


BAROMETRO. 


A  llura  media  

máxima  (dia  30)  

mínima  (dia  22)  

Oscilación  mensual  

máxima  diurna  (dia  21). . . 
mínima  diurna  (día  4). ... 


Pulgadas  in- 
glesas. 


27,765 
27,894 
27,581 
0,313 
0,156 
0,019 


Milímetros. 


705,21 
708,50 
700,55 
7,95 
3,96 
0,48 


TERMÓMETRO. 

Temperatura  media  

máxima  (dia  21)  

mínima  (dia  10)  

Oscilación  mensual  

máxima  diurna  (dia  13)  

mínima  diurna  (dia 


Falir. 

Rcauiu. 

Ccot. 

85°,3 

23*,7 

29°,6 

102,2 

31,2 

39,0 

54,0 

9,8 

12,2 

48,2 

21,4 

26,8 

35,7 

15,8 

19,8 

22,8 

10,1 

12,6 

PLUVIOMETRO. 

Lluvia  caída  en  el  mes. . . 


Pulg.  ¡Dgl. 


)) 


Milímetros. 


» 


Manuel  Rico  y  Sinobas. 
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CIENCIAS  NATURALES. 


FISIOLOGIA  VEJFETAJL. 

Influencia  de  la  temperatura  en  la  vej elación.— Cálculo  que  se 
debe  hacer  para  apreciarla;  por  Mr.  Quetelet. 

(I/Instituí,  5  octubre  4855.) 

Mr.  de  Gasparin,  en  una  nota  leida  á  la  Academia  do 
Ciencias  de  París  el  14  de  mayo  del  año  pasado,  después  de 
discutir  los  diferentes  métodos  propuestos  para  determinar  la 
relación  que  existe  entre  la  temperatura  y  la  duración  de  la 
vejetacion  de  una  planta,  deduce  que  ninguno  de  estos  méto- 
dos da  resultados  acordes  en  todos  sus  puntos  con  la  observa- 
ción; y  ha  advertido  que  esto  debe  consistir  en  que,  según  su 
opinión,  la  temperatura  no  es  el  único  elemento  que  haya  de 
tomarse  en  cuenta.  Mr.  Quetelet,  en  vista  de  dicha  comunica- 
ción, presentó  á  la  clase  de  Ciencias  de  la  Academia  de  Bru- 
selas algunas  observaciones,  que  consideramos  útil  reprodu- 
cir, puesto  que  tienen  por  objeto,  en  primer  lugar  rectificar 
un  guarismo  inexacto  que  ha  servido  de  argumento  á  Mr.  de 
Gasparin;  en  segundo,  limitar  la  aplicación  de  las  consecuen- 
cias que  ha  deducido  de  las  discordancias  de  la  observación; 
y  finalmente,  dar  á  conocer  nuevos  resultados,  en  que  el  méto- 
do propuesto  por  Mr.  Quetelet  no  parece  tan  ineficaz  como  lo 
ha  considerado  Mr.  de  Gasparin,  para  representar  los  fenóme- 
nos. Copiamos  primero  el  fragmento  de  la  nota  de  Mr.  de  Gas- 
parin relativo  al  método  de  Mr.  Quetelet. 

«  Observando  estas  discordancias,  Mr.  Quetelet  creyó 
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que  la  suma  de  los  grados  obtenidos  no  era  lo  único  que  debía 
considerarse,  sino  que  era  también  preciso  examinar  cómo  lo 
habían  sido.  Dos  días  que  dieron  10  grados  de  temperatura 
media,  no  podían  producir  en  las  plantas  el  mismo  efecto 
que  un  día  de  20  grados.  En  vista  de  esto,  consideró  la  tempe- 
ratura como  una  fuerza  viva,  en  la  que  era  preciso  conside- 
rar la  suma  de  los  cuadrados,  en  lugarde  la  adición  de  los  gra- 
dos simples.  No  obstante,  aplicando  su  método  á  la  florescen- 
cia de  las  lilas,  ambas  sumas  le  han  dado  resultados  idénticos 
durante  muchos  años,  partiendo  desde  la  época  de  la  termina- 
ción de  las  heladas,  á  saber:  476  grados  como  suma  de  estos,  y 
1296  (debe  leerse  4296°)  para  la  suma  de  sus  cuadrados.  No- 
sotros hemos  hecho  la  misma  aplicación  en  dos  años  diferen- 
tes, en  que  Golte  publicó  la  florescencia  de  las  lilas  en  el  cli- 
ma de  Laon.  En  1782,  desde  el  22  de  febrero  hasta  el  3  de 
abril,  tuvimos  577°  como  suma  de  estos,  y  4770  para  la  de 
los  cuadrados;  en  1790,  desde  el  22  de  enero  hasta  el  10  de 
abril,  tuvimos  417°,7  por  suma  de  los  grados,  y  3410  co- 
mo la  de  sus  cuadrados.  Aquí  no  se  advierte  ningún  punto 
de  semejanza,  ni  entre  los  dos  años,  ni  con  lo  que  ocurre  en 
Bruselas. 

A  esto  replica  Mr.  Quetelet. 

«¿Es  exacto  este  modo  de  comparar?  Admito  el  ejemplo  de 
las  lilas,  aunque  los  números  estén  tomados  en  el  siglo  últi- 
mo, y  no  podamos  por  consiguiente  saber  si  son  comparables 
á  los  nuestros.  En  1790,  para  llegar  á  la  florescencia  fué  pre- 
cisa una  suma  de  477°,7  de  temperatura,  al  paso  que  en  1782 
fueron  necesarios  10  grados  más.  Esta  diferencia  es,  en  efec- 
to, mucho  menor  que  la  que  se  advierte  entre  las  sumas  de 
los  cuadrados  de  las  temperaturas,  que  se  eleva  á  1360.  Pero 
es  evidente  que  tales  diferencias  no  pueden  tener  la  misma 
significación,  ni  servir  directamente  de  bases  para  comparar 
los  dos  métodos.  Según  Reaumur,  por  ejemplo,  para  formar 
100°  serian  precisos  cinco  días  de  20°  de  temperatura,  al  paso 
que  por  el  método  de  los  cuadrados  bastarían,  para  formar  el 
número  1360,  poco  mas  de  tres  dias  de  igual  temperatura. 
Véase,  pues,  cómo  se  llega  á  un  resultado  enteramente  inverso 
del  cuunciado  por  Mr.  de  Gasparin. 
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»E1  calculo  sería  aún  más  decisivo  si  se  empleasen  los 
números  observados  en  Bruselas,  pues  debo  advertir  de  paso 
que  en  uno  de  los  datos  referentes  á  dieba  ciudad  se  ha  co- 
metido un  error  en  la  impresión,  que  puede  inducir  á  creer 
que  hay  una  discordancia  escesiva,  que  en  realidad  no  existe, 
pues  se  lee  1296  en  vez  de  4296. 

»Por  lo  demás,  no  debemos  prometernos  hallar  de  año  en 
año,  y  en  todos  los  países,  resultados  enteramente  idénticos, 
porque  esto  sería  admitir  implícitamente  que  la  temperatura 
es  la  única  causa  eficiente  de  los  fenómenos  de  la  florescen- 
cia. Y  aun  fuera  gran  ventaja  si  todas  las  demás  causas, 
obrando  unidas  y  en  el  mismo  sentido,  no  produjesen  en  dicho 
fenómeno  sino  algunos  días  de  anticipación  ó  de  retraso  con 
relación  á  la  época  calculada,  teniendo  en  cuenta  únicamente 
las  temperaturas.  Además,  todos  los  dias  vemos  individuos  de 
una  misma  especie,  plantados  unos  al  lado  de  otros  y  en 
apariencia  bajo  las  mismas  condiciones,  producir  diferencias 
análogas  en  las  épocas  de  su  vejelacion.  Los  frios  rigurosos 
que  preceden  á  la  vivificación  de  los  vejetales  ejercen  tam- 
bién una  acción  muy  sensible,  y  pueden,  como  este  año  acon- 
tece, causar  un  retraso  estraordinario  de  muchos  dias  en  la 
florescencia. 

»Si  además  de  esto  se  quiere  comparar  los  métodos  y  so- 
meterlos á  una  prueba  mucho  mas  decisiva,  bastará  esponer 
las  plantas  á  una  temperatura  artificial.  Esta  idea  tan  senci- 
lla me  habia  ocurrido  hacia  ya  mucho  tiempo,  y  la  he  puesto 
en  práctica.» 

Aquí  Mr.  Quetelet  refiere  una  esperiencia  verificada 
en  1852  á  petición  suya  por  Mr.  de  Bremaecker,  reciente- 
mente arrebatado  al  estudio  de  las  ciencias  por  una  muerte 
prematura,  y  de  la  cual  dio  cuenta  en  una  nota  comunicada 
á  la  clase  en  la  sesión  de  3  de  abril  de  1852. 

«Habia  rogado,  dice,  al  joven  sabio  que  tomase  algunos 
piés  de  lilas,  que  las  limpiase  la  tierra  y  las  pusiese  luego  en 
una  cueva,  para  producir  un  sueño  artificial.  Al  cabo  de  al- 
gún tiempo  se  puso  una  de  estas  plantas  en  tierra,  y  se  la  so- 
metió en  una  estufa  á  una  temperatura  muy  suave  é  igual. 
Dicha  planta  se  cubrió  de  yemas  y  hojas,  pero  no  llegó  á  flo- 
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recer  (1).  La  suma  de  los  cuadrados  de  las  temperaturas  ne- 
cesarias para  llegar  á  la  época  de  la  foliación  fué  exacta- 
mente la  que  yo  habia  calculado  para  las  lilas  cojidas  al  aire 
libre.» 

Esta  sola  esperiencia  era  insuficiente.  Hacia  mucho  tiem- 
po que  buscaba  ocasión  oportuna  para  reproducirla  en  mayor 
escala.  Mr.  Schram,  inspector  del  jardin  botánico  de  Bruse- 
las, tuvo  la  bondad  de  acceder  á  mis  deseos,  y  me  entregó 
las  cuatro  séries  de  observaciones  siguientes,  hechas  por  su 
laboriosidad  en  las  estufas  del  jardin.  Es  de  advertir  que 
Mr.  Schram  ignoraba  el  objeto  que  yo  me  proponía,  y  que  se 

limitó  á  trasladar  los  resultados  tales  como  los  obtuvo  La 

estufa  en  que  se  verificaban  las  observaciones  tenia  en  su  má- 
ximum una  temperatura  de  20  á  21°  deReaumur,la  cual  baja- 
ba durante  la  noche  á  15°,  y  en  algunas  circunstancias  á  10 
del  mismo  termómetro.  En  mi  opinión  puede  tomarse  como 
temperatura  media  la  de  20°  del  termómetro  centígrado  (2); 
por  lo  cual,  después  de  muchos  años  de  esperiencia  he  indi- 
cado en  el  Anuario  del  Observatorio,  que  las  hojas  de  la  lila 
varin  exijen  una  suma  de  temperatura  igual  á  191°  centígra- 
dos para  empezar  á  abrirse,  ó  bien  una  suma  de  cuadrados 
de  temperatura  igual  á  1315.  Según  el  método  de  cálculo  de 
Adanson,  Boussingault  y  Gasparin,  se  necesitarían  de  9  á  10 
dias  de  temperatura  de  20°,  al  paso  que  con  arreglo  á  mi  mé- 
todo bastarían  de  3  á  4.  De  los  estados  de  Mr.  Schram  se 
desprende  que  en  efecto  se  han  necesitado  tres  dias  y  medio 
de  temperatura  de  20°  para  producir  el  desarrollo  de  las  pri- 


(I)  Mr.  de  Gasparin  deduce  algunas  consecuencias  do  la  no  flores- 
cencia de  esta  planta;  pero  este  caso  es  puramente  accidental.  La  espe- 
riencia de  Mr.  de  Bremaecker  no  se  ha  hecho  en  muchos  piésdc  lila,  sino 
en  uno  solo. 

(1)  Para  que  todo  fuese  exactamente  comparable,  las  lilas  varins 
que  esta  vez  se  colocaron  en  las  estufas  fueron  cojidas  en  el  momento  en 
que  empezaban  á  salir  de  su  sueno,  entre  otras  lilas  de  la  misma  clase 
que  crecían  al  aire  libre,  y  habían  estado  hasta  entonces  en  las  mismas 
condiciones. 
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raerás  hojillas,  y  después  de  9  á  10  días  (que  supone  el  otro 
método  de  cálculo)  la  foliación  había  llegado  á  su  último  pe- 
ríodo. Respecto  de  la  primera  florescencia  de  la  lila  varin,  el 
Anuario  del  Observatorio  demuestra  que  se  necesitan  508°  de 
temperatura  centígrada,  ó  bien,  en  mi  método  de  cálculo, 
una  suma  de  cuadrados  de  temperaturas  igual  á  4657.  Esto 
supone,  según  Adanson,  mas  de  25  días,  y  según  mi  método 
de  11  á  12  únicamente:  y  es  de  advertir  que  semejante  resul- 
tado se  halla  también  en  armonía  con  las  esperiencias  hechas 
en  el  jardín  botánico,  que  fijan  por  término  medio  en  11$  días 
la  época  de  la  florescencia  de  la  lila  varin  

En  mi  concepto  estos  resultados  son  decisivos. 

Mr.  Quelelet  menciona  luego  otra  esperiencia  verificada 
en  una  planta  de  florescencia  tardía,  la  clethra  alni folia;  es- 
periencia practicada  igualmente  por  Mr.  Schram  en  una  es- 
tufa de  la  Sociedad  de  horticultura  de  Bruselas,  cuya  tempe- 
ratura media  era  de  20°  centígrados.  Dicho  autor  daba  cuenta 
de  estas  nuevas  observaciones  en  los  siguientes  términos  en 
la  sesión  del  22  de  setiembre  de  1852. 

«La  planta,  arrancada  de  la  tierra  el  23  de  febrero  y  tras- 
ladada al  invernáculo,  presentó  sucesivamente  las  fases  del 
desarrollo  descritas  en  la  nota  siguiente.  En  ella  se  verá  que 
las  primeras  yemas  de  la  flor  se  abrieron  el  16  de  mayo;  lo 
que  da  en  total  83  dias  de  esposicion  en  la  estufa  con  una 
temperatura  media  de  20°  centígrados ;  número  cuyo  cua- 
drado es  400,  y  que  multiplicado  por  83  da  un  producto 
de  33.200.  Mr.  Schram,  en  la  lista  de  las  florescencias  que  ha 
observado  al  aire  libre  en  el  discurso  de  este  año,  señala  el  8 
de  agosto  para  la  del  clethra  alnifolia.  He  visto  florecer  la 
misma  planta  en  el  jardín  del  Observatorio  el  3  de  agosto,  un 
dia  mas  tarde  que  la  florescencia  media  deducida  de  muchos 
años  de  observación.  Asi  pues,  según  los  datos  de  las  tempe- 
raturas, hallo  que  desde  el  23  al  27  de  febrero  ha  helado  re- 
gularmente todas  las  noches,  y  que  el  termómetro  no  ha  em- 
pezado á  subir  sobre  cero  hasta  el  28  del  citado  mes.  Supo- 
niendo que  estuviesen  las  plantas  sometidas  á  las  esperiencias 
en  idénticas  circunstancias  que  el  dia  23,  no  debo  empezar  á 
contar  las  temperaturas,  respecto  á  las  que  crecen  al  aire  li- 
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bre  sino  desde  el  1.°  de  marzo:  las  temperaturas  medias  han 
sido  las  siguientes: 

Marzo.    3%3;  el  cuadrado  es  11,  y  en  31  dias  se  tendrá  341 

Abril..     G,6        »           44   »    30      »  1320 

Mayo..  15,2        »         231   »    41      »  7161 

Junio..  16,7         »         279   »    30       »  8370 

Julio...  21,8        »         475   »    21       »  14725 


Total   31917 

La  temperatura  media  de  los  primeros  dias  de  agosto  ha 
sido  de  20°,1 ,  cuyo  cuadrado  es  404.  Por  esta  razón  el  c/¿- 
thra  alni folia,  que  ha  florecido  el  3  de  agosto  en  el  jardín  del 
Observatorio,  ha  recibido  31,917+3,232=35,149  de  tem- 
peratura; valor  un  poco  mayor  que  33,200.» 

«Las  observaciones  sobre  el  ele  thra  alni  folia,  continúa 
Mr.  Quetelet,  no  tenían  otro  objeto  que  la  comprobación  del 
método  de  los  cuadrados,  mas  no  su  comparación  con  el  de 
Reaumur.Si  quisiésemos  establecer  un  paralelo  de  esta  clase, 
advertiríamos  primero  respecto  al  primer  método,  que  el 
clethra  ha  florecido  en  un  invernadero,  enteramente  lo  mismo 
que  en  el  jardín  del  Observatorio,  por  un  mismo  número  cua- 
drado de  grados  de  temperatura.  Empleando  el  método  de 
Reaumur,  se  advertirá  que  el  clethra  de  la  estufa  ha  recibi- 
do 20°  de  temperatura  por  espacio  de  8  dias,  lo  que  da  1,660 
grados,  mientras  que  en  la  estufa  ha  recibido: 

En  Marzo.  .  3°,3  durante  31  dias,  ó  102,3 

Abril...  6,6     »      30     »  198,0 

Mayo. . .  15,2    »      31     »  471,2 

Junio...  16,7     »      30     »  501,0 

Julio....  25,8     »      31     »  675,8 

Agosto..  20,1     »       3  »  60,3 

Total   2008,6 


En  el  modo  de  contar  de  Reaumur  y  de  Mr.  de  Gasparin, 
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la  planta  de  la  estufa  ba  florecido  17  días  antes  comparativa- 
mente que  la  que  crece  al  raso,  porque  en  lugar  de  1600 
grados  habría  debido  recibir  2009;  lo  que,  en  lugar  de  83, 
supone  100  dias  de  20°  de  temperatura. 

»Mr.  Quetelet  refiere  luego  las  observaciones  que  lia  hecho 
durante  el  invierno  de  1854  á  1855,  relativamente  á  los  efec- 
tos que  las  temperaturas  bajas  producen  en  la  vejetacion,  con 
particularidad  en  la  de  las  plantas  leñosas,  cuyas  raices  pe- 
netran á  gran  profundidad. 

»Los  fríos  de  un  invierno  rigoroso  causan  una  verdadera 
perturbación  en  los  períodos  de  la  foliación  y  la  florescencia; 
cuando  principian  á  despertar  las  plantas  herbáceas  y  la  ve- 
jetacion vuelve  á  proseguir  su  curso,  todavía  continúan 
muertos  los  árboles  y  arbustos,  que  esperimenlan  retrasos  mas 
sensibles,  Al  observarlos  se  siente  especialmente  la  necesidad 
de  tomar  en  consideración  los  grados  de  temperatura  nega- 
tiva. 

«Para  formarme  una  idea  más  exacta  acerca  de  esto,  he 
reunido  en  el  cuadro  adjunto,  comprensivo  de  17  años,  losda- 
,  tos  de  la  florescencia  de  seis  plantas  muy  conocidas,  que  flore- 
cen por  lo  general  en  la  misma  época  del  año;  al  mismo  tiempo 
presento  la  fecha  de  dicho  fenómeno  según  el  término  medio 
de  las  observaciones  de  los  17  años,  indicando  respectiva- 
mente con  una  ó  dos  rayas  las  épocas  mas  prematuras  ó  las 
mas  tardías. 
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«Adviértese  ¿  primera  vista  que  el  20  de  mayo  último  la 
florescencia  se  habia  retrasado  17  dias;  este  retraso,  el  más 
notable  en  el  espacio  de  tiempo  comprendido  entre  1838  y 
1855,  se  manifestó  casi  igualmente  en  cada  una  de  las  seis 
plantas  señaladas  en  el  anterior  estado.  Respecto  al  lirio 
{Convallaria  majalis),  que  en  cierto  modo  formaba  una  es- 
cepcion,  solo  fué  de  14  á  15  dias. 

El  año  1853  ofreció  una  gran  semejanza  con  1855,  pues  la 
vejetacion  estaba  hácia  la  misma  época  del  año,  esto  es,  el 
20  de  mayo,  en  un  retraso  de  quince  dias,  el  cual  era  unifor- 
me con  corta  diferencia  en  todas  las  plantas.  Pero  aquí  la  vi- 
vificación habia  sucedido  á  un  invierno  mas  notable  por  su 
duración  que  por  su  rigor;  es  cierto  que  se  habia  retrasado, 
pero  las  plantas  en  general  no  habían  sufrido  de  una  manera 
notable.  En  cuanto  al  año  1853,  la  época  de  la  vivificación 
puede  fijarse  á  principios  de  abril;  en  tanto  que,  relativamen- 
te á  1855,  debe  fijarse  hácia  mediados  de  marzo  (el  13). 

Así  pues,  aunque  la  vivificación  se  haya  retrasado  15 
dias  más  en  1853  que  en  1855,  la  florescencia  en  estos  dos 
años  se  verificó  en  las  mismas  plantas  casi  en  iguales  épocas. 
El  retraso  fué  un  poco  mayor  en  los  árboles  y  arbustos,  y  al- 
go menor  en  las  plantas  herbáceas.  Esta  diferencia,  que  es  de 
unos  J15  dias,  consiste  al  parecer  sobre  todo  en  la  graduación 
de  la  temperatura  en  el  interior  de  la  tierra.  Efectivamente, 
cuando  en  la  superficie  de  esta  se  ha  manifestado  una  helada 
fuerte,  se  necesitan  por  término  medio  seis  dias  para  que  pro- 
duzca su  efecto  á  1  pié  de  profundidad,  doce  á  2  pies  y  diez  y 
ocho  á  3  piés,  ó  sea  cerca  de  1  metro  de  profundidad:  de  ma- 
nera que  la  vivificación  de  las  plantas  en  la  superficie  del  suelo 
pudiera  tener  lugar,  ó  aun  haberse  declarado  ya  muchos  dias 
antes,  cuando  el  frió  más  intenso  se  hace  sentir  todavía  en  el 
lugar  que  ocupan  las  raices  de  los  árboles  corpulentos.  Aun  ad- 
mitiendo que  la  temperatura  de  estas  no  obre  sino  parcialmen- 
te en  los  fenómenos  de  la  foliación  y  la  florescencia,  no  puede, 
sin  embargo,  negarse  que  ejerce  cierto  influjo,  especialmente 
si  el  frió  ha  sido  muy  riguroso  y  ha  llegado  á  formar  una  ca- 
pa de  hielo  que  se  conserve  sin  derretir.  Esta  causa  parece 
bastante  eficaz  para  esplicar  la  diferencia  de  cuatro  ó  cinco 
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días  de  retraso  en  la  vejetacion  de  las  plantas  de  ciertas  di- 
mensiones, con  relación  á  aquellas  cuyas  raices  no  penetran 
sino  algunas  pulgadas  de  profundidad. 

Me  he  complacido  igualmente  en  ver  hasta  qué  punto 
habían  sufrido  las  lilas  la  impresión  de  la  temperatura  es- 
cepcional  de  1855.  Desde  el  momento  de  la  vivificación  has- 
ta el  21  de  mayo,  época  de  la  florescencia,  he  contado  una 
suma  de  539  grados;  es  decir,  63  grados  mas  que  en  tiempos 
ordinarios;  la  planta,  por  consiguiente,  ha  florecido  con  cinco 
dias  de  retraso:  la  temperatnra  media  en  la  época  de  la  flores- 
cencia era  de  12°,5.  Por  otra  parte,  teniendo  en  cuenta  los 
cuadrados  de  las  temperaturas,  he  obtenido  5037  én  lugar  de 
4296;  lo  cual  produce  una  diferencia  de  741,  y  supone  un  re- 
traso estraordinario  de  cuatro  ó  cinco  dias  (156°  por  dia). 
Los  dos  métodos  de  cálculo  convienen,  por  lo  tanto,  en  dar  pa- 
ra la  florescencia  de  las  lilas  en  1855  un  resultado  estraordi- 
nario de  cinco  dias,  y  análogo  al  encontrado,  como  hemos  vis- 
to, por  medio  de  la  observación  directa. 
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VARIEDADES. 

El  9  de  agosto  próximo  pasado  falleció  en  Vigo  el  Excmo.  Sr.  Don 
José  García  Otero,  indiyiduo  de  número  do  la  Real  Academia  de  Cien- 
cias de  Madrid  en  su  Sección  de  ciencias  exactas. 

— B  olida .  Mr.  Coul  vier-Gravier  ha  participado  á  la  Academia  de  Cien- 
cias  de  Francia,  en  5  del  mes  de  marzo  último,  la  observación  de  una  bó- 
lida de  notabilísimo  brillo,  hecha  por  Mr.  Sagey  en  29  de  febrero  álas  101' 
21m,  tiempo  medio.  Era  nn  globo  de  1.a  magnitud  que  apareció  á  S.  de 
d  de  los  Lebreles,  desapareciendo  entre  a  Cefeo  y  n  del  Cisne,  con  direc- 
ción á  a  de  la  misma  constelación;  su  carrera  fué  de  70°,  y  muy  lenta 
su  marcha;  la  duración  de  5  á  6  segundos,  sin  rastro  persistente;  su  luz 
era  viva,  y  hácia  la  mitad  de  su  carrera  despidió  unos  fragmentos  diver- 
jentes  que  se  apagaron  á  4  ó  5°  de  distancia.  Entonces  brilló  su  luz  con 
mayor  intensidad,  luego  fué  debilitándose,  y  se  volvió  rojiza  al  Anal  de  la 
carrera  del  meteoro. 

— Cartas  eclípticas  del  Observatorio  de  París.  La  última  entrega  de 
los  Anales  del  Observatorio  de  París  es  la  primera  parte  del  Atlas  que 
debe  acompasarlos.  Comprende  6  de  las  cartas  eclípticas  trabajadas  por 
Mr.  Chacornac,  que  fueron  principiadas  el  año  1852  en  el  Observatorio 
de  Marsella,  y  continuadas  en  el  de  París  desde  el  de  1854.  Abrazan  las 
estrellas  hasta  de  12.a  y  13.a  magnitud,  y  para  conseguirlo  están  en  escala 
mas  que  cuádrupla  que  las  déla  Academia  de  Ciencias  de  Berlín.  El  gTado 
tiene  6  0  milímetros  de  longitud  lineal;  mas  para  no  dar  tamaño  escesivo  á 
cada  carta,  se  han  dividido  las  horas  en  tres  partes  iguales,  y  así  tiene 
cada  carta  una  superficie  cuadrada  de  5  grados  de  lado,  quedando  en  el 
centro  la  eclíptica.  En  Marsella  se  hacían  las  observaciones  con  un  an- 
teojo de  5j  pulgadas  de  luz;  en  París  se  hacen  con  otro  de  9  pulgadas, 
viéndose  por  tanto  estrellas  más  reducidas.  Se  han  fijado  estas  valiéndose 
de  micrómetros  ó  de  retículas,  según  se  quería  mayor  ó  menor  precisión. 
Comparando  estas  cartas  con  las  partes  correspondientes  de  las  publica- 
das por  otros  astrónomos,  dice  Mr.  Le-Verrier  estar  seguro  de  que  tienen 
muchas  más  estrellas:  también  se  ha  cerciorado,  comparándolas  con  las 
de  Berlín,  que  varias  de  las  estrellas  en  estas  inscritas  han  desapareci- 
do; cuyo  hecho  aumenta  el  interés  de  semejantes  trabajos.  Un  Atlas  com- 
pleto del  cielo  en  una  época  dada,  sería  para  en  adelante  un  documento 
útilísimo,  fuente  de  noticias  para  conocer  los  cambios  que  sin  cesar  ocur- 
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ren  en  los  cuerpos  estrellares.  Si  trabajo  tal  es  penoso  para  un  solo  es- 
tablecimiento astronómico,  ¿no  sería  posible  entenderse  y  concertarse 
para  dividirlo  entre  varios?  Espera,  no  obstante,  Mr.  Le-Verrier  que  el 
Observatorio  de  París  podrá  llevarlo  á  cabo. 

—Estrellas  fugaces  del  periodo  de  agosto.  El  infatigable  observador 
Mr.  Coulvier-Gravier  presentó  á  la  Academia  de  Ciencias  de  París,  en  la 
sesión  de  18  de  agosto  último,  el  estado  siguiente  de  las  observaciones 
que  babia  hecho  de  estrellas  fugaces  del  22  de  julio  al  14  del  mismo 
agosto;  esto  es,  de  la  época  de  agosto  en  que  comunmente  se  verifica  un 
máximo,  y  de  los  dias  que  la  preceden  y  siguen. 
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Resulta  que  este  año,  como  los  anteriores,  ha  venido  aumentando  has- 
ta el  10  de  agosto  el  número  de  estrellas  fugaces,  y  luego  disminuido. 
Los  dias  9,  1 0  y  1 1  de  agosto  han  dado  para  número  horario  medio  á 
media  noche  de  los  mismos  tres  dias,  45,8  estrellas  fugaces.  El  término 
medio  de  los  mismos  tres  dias  del  año  pasado  fué  de  45  estrellas  fuga- 
ces, ó  igual  número.  Los  años  venideros  demostrarán  si  volverá  á  tomar 
el  fenómeno  una  marcha  ascendente,  ó  si  continuará  en  descendente 
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cual  parece  seguir  desde  1848,  según  las  observaciones  de  Mr.  Coulvier- 
Gravier. 

En  las  57¿  horas  de  observaciones  del  estado  anterior,  ha  apunta- 
do Mr.  Coulvier-Gravier  1374  estrellas  fugaces*  de  ellas  hubo  16  globos 
fngaces  ó  bólidas,  de  las  cuales  dejaron  rastro  11,  habiéndose  visto  1  el 
23  de  julio,  1  el  25,  1  el  30,  1  el  1.°  de  agosto,  1  el  4,  2  el  7  y  8  el  9. 

—Existencia  de  una  corriente  en  el  Océano  Pacifico.    Según  observa- 
ciones hechas  por  Mr.  Bert,  y  comunicadas  á  la  Sociedad  de  geografía  y 
estadística  de'  Nueva-York,  existe  en  el  Océano  Pacífico  una  corriente  que 
se  dirijo  al  N.  y  E.  de  la  costa  de  Asia,  y  que  al  parecer  coincide  con 
la  del  Océano  Atlántico.  Asi  que  se  entra  en  aquella  corriente  sube  la 
temperatura  del  aire  y  del  agua;  el  calor  del  mar  escede  al  de  la  atmós- 
fera: pero  este  fenómeno  desaparece  cuando  se  abandona  la  corriente.  En 
el  lado  N.  O.  el  cambio  es  mucho  mas  repentino  que  en  el  S.  E.;  y  en 
toda  la  línea  fronteriza,  lo  mismo  que  en  el  centro,  el  choque  de  las  olas 
es  tan  fuerte,  que  se  asemeja  al  movimiento  del  mar  cnando  se  estrella 
en  las  rocas.  Ya  el  célebre  navegante  Cook  había  advertido  en  las  costas 
del  Japón  una  corriente  háciael  N.E.,  llamada  Euroswo  por  los  indíge- 
nas, á  causa  de  su  tinte  oscuro  que  se  destaca  sobre  el  fondo  verdoso  del 
resto  del  agua.  El  Kurosivvo  proporciona  á  la  isla  do  Nipón,  por  cuya 
inmediación  pasa,  un  clima  mas  benigno  que  el  de  la  Union-Americana 
bajo  la  misma  latitud.  Su  influencia  se  hace  sentir  igualmente  en  las 
costas  de  la  California  y  de  Oregon;  asi  es  que  en  elPuget-Sund  (48°  de 
latitud  N.)  los  inviernos  son  tan  templados  que  nunca  se  ve  nevar. 
Según  parece,  existen  algunas  relaciones  entre  estas  tres  corrientes. 

— Estereóscopo  nuevo.  En  la  sesión  de  la  Academia  de  Ciencias  de 
París  del  6  de  octubre  de  1856  presentó  Mr.  Faye  unaparatito  destinado 
á  facilitar  la  visión  estereoscópica.  Se  reduce  á  un  pliego  de  papel  en 
que  están  abiertos  dos  agujeros  de  5  milímetros  de  diámetro,  distantes 
entre  sí  lo  mismo  casi  que  los  dos  ojos  del  observador.  Para  usar  este  es- 
tereóscopo, se  pone  con  una  mano  sobre  el  dibujo  doble  que  se  tiene  con  la 
otra,  y  se  le  va  acercando  poco  á  poco  á  los  ojos  sin  dejar  de  mirar  al  di- 
bujo por  los  dos  agujeros.  No  tardan  en  parecer  estos  uno  solo,  y  en- 
tonces se  presenta  la  imagen  en  relieve  entre  las  dos  planas  con  perfecta 
limpieza.  No  ignora  el  autor  que  se  obtiene  la  sensación  del  relieve 
sin  servirse  de  aparato  ninguno,  pero  piensa  que  el  indicado,  que  se  pue- 
de hacer  en  pocos  momentos,  facilita  la  visión  estereoscópica  y  se  apli- 
ca fácilmente  á  cualesquier  casos,  en  especial  á  los  dibujos  de  los  libros 
(Cristalografía,  historia  natural,  etc.),  que  no  se  pueden  poner  en  el  este- 
reóscopo común. 
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CIENCIAS  EXACTAS. 


ASTRONOMIA. 


Sobre  las  paralajes  de  las  estrellas  «  de  la  Lira  y  61  del  Cis- 
ne; por  Mr.  Otto  Strüvb. 

(L'lnstilut,  47  setiembre  1856.) 

El  año  de  1839  halló  Mr.  W.  Struve,  valiéndose  de  ob- 
servaciones hechas  en  el  Observatorio  de  Dorpat,  el  va- 
lor -f-0",261  para  la  paralaje  de  la  estrella  «  de  la  Lira, 
con  error  probable  de  C.025.  Introduciendo  en  los  cálculos 
ciertas  modificaciones,  se  redujo  dicho  valor  á  +0",229,  con 
error  probable  de  0",030.  A  fin  de  comprobar  el  valor 
de  la  paralaje  hallado  por  su  padre,  emprendió  Mr.  Otto  Stru- 
ve  en  el  Observatorio  de  Poulkowa  observaciones  de  la  es- 
trella a  de  la  Lira,  principiándolas  en  setiembre  de  1851  con 
el  escelente  anteojo  de  aquel  establecimiento.  Al  espirar  el 
año  1852  llevaba  hechas  51  observaciones  completas,  queso- 
metidas  al  cálculo  debido  dieron  +  0",143  para  valor  de  la 
paralaje,  con  error  probable  de  0",014.  Continuó  las  observa- 
ciones hasta  75.  Calculadas  todas  con  el  rigor  requerido,  y 
tratando  aparte  las  distancias  y  los  ángulos  de  posición, 
ha  sacado  Mr.  Otto  Struve  los  valores  de  la  paralaje  si- 


Por  las  distancias   +0^,1 189,  con  error  probable  de  0",0157 

Por  los'ángulos  de  posición.  -|-0,  f  6 1 8    0,0 i  1 5 

Por  término  medio   -f-0,1468    0,0093 
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Mr.  Olio  Slruve  présenla  como  garantía  de  la  exactitud 
de  este  resultado,  por  una  parte  la  pequeñez  de  su  error  pro- 
bable y  la  concordancia  de  los  resultados  dados  por  dos  cla- 
ses de  observaciones  perfectamente  independientes  entre  sí 
(las  distancias  y  los  ángulos  de  posición),  y  por  otra  el  hecho 
de  que  el  movimiento  propio  de  la  estrella  a  de  la  Lira  y  de 
la  que  le  ha  servido  de  comparación,  deducido  de  sus  obser- 
vaciones, concuerda  en  menos  de  0'',03  con  el  procedente  de 
compararlo  con  el  de  las  de  Mr.  W.  Struve,  hechas  15  años 
antes;  por  el  valor  mínimo,  en  fin,  de  la  diferencia  de  aber- 
ración de  los  dos  astros  comparados,  diferencia  que  introdujo 
como  incógnita  en  las  ecuaciones  de  condición.  La  diferencia 
no  corta  entre  el  valor  hallado  por  él  y  el  que  halló  en  1839 
Mr.  "W.  Struve,  cree  que  se  puede  atribuir  con  fundamento 
á  los  errores  accidentales  de  las  observaciones,  acusados  por 
los  probables  de  ambas  determinaciones.  Mr.  Peters  había 
sacado  de  observaciones  con  el  gran  círculo  vertical  de  Poul- 
kowa  -}-0",103,  con  error  probable  de  0",053.  Combinando 
todos  estos  valores,  sale  por  término  medio  0",1554,  con  er- 
ror probable  de  0",0088.  Esta  paralaje  de  la  estrella  *  de  la 
Lira  se  refiere  propiamente  á  la  de  la  estrella  de  compara- 
ción; pero  como  esta  era  de  9.a  á  10.a  magnitud,  y  como  se- 
gún los  trabajos  de  Mr.  W.  Struve,  semejantes  estrellas  tie- 
nen por  término  medio  una  paralaje  que  no  pasa  de  milési- 
mas de  segundo,  resulta  que  la  absoluta  de  *  de 'la  Lira  no 
subiría  de  0";16. 

Pasemos  á  la  61  del  Cisne.  Las  observaciones  de  Bessel, 
hechas  en  Konigsberg  y  calculadas  por  el  mismo  Bessel,  ha- 
bían dado  por  término  medio  para  valor  de  la  paralaje  de  di- 
cha estrella  +0,\3483,  con  error  probable  de  0",0095.  Más 
adelante,  á  invitación  de  Mr.  W.  Slruve,  aplicó  Mr.  Peters  á 
las  ecuaciones  de  Bessel  ciertas  correcciones  reclamadas  por 
los  trabajos  posteriores  de  Bessel  sobre  el  coeficiente  termo- 
métrico  de  la  rosca  micrométrica  y  otros,  y  resultó  el  valor 
de  la  paralaje  +0",3602,  con  error  probable  de  0\0121. 
Mr.  Otto  Struve  ha  repetido  la  misma  determinación,  fundán- 
dose en  observaciones  suyas  como  respecto  de  a  de  la  Lira. 
Reunió  39  hechas  en  13  meses.  Calculándolas  como  es  debido, 
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é  introduciendo  también  la  diferencia  de  aberración  de  am- 
bas estrellas  comparadas  como  incógnita  en  las  ecuaciones  de 
condición,  saca: 

Por  las  distancias  -}-o",5098,  con  error  probable  de  0",0332 

Por  los  ángulos  de  posición  -}-0,5008   ;  0,0435 

Por  término  medio   -f-0,5060    0,0264 

Este  resultado  difiere  0",1458  del  de  Bessel,  cantidad  so- 
brado considerable  para  poderla  atribuir  ni  siquiera  á  acumu- 
lación de  errores  accidentales  de  ambas  determinaciones.  Y 
todavía  sube  á  0",1577  la  diferencia  respecto  del  valor  cor- 
rejido  de  Bessel.  Mr.  Otto  Struve  considera  no  obstante  que 
el  valor  hallado  por  él  tiene  tanta  garantía  de  exactitud  como 
el  de  a  de  la  Lira.  Estriba  igualmente  en  dos  clases  de  obser- 
vaciones ejecutadas  con  arreglo  á  métodos  que  nada  tienen 
común;  el  movimiento  propio,  deducido  de  un  año  solo  de  ob- 
servaciones, concuerda  en  0",04  sobre  poco  mas  ó  menos  con 
el  valor  sacado  de  observaciones  meridianas  seguidas  un  si- 
glo entero;  el  valor  de  la  diferencia  de  observaciones  de  las 
dos  estrellas  comparadas  resulta,  en  fin,  del  todo  desprecia- 
ble. No  puede  por  tanto  esplicarse  una  diferencia  lan  grande 
sino  suponiendo  que  las  medidas  dadas  por  el  heliómetro  de 
Konigsberg  adolezcan  de  ciertos  errores  sistemáticos  y  en  par- 
te periódicos,  cuyo  origen  y  leyes  se  desconozcan.  Por  otra 
parte,  la  misma  acción  perturbatriz  sospechó  ya  Mr.  Dollen, 
con  motivo  de  trabajos  sobre  la  paralaje  de  la  estrella  de  Ar- 
gelander  publicados  por  Mr.  Wichmann,  sucesor  de  Bessel 
como  observador,  con  el  heliómetro  de  Konigsberg. 
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MCIAS  FISICAS. 

FISICA. 


Nota  relativa  al  desprendimiento  de  la  electricidad  por  roza- 
miento;  por  Mr.  E.  Becqlerel. 

(Coroptes  rendo»,  4A  enero  J856.) 

En  las  máquinas  eléctricas  ordinarias  está  reconocido  que 
las  amalgamas  oxidables  originan  mayor  desprendimiento  de 
electricidad  que  los  demás  cuerpos;  de  aquí  la  sospecha  de 
que  la  acción  química  interviniese  en  la  manifestación  del  fe- 
nómeno. Asi  es  que  varios  físicos  han  empleado  aparatos,  co- 
locándolos en  el  vacío  y  en  diferentes  medios  gaseosos,  para 
examinar  la  influencia  del  aire  en  el  desprendimiento  de  la 
electricidad  por  roce,  habiendo  observado  Dufay  y  Boyle  que 
se  verifica  del  mismo  modo  en  el  vacío  que  en  el  aire.  Wo- 
llaston,  por  el  contrario,  poniendo  un  pequeño  aparato  en  un 
recipiente  cerrado  quepodia  contener  á  voluntad  aire  ó  ácido 
carbónico,  y  verificando  el  roce  con  el  vidrio  y  unas  amalga- 
mas muy  oxidables,  observó  que  solo  era  apreciable  el  des- 
prendimiento de  electricidad  cuando  dicho  roce  se  hacia  en  el 
aire;  de  lo  cual  dedujo  por  consecuencia,  que  la  acción  quími- 
ca que  este  fluido  ejerce  en  los  cuerpos  frotados  habia  de  tener 
cierta  influencia.  Pero  como  Gay-Lussac  y  Mr.  Peclet  han  de- 
ducido conclusiones  opuestas  y  análogas  á  las  de  Dufay  y  Boy- 
le, puede  creerse  en  definitiva,  según  lo  probó  Gay-Lussac, 
que  "Wollaston  usó  el  ácido  carbónico  húmedo  en  sus  tra- 
bajos. 

En  los  esperimentos  cuyos  resultados  voy  á  referir,  no  se 
ha  variado  el  medio  circundante,  la  máquina  eléctrica,  sino  la 


ío3 


naturaleza  y  estado  físico  de  las  sustancias  que  son  causa  del 
desprendimiento  de  electricidad  por  su  roce  con  el  viírio.  Al 
efecto  se  preparó  una  máquina  eléctrica  que  podia  aprove- 
char la  electricidad  desprendida  del  vidrio  y  de  la  almohadi- 
lla, de  modo  que  fuera  dable  colocar  en  los  cojinetes  unos  re- 
tazos de  tela  de  seda,  haciendo  que  se  adhiriesen  á  ellos  los 
cuerpos  que  debian  frotar  el  vidrio.  Para  que  no  se  caye- 
sen estos  de  la  seda  se  untó  con  un  poco  de  manteca,  y  en 
otros  bastó  la  simple  adherencia,  según  su  naturaleza.  En 
tal  disposición  se  hizo  andar  la  rueda  de  la  máquina  con  la 
velocidad  uniforme  de  una  vuelta  por  segundo,  notándose  una 
gran  separación  entre  las  dos  bolas  de  cobre,  de  cuyo  interme- 
dio sallaban  las  chispas  eléctricas.  Semejante  sistema  de  me- 
dida solo  puede  servir  para  patentizar  las  diferencias  que  re- 
sultan en  los  efectos  producidos  por  los  diversos  cuerpos.  El 
disco  de  vidrio  de  la  máquina  tenia  65  centímetros  de  diáme- 
tro, y  las  bolas  de  cobre  4  centímetros  cada  una. 


Sustancias  reducidas  á  polvo,  rociadas  sobre  la  al- 
mohadilla, que  se  apoderan  de  la  electricidad  ue- 
«ativa. 

Longitud  máxima  de  las  cb 

ispas. 

Amalgamas  de  zinc  y  estaño;  deutosulfuro )  Variable  entre  140  y  100  mi- 
de estaño  i  límetros. 


Talco;  sulfuro  de  antimonio;  peróxido  de  I Idem  entre  100  y  70  milíme- 

manganeso;  harina  I  metros. 

Carbón  de  retorta  en  polvo  impalpable;  í  Idem  entTe  50  y  40  milímc- 


Estos  resultados  prueban  que  el  estado  molecular  de  los 
cuerpos  frotados  influye  mucho  más  en  los  efectos  producidos 
que  la  misma  naturaleza  de  los  cuerpos,  puesto  que  con  el 
talco,  la  harina  ó  el  carbón  de  retorta  espolvoreado  en  las  al- 
mohadillas de  la  máquina,  se  obtienen  efectos  bastante  pare- 
cidos á  los  del  oro  musivo  y  las  amalgamas,  aunque  no  tan 
enérgicos  como  los  de  estos  últimos. 


plombagioa;  óxido  de  zinc. 
Hojas  de  estaño;  flor  de  azufre 
Licopodio;  jabón  en  polvo. . . . 


tros. 

Idem  entre  40  y  20  milíme- 
tros. 

Efectos  poco  apreciables. 
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El  roce  se  ha  verificado  al  aire,  pues  si  bien  hubiera  sido 
preferi  bfe  operar  en  medio  de  otro  gas,  no  pudo  hacerse  el  es- 
perimento  de  este  modo  á  causa  de  la  disposición  del  apa- 
rato. 

Sabido  era  ya  por  las  observaciones  de  mi  padre  relativas 
al  desprendimiento  de  la  electricidad  de  roce,  que  varias  cau- 
sas aumentan  la  tendencia  negativa  de  los  cuerpos,  á  saber: 
1.°  el  estado  de  división  de  las  moléculas;  2.°  el  mayor  roce; 
3.'  un  aumento  de  temperatura;  4.°  una  superficie  deslustrada 
ó  llena  de  asperezas,  ó  una  constitución  fibrosa.  Puede  aña- 
dirse también  á  estas  conclusiones,  que  la  influencia  del  esta- 
do físico  molecular  es  tal,  que  ciertos  cuerpos  suaves  al  tacto, 
como  el  deutosulfuro  de  estaño,  el  talco  y  la  plombagina, 
producen  efectos  enérgicos. 

Mencionaré  por  último  una  observación  muy  interesante 
bajo  el  punto  de  vista  de  la  fisica  molecular,  que  resulta  no 
solo  de  estos  esperimentos  sino  también  de  los  trabajos  publi- 
cados en  Ja  Memoria  citada  antes,  á  saber:  que  en  general  las 
sustancias  como  el  zinc,  el  estaño  ó  sus  combinaciones,  que 
son  oxidables,  y  que  producen,  al  verificarse  las  acciones  quí- 
micas, efectos  eléctricos  enérgicos,  son  igualmente  las  que 
ofrecen  por  el  roce  efectos  mas  pronunciados;  aunque  enton- 
ces obran  por  una  acción  enteramente  especial,  é  indepen- 
diente de  las  reacciones  químicas  que  puedan  operarse  en 
ellas. 


Efectos  magnéticos  de  la  torsión;  por  Mr.  Wertheim. 

(L'Iostitut,  43  junio  4853.) 

Siempre  que  una  barra  de  hierro  llega  á  un  estado  de 
equilibrio  magnético,  ora  se  halle  todavía  bajo  la  influencia 
de  una  corriente  imantada,  ora  haya  sido  interrumpida  esta, 
cualquiera  torsión  pasajera  que  se  le  imprima  produce  una 
disminución  en  su  imantación,  y  la  detorsión  le  restituye  su 
imantación  primitiva.  Estos  cambios  se  miden  por  los  des- 
víos que  esperimenla  la  aguja  de  un  galvanómetro  sensible, 
que  forma  parte  del  circuito  de  un  fuerte  carrete  de  induc- 
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cion,  siendo  ellos  proporcionales  á  los  ángulos  de  torsiones, 
y  aumentando  con  la  masa  de  hierro  y  con  la  intensidad  de  su 
imantación. 

La  calidad  del  hierro  solo  introduce  diferencias  cuanti- 
tativas, siendo  asi  que  existe  una  fundamental  entre  el  hierro 
y  el  acero;  pues  en  este  el  equilibrio  magnético,  cuando  ha  lle- 
gado á  establecerse,  no  sufre  alteración  alguna  por  efecto  de 
la  acción  de  las  causas  mecánicas.  El  autor  ha  intentado, 
aunque  sin  éxito,  obtener  por  medio  de  la  torsión  de  los  cuer- 
pos diamagnéticos,  efectos  análogos  á  los  que  ha  observado  en 
el  hierro. 

Hasta  el  dia  el  máximo  de  la  imantación  ha  correspondido 
á  la  posición  de  equilibrio  natural  de  la  barra  en  su  cero  me- 
cánico; pero  tal  coincidencia  procedía  únicamente  de  la  ma- 
nera de  operar:  la  barra  estaba  en  cero  siempre  que  se  esta- 
blecía ó  interrumpía  la  corriente  inductora.  Y  del  mismo  mo- 
do, partiendo  de  esta  posición,  se  la  imprimían  alternativa- 
mente hácia  la  derecha  é  izquierda  torsiones  iguales  entre  si 
y  bastóte  débiles  para  que  las  torsiones  permanentes  fuesen 
insensibles.  No  obstante,  este  máximo  puede  alterarse  con  re- 
lación al  cero,  imprimiéndole  lo  que  pudiera  llamarse  una 
rotación.  En  obsequio  de  la  claridad,  distinguiremos  los  tres 
períodos  de  que  consta  cada  esperiencia. 

1.  °  Imantando  una  barra  de  hierro  mientras  está  sometida 
á  la  torsión,  no  se  produce  en  ella  rotación  alguna;  y  las  tor- 
siones permanentes  que  han  precedido  á  la  imantación,  tam- 
poco tienen  efecto. 

2.  °  Torcido  de  una  manera  permanente  bajo  la  acción  de 
la  corriente  inductora,  el  hierro  duro  recibe  una  rotación  en 
el  sentido  de  dicha  torsión  y  aumenta  con  ella ;  pero  sin  lle- 
gar nunca  á  su  intensidad,  ni  aun  á  la  del  ángulo  eventual,  á 
no  ser  que  la  torsión  llegue  á  ser  tal,  que  le  haga  perder  todas 
sus  cualidades  primitivas. 

3.  °  En  todos  los  hierros  torcidos  temporalmente,  la  inter- 
rupción de  la  corriente  ocasiona  una  rotación  en  el  sentido  de 
dicha  torsión;  y  aunque  es  casi  igual  al  ángulo  de  torsión  en 
el  hierro  dulce,  el  de  rotación  es  inferior  en  el  hierro  duro. 

Parece  imposible  conciliar  la  totalidad  de  estos  fenómenos, 
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ni  con  una  esplicacion  por  medio  de  los  cambios  que  puede  es- 
perimentar  la  fuerza  coercitiva,  ni  con  la  teoría  de  Ampere. 
El  autor  recurre  á  una  nueva  hipótesis,  admitiendo  que  las 
corrientes  que  constituyen  el  selenóide  de  Ampere,  en  vez  de 
«er  producidas  por  el  movimiento  de  traslación  de  un  fluido, 
proceden  de  la  propagación  de  oscilaciones  cuya  trayectoria 
queda  indeterminada  por  de  pronto. 

La  inercia  sustituye  á  la  fuerza  coercitiva,  y  el  acto  de  la 
imantación  consiste  en  la  polarización  de  las  vibraciones  con- 
fusas y  discordantes  que  subsisten  en  el  hierro. 

Gomo  al  torcer  la  barra  varían  entre  sí  las  moléculas  que 
sirven  de  asiento  á  las  vibraciones  concordantes,  estas  mu- 
dan también  de  sitio  con  las  moléculas  materiales,  como  su- 
cede con  las  vibraciones  luminosas  en  la  esperiencia  de  Mr. 
Fizeau.  Asi  pues,  la  torsión  da  por  resultado  una  diferencia 
de  fases;  y  esto  ocasiona  á  su  vez  una  baja  de  imantación  que 
desaparece  por  medio  de  la  torsión. 

Para  esplicar  la  rotación  basta  admitir  que  las  torsiones 
permanentes  y  la  interrupción  de  la  corriente  tienen  et  poder 
de  hacer  que  desaparezcan  dichas  diferencias  de  fases;  de  ma- 
nera que  la  detorsión  mecánica  se  convierte  en  una  verdadera 
torsión  relativamente  al  magnetismo. 

Finalmente,  el  autor  señala  el  papel  que  al  parecer  deben 
representar  estos  fenómenos  entre  las  causas  que  producen 
las  variaciones  regulares  de  la  aguja,  sus  movimientos  irre- 
gulares en  el  momento  de  un  terremoto,  y  por  último,  sus 
desvíos  imprevistos  á  bordo  de  grandes  buques  forrados  de 
hierro. 


FISICA  DEL  «LOBO. 


Jnvariabilidad  de  la  salazón  del  Mar  Caspio;  por  Mr.  de 
Baer. 

(L'InsÜtut,  27  diciembre  Í855.) 

Mr.  Baer,  en  una  Memoria  titulada  Estudio  físico  del  Mar 
Caspio,  ha  examinado  si  la  salazón  de  este  mar  ha  sufrido 
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variaciones  apreciables  desde  la  antigüedad,  y  si  la  causa  de 
ella  consiste  en  la  naturaleza  de  su  fondo  ó  en  la  de  los  terre- 
nos que  forman  sus  costas. 

Algunos  han  creído,  dice,  que  el  fondo  del  Caspio  después 
de  haber  esperimentado  numerosas  variaciones,  ha  llegado 
por  último  á  su  forma  actual  ;  y  que  hallándose  rodeado  en 
su  parte  septentrional  por  una  estepa  ó  arenal  salitroso,  la 
sal  de  este  fondo  es  la  de  la  estepa,  que  las  lluvias  disuelven 
continuamente,  y  arrastran  á  las  parles  mas  bajas  del  terre- 
no, y  de  este  al  mar.  También  se  ha  creído  en  estos  últimos 
tiempos  que  las  aguas  de  dicho  mar  habían  llegado  á  tal  gra- 
do de  salazón  que  ya  no  podía  sostenerse  en  ellas  la  vida, 
animal,  esceptuando  un  pequeño  crustáceo  (artemia),  que 
puede  vivir  en  los  manantiales  salados.  Mr.  de  Baer  procura 
remontarse  hasta  el  origen  de  esta  opinión,  que  se  halla  en 
oposición  con  los  hechos,  puesto  que  por  lo  contrario  el  Cas- 
pio suministra  hoy  cantidades  tan  considerables  de  peces,  que 
acaso  no  hay  mar  alguno  de  igual  superficie  que  pueda  com- 
pararse con  él  bajo  este  punto  de  vista.  Encargado  por  la  au- 
toridad de  inspeccionar  las  pesquerías  del  referido  mar,  el 
autor  ha  creído  que  no  carece  de  interés  investigar  si  es 
verdad  que  la  vida  se  estinga  poco  á  poco  en  sus  aguas,  y  si 
de  las  observaciones  físicas  resulta  como  un  hecho  necesario 
que  este  mar  deba  cargarse  de  dia  en  día  de  sal. 

Gobel  se  habia  propuesto  esta  cuestión:  ¿Debemos  creer 
que  el  Mar  Caspio  ha  sido  un  mar  de  agua  dulce,  y  en  la  ac- 
tualidad lo  es  salado  á  causa  de  las  sales  de  los  páramos  que 
lo  rodean?  El  autor  responde  muy  sencillamente,  haciendo 
ver  que  las  cardiáceas  y  demás  conchas  marinas  qne  se  en- 
cuentran en  todos  los  depósitos  del  Caspio  y  en  el  páramo  en 
cantidades  incalculables,  demuestran  que  este  mar  ha  sido 
salado  desde  tiempo  inmemorial,  aun  desde  los  primeros  pe- 
riodos de  la  formación  de  la  corteza  terrestre.  Por  lo  que  res- 
pecta á  los  animales  que  se  encuentran  en  estado  fósil  en  los 
terrenos  y  en  el  páramo,  se  ha  dicho  que  no  existían  ya  vi- 
vos en  aquel  mar;  pero  este  aserto  se  ve  desmentido  por  la 
presencia  de  las  conchas  del  género  adacna,  que  son  eviden- 
temente marinas,  y  que  se  han  encontrado  poco  há  vivas  en 
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el  Caspio.  Por  otra  parte,  la  inmensa  cantidad  de  corpulentos 
peces  que  anualmente  se  sacan  del  mismo  mar,  y  cuya  pesca 
adquiere  por  momentos  mayor  estension,  prueba  satisfacto- 
riamente que  debe  haber  en  él  para  alimentarlos,  gran  abun- 
dancia de  organismos  inferiores,  cuyo  testimonio  destruye, 
como  se  echa  de  ver,  la  idea  de  decrepitud  que  se  ha  forma- 
do acerca  de  aquel  conjunto  de  aguas  interiores. 

Hase  dicho  que  el  Caspio  es  hoy  un  mar  cerrado,  rodeado 
de  un  dilatado  páramo  abundante  en  sal,  que  disuelta  por  las 
aguas  pluviales,  debe  llegar  al  mar,  y  aumentar  cada  vez 
más  su  salazón;  pero  á  esto  responde  el  autor  que  el  ci- 
tado mar  no  es  como  una  cápsula  de  porcelana,  en  la  cual  el 
agua  que  se  evapora,  abandone  la  sal  de  que  está  saturada;  si- 
no que  es  un  gran  depósito  que  si  bien  recibe  sal,  vá  tam- 
bién depositándola  al  mismo  tiempo ;  y  que  por  lo  tanto 
esto  esplica  suficientemente  el  equilibrio  en  la  salazón  de 
sus  aguas.  El  Caspio  forma  lagunas  saladas  y  también  lagos 
salados,  como  otros  muchos  mares,  describiendo  el  autor  un 
número  bastante  grande,  é  igualmente  su  modo  de  formación, 
de  lo  que  es  fácil  asegurarse  en  las  mismas  localidades;  men- 
ciona además  gran  número  de  bahías  y  ensenadas  en  que  el 
agua  es  mucho  más  salada  que  en  alta  mar. 

No  seguiremos  al  autor  en  la  estension  que  ha  dado  á  todas 
las  cuestiones  relativas  á  la  salazón  del  Caspio,  ni  en  la  ex- 
planación de  las  pruebas  con  que  demuestra  la  invariabili- 
dad  de  ella  desde  el  tiempo  de  Hcrodoto;  pues  sería  difícil 
hacer  esto  sin  tener  á  la  vista  un  mapa  del  mar  de  que  ha- 
blamos, de  sus  lagunas  y  de  los  lagos  salados  que  lo  rodean; 
mapa  que  el  autor  ha  unido  á  su  Memoria.  Antes  de  termi- 
nar, marca  también  muchos  errores  que  se  han  admitido  ó 
recibido  cierto  crédito,  acerca  de  todas  estas  cuestiones,  por 
el  difunto  Hommaire  de  Hell  en  su  viaje  á  los  lagos  salados. 
La  Memoria  de  Mr.  Baer,  apoyada  en  observaciones  perso- 
nales hechas  con  esmero,  resuelve  al  parecer  muchos  proble- 
mas de  geografía  física,  que  la  diversidad  de  opiniones  de  los 
sabios  viajeros  habia  dejado  hasta  aqui  pendientes  de  solución 
definitiva. 
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QUIMICA. 


Método  de  análisis  de  los  bronces  y  de  los  latones;  por  Mr. 
üeville. 


Hace  ya  algunos  años  que  hago  usar  en  mi  laboralorio  á 
los  alumnos  de  la  Escuela  Normal,  dice  el  autor,  un  método 
de  análisis  de  los  bronces  y  latones,  que  en  mi  concepto  reúne 
las  dos  condiciones  de  exactitud  y  rápida  ejecución;  además 
de  esto,  solo  se  recurre  esclusivamente  á  los  reactivos  vo- 
látiles. Voy,  pues,  á  detallarlo  en  compendio. 

Supongo  que  la  aleación  contiene  los  siguientes  elementos: 


Se  toman  como  unas  5  gramas  de  la  aleación,  y  se  disuel- 
ven en  ácido  nítrico  puro,  en  una  redomita  de  cuello  estrecho, 
terminada  en  un  embudo  que  no  permítala  salida  de  las  goti- 
tas  del  ácido.  Una  vez  operada  la  disolución,  se  pone  á  hervir 
por  espacio  de  20  minutos  el  líquido  concentrado,  se  dilata 
en  dos  ó  tres  veces  su  volumen  de  agua,  y  se  continua  la  ebu- 
llición durante  el  mismo  tiempo;  cuyas  condiciones  me  pare- 
cen indispensables  para  dar  al  óxido  de  estaño  y  á  la  pequeña 
cantidad  de  sílice,  toda  la  insolubilidad  que  estas  sustancias 
poseen  en  el  ácido  nítrico.  Sepárase  luego  por  medio  de  la  fil- 
tración ó  la  decantación  la  parte  insoluole,  que  se  pesa  des- 
pués de  haber  sido  calcinada  (algunas  veces  el  óxido  de  esla- 
ño aparece  con  color  de  rosa,  debido  á  ligeros  indicios  de 
oro,  enteramente  insignificantes.)  Tratada  esta  mezcla  por  el 
hidrógeno  y  en  seguida  por  el  ácido  clorhídrico,  abandona  la 
sílice,  cuyo  peso  da  á  conocer  al  mismo  tiempo  el  valor  exacto 
del  óxido  de  estaño. 

El  ácido  nítrico  separado  del  estaño  y  de  la  sílice  se  eva- 
pora en  una  pequeña  cápsula  de  platino  ó  porcelana,  y  el  re- 


Silicio, 
Estaño, 
Zinc, 


Hierro, 

Cobre, 

Plomo. 
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síduo  se  calcina  al  calor  rojo-oscuro.  Por  este  medio  se  ob- 
tiene una  mezcla  de  óxidos,  de  los  cuales  queda  tal  cantidad, 
que  puede  bastar  por  lo  menos  para  dós  análisis.  Puede  de- 
jarse de  hacer  el  peso  y  algunas  nuevas  adiciones.  Durante  la 
evaporación,  en  caso  de  que  se  verificase  esta,  en  nada  per- 
judicarían al  resultado  del  análisis. 

Dichos  óxidos  se  trituran  en  un  pequeño  mortero  de  vidrio, 
y  se  introducen  en  la  cantidad  aproximada  de  2  gramos,  por 
medio  de  una  especie  de  cápsula  de  platino  ó  de  porcelana, 
en  un  tubito  de  cristal  de  unos  15  centímetros  de  longitud,  y 
tan  estrecho  cuanto  sea  posible,  terminado  en  una  de  sus  es- 
tremidades  por  un  tubo  capilar,  y  cerrado  en  la  otra  con  un 
tapón  de  corcho  (1),  que  solo  sirve  mientras  se  verifican  los 
pesos.  La  cápsula,  el  tubo  y  el  tapón  se  taran  juntos,  y  el  pe- 
so de  los  óxidos  se  verifica  después  de  haberlos  calentado  al 
rojo-oscuro  en  el  aparato,  por  el  que  se  hace  pasar  una  cor- 
riente de  aire  seco.  Verificado  el  peso,  la  corriente  de  aírese 
sustituye  con  otra  de  hidrógeno,  y  se  calienta  hasta  que  el  sis- 
tema no  pierda  ya  nada  de  su  peso,  por  medio  de  una  lámpara 
de  alcohol  del  comercio,  en  cuyo  caso  el  residuo  es  el  óxido 
de  zinc  sin  reducir,  con  el  cobre,  el  plomo  y  el  hierro  en  es- 
tado metálico:  el  color  de  la  mezcla  sirve  de  guia  al  opera- 
dor, yleindicael  findelesperimento.  Vuelve  á  pesarse  aque- 
lla, y  la  pérdida  de  peso  indica  con  la  mayor  exactitud  la  can- 
tidad de  oxigeno  contenido  en  los  óxidos  de  los  tres  citados  me- 
tales. Si  el  hierro  y  el  plomo  se  hallasen  en  cantidad  insigni- 
ficante, tendríamos  con  mucha  aproximación,  multiplicando  por 
5  esta  pérdida  de  peso,  la  cantidad  de  cobre  contenida  en  la 
aleación,  y  por  consiguiente  la  composición  de  esta.  En  un 
análisis  aproximativo  de  latón,  la  operación  quedaría  termi- 
nada sin  necesidad  de  más  ensayos. 

Tómase  ácido  sulfúrico  destilado  sobre  sulfato  de  amonia- 
co, y  con  esto  se  prepara  un  liquido  cuya  graduación  se  co- 
nozca aproximadamente,  echando  en  200  ó  300  centímetros 


( 1 )  Este  pequeño  aparato  está  figurado,  laui.  I  .a,  fig.  1  .*,  tona.  XXXIII 
de  los  Anales  de  Química  y  Física. 
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cúbicos  de  agua  tal  cantidad  que  baste  á  disolver  el  duplo  del 
peso  de  la  mezcla  de  hierro  y  zinc  que  puede  suponerse  exis- 
te en  la  aleación  (1).  El  ácido  se  somete  á  la  ebullición,  á  fin 
de  espeler  completamente  el  aire,  y  luego  se  deja  enfriar  en 
un  frasco  que  debe  estar  casi  Heno,  cerrándolo  después  con  un 
corcho  ó  una  cubierta  de  goma  elástica  que  se  adapta  bien  á  las 
redomillas  terminadas  en  cuello  angosto.  Hecho  esto  se  intro- 
duce en  ella  la  cápsula  de  platino  ó  de  porcelana  que  contie- 
ne el  óxido  de  zinc  y  los  metales  reducidos;  el  espresado  óxi- 
do se  disuelve  en  breve  al  mismo  tiempo  que  el  hierro,  cuya 
reacción  sobre  el  ácido  se  facilita  mediante  la  presencia  del 
cobre  metálico.  (El  zinc,  si  llegase  á  reducirse,  lo  que  nunca 
ocurre,  pasaría  al  estado  de  sulfato).  El  cobre  y  el  plomo  per- 
manecen. Es  preciso  agitar  el  vaso  varias  veces,  á  fin  de  po- 
ner en  suspensión  los  dos  metales  en  el  líquido;  luego  se  deja 
que  se  aposen  durante  algunas  horas,  y  se  procede  por  últi- 
mo á  una  cuidadosa  decantación,  lavando  los  óxidos  con  agua 
hervida.  Mientras  se  verifica  esta  operación,  puede  pasar  una 
pequeña  cantidad  de  cobre  ó  de  plomo,  bien  al  estado  de  sul- 
fato por  el  contacto  del  aire,  ó  bien  ser  arrastrada  mecánica- 
mente. De  esto  nos  cercioraremos  añadiendo  á  la  disolución 
clara  algunas  gotas  de  una  solución  diáfana  y  caliente  de  hi- 
drógeno sulfurado.  Si  algunos  copos  de  color  oscuro,  cuyo  pe- 
so fuese  de  algunos  miligramos,  se  depositasen  en  el  fondo,  se 
procedería  á  separarlos  mediante  la  decantación,  filtrándolos 
luego  y  reuniéndolos  con  los  metales. 

La  solución  solo  contiene  los  sulfatos  de  zinc  y  de  hierro; 
evapórase,  y  se  pesan  los  sulfatos  calcinados  á  un  calor  apro- 
ximativo  de  400  grados.  (Acto  continuo  podría  calcularse  el 
peso  del  zinc  si  no  hubiese  hierro,  pues  este  medio  de  apre- 
ciación de  dicho  metal  es  perfecto.) 

Para  separar  el  hierro  del  zinc  se  calcinan  los  sulfatos  en 
una  mufla,  y  se  reducen  al  estado  de  óxidos.  Procédese  luego 


(1)  Es  ana  costumbre  muy  ventajosa  el  pesar  todos  los  reactivos 
que  se  emplean  en  un  análisis,  ó  por  lo  menos  el  apreciar  aproximati- 
vamente su  cantidad. 
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á  pesarlos,  y  se  les  humedece  con  ácido  nítrico  concentrado, 
basta  conseguir  la  completa  disolución  del  zinc;  después  se 
evaporan  hasta  la  sequedad,  y  se  les  calienta  ligeramente  en 
baño  de  arena  hasta  que  desaparezcan  los  vapores  de  ácido  ní- 
trico: en  tal  estado  de  la  operación,  el  nitrato  de  hierro  se  des- 
compone. Trátase  luego  por  el  nitrato  de  amoniaco  y  algunas 
gotas  de  este,  qne  solo  disuelven  el  zinc.  Se  decanta  y  se  pesa 
el  óxido  de  hierro,  cuyo  peso  da  á  conocer  al  mismo  tiempo 
la  cantidad  de  óxido  de  zinc  contenida  en  la  mezcla  de  los  óxi- 
dos. Además  de  esto,  pudiéranse  también  evaporar  los  nitratos 
de  zinc  y  de  amoniaco,  volatilizar  la  sal  amoniaco  á  beneficio 
del  calor,  y  pesar  directamente  el  óxido  de  zinc;  pero  seme- 
jante operación  sería  inútil. 

Respecto  á  la  mezcla  de  cobre  y  plomo,  en  la  que  es  preci- 
so contar  con  uoa  pequeña  parte  de  sulfuro,  que  algunas  veces 
se  separa  de  la  disolución  sulfúrica  que  contiene  el  hierro  y 
el  zinc,  se  disuelve  en  ácido  sulfúrico  mezclado  con  ácido  ní- 
trico; cuya  disolución,  más  órnenos  enturbiada  por  el  sulfato  de 
plomo,  se  evapora  en  seco  en  el  baño  de  arena,  y  se  calcina  á 
un  calor  de  400  grados.  Hecho  esto  se  pesa  la  mezcla  de  los 
sulfatos,  se  separa  el  de  cobre  por  medio  del  agua,  y  se  ob- 
tiene el  de  plomo;  cuyo  peso,  deducido  del  total  de  aquellos, 
da  el  del  sulfato  de  cobre.  Podríase  también  evaporar  este,  y 
convertirlo,  mediante  un  esceso  de  azufre,  enproto-sulfuro,  por 
el  método  de  Mr.  Rivot;  pero  nunca  he  hallado  inconveniente 
alguno  en  pesar  el  cobre  en  estado  de  sulfato,  con  tal  que  se 
opere  con  algunas  precauciones,  á  fin  de  evitar  su  descom- 
posición, pues  basta  el  más  ligero  calor  para  espulsar  el  áci- 
do sulfúrico  en  esceso  que  pudiera  contener.  En  el  momento 
de  procederse  á  su  peso,  debe  ser  enteramente  blanco. 

Si  por  otra  parte  no  se  tuviese  confianza  en  la  insolubili- 
dad del  sulfato  de  plomo,  pudieran  buscarse  en  la  disolución 
del  de  cobre  las  partículas  de  plomo  que  han  pasado  al  veri- 
ficarse la  operación  del  lavado. 

Después  de  hallar  por  medio  del  cálculo  el  peso  de  cada 
uno  de  los  cuerpos  simples  que  entran  en  la  composición  de 
la  aleación,  se  dividen  los  números  relativos  á  la  sílice  y  al 
estaño  por  el  peso  de  la  aleación  atacada  por  el  ácido  nítrico; 
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de  este  modo  se  obtiene  la  proporción  de  las  referidas  mate- 
rias contenidas  en  100  partes  de  aquella.  Sea  A  la  suma  de 
estas  proporciones  relativas  á  la  sílice  y  al  estaño,  y  B  la  su- 
ma de  los  pesos  de  los  demás  metales  calculados  con  los  óxi- 
dos ó  sulfatos  que  han  servido  para  el  peso:  á  fin  de  determi- 
nar la  proporcionen  centésimas  de  lodos  ellos,  bastaría  mul- 
tiplicar el  peso  de  cada  metal*  sucesivamente  por  el  quebra- 
do 100   A.  El  total  será  necesariamente  igual  á  100. 

Para  la  rectificación  del  análisis,  es  preciso  que  la  suma 
de  los  pesos  de  los  óxidos  obtenidos  directamente,  ó  calcula- 
dos con  arreglo  á  la  composición  de  sus  respetivos  sulfatos, 
sea  igual  al  peso  de  los  óxidos  introducidos  en  la  cápsula. 


Nuevo  método  de  purificar  y  disgregar  el  grafito;  por  Mr. 
Brodie. 

(Aii.  de  Quina,  y  Fis.,  noviembre  ^5.) 

El  objeto  de  la  presente  nota  es  la  descripción  de  un  nuevo 
método  para  obtener  el  grafito  en  un  estado  de  perfecta  pure- 
za y  de  escesiva  división.  Consiste  en  lo  siguiente: 

El  grafito,  reducido  á  polvo  tosco,  se  mezcla  con  a  de  su 
peso  próximamente  de  clorato  de  potasa.  La  mezcla  se  echa 
en  una  vasija  de  hierro,  y  se  deslié  por  igual  en  ácido  sulfú- 
rico concentrado,  del  cual  se  toma  doble  cantidad  que  de 
grafito.  Para  esto  puede  usarse  ácido  sulfúrico  coloreado,  y 
de  1,8  de  densidad,  según  sale  de  los  vasos  de  plomo.  Luego 
se  calienta  en  bafio-maría  hasta  que  cesa  el  desprendimiento 
de  los  vapores  de  gas  cloroso;  y  después  de  fria  se  echa  en 
agua,  lavándola  de  un  modo  conveniente. 

Lavado  ya  y  seco  el  grafito  se  calienta  después  hasta  el 
color  rojo,  durante  cuya  operación  aumenta  considerable- 
mente de  volúmen,  y  se  reduce  á  polvo  de  una  escesiva  di- 
visión. Para  purificarlo  se  somete  á  la  levigacion,  y  el  pro- 
ducto obtenido  por  este  método  puede  considerarse  química- 
mente puro. 


m 

El  procedimiento  que  acaba  de  describirse  es  aplicable 
en  particular  al  grafito  de  Ceylan,  que  es  de  una  estructura 
laminosa.  Si  contiene  materias  siliceas  y  se  ha  de  aplicar  á 
la  fabricación  de  lápices,  es  preciso  purificarlo  añadiendo  una 
corta  cantidad  de  fluoruro  de  sodio  á  la  mezcla  de  ácido  sul- 
fúrico, grafito  y  clorato  de  potasa.  El  sílice  se  desprende  en- 
tonces en  estado  de  fluoruro. 

No  quiero  estenderme  mas  en  esta  Nota,  dice  el  autor,  en 
las  cuestiones  científicas  que  suscita  el  referido  descubri- 
miento. Básteme  añadir  en  términos  generales,  que  el  grafito 
se  oxida  en  dicha  circunstancia,  y  que  se  forma  una  combi- 
nación de  ácido  sulfúrico  con  la  materia  que  puede  conside- 
rarse como  un  óxido  de  grafito.  He  conseguido  aislar  esta,  y 
obtenerla  privada  de  ácido  sulfúrico  por  otros  medios;  siendo 
la  misma  la  que  se  descompone  durante  la  calcinación  del 
grafito  tratado  preliminarmente  con  el  ácido  sulfúrico  y  el 
clorato  de  potasa.  Fácilmente  se  concibe  que  el  gas  que  se 
desprende  en  tal  ocasión  puede  reducir  á  polvo  sumamente 
tenue  las  partículas  densas  y  fuertemente  unidas  del  grafito. 
Otros  agentes  oxidantes,  como  el  ácido  nítrico  y  el  bicromato 
de  potasa,  pueden  también  usarse  en  lugar  del  clorato  de  po- 
tasa; pero  el  ácido  sulfúrico  puro  no  produce  efecto  alguno. 

El  grafito  purificado  en  esta  forma  adquiere  un  estado,  á 
propósito  para  multitud  de  aplicaciones  industriales,  como 
por  ejemplo  la  preparación  de  una  pintura  indeleble,  el  lus- 
trado de  la  pólvora  de  cañón,  la  fabricación  de  lápices  y  cri- 
soles, etc. 


Trabajos  sobre  el  tungsteno;  por  Mr.  Riche. 

(L'Institut,  45  febrero  4856.) 

Para  preparar  el  tungsteno  metálico,  dice  el  autor,  he  re- 
currido á  la  reducción  del  ácido  túngstico  por  medio  del  hi- 
drógeno, atacando  al  cloruro  con  el  sodio.  Si  se  hace  que  pa- 
se una  corriente  de  hidrógeno  puro  y  seco  por  un  tubo  de  por- 
celana bañado  con  luten  que  contenga  ácido  túngstico,  y  se 
calienta  hasta  el  color  rojo  durante  dos  horas  al  menos,  em- 
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pleando  coke  partido  en  trozos  pequeños,  se  obtiene  una  ma- 
teria privada  de  oxígeno.  Cuando  se  opera  en  temperatura 
más  baja,  queda  siempre  nna  cantidad  de  óxidos  inferiores 
mas  ó  menos  considerable. 

El  tungsteno  que  se  forma  á  tan  elevada  temperatura  no 
está  fundido  ni  aun  agregado,  sino  que  se  presenta  en  granitos 
cristalizados,  susceptibles  de  tomar  el  estado  metálico  por  ro- 
ce, rayando  al  vidrio  con  facilidad.  Sometido  al  fuego  de  una 
fragua  bastante  activo  para  ablandar  y  que  pierda  su  figura 
el  crisol,  ha  continuado  en  estado  sólido;  gracias  á  qne  habien- 
do tenido  la  bondad  Mr.  Despretz  de  poner  á  mi  disposición 
la  pila  de  la  Facultad  de  Ciencias,  he  logrado  fundirlo,  pero 
habiendo  empleado  para  conseguir  este  resultado  200  ele- 
mentos ordinarios  de  Bunsen;  en  cuyas  circunstancias  se  oxi- 
da una  porción  considerable  de  metal,  y  produce  al  tiempo  de 
su  combustión  una  llama  azul,  que  proyectada  en  la  oscuri- 
dad sobre  una  pantalla  blanca,  produce  hermosísimas  tintas. 

El  tungsteno  solo  se  oxida  en  el  aire  y  aun  en  el  oxígeno 
seco  á  una  temperatura  muy  elevada,  y  todavía  es  muy  lenta 
la  acción.  En  el  cloro  seco  no  arde,  y  se  necesita  elevar  su 
temperatura  á  300°  próximamente  para  que  pueda  atacarlo. 
El  ácido  azótico  sostenido  á  70  ú  80°  lo  convierte,  al  cabo  de 
tres  ó  cuatro  dias,  en  ácido  túngstico:  el  agua  regia  obra  con 
alguna  mayor  rapidez.  Los  ácidos  sulfúrico  y  clorhídrico  con- 
centrados lo  trasforman  en  óxido  azul,  y  este  se  convierte  á  la 
larga  en  ácido  túngstico.  El  agua  aireada  destilada  ó  la  común 
no  ejerce  en  él  al  parecer  acción  alguna,  ni  aun  después  de  un 
contacto  de  mes  y  medio:  lo  mismo  sucede  con  cualquier 
agua  alcalina;  al  paso  que  si  contiene  una  corla  cantidad  de 
ácido  sulfúrico  se  colora  de  azul,  pero  la  acción  es  lenta  y 
muy  débil.  Este  metal  no  ataca  al  agua  á  100%  pero  calenta- 
do hasta  el  rojo  entonces  su  descomposición  se  verifica  con  la 
mayor  enerjía,  hinchándose  el  tungsteno  y  convirtiéndose  to- 
do rápidamente  en  óxido. 

Si  se  pone  tungsteno  con  yoduro  de  etilo  en  un  tubo  tapa- 
do al  soplete,  calentándolo  hasta  la  temperatura  de  240°  pró- 
ximamente, apenas  se  altera  el  metal  después  de  diez  dias 
de  contacto;  sin  embargo,  se  advierte  que  flotan  en  el  li- 
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quido  unas  agujillas  nacaradas,  que  son  oxi-yoduro  de  tungs- 
teno. 

Sustituyendo  el  yoduro  de  etilo  con  el  de  metilo,  la  ac- 
ción es  más  marcada;  produciendo  el  liquido  destilado,  ade- 
más del  yoduro  de  metilo  no  atacado,  un  licor  viscoso,  que 
hierve  á  una  temperatura  elevada.  Si  se  agita  con  alcohol  ete- 
rizado algo  caliente,  se  separa  un  aceite,  al  paso  que  el  éter 
abandona  por  evaporación  una  sustancia  que  puriGcada  con- 
venientemente, cristaliza  en  anchas  láminas  incoloras,  se  fun- 
de á  los  110°  próximamente,  y  analizado  ofrece  la  compo- 
sición 3(C>  J5TS)  Tu,  I.  Agitado  este  yoduro  con  óxido  de 
plata  recien  precipitado,  produce  un  polvo  blanco  que  es  el 
óxido  3  (O  27*)  Tu ,  O;  cuyo  cuerpo  se  combina  con  los  ácidos 
formando  sales  incristalizables,  que  adquieren,  si  se  concen- 
tran, el  estado  de  un  líquido  viscoso,  del  que  vuelve  á  pre- 
cipitar los  álcalis  el  óxido  anterior.  También  se  obtienen  las 
referidas  sales  atacando  el  yoduro  con  los  ácidos  correspon- 
dientes. 

Para  determinar  el  equivalente  del  tungsteno,  me  he  fun- 
dado en  la  reducción  por  el  hidrógeno  puro  del  ácido  túngsti- 
co TuQ\  cuya  composición  es  la  admitida  generalmente.  El 
peso  de  agua  obtenido,  incluso  el  del  tungsteno,  da  el  núme- 
ro 87;  cifra  algo  menor  que  la  admitida  antes:  y  asi  debía  su- 
ceder, porque  en  la  antigua  determinación  se  usó  ácido  túngs- 
tico mezclado  con  álcali  (puesto  que  se  preparaba  con  auxilio 
del  carbonato  de  sosa);  al  paso  que  yo  he  operado  con  ácido 
puro  sacado  por  calcinación  de  una  sal  amoniacal,  ó  precipi- 
tado con  el  agua  de  cloruro  puro  y  sublimado. 

Deseando  obtener  el  tungsteno  por  medio  de  la  acción  de 
su  cloruro  sobre  el  sodio,  me  ocupó  ante  todo  de  la  prepara- 
ción, en  escala  algo  grande,  de  la  materia  roja  conocida  con 
el  nombre  de  cloruro  de  tungsteno,  que  antes  se  lograba  ata- 
cando este  metal  por  medio  del  cloro;  lo  cual  conseguí  fácil- 
mente dirigiendo  una  corriente  de  cloro  seco  sobre  una  mez- 
cla de  1  parte  de  ácido  túngstico  y  3  de  carbón  en  polvo, 
puesta  en  una  retorta  bitubulada  de  asperón  caliente  hasta  el 
color  rojo-cereza.  Para  conseguirlo  en  estado  de  pureza,  no 
hay  que  hacer  mas  sino  destilarlo  de  nnevo  con  cuidado  por 
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una  corriente  de  hidrógeno;  y  como  su  volatilidad  es  mayor 
que  la  de  los  otros  compuestos  formados  por  la  reacción,  se 
separa  de  ellos  con  facilidad.  Calentado  este  compuesto  con 
sodio  en  un  tubo  lleno  de  hidrógeno,  habiéndome  dado  siem- 
pre agua  y  óxido  de  tungsteno,  me  incliné  naturalmente  á 
creer  que  el  pretendido  cloruro  contenia  oxígeno;  y  efecti- 
vamente, sometido  al  análisis,  los  números  que  he  presentado 
conducen  exactamente  á  la  fórmula  Tu  Cl'O.  Tratado  con  agua 
se  descompone  rápidamente  en  ácido  túngstico  y  clorhídrico; 
pero  si  la  esperiencia  se  hace  en  un  tubo  cerrado  y  se  adquie- 
re además  la  seguridad  de  que  no  se  desprende  hidrógeno  en 
el  mercurio,  esta  reacción,  inesplicable  admitiendo  la  fórmula 
Tu  Cl\  se  comprende  por  el  contrario  perfectamente  si  se 
le  concede  á  dicha  materia  la  composición  que  se  le  ha  asig- 
nado antes.  Con  efecto,  resulta  Tu  Cl'O+ZHO^TuCP+ZII 
Cl.  Sin  embargo,  hay  cloruros  de  tungsteno;  y  si  hasta  el  dia 
no  se  ha  demostrado  su  presencia,  depende  esto  de  que  se  con- 
vierten en  oxi-cloruro  rojo  si  existe  la  menor  cantidad  dé 
agua. 

Tricloruro  de  tungsteno.  Este  compuesto  se  obtiene  en 
abundancia  dirigiendo  una  corriente  de  cloro  seco  sobre 
tungsteno  muy  puro  metido  en  un  tubo  caliente  de  porcelana, 
por  el  que  se  na  hecho  pasar  antes  hidrógeno  reseco  con  ob- 
jeto de  privarlo  del  aire  y  la  humedad.  Forma  una  materia 
cristalizante  por  sublimación  en  agujas  largas  color  gris  de 
acero  que  se  funden  á  la  temperatura  de  218  grados,  pro- 
duciendo un  líquido  negro  que  se  concreta  y  forma  un  botón 
gris,  cuyo  aspecto  y  fractura  presentan  todas  las  apariencias 
del  yodo.  El  agua  lo  descompone  de  un  modo  instantáneo.  Su 
análisis  conduce  exactamente  á  la  fórmula  Tu  CP. 

Bicloruro  de  tungsteno.  Prepárase  en  mínimas  cantidades 
cuando  se  verifica  con  el  hidrógeno  la  reducción  del  cloruro 
anterior  puesto  en  un  tubo  de  vidrio.  Cuando  ya  no  se  des- 
prende ácido  clorhídrico  se  para  la  operación,  y  queda  una 
corta  cantidad  de  un  producto  pardo-negruzco  que  ofrece  al 
análisis  la  composición  Tu  Cl*.  Es  muy  difícil  contenerse  en 
los  estrechos  límites  de  temperatura  en  que  se  efectúa  la  indi- 
cada reacción.  Si  se  calienta  demasiado,  se  volatiliza  el  tri- 
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cloruro  y  se  ve  el  produelo  manchado  con  tungsteno  metálico» 
del  que  se  deposita  una  parte  en  las  paredes  del  tubo,  forman- 
do un  hermoso  anillo  reverberante. 

Bisulfuro  de  tungsteno.  El  sulfuro  de  tungsteno  que  cor- 
responde al  ácido  túngstico,  se  obtiene  facilísimamente;perono 
sucede  otro  lanío  con  el  bisulfuro  del  mismo  metal.  Valiéndo- 
me de  un  medio  sencillísimo,  he  conseguido  prepararlo  en  eslado 
de  pureza:  consiste  en  calentar  junlas  dos  parles  iguales  de 
bitungstalo  de  potasa  y  azufre  en  un  crisol  de  barro  hasta  que 
se  verifique  la  fusión  tranquila  de  la  materia.  El  residuo  se 
trata  con  el  agua,  que  disuelve  el  lungslato  de  potasa;  lavando 
en  un  filtro  el  sulfuro,  que  ha  de  secarse  inmediatamente  des- 
pués. Forma  una  materia  negra,  cristalizada  en  unas  aguji- 
tas,  que  se  oxida  hasta  el  color  rojo  al  contacto  del  aire,  ó  á 
50  grados  en  presencia  del  ácido  nítrico,  ofreciendo  exacta- 
mente la  composición  del  bisulfuro  de  tungsteno. 


METEOROLOGIA. 

Sobre  la  manifestación  de  los  fenómenos  calóricos  por  el  tér- 
mino medio  quinqué-diurno;  por  Mr.  Dove. 

(L'losÜtut,  20  junio  «55.) 

Determinar  los  valores  medios  entre  los  cuales  oscilan  los 
fenómenos  atmosféricos,  las  variaciones  periódicas  que  dichos 
valores  esperimentan,  y  por  último,  las  anomalías  que  ocur- 
ren en  los  mismos,  es  un  triple  problema  que  aún  no  se  ha  re- 
suelto, porque  primero  es  preciso  ocuparse  en  las  perturba- 
ciones, á  fin  de  poder  distinguir  lo  que  ha  sufrido  alguna  alte- 
ración de  lo  que  permanece  en  su  estado  normal.  Hasta  el  dia 
nadie  se  ha  dedicado  al  estudio  de  estas  perturbaciones,  y  me- 
nos aún  se  ha  tratado  de  inquirir  su  origen;  habiéudose  prefe- 
rido, acaso  con  razón,  procurar  eliminarlos  mediante  un  gran 
número  de  observaciones,  á  fin  de  tener  bases  bastante  sólidas 
sobre  que  apoyarse. 
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El  deber  de  la  climatología  es  recojer  estas  observaciones. 
Las  causas  de  los  cambios  no  periódicos  pueden,  al  contrario 
de  lo  que  sucede  en  las  de  las  variaciones  inmediatamente 
periódicas,  buscarse  fuera  de  la  tierra,  ó  ser  consideradas  co- 
mo reacciones  recíprocas  de  los  fenómenos  que  se  manifiestan 
simultáneamente  en  la  superficie  del  globo:  pero  sea  como 
fuere,  la  cuestión  que  aqui  se  trata  de  resolver  es  averiguar 
el  modo  con  que  las  mutaciones  anormales  se  propagan  en  la 
superficie  de  la  tierra;  el  por  qué  se  desarrollan  en  ciertas 
épocas,  se  debilitan  luego  hasta  el  estremo,  y  por  lo  regular 
se  manifiestan  en  sentido  contrario.  El  autor  esplana  estensa- 
mente  las  razones  que  en  este  estudio  le  han  determinado  á 
hacer  uso  de  los  términos  medios  quinqué-diurnos;  elección 
cuyos  resultados  han  justificado,  al  parecer,  su  empleo.  Ade- 
más nos  da  noticia  de  las  estaciones  en  que  se  han  hecho  obser- 
vaciones bastante  exactas  y  regulares  para  el  objeto  que  se 
propuso;  observaciones  cuyo  número  abraza  un  período  de 
421  años.  Dichas  estaciones  se  hallan  situadas  entre  París  y 
los  puntos  mas  septentrionales  y  orientales  de  Europa,  y  las 
observaciones  comprenden  mas  de  58.000  términos  medios. 
Como  el  valor  de  estas  no  es  el  mismo  en  todas  las  estacio- 
nes, el  autor  indica  el  grado  de  confianza  que  merecen  en 
cada  una  de  ellas. 

En  su  Memoria  acerca  de  la  distribución  del  calor  en  la 
superficie  de  la  tierra,  Mr.  Dove  ha  demostrado  que  los  cam- 
bios de  las  isotermas  y  de  las  isanómalas  en  el  período  de  un 
año,  indican  el  grado  de  desigual  celeridad  con  que  una  de- 
terminada isoterma  puede  subir  ó  bajar  siguiendo  la  altura 
meridiana  variable  del  sol  en  la  superficie  de  la  tierra.  De 
esto  se  infiere  que  la  curva  media  de  las  temperaturas  de  un 
lugar  dado,  ni  se  eleva  necesariamente  de  una  manera  cons- 
tante en  un  semestre,  ni  baja  de  igual  modo  en  la  segunda  mi- 
tad del  mismo  año;  y  que  aun  en  un  medio  de  cuatro  años, 
que  puede  considerarse  como  normal,  será  fácil  hallar  en 
épocas  fijas,  en  la  porción  ascendente  de  la  curva,  retrocesos 
al  frió,  y  por  el  contrario  otros  hacia  el  calor  en  la  porción 
descendente. 

Parece,  sin  embargo,  que  estas  anomalías  no  se  estienden 
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simultáneamente  á  toda  la  tierra;  y  aun  puede  decirse  que  son 
locales  en  toda  la  estension  de  esta  palabra.  A  fin  de  demos- 
trar dicha  proposición,  y  de  averiguar  lo  que  la  esperiencia 
da  á  conocer  acerca  de  esto,  el  antor  dispone  las  observacio- 
nes y  las  estaciones  en  ciertos  grupos  que  sirven  para  hacer 
resaltar  los  fenómenos,  deduciendo  las  siguientes  consecuen- 
cias, relativas  tan  solo  á  los  períodos  en  que  se  bailan  conte- 
nidas las  observaciones  relativas  á  Europa  y  el  Asia  Occi- 
dental. 

En  el  Norte  de  la  Rusia  los  retrocesos  al  frío  ó  las  recru- 
descencias mas  frecuentes  se  verifican  mas  tarde  que  en 
Alemania. 

Las  causas  de  estas  perturbaciones  son  puramente  terres- 
tres, mas  no  cósmicas,  según  resulta  de  la  observación  simul- 
tánea en  gran  número  de  estaciones  en  el  mismo  año.  Para 
demostrarlo  bastará  publicar  sumariamente  el  resultado  de 
las  observaciones  hechas  desde  1830  hasta  1853,  y  son  las  si- 
guientes: 

1830.  En  10  estaciones,  vuelta  del  frió  en  París;  nada  en 
Alemania. 

1831.  En  10  estaciones,  vuelta  enérgica  del  mismo  en 
Arkangel;  elevación  rápida  de  la  temperatura  en  Jakutzk, 
Irkutzk  y  París. 

1832.  En  9  estaciones,  vuelta  pronunciada  en  la  Alema- 
nia Meridional;  nada  en  la  Curlandia. 

1833.  En  10  estaciones  no  hubo  reaparición  en  parte  al- 
guna. 

1834.  En  11  estaciones,  vuelta  en  Alemania;  elevación 
considerable  en  Irkutzk. 

1835.  En  11  estaciones,  vuelta  en  Alemania;  elevación 
muy  marcada  en  Rusia. 

1836.  En  15  estaciones,  vuelta  á  principios  de  mayo,  y 
después  aumento  rápido  en  todas  partes,  escepto  en  Brocken. 

1837.  En  17  estaciones,  elevación  rápida  á  principios  de 
mayo  en  la  Siberia,  disminución  notable  de  la  temperatura 
en  la  Europa  Occidental,  y  luego  aumento  en  todas  partes. 

1838.  En  19  estaciones  ocurrió  un  ejemplo  muy  notable. 
A  principios  de  mayo  se  notaron  de  tres  á  ocho  disminuciones 
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generales  en  la  Europa  Oriental,  llegando  á  un  máximo  en 
Catherinemburgo;  de  ocho  á  trece  aumentos  sensibles  de  ca- 
lor desde  Jakutzk  hasta  San  Petersburgo,  y  después  se  ad- 
virtió una  baja  muy  marcada  de  6  grados  y  mas  desde 
Berlin  hasta  París. 

1839.  En  20  estaciones,  gran  recrudescencia  en  el  Ural 
y  la  Europa  Occidental;  y  por  el  contrario,  elevación  rápi- 
da de  temperatura  desde  San  Petersburgo  hasta  la  Prusia 
Oriental. 

1840.  En  20  estaciones,  gran  disminución  en  el  mar 
Blanco  hasta  la  Weslfalia,  con  elevación  rápida  de  tempera- 
tura en  la  estepa  de  Basabinsky  y  en  la  Rusia  Oriental. 

1841.  En  20  estaciones,  desde  Bogoslowsk  hasta  San  Pe- 
tersburgo ,  gran  elevación  de  temperatura;  recrudescen- 
cia notable  de  frió  en  Alemania,  llegando  á  su  máiimo  en 
Berlin,  y  sintiéndose  apenas  en  París. 

1842.  En  22  estaciones,  vuelta  en  el  Ural;  débil  aumento 
en  la  Prusia  Oriental. 

1843.  En  22  estaciones,  aumento  enérgico  en  la  Siberia; 
recrudescencia  en  la  Rusia  Meridional. 

1844.  En  20  estaciones,  estado  aproximadamente  normal, 
pero  aumento  de  3*  en  el  Ural,  y  enfriamiento  de  1  á  2°  en 
Alemania. 

1845.  En  15  estaciones,  aumento  de  temperatura  casi 
general. 

1846.  En  18  estaciones,  aumento  en  el  Oriente;  dismi- 
nución en  el  Occidente. 

1847.  En  17  estaciones,  disminución  desde  San  Peters- 
burgo hasta  Breslau;  aumento  en  el  Occidente. 

1848.  En  39  estaciones,  partiendo  de  París;  elevación  de 
temperatura  en  todas  partes;  disminución  ulterior. 

1849.  En  41  estaciones,  elevación  de  temperatura  en  la 
Rusia  Septentrional,  estendiéndose  hasta  la  "Weslfalia  por  el 
Mecklemburgo;  débil  disminución  en  la  Silesia. 

1850.  En  47  estaciones,  elevación  en  todas  partes  (es- 
cepto  en  la  Siberia)  al  principio  del  mes,  que  continuó  en  Ru- 
sia y  esperimentó  un  ligero  cambio  en  Alemania  y  Francia. 

1851.  En  74  estaciones,  aumento  en  la  Siberia,  disminu- 
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cion  en  la  Rusia  europea  hasta  el  Rbin,  pero  débil,  desvane- 
ciéndose en  Alemania . 

1852.  En  81  estaciones,  desde  principios  basta  mediados 
de  mes,  elevación  notable  en  todas  parles. 

1853.  En  44  estaciones,  desde  Memel  basta  París,  dismi- 
nución enérgica  de  3  á  8o,  que  se  debilitó  en  las  regiones 
orienlales,  pero  elevándose  considerablemente  desde  la  Ale- 
mania central  hasta  París.  Faltan  las  observaciones  relativas 
á  la  Rusia. 

¿Quién  pudiera,  añade  Mr.  Dove,  desconocer  en  estos 
ejemplos  la  influencia  de  las  diversas  corrientes  de  aire?  A  los 
cambios  ó  las  disminuciones  de  temperatura,  frecuentes  en  el 
mes  de  mayo,  el  de  abril  opone  un  estado  enteramente  con- 
trario, pues  sus  variaciones  son  raras  en  eslremo  hácia  me- 
diados de  él;  lo  mismo  puede  decirse  del  mes  de  setiembre, 
relativamente  á  la  disminución,  raras  veces  interrumpida,  de 
la  temperatura. 

Al  terminar  este  trabajo,  Mr.  Dove  presenta  una  compa- 
ración numérica  relativa  á  los  aumentos  y  disminuciones  de 
temperatura  en  los  diversos  grupos  de  estaciones  que  han  ser- 
vido á  sus  tareas.  El  primer  grupo  comprende  á  Jakutzk,  Ir- 
kutzk,  Bornaul,  Bogolowsk,  Catherinemburgo,  Slatust,  Ust- 
sisorsk,  Arkangel,  San  Petersburgoy  Stokolmo,  como  repre- 
sentantes de  la  parte  septentrional  del  antiguo  continen- 
te. El  segundo  comprende  á  Arys,  Koenigsberg,  Dantzig, 
Sleltin,  Copenhague,  Chrisliania,  Berlín,  Jena,  Arnstadt  y 
Breslau  como  grupo  central.  El  tercero,  á  Lugan,  Praga, 
Viena,  Peissemberg,  Carlsruhe,  Udina,  San  Golardo  y  Ro- 
ma, como  grupo  meridional.  El  cuarto,  en  fin,  á  Gütersloh, 
Utrecht,  Harlem,  Zwanemburgo,  Bruselas,  París  y  Londres, 
como  grupo  occidental. 
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Número  de  los  aumentos  y  disminuciones  de  temperatura. 


Grupo  Sep 

lentrional. 

Grupo  central. 

Grupo  Occidental. 

Grupo  Meridional . 

Aum. 

D¡,m. 

Aum. 

Dism. 

Aum. 

Dism . 

Aum. 

Dism . 

3  6 

2  4 

3,9 

2,1 

4,3 

1,7 

3.4 

2  6 

Whrprn 

4  7 

1  3 

4,2 

1,8 

4,1 

1,9 

4,8 

1,2 

Af  a  i*7ft 

4  9 

1  1 

5,2 

0,6 

4,9 

1,1 

5,3 

0,7 

Ahril 

5  9 

0  1 

5,7 

0,3 

5.6 

0,4 

5,7 

0,3 

5,2 

0,8 

5,0 

1,0 

5,0 

1,0 

5,1 

0,9 

Junio  

5,2 

0,8 

4,6 

1,4 

4,9 

1,1 

4,7 

1,3 

Julio  

2,9 

3,1 

4,0 

2,0 

4,0 

2,0 

4,3 

1,7 

Agosto. . . . 

0,4 

5,6 

0,9 

4,1 

1,4 

4,6 

0,6 

5,4 

Setiembre. . 

0,3 

5,7 

0,1 

5,9 

0,1 

6,9 

0,3 

5,7 

Octubre. . . 

0,4 

5,6 

0.3 

5,7 

0,1 

5,9 

0,2 

5,8 

Noviembre. 

1,0 

5,0 

0,8 

5,2 

1,1 

4,9 

0,6 

5,4 

Diciembre.. 

1,8 

5,2 

1,0 

6,0 

1,4 

5,6 

1.3 

5,7 

Los  valores  consignados  en  este  estado  no  indican  el  nú- 
mero de  veces  que  la  temperatura  sube  ó  baja  anualmente, 
pero  demuestran  lo  mucho  que  esceden  los  aumentos,  en  últi- 
mo resultado,  á  las  disminuciones;  y  reciprocamente,  por 
consecuencia,  el  número  de  veces  que  la  porción  ascendente 
de  la  curva  media  anual  bajó  mas  que  la  línea  horizontal;  y 
cuántas  en  su  porción  descendente  se  elevó  sobre  dicha  línea. 
Los  valores  indicados  presentan,  pues,  mas  bien  la  medida  de 
la  importancia  de  las  perturbaciones,  que  su  número. 


Observaciones  sobre  las  tempestades,  los  vientos  y  las  borrascas 
de  la  parte  del  mar  Mediterráneo  comprendida  entre  las 
costas  de  Francia  y  Argelia;  por  Mr.  Lartigue. 

(CompteJ  rendas,  25  junio  Í85C.) 

En  verano  los  vientos  polares  del  N.  al  N.'  O.  dominan 
entre  las  costas  de  Francia  y  las  Islas  Baleares:  hace  buen 
tiempo,  está  alto  el  barómetro,  aunque  arrecian  mucho  por 
intérvalos  dichos  vientos.  Entre  las  Baleares  y  las  costas  de 
Africa  hace  buen  tiempo,  y  son  moderados  los  vientos:  por  lo 
común  soplan  del  N.,  cerca  de  las  citadas  Islas,  del  N.  E.  en- 
tre ellas,  y  del  E.,  N.  E.  al  E.  cerca  de  las  costas  de  Africa. 
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Los  vientos  de  cualquiera  otra  dirección  que  en  estas  parte 
del  Mediterráneo  reemplazan  á  los  del  N.  0.  al  N.  ó  del  N. 
al  E.  pocas  veces  son  fuertes,  y  las  tempestades  que  levan- 
tan no  se  han  prestado  á  ninguna  observación  importante. 

Los  vientos  secos  y  abrasadores  del  S.  E.,  llamados  *í- 
rocco,  reinan  periódicamente  en  las  costas  de  la  Argelia,  y  á 
veces  llegan  á  las  de  Francia.  Parece  que  existe  alguna  rela- 
ción entre  estos  vientos  y  los  observados  en  las  tempestades 
mas  violentas  que  se  hacen  sentir  en  la  parte  N.  O.  de  la 
Francia. 

En  invierno  los  vientos  del  N.  al  N.  O.  soplan  con  fre- 
cuencia en  las  costas  de  Francia  al  mismo  tiempo  que  los 
del  N.  al  N.  E.  se  hacen  sentir  en  las  costas  de  Italia  y  el 
golfo  de  Genova.  En  la  misma  estación  los  vientos  tropicales 
son  frecuentes  en  las  costas  de  la  Argelia;  su  dirección  es 
siempre  mas  cerca  del  O.  en  la  parte  occidental  de  estas  cos- 
tas, que  en  la  oriental;  y  sucede  también  que  varían  muchas 
veces  entre  el  S.  y  el  S.  E.  por  el  lado  de  Bona  cuando  so- 
plan entre  el  S.  y  el  S.  O.  por  el  lado  de  Oran.  Estiéndense 
mas  ó  menos  cerca  de  las  costas  de  Francia;  y  si  cuando  tie- 
nen cierta  fuerza  encuentran  vientos  polares  intensos,  pue- 
den determinar,  ya  un  torbellino  ya  una  tempestad.  En 
este  caso  los  vientos  de  todas  direcciones  aumentan  de  inten- 
sidad á  medida  que  se  aproximan  unos  á  otros,  y  adquieren 
su  mayor  fuerza  en  los  puntos  en  que  convergen;  de  mañera 
que  los  vientos  pueden  no  ser  muy  fuertes  en  las  costas,  y 
soplar  tempestuosamente  en  medio  del  Mediterráneo.  Por  lo 
demás,  es  sabido  que  las  tempestades  se  hacen  sentir  pocas 
veces  al  mismo  tiempo  en  todas  las  partes  de  mar  compren- 
didas entre  la  Francia  y  la  Argelia;  muchas  veces,  cuando 
los  vientos  son  violentos  entre  la  Francia  y  las  Baleares,  son 
templados  entre  estas  islas  y  la  Argelia;  y  viceversa,  cuan- 
do son  violentos  en  esta  parte  de  mar,  pueden  no  ser  muy 
fuertes  entre  las  Baleares  y  la  Francia  (1). 


(i)  Las  tempestades  del  Mar  Negro  se  producen,  cerno  las  del  Me- 
diterráneo, por  el  choque  de  los  vientos  polares  del  N.  O.  al  N.  E.,  con 
los  tropicales  del  S.  O.  al  S.  E.,  y  pocas  Teces  se  hacen  sentir  al  mismo 


Digitized  by  Google 


475 

Es  también  frecuente  en  invierno  que  los  vientos  tropica- 
les no  encuentren  á  los  polares  hasta  el  interior  de  la  Francia; 
en  este  caso,  los  primeros  pueden  ser  templados  en  las  cos- 
tas, y  soplar  como  torbellinos  ó  como  tempestades  en  ios  pun- 
tos en  que  se  encuentran  en  contacto  con  los  vientos  polares, 
los  que  por  su  parte  aumentan  también  de  intensidad  á  me- 
dida que  se  acercan  á  estos  puntos. 

La  depresión  del  barómetro  está  en  relación  con  la  fuerza 
del  viento,  y  aun  en  algunos  casos  puede  indicar  aproxima- 
damente la  distancia  á  que  la  tempestad  sopla  con  mas  vio- 
lencia; asi  pues,  cuando  en  las  costas  de  Francia  la  depre- 
sión es  considerable  con  los  vientos  del  N.  al  N.  O.,  la  tem- 
pestad está  poco  distante;  pero  lo  está  mucho,  cuando  con 
eslos  mismos  vientos  el  barómetro  se  mantiene  alto. 

Cuando  los  vientos  que  concurren  á  determinar  la  tem- 
pestad tienen  con  corta  diferencia  la  misma  intensidad,  el 
punto  de  su  mayor  violencia  se  acercará,  unas  veces  á  las 
costas  de  la  Argelia  y  otras  á  las  de  Francia;  pero  si  hay  una 
diferencia  notable  de  intensidad,  el  foco  de  la  tormenta  se  mo- 
verá en  dirección,  ya  del  viento  mas  fuerte,  ya  de  la  resultan- 
te de  los  vientos  que  están  en  lucha. 

En  las  tempestades,  los  vientos  soplan  del  N.  al  N.  O.,  ó 
entre  el  E.  S.  E.  y  el  S.  S.  O.  en  las  costas  de  Francia,  y  en- 
tre el  N.  O.  y  el  N.  E.  en  las  de  Argelia;  pero  á  lo  largo  de 
las  costas,  los  vientos  pueden  variar  del  N.  O.  al  N.  E„  ó  del 
E.  S.  E.  al  S.  S.  O.  Los  vientos  del  N.  0.  suelen  ser  muy  im- 
petuosos en  la  parte  de  costa  comprendida  entre  el  cabo  Lar- 
dier  y  la  embocadura  del  Vars;  pero  pocas  veces  adquieren  la 
violencia  de  tempestad., 


tiempo  en  todas  las  partes  del  mar  Negro.  Cuando  los  vientos  soplan  co- 
mo tempestad  en  las  costas  de  Europa,  suelen  ser  templados  en  las  do 
Asia,  y  viceversa.  También  puede  suceder  que,  cuando  la  tempestad  ru- 
go en  medio  de  dicho  mar,  los  vientos  sean  poco  fuertes  en  las  dos  cos- 
tas opuestas.  La  tempestad  que  el  14  de  noviembre  de  1854  estalló  entre 
Balaclava  y  Eupatoria,  parece  haber  sido  ocasionada  por  el  choque  de 
estos  mismos  vientos;  pero  los  efectos  producidos  demuestran  que  los  del 
S.  al  S.  O.  eran  los  mas  violentos. 
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Algunas  veces  en  las  costas  de  Francia  y  en  las  inmedia- 
ciones de  la  Cerdeña,  el  movimiento  de  las  nubes  indica  los 
vientos  que  determinan  las  tempestades.  Si  soplan  del  N.  O., 
suele  verse  á  las  nubes  correr  del  S.  0.:  otras  veces  las  nu- 
bes corren  del  S.  E.;  en  este  caso  la  tempestad  es  efecto  del 
choque  de  los  vientos  que  soplan  en  esta  dirección,  con  los 
delN.O. 

Ocurre  con  frecuencia  que  sobre  las  nubes  impelidas  por 
los  vientos  del  S.  E.  hay  otra  capa  de  nubes  que  se  dirige  ha- 
cia el  N.  E.;  entonces  la  tempestad  es  ocasionada  por  los  vien- 
tos del  N.  al  N.  O.,  cuando  chocan  con  los  del  S.  E.  al  S.  O. 
Algunas  veces,  cuando  la  tempestad  sopla  en  alguna  déoslas 
direcciones,  las  nubes  anuncian  los  vientos  del  N.  O.  en  las 
altas  regiones  de  la  atmósfera. 

Durante  las  tempestades,  que  van  siempre  acompañadas 
de  copiosísimas  lluvias,  y  regularmente  de  relámpagos  y  true- 
nos, y  á  veces  hasta  de  nieve,  los  vientos  superiores  propen- 
den á  acercarse  á  la  superficie  de  la  tierra,  y  aun  muchas  ve- 
ces reemplazan  en  ella  á  los  vientos  inferiores,  que  en  tal  ca- 
so van  á  soplar  á  las  regiones  elevadas.  Este  cambio  no  ocurre 
del  mismo  modo  en  todas  las  partes  del  Mediterráneo  de  que 
aquí  se  trata:  en  ciertos  casos,  y  principalmente  lejos  de  las 
costas,  los  vientos  se  suceden  en  la  superficie  mediante  una 
revirada  mas  ó  menos  brusca,  y  su  violencia  no  disminuye 
cuando  son  los  vientos  polares  los  que  reemplazan  á  los  tro- 
picales; mientras  que,  por  lo  regular,  se  manifiesta  en  el  in- 
térvalo  una  atenuación  considerable,  si  no  una  calma  comple- 
ta, cuando  son  los  vientos  tropicales  los  que  reemplazan  á  los 
polares. 

En  ciertos  casos,  en  los  diferentes  puntos  en  que  tiene  lu- 
gar el  cambio  se  forman  torbellinos,  de  los  que  cada  uno  ocu- 
pa muy  poca  eslension,  pero  que  en  momentos  dados  son  ca- 
paces de  determinar  efectos  desastrosos,  aunque  no  parecen, 
especialmente  en  invierno,  de  la  misma  naturaleza  que  los 
torbellinos  observados  en  los  huracanes. 

Algunas  veces  los  vientos  del  N.  al  N.  E.  que  reinan  co- 
munmente en  las  costas  de  Italia  y  en  el  golfo  de  Génova,  lle- 
gan á  las  costas  de  la  Provenza,  y  si  los  vientos  del  S.  al  S.  E. 
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soplan  entonces  del  lado  de  Bona,  y  los  del  S.  al  S.  O.  del 
de  Oran,  los  vientos  del  N.  al  N.  E.  varían  al  É.  N.  E.  y  al 
E.  á  medida  que  adelantan  hacia  el  S.  y  hácia  el  O.,  y  vuel- 
ven luego  hácia  el  N.  O.,  soplando  entonces  del  E.  al  S.  E. 
en  el  golfo  de  Lyon.  Si  no  encuentran  ningún  obstáculo,  con- 
tinúan hasta  el  Océano;  una  vez  en  él,  suben  gradualmente  há- 
cia el  N.  y  el  N.  E.,  y  forman  una  corriente  circular  que  ocupa 
una  gran  estension.  En  este  caso  los  vientos  no  adquieren  mu- 
cha fuerza;  pero  si,  como  sucede  frecuentemente  en  esta  esta- 
ción, los  vientos  del  N.  al  O.  N.  O.  reinan  á  lo  largo  de  los 
Pirineos,  el  espacio  ocupado  por  la  corriente  se  circunscribe, 
y  los  vientos  de  todas  direcciones,  pero  principalmente  los  del 
S.  E.  al  E.,  pueden  llegará  ser  violentos.  Por  lo  demás,  en  el 
golfo  de  Génova,  en  las  costas  de  Africa,  España  y  la  Cerdefia, 
los  vientos  pueden  no  ser  muy  impetuosos;  pero  aumentan  pro- 
gresivamente de  fuerza  á  medida  que  avanlan  hácia  las  cos- 
tas de  Francia,  al  mismo  tiempo  que  su  dirección  se  aproxima 
al  S.  E.  ó  al  E. 

Unas  corrientes  circulares  parecidas  á  las  precedentes  se 
establecen  en  diferentes  puntos  de  la  costa  de  Europa,  en  el 
Mediterráneo  y  aun  en  el  interior  de  la  Francia :  fórmanse  de 
una  manera  análoga  á  la  espresada,  y  obedecen  á  las  mismas 
leyes.  Los  vientos  uo  adquieren  en  ellas  gran  intensidad  cuan- 
do no  encuentran  obstáculos,  pero  se  hacen  impetuosos  si  son 
contrariados  en  su  curso. 

Estas  corrientes  se  diferencian  esencialmente  de  las  que 
constituyen  los  huracanes  ó  tormentas  giratorias:  en  el  pri- 
mer caso  los  vientos  que  siguen  el  curso  ordinario  del  aire 
se  inclinan  á  acercarse  al  suelo  mas  bien  que  á  alejarse  de  él; 
en  el  segundo  los  vientos  giran  en  sentido  inverso  del  movi- 
miento natural  del  aire,  al  mismo  tiempo  que  se  levantan 
arremolinándose  de  manera  que  producen  una  aspiración  mas 
ó  menos  poderosa.  No  obstante,  las  tempestades  que  se  mani- 
fiestan en  el  Mediterráneo,  sea  cual  fuere  por  otra  parte  la 
manera  con  que  se  produzcan,  son  á  veces  mas  violentas  que 
ciertos  huracanes. 
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Sobre  un  hierro  meteórico  que  contiene  plomo  nativo;  por  Mr  . 
Greg. — Observación  de  un  aerolito  en  el  momento  de  caer; por 
Mr.  Symond. 

(L'inslitut,      diciembre  Í855.) 

Há  poco  tiempo  que  adquirí,  dice  Mr.  Greg,  una  masa 
de  hierro  meteórico  de  algo  mas  de  17  libras  inglesas  de  pe- 
so, cuya  forma  irregular  se  asemeja  á  la  de  una  copa  nota- 
blemente convexa  en  uno  de  sus  costados,  y  cuya  superficie 
esterior  está  más  ó  menos  cubierta  de  pequeñas  prominencias 
angulares  y  concóideas.  La  referida  sustancia  se  encontró  por 
Mr.  Grenwood  el  26  de  febrero  de  1840  en  el  desierto  de  Ta- 
rapaca,  á  80  millas  N.  E.  de  Talcabuajo  y  46  de  Hemalga,  y 
fué  analizada  en  1853  por  Mr.  G.  Darlington,  del  museo  de 
geología  práctica,  quien  halló  en  ella  los  siguientes  elementos: 

Hierro                93,41   93,48 

Níquel                  4,62   4,56 

Cobalto                0,36   0,37 

Manganeso             0,20   0,18 

Fosfuros               1,21   1,26 

Gromo   indicios   indicios. 


99,80  99,85 

La  composición  general  se  parece,  como  se  echa  de  ver, 
á  la  generalidad  de  los  hierros  meteóricos  analizados  hasta  el 
dia,  pero  no  puedo  decir  si  este  hierro  contiene  eschreibersi- 
ta.  El  peso  específico  de  un  fragmento  de  seis  onzas,  á  pesar 
de  sus  cavidades  y  de  otras  materias,  parece  ser  aproxima- 
damente de  6,5.  Para  ser  un  hierro  meteórico  está  dotado  de 
una  ductilidad  notable;  y  aunque  no  presenta  figuras  regula- 
res cristalinas  ó  de  Wídmam,  cuando  se  trata  una  superficie 
lisa  por  el  ácido  nítrico  presenta  el  aspecto  de  una  lestura  li- 
geramente ondeada  ó  de  aguas,  mas  clara  en  algunos  puntos 
que  en  otros.  No  obstante,  hasta  después  de  haber  corta- 
do el  hierro  en  diferentes  trozos  para  pulirlo,  no  advertí  que 
no  tenia  una  estructura  homogénea,  y  que  estaba  en  muchos 


479 

puntos  lleno  de  cavidades,  algunas  de  las  cuales  contenían 
una  materia  que  al  parecer  era  plomo  puro.  En  otras  el 
plomo  solo  era  del  grueso  de  una  pajilla,  y  no  las  llenaba  por 
entero;  en  tanto  que  en  varias  la  cavidad  estaba  completa- 
mente llena  de  plomo  del  (amafio  de  un  garbanzo.  Mr.  She- 
pard,  que  es  en  América  el  mineralogista  que  acaso  conoce 
mejor  los  meteoritos,  ha  examinado  con  Mr.  Heddle  y  conmi- 
go algunas  de  estas  hojas  de  hierro  en  los  talleres  de  Mr. 
Young,  en  Edimburgo,  y  hemos  estraido  plomo  en  el  momen- 
to de  quitarlas  del  torno;  de  modo  que  no  puede  haber  error  ó 
equivocación.  A  pesar  de  esto,  Mr.  Heddle  ha  examinado  pa- 
ra mayor  seguridad  algunas  de  las  masas  eslraidas,  y  ha  de- 
mostrado que  era  plomo  quimicamente  puro.  Cuando  la  su- 
perficie empañada  no  tenia  rayas,  se  hallaban  pequefias  can- 
tidades de  hierro  y  alúmina,  y  ligeros  indicios  de  fósforo  y 
magnesia.  En  algunas  de  las  cavidades  de  este  hierro  singu- 
lar habia  tqmbien  otras  dos  sustancias,  acerca  de  las  cuales 
Mr.  Heddle  dará  curiosos  pormenores  cuando  haga  una  análi- 
sis completa  de  ellas:  la  una  es  muy  dura,  de  color  negro- 
parduzco  y  semi-metálica;  la  otra,  oscuro-amaríllenta;  insolu- 
ble  en  los  ácidos  y  de  testura  térrea. 

En  cuanto  al  plomo,  es  el  primer  ejemplo  auténtico  de  la 
existencia  de  este  metal  en  los  cuerpos  meteóricos:  y  el  en- 
contrarlo tan  intimamente  unido  al  hierro  metálico  y  hundido 
en  su  masa,  es  un  hecho,  no  solo  estraño  en  sí  mismo,  sino  de 
difícil  esplicacion.  No  obstante,  es  probable  que  formase  en 
su  origen  una  aleación  con  el  níquel  y  el  cobalto,  y  que  un 
calor  intenso  ó  una  fusión  parcial  de  la  masa  de  hierro  lo  de- 
positase por  resudación  en  las  cavidades  vesiculares.  En  el  su- 
puesto de  que  esta  esplicacion  sea  exacta,  sería  una  prueba 
del  calor  intenso  á  que  las  masas  meteóricas  de  hierro  parecen 
hallarse  sometidas  en  el  momento  en  que  tocan  á  la  superfi- 
cie de  la  tierra,  ó  tal  vez  antes.  Las  piedras  meteóricas  deben 
haberse  hallado  espuestas  á  un  grado  de  calor  mucho  menor 
durante  su  caida  que  las  masas  de  hierro,  á  lo  menos  si  se 
juzga  por  las  apariencias,  pues  el  único  indicio  de  fusión  en 
las  piedras  es  enteramente  esterior,  y  solo  está  marcado  por 
una  costra  delgada,  negra  y  brillante. 
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Las  caidas  de  hierro,  comparativamente  con  las  de  las 
piedras,  son  en  estremo  raras;  y  tanto  es  esto  así,  que  no  te- 
nemos sino  tres  ó  cuatro  relaciones  auténticas  de  la  caída 
de  masas  de  hierro,  y  aun  estas  son  de  escaso  volumen,  no 
pudiendo  ser  comparadas  bajo  este  punto  de  vista  á  las  masas 
enormes  de  5  á  20  toneladas  de  peso  que  algunas  veces  se  han 
encontrado  en  las  llanuras  de  Méjico  y  de  la  América  Me- 
ridional. 

Si  alguien  pudiese  dudar  de  que  estas  inmensas  masas  de 
hierro  tienen,  rigurosamente  hablando,  un  origen  meteórico, 
añadiré  aquí  algunos  detalles  acerca  de  su  caída  en  la  ya  cita- 
da región  de  América  en  1844,  suceso  muy  conocido  en  el 
paraje  donde  ocurrió,  pero  que  no  ha  tenido  fuera  del  pais  to- 
da la  publicidad  que  mere  ce. 

Es  importante  Ajar  la  con  sideración  en  la  fusión  intensa 
que  presentaba  la  masa  entera  en  el  momento  de  la  caída.  La 
descripción  que  de  ella  ha  hecho  Mr.  Symond  es  enteramente 
geográfica,  y  su  testo  es  el  siguiente. 

Habiéndome  comprometido  mucho  en  los  asuntos  políti- 
cos de  la  República  argentina,  y  tomado  parte  en  las  guerras 
de  1843  á  1844,  acompañé  al  ejército  de  Corrientes  en  su  in- 
vasión de  la  provincia  de  Entre-Ríos.  Nuestra  retaguardia,  en 
la  cual  me  encontraba,  se  veia  acosada  sin  cesar  por  las  tro- 
pas ligeras  de  la  espresada  provincia,  que  diez  días  antes  ha- 
bían llegado  á  la  frontera  de  Corrientes,  y  no  nos  daban  tiem- 
po para  comer  ni  mudar  de  ropa;  pero  después  de  haber  pa- 
sado de  este  punto  en  Carritas-Paso  sobre  el  rio  Mocorita, 
pusimos  una  guardia  en  su  paso,  y  creyéndonos  desde  aquel 
momento  en  seguridad,  toda  la  división  se  abandonó  al  mas 
profundo  sueño.  De  improviso  todos  despertamos  simultá- 
neamente cual  si  nos  hubiese  agitado  una  violenta  sacudida 
eléctrica.  La  división  entera,  que  se  componía  de  unos  400  hom- 
bres, se  levantó  en  el  acto.  La  causa  de  todo  esto  era  un  aero- 
lito que  caía,  y  cuya  luz  tenia  una  intensidad  inesplicable;  su 
descenso  se  veritícaba  en  una  dirección  oblicua,  probablemen- 
te bajo  un  ángulo  de  cerca  de  60°  con  la  tierra,  y  corria  de 
oriente  á  occidente.  Su  forma  era  la  de  un  elipsoide  de  fuego, 
y  su  marcha  en  el  cielo  se  señalaba  con  un  rastro  ígneo  que  se 
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debililabaá  proporción  que  la  masa  se  alejaba,  pero  era  tan  in- 
tenso como  ella  en  su  inmediación.  El  ruido  que  le  acompa- 
ñaba, aunque  diferente  del  trueno  ó  de  todo  lo  que  yo  habia 
oido  hasta  entonces,  era  seco,  y  en  estremo  fuerte  y  aterrador. 
Esta  caida  habia  ocasionado  un  movimiento  sensible  de  la  at- 
mósfera; movimiento  que  al  pronto  parecia  empujarnos,  pero 
que  en  breve  presentó  el  carácter  de  un  torbellino  de  escasa 
duración.  En  el  mismo  instante  lodos  declararon  haber  espe- 
rimenlado  una  conmoción  eléctrica,  lo  que  tal  vez  era  debi- 
do á  un  efecto  de  la  luz  deslumbradora  y  del  estrépito  formi- 
dable en  nuestros  sentidos  aletargados.  El  punto  en  que 
cayó  el  aerolito  distaba  como  unos  100  metros  del  ala  dere- 
cha de  la  división,  y  tal  vez  400  del  lugar  en  que  yo  descan- 
saba. Acompañado  de  nuestro  general  D.  Joaquín  Madauaga 
me  acerqué  á  10  ó  12  metros  de  la  masa,  pues  esta  era  la 
menor  distancia  á  que  el  calor  intenso  nos  permitía  mante- 
nernos. 

Hallábase  al  parecer  muy  hundida  en  el  suelo,  que  esta- 
ba caldeadode  tal  manera  que  hervía  en  derredor.  Su  tamaño 
sobre  el  nivel  del  suelo  era  próximamente  como  de  una  yar- 
da cúbica,  y  su  forma  casi  esférica;  estaba  hecha  ascua,  irra- 
diaba un  vivísimo  resplandor,  y  continuó  en  tal  estado  hasta 
el  amanecer,  hora  en  que  habiendo  el  enemigo  traído  su  arti- 
llería nos  obligó  á  abandonar  aquellos  lugares  y  á  continuar 
nueslra  marcha.  Diré  también  que  en  el  momento  de  la  caida 
el  cielo eslaba  enteramente  despejado,  y  que  en  la  larde  ante- 
rior se  habian  visto  algunas  ráfagas  á  manera  de  relámpagos. 
No  he  tenido  desde  entonces  oportunidad  de  visitar  á  Mocori- 
la,  porque  nuestro  campamento  permanente  se  estableció  á 
35  leguas  al  norte  del  vado,  y  el  país  entre  estos  dos  puntos  se 
quedó  despoblado  por  nuestras  dilatadas  guerras;  mas  como 
el  lugar  en  que  cayó  dicho  aerolito  era  muy  conocido  por  al- 
gunosde  nuestros  oficiales,  á  quienes  se  enviaba  con  frecuen- 
cia á  observar  la  frontera  de  Entre-Rios,  les  he  oido  hacer  su 
descripción  como  si  fuese  de  una  piedra  de  hierro.  En  una  oca- 
sión armé  áuno  de  los  mas  inteligentes  de  un  martillo,  y  le  en- 
cargué me  trajese  una  muestra;  á  su  vuelta  me  dijo  que  la  ma- 
sa era  tan  dura  que  la  herramienta  se  mellaba,  y  había  con- 
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cluido  por  hacerse  pedazos  en  los  esfuerzos  infructuosos  que 
habia  practicado  para  arrancar  una  parte  pequeña. 


REAL  OBSERVATORIO  DE  MADRID. 


Mes  de  agosto  de  1856. 


BARÓMETRO. 

Altura  media  

máxima  (dia  26)  • 

mínima  (dia  18)  

Oscilación  mensual  

máxima  diurna  (dia  15)  

mínima  diurna  (dia  22)  

TERMÓMETRO. 

Temperatura  media  

máxima  (dia  16)  

mínima  (dia  23)  

Oscilación  mensual  

máxima  diurna  (dia  7)  

mínima  diurna  (dia  19)  

PLUVIÓMETRO. 

Lluvia  caida  en  el  mes  


Pulgadas  ¡i), 
glesas. 


27,738 
27,903 
27,398 
0,605 
0,148 
0,02í 


Milímetro». 


704,535 
708,726 
695,899 
12,827 
3,760 
0,610 


Fahr. 


83\9 
103,3 
53,5 
49,8 
36,0 
17,7 


Reaum. 


23°,07 
31,69 

9,55 
22,14 
16,00 

7,87 


Cent. 

28\83 
39,60 
11,94 
27,66 
20,00 
9,83 


Pulg.  ingl. 


Milímetros. 


)) 


Mes  de  setiembre. 


BARÓMETRO. 

Altura  media  

máxima  (dia  16)  

mínima  (dia  27)  

Oscilación  mensual  

máxima  diurna  (dia  4)  

mínima  diurna  (dia  6)  


Pulgadas  in- 
glesas. 


26,839 
28,033 
27,423 
0,610 
0,183 
0.032 


Milímetros. 


681,700 
712,028 
696,534 
15,494 
4,648 
0.813 
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TERMOMETRO. 

Temperatura  media  

máxima  (dia  t.°)  

mínima  (dia  30)  

Oscilación  mensual  

máxima  diurna  (dia  15).  . . . 
 mínima  diurna  (dia  5)  

PLUVIÓMETRO. 

Lluvia  caida  en  el  mes  


Kabr. 


66°,6 
100,5 
37,2 
63,3 
39,4 
14,5 


Reaura. 


15°,37 
30,44 

2,31 
28,13 
17,51 

6,44 


CCDt. 


19°,22 
32,06 

2,89 
29,17 
21,89 

8,06 


Pulg.  ingl. 


0,810 


Milímetros. 


20,57 


Mes  de  octubre. 


BAROMETRO. 


Altura  media  

máxima  (dia  16)  

mínima  (dial.0)  . . . 

Oscilación  mensual  '* . . 

máxima  diurna  (dia  17) 
mínima  diurna  (dia  10) 


. . . . . 


TERMOMETRO. 

Temperatura  media  

máxima  (dia  6)  

mínima  (dia  16)  

Oscilación  mensual  

máxima  diurna  (dia  18)  

mínima  diurna  (dia  10).  . . . 


Pulgadas  in- 
glesas. 


27,863 
28,198 
27,633 
0,565 
0,131 
0,022 


Fal.r. 


61°,2 
83,4 


Milímetros. 


707,710 
716,219 
701,865 
14,354 
3,327 
0,559 


Heaum. 


12°,98 
22,40 
2,44 
19,96 


Cent. 


16°,  22 

28,56 
3,06 
25,50 


16,22  20,28 
7,78|  9,72 


PLUVIOMETRO. 

Lluvia  caida  en  el  mes — 


0,050 


Milímetros. 


1,27 


Manuel  Rico  t  Sinobas. 
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CIENCIAS  NATURALES. 


geología. 


Carta  á  Mr.  Elie  de  Beaumont  sobre  los  fenómenos  eruptivos 
del  Vesubio  y  de  la  Italia  meridional;  por  Mr.  Sainte-Clai- 
re  Deville. 

(Comptes  rcndus,  28  julio  4856.) 

uPalermo  13  de  junio  de  1856. — Al  dejar  á  Ñapóles  para 
pasar  á  estudiar  las  riquezas  volcánicas  de  Sicilia,  debo  par- 
ticiparos los  resultados  de  las  espiraciones  que  acabo  de  ve- 
rificar en  el  Vesubio  y  los  campos  flegreos. 

«Empezaré  diciendo  el , actual  estado  del  Vesubio,  y  lo  que 
en  él  he  podido  observar. 

»La  lava  del  ano  pasado  se  mantiene,  como  era  de  espe- 
rar, á  una  temperatura  elevadísima.  En  el  Fossode  la  Vetra- 
na  particularmente,  allí  donde  está  mas  gruesa,  presentan 
muchos  puntos  el  suficiente  calor,,  á  poca  profundidad,  para 
encender  un  palo  puesto  en  contacto  con  ellos. 

»  Aunque  en  ninguno  de  estos  puntos  la  incandescencia  lle- 
ga al  grado  de  la  que  observé  en  ellos  en  junio  y  setiembre 
de  1855,  parecen  mas  numerosos  que  entonces,  y  se  alinean 
bastante  generalmente  por  las  pequeñas  crestas  que  diseñan 
en  el  declive  ó  corriente  total  los  bordes  esleriores  de  las  cor- 
rientes parciales  que  la  componen,  ó  por  mejor  decir,  hacia 
los  puntos  de  contado  de  esta  cubierta  esterior  con  las  cor- 
rientes que  últimamente  han  venido  á  ingerirse  y  como  á  em- 
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butirse  en  ellas.  Pero  las  ligeras  humaradas  que  aún  se  des- 
prenden de  ellas  con  cierta  abundancia,  no  son  ya  humaradas 
secas,  pues  casi  todas  han  pasado  al  estado  de  ligeramente 
ácidas  y  acuosas.  Me  he  cerciorado  de  esta  circunstancia,  con- 
densando estos  vapores  en  un  globo  enfriado  á  13°  bajo 
cero. 

»He  recojido  al  cabo  de  algunas  horas  una  pequeña  can- 
tidad de  un  liquido  en  estremo  ácido,  de  color  verde-manza- 
na, y  que,  aun  dilatado  en  agua,  se  consolida  tratado  por  el 
nitrato  de  plata,  y  precipita  ligeramente  por  el  cloruro  de 
bario.  Las  porciones  sólidas  recojidas  en  la  alargadera  eran 
blancas  en  una  estremidad,  y  de  amarillo  verdoso  en  la  parte 
mas  inmediata  al  origen  del  vapor:  dichas  porciones  eran 
casi  únicamente  sal  marina  coloreada  por  un  poco  de  cloruro 
de  hierro. 

»Así  pues,  en  este  momento  las  humaradas  de  la  lava  in- 
candescente han  pasado  en  totalidad  al  segundo  estado  de  ac- 
tividad que  ya  señalé  el  año  pasado  en  una  de  ellas,  y  que  es- 
lá  caracterizada  por  la  circunstancia  de  que  los  cloruros  y  los 
sulfalos  alcalinos  van  acompañados  de  una  cantidad  muy  pe- 
queña de  vapor  de  agua  y  de  cloruro  de  hierro  ácido. 

»Una  de  ellas,  sin  embargo,  y  es  precisamente  uua  de  las 
que  en  setiembre  próximo  pasado  me  presentaron  los  vapo- 
res clorurados  anhidros,  parece  no  haber  pasado  á  este  estado 
secundario.  Su  contorno  no  está  teñido  de  amarillo  por  los 
productos  ferruginosos;  ven  las  grietas  de  las  rocas  de  que  se 
desprenden,  se  encuentran  concreciones  de  sal  marina  de  es- 
tremada blancura;  en  una  palabra,  presenta  todavía  todos  los 
caracteres  que  he  indicado  en  las  humaradas  secas.  Por  des- 
gracia, el  esperimenlo  de  condensación  que  también  he  ensa- 
yado respecto  de  ellas,  no  fué  hecho  en  condiciones  baslanLe 
favorables  para  que  me  fuese  posible  deducir  consecuencia 
alguna  en  cuanto  á  la  presencia  ó  la  ausencia  del  agua. 

»Pero  á  todos  estos  caracteres  esteriores  se  agrega  una 
circunstancia  notable  para  distinguirlas  de  las  humaradas  áci- 
das inmediatas. 

»He  verificado  en  los  mismos  lugares  y  repetidas  veces, 
la  análisis  del  gas  que  acompaña  á  estas  humaradas;  y  hé 
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aquí  los  resultados  que  he  obtenido  (1),  y  que  demuestran  que 
ninguna  de  ellas  contiene  ácido  carbónico. 

Las  humaradas  ácidas  de  cloruro  de  hierro  están  acompa- 
ñadas de  aire  que  no  contiene,  por  término  medio,  sino  19,6 
de  oxigeno,  mientras  que  cuatro  análisis  del  aire  desprendido 
de  la  humarada  de  cloruros  blancos  me  han  dado  20,95, 
26,6,  20,9  y  20,9  de  oxígeno.  Vemos,  pues,  que  está  sensible- 
mente reducida  á  un  desprendimiento  de  aire  normal  á  eleva- 
da temperatura,  en  tanto  que  en  las  otras,  la  presencia  de  los 
ácidos  y  del  cloruro  de  hierro  está  evidentemente  enlazada  con 
la  desaparición  de  una  pequeña  cantidad  de  oxigeno;  resulta- 
do que  por  otra  parle  viene  á  confirmar  exactamente  todos  los 
que  MM.  Le-Blanc,  Lewy  y  yo  hemos  obtenido  este  invierno  en 
la  análisis  de  los  gases  que  en  junio  y  setiembre  de  1855  se 
desprendían  de  las  grietas  de  la  lava  incandescente. 

«También  he  recojido  con  el  mayor  esmero,  y  por  medio 
de  aparatos  cuya  descripción  daré  mas  adelante,  muestras  de 
cada  uno  de  estos  gases,  como  igualmente  délos  de  que  tam- 
bién voy  á  hablaros  en  esta  carta. 

«Después  de  haber  determinado  el  estado  actual  de  las 
emanaciones  que  salen  de  la  lava,  ó  si  os  parece  mejor,  del 
aparato  escéntrico  de  1855,  era  preciso  procurar  darse  cuen- 
ta del  eslado  actual  del  aparato  normal  ó  central  del  volcan; 
esto  es,  del  cráter  propiamente  dicho. 

»  Aquí  me  es  preciso  hacerme  cargo  de  los  cambios  radi- 
cales que  han  tenido  lugar  desde  mi  última  escursion  en  oc- 
tubre de  1855,  y  que  se  relacionan  á  la  par  con  la  disposi- 
ción topográfica  de  la  cumbre  y  con  la  distribución  de  las 
fuerzas  eruptivas. 

»Si  tenéis  la  bondad  de  referiros  á  las  cartas  que  os  he  re- 
mitido desde  Nápoles  el  año  pasado,  os  convencereis  de  que 


(I)  Estas  análisis,  como  todas  las  do  que  se  hablará  en  esta  carta, 
han  sido  hechas  en  el  agua  con  un  tubo  graduado  sumergido  en  una  pro- 
beta, en  la  cual  introducía  sucesivamente,  por  medio  de  pequeños  tubos 
cerrados  en  una  estremidad,  potasa  cáustica,  y  una  disolución  alcalina  de 
ácido  pirogálico. 
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algunos  meses  después  de  la  erupción  de  mayo,  el  cráter  su- 
perior del  Vesubio  podia  considerarse  dividido  en  muchas  re- 
giones bastante  distintas.  Al  Norte  la  Punta  del  Palo,  metida 
en  el  declive  occidental  por  la  cavidad  que  se  abrió  en  di- 
ciembre de  1854,  y  determinó  la  última  erupción;  al  Ponien- 
te, el  montón  de  pequeñas  lavas  arrojadas  por  la  cumbre 
desde  1842  hasta  1848;  en  la  región  meridional,  las  dos  bo- 
cas abiertas  en  1850,  separadas  por  una  estrecha  cresta,  y  do- 
minadas por  la  Punta  de  1850,  punto  culminante  del  Vesubio 
actual;  y  por  último,  en  el  centro  lo  que  quedaba  de  la  anti- 
gua llanura,  enlazándose  con  todas  las  partes  del  cráter,  y 
desvaneciéndose  hácia  el  Oriente  en  forma  de  una  pequeña 
garganta  ensanchada,  que  es  el  punto  mas  bajo  del  contorno 
circular. 

* 

»Esta  disposición  de  la  meseta  superior  subsistió  hasta  el 
13  de  diciembre  de  1855,  en  cuya  época  tuvo  lugar  un  fenó- 
meno mecánico  bastante  notable.  Una  cuarta  boca,  mucho 
más  ancha  y  profunda  que  las  otras  tres,  se  abrió  entre  las 
dos  cavidades  de  1850,  haciendo  desaparecer  por  completo  la 
pequeña  y  estrecha  cresta  que  las  separaba,  y  sobre  la  cual 
siete  meses  antes  habia  esperiraentado  aquellos  fuertes  sacu- 
dimientos de  que  os  he  hablado  en  una  de  mis  anteriores  car- 
tas, y  justificando  de  este  modo  los  vaticinios  que  entonces  hi- 
ce públicos,  relativamente  á  la  próxima  destrucción  de  aque- 
lla porción  de  la  masa  volcánica.  Sería  bastante  difícil  tomar 
medidas  exactas,  en  medio  de  los  torrentes  de  vapor  sofocan- 
te que  impiden  hasta  el  ver  enteramente  el  interior  de  esta  ca- 
vidad; pero  no  creo  exajerar  sus  dimensiones  calculándolas 
en  200  metros  de  profundidad,  y  aproximadamente  en  otros 
tantos  cada  uno  de  los  diámetros  horizontales.  Esta  inmensa 
depresión,  de  bordos  completamente  escarpados  y  casi  ci- 
lindricos, apenas  ha  locado  á  la  mayor  de  las  dos  cavidades 
de  1850.  ósea  la  mas  oriental,  en  tanto  que  ha  absorbido  en 
gran  parte  la  occidental,  y  penetrado  considerablemente  en 
la  pequeña  llanura  central.  Esta  hondonada,  hecha  como  con 
un  sacabocados,  ha  decentado  profundamente  los  elevados  re- 
bordes que  rodeaban  á  los  dos  cráteres;  y  el  exámen  de  los 
cortes  producidos  de  esla  manera,  especialmente  debajo  de  la 
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punta  de  1850,  demuestra  con  entera  evidencia  que  la  ele- 
vación de  80  á  100  metros  que  esta  porción  del  cráter  ha  es- 
perimentado  en  una  sola  noche  del  citado  año,  no  se  ha 
verificado  en  manera  alguna  por  la  acumulación  de  los  pro- 
ductos fragmentarios,  sino  por  un  verdadero  levantamiento 
del  terreno. 

»La  abertura  de  esta  cuarta  boca  es,  aparte  de  lo  espues- 
to, el  único  cambio  que  ha  ocurrido  en  la  topografía  de  la  me- 
seta superior  del  Vesubio.  Por  lo  que  respecta  á  las  alturas 
absolutas  y  relativas  del  Palo  y  de  la  Punta  de  1850,  debo  de- 
cir que  dos  series  de  observaciones  barométricas  ejecutadas 
por  raí  en  estos  dos  puntos,  y  cuyas  observaciones  correspon- 
dientes han  sido  practicadas  con  la  mayor  benevolencia  en  el 
observatorio  del  Vesubio  por  Mr.  Palmieri,  y  al  nivel  del  mar 
por  MM.  Viard  y  Larousse,  ingenieros  adictos  á  la  espedicion 
hidrográfica  alas  órdenes  de  Mr.  Darondeau  (1).  me  permiti- 
rán determinar  con  gran  exactitud  si  ha  habido  algún  movi- 
miento de  elevación  ó  depresión  desde  el  mes  de  octubre  del 
año  pasado. 

»  A.  estos  cambios  en  la  disposición  de  los  accidentes  topo- 


(1)  Verifiqué  mi  subida  al  Vesubio  el  5  de  junio,  al  mismo  tiempo 
que  MM.  Darondeau  y  Ploix.  Estos  ingenieros  han  observado  la  decli- 
nación magnética  en  la  Punta  del  Palo,  en  la  ermita  del  Salvador,  al  mis- 
mo tiempo  que  en  el  nivel  del  mar  en  la  bahía  de  Ñapóles.  El  capitán 
Mr.  Duperrey  ha  espresado  el  sentimiento  de  no  poder  discutir  una  ob- 
servación comparativa  de  este  género,  al  dar  cuenta  con  la  mayor  ama- 
bilidad, de  la  observación  relativa  á  la  declinación,  que  hice  en  la  cima 
del  Pico  de  Tenerife  en  setiembre  de  1842.  Por  lo  demás,  sería  muy 
útil  á  las  ciencias  geográficas  que  el  interesante  trabajo  hidrográfico  que 
Mr.  Daroudcau  está  ejecutando  hace  dos  años  en  las  costas  occidentales  de 
Italia,  fuese  ostensivo  á  las  de  la  Sicilia,  puesto  que  es  muy  fácil  con- 
vencerse de  que  el  mapa  do  Smith  es  en  estremo  defectuoso.  Limitándo- 
me á  un  solo  ejemplo  de  esto  diré  que  he  observado  recientemente,  al 
trasladarme  por  mar  desde  Melazzo  á  Stromboli,  que  la  isla  de  Felicuri 
se  distingue  largo  rato  con  la  mayor  claridad  entre  Salina  y  Panamá,  lo 
que  sería  absolutamente  imposible  según  las  posiciones  señaladas  á  estas 
islas  en  el  espresado  mapa. 
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gráficos  de  la  meseta  superior,  han  correspondido  algunas 
mudanzas  igualmente  significativas  en  la  distribución  de  las 
fuerzas  volcánicas. 

»La  gran  cavidad  formada  en  diciembre  de  1855  ba  pro- 
ducido desde  marzo  de  1856  frecuentes  erupciones,  que  han 
consistido  en  la  proyección  de  grandes  piedras  y  fragmentos 
de  lava  fundida,  acompañada,  como  siempre,  de  fuertes  de- 
tonaciones. En  la  superficie  del  suelo  y  cerca  de  la  cavidad 
se  ven  algunas  de  estas  piedras,  que  á  pesar  de  su  bastante 
corto  grueso,  presentan  un  diámetro  de  75  á  80  centímetros. 

»Estas  pequeñas  esplosiones  cesaron  en  mayo,  pero  fue- 
ron reemplazadas  por  un  fenómeno  bastante  raro  en  el  Vesu- 
bio: la  existencia,  en  el  fondo  del  mayor  de  los  dos  cráteres 
de  1850,  de  una  abertura  que  comunica  directamente  con  el 
foco  interior,  y  hasta  la  cual  penetra  el  nivel  de  la  lava  incan- 
descente. Durante  la  noche,  y  aun  un  poco  durante  el  dia,  se 
ve  perfectamente  su  reflejo;  de  esta*  boca  sale  sin  esplosion, 
pero  con  un  ruido  enteramente  parecido  al  que  acompañaba 
á  las  emisiones  gaseosas  del  año  último,  una  masa  enorme  de 
vapores  con  caracteres  particulares  que  los  diferencian  bastan- 
te bien  de  los  vapores  ordinarios  del  cráter  superior.  A  su  sa-  ♦ 
lida  de  la  cavidad  son  de  un  hermoso  blanco,  que  parece  co- 
lorado por  el  reflejo  de  la  materia  incandescente  de  que  se  es- 
capan. Pero  esos  espesos  copos  de  vapores  que  al  parecer  no 
se  disuelven  en  el  aire  inmediato  con  la  misma  facilidad  que 
las  emanaciones  habituales  de  la  cúspide,  conservan  á  tre- 
chos, á  una  eslraordinaria  elevación  y  muy  lejos  de  su  orijen, 
un  matiz  rojo-oscuro,  en  medio  del  cual  se  destacan  á  veces 
grandes  masas  de  color  mas  sombrío  y  casi  negro.  Estos  co- 
pos no  son  luminosos  en  la  oscuridad,  de  modo  que  es  difícil 
atribuir  su  rubefacción  á  la  incandescencia  de  la  lava  inmedia- 
ta, la  cual,  por  otra  parte,  no  se  manifiesta  sino  poruña  aber- 
tura bastante  estrecha,  y  casi  enteramente  oculta  por  los  re- 
bordes de  la  cavidad  que  la  encierra.  Es,  por  consiguiente, 
bastante  probable  que  estos  diferentes  matices  pertenezcan  á 
la  misma  sustancia  de  las  emanaciones. 

»En  las  dos  escursionés  que  he  hecho  á  la  cima  del  volcan, 
el  5  y  7  de  junio,  no  me  ha  parecido  posible  intentar  ningún 
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esperimento  de  condensación  de  estos  vapores:  acaso  obten- 
dré resultados  mejores  á  mi  regreso  de  Sicilia.  Pero  hay  una 
circunstancia  que  parece  indicar  que  estas  emanaciones  no  ca- 
recen de  sustancias  sólidas.  Uno  de  los  aparatos  de  condensa- 
ción que  he  establecido  en  otra  parle  del  cráter  superior,  y 
que  habia  quedado  funcionando  por  espacio  de  24  horas,  se 
encontró  cubierto  en  su  superficie  eslerior  de  una  película 
blanca,  que  presentaba  el  sabor  y  los  caracteres  del  cloruro 
de  sodio,  pero  que  además  dejó  sobre  el  vidrio  después  del  la- 
vado, un  elemento  evidentemente  insolubleen  el  agua.  Y  ha- 
biendo cambiado  el  viento  durante  la  noche,  esta  mudanza 
fué  causa  de  que  se  dirijiesen  al  aparato  los  vapores  despren- 
didos de  la  cavidad  incandescente.  Este  esperimento  hace, 
pues,  bastante  probable  la  creencia  de  que  estos  vapores  lle- 
van consigo  por  lo  menos  cloruro  de  sodio,  á  semejanza  de  las 
emanaciones  de  la  lava  de  1855;  pero  además  parecen  sensi- 
blemente ácidos,  á  juzgaV  por  el  olor  sofocante  que  se  res- 
pira cuando  se  está  entre  ellos,  como  yo  estuve  una  vez,  vién- 
dome rodeado  por  la  nube  que  forman  en  la  cumbre  del  Ve- 
subio. 

»Sea  como  fuere,  la  existencia  en  el  cráter  superior  de  una 
cavidad  en  que  se  manifiesta  tranquilamente  la  incandescen- 
cia interior,  acerca  completamente  el  estado  actual  del  Vesu- 
bio á  aquel  en  que  Spallanzani  habia  encontrado  y  descrito  el 
aparato  superior  del  Etna  en  1788.  Debe  añadirse  á  este  hecho, 
que  la  semejanza  parece  completarse  por  una  circunstancia 
común,  habiendo  sido  observado  este  estado  particular,  en  am- 
bos casos,  algunos  meses  después  de  una  erupción. 

»Dos  observaciones  completarán  lo  que  tengo  que  deciros 
sobre  este  asunto. 

»La  primera  es  que  la  cavidad  ú  orificio  que  acabo  de 
describir  no  está  colocada,  como  pudiera  sospecharse,  en  el 
punto  más  bajo  á  que  llegan  las  cavidades  actuales  del  Vesu- 
bio. El  fondo  del  gran  embudo  formado  el  diciembre  último 
está  al  nivel  de  100  metros  por  lo  menos  debajo  de  el  del  ori- 
ficio, y  esto  es  una  nueva  prueba  que  debe  añadirse  á  las  que 
he  aducido  respecto  de  la  localización  que  afectan  las  diferen- 
tes tendencias  eruptivas  en  un  mismo  macizo  volcánico. 
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»La  segunda  observación  viene  también  en  apoyo  de  la  si- 
guiente conclusión:  este  punto  incandescente  no  está  tan  ais- 
lado como  á  primera  vista  parece.  En  efecto,  habiendo  bajado 
al  fondo  del  pequeño  cráter  formado  en  diciemhre  de  1854 
para  examinar  las  humaradas,  no  pude  menos  de  estrañar  el 
calor,  verdaderamente  insoportable,  que  esperimentaba  en  los 
pies  y  las  piernas,  en  una  parte  de  este  cráter  donde  la  are- 
na, en  lugar  de  ser  húmeda,  como  cerca  de  las  humaradas  in- 
mediatas, estaba  absolutamente  seca.  Habiendo  introducido 
en  ella  un  termómetro,  este  subió  en  pocos  minutos  á  280°,  lo' 
cual  me  hizo  creer  con  toda  seguridad  que  á  corta  distancia 
había  una  grieta  incandescente:  creencia  que  me  fué  confirma- 
da por  mi  guia  Gozzolino,  quien  me  aseguró  que  algunas  se- 
manas antes  se  veía  todavía  en  aquel  lugar  una  hendidura 
donde  la  roca  estaba  á  la  temperatura  del  fojo,  y  de  la  cual 
no  estábamos  separados  sino  por  algunos  metros  de  arena  re- 
movida. Esta  hendidura  está  situada  en  el  ángulo  Sudeste  de 
la  cavidad,  es  decir,  precisamente  háciael  lado  que  mira  á  la 
caverna  de  1850,  y  al  orificio  en  actual  incandescencia.  Es, 
por  consiguiente,  natural  pensar  que  estos  dos  puntos  en  que 
se  manifiesta  hoy  la  intensidad  máxima,  están  unidos  entre  sí 
por  una  rendija  del  gran  cono,  que  pasa  muy  perceptiblemen- 
te por  el  eje  de  este.  Puede,  pues,  en. última  análisis  conside- 
rarse que  esta  rendija  diametral  es  la  misma  por  la  cual  el 
Vesubio,  en  su  actual  estado,  propende  á  arrojar  sus  produc- 
tos ó  á  hacer  sus  erupciones. 

»Lo  que  me  resta  que  deciros  acerca  de  las  emanaciones 
actuales,  me  parece  á  propósito  para  confirmar  en  todos  sus 
puntos  esta  conclusión.  En  efecto,  sea  cual  fuere  la  dirección 
en  que  nos  coloquemos  en  el  interior  de  la  meseta  superior 
para  examinar  las  humaradas  que  se  desprenden  de  ella,  ad- 
vertiremos constantemente  que  estas  humaradas,  ya  sea  por  su 
temperatura,  ya  por  sus  caracteres  químicos,  tienen  cierta 
tendencia  á  hacerse  de  un  orden  cada  vez  más  elevado,  á  me- 
dida que  nos  aproximamos  al  plano  que  une  los  dos  puntos  de 
incandescencia,  ó  cuando  nos  aproximamos  á  estos  mismos 
puntos.  Pero  esto  es  verdadero,  especialmente  cuando  se  com- 
para, en  un  mismo  grupo  de  humaradas,  su  actual  estado  con 
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el  que  presentaban  en  el  mes  de  setiembre  del  año  próximo 
pasado. 

»Por  la  parte  oriental  del  plano  de  que  se  trata,  si  se  ca- 
mina, por  ejemplo,  desde  la  Punta  del  Palo  hasta  el  orificio 
incandescente  de  1850,  hé  aquí  lo  que  se  observa. 

»Las  dos  laderas  del  Palo,  que  el  año  último  presentaban 
multitud  de  humaradas  cuya  temperatura  oscilaba  entre  60° 
y  66°,  y  que  no  desprendían  sino  vapores  acuosos,  carecen  hoy 
enteramente  de  emanaciones.  Asimismo,  el  grupo  de  la  lla- 
nura que  se  estendia  hasta  el  pié  meridional  del  Palo,  y  que 
se  componía  de  humaradas  á79°,  en  las  que  el  vapor  de  agua 
arrastraba  una  pequeña  cantidad  de  ácido  sulfhídrico,  otra 
pequeñísima  parte  de  azufre  que  se  depositaba  en  sus  orificios, 
y  una  proporción  de  ácido  carbónico,  que  en  las  dos  muestras 
que  he  recojido  el  año  último  ha  variado  entre  3  y  9  por  100; 
ese  grupo,  repilo,  ha  desaparecido  enteramente.  Para  encon- 
trar en  esta  dirección  indicios  de  actividad,  es  preciso  llegar 
hasta  la  ladera  septentrional  del  gran  cráter  de  1850  ,  que  en 
su  actual  disposición  es  uno  de  los  límites  de  la  nueva  cavi- 
dad central.  Allí  se  observan  dos  grietas  casi  paralelas  al 
plano  diametral  de  que  he  hablado,  es  decir,  que  se  dirijen 
del  Noroeste  al  Sudeste,  y  de  las  cuales  la  mas  distante  del 
plano,  con  una  temperatura  de  60°,  tiene  un  ligero  olor  de 
azufre,  deposita  pequeñísimas  cantidades  de  esle,  y  no  enro- 
jece el  papel  de  tornasol,  en  tanto  que  la  mas  inmediata  pre- 
senta una  temperatura  de  73  á  74°,  y  al  mismo  tiempo  que 
deposita  azufre,  despide  un  fuerte  olor  de  ácido  sulfuroso,  y 
desprende  vapores  que  condensados  en  un  globo  precipitan 
copiosamente  por  el  nitrato  de  plata,  y  ligeramente  por  el 
cloruro  ácido  de  bario. 

»El  interior  de  la  gran  cavidad  de  1850  presenta  cierta 
semejanza  con  lo  espuesto.  En  el  borde  Nordeste,  el  mas  dis- 
tante de  la  incandescencia  actual,  y  al  pié  interior  de  la  pared, 
se  desprenden  numerosas  humaradas  acuosas  que  tienen  una 
temperatura  de  66  á  70°,  y  no  exhalan  ningún  olor  ni  ejercen 
acción  alguna  en  el  tornasol  ni  en  el  acetato  de  plomo.  La 
análisis  de  tres  muestras  del  gas  recojido  no  ha  presentado 
ningún  indicio  de  ácido  carbónico;  pero  sí  las  siguientes  pro- 
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porciones  de  oxígeno:  20,0;  19,9;  20,0.  Vemos,  pues,  que  la 
eslremidad  de  la  sima  de  1850  no  desprende  sino  vapor  de 
agua  á  una  temperatura  bastante  poco  elevada,  y  acompaña* 
do  solamente  de  aire  privado  tal  vez  de  una  pequeña  cantidad 
de  oxígeno;  es  decir,  que  estas  emanaciones  del  último  orden, 
al  perder  terreno  y  al  desaparecer  poco  á  poco  del  pié  orien- 
tal del  Palo,  caracterizado  por  ellas  hace  un  año,  se  han  con- 
servado únicamente  en  dicho  lugar. 

»La  misma  gradación  puede  observarse,  siguiendo  hacia 
el  Mediodía  el  reborde  de  la  misma  cavidad.  Allí  he  descrito 
•el  año  pasado  unas  humaradas  cuya  temperatura  llegaba  en 
setiembre  á  180°,  y  salían  copiosamente  bajo  fuerte  presión: 
eran  las  emanaciones  clorhidro-sulfurosas  que  entonces  con- 
densé, y  cuya  análisis  he  dado  ya.  Actualmente  han  dismi- 
nuido mucho  de  intensidad,  son  ligeramente  acidas,  y  su  tem- 
peratura ha  quedado  reducida  á  154°. 

»En  resúmen,  en  toda  la  región  situada  al  Oriente  de  este 
plano  medio,  se  ve  que  los  fenómenos,  aunque  han  perdido 
toda  su  intensidad  desde  el  año  pasado,  la  han  conservado 
cada  vez  mayor  á  medida  que  nos  aproximamos  al  plano  en  * 
que  se  han  establecido  los  dos  máximos  actuales. 

»Hácia  el  lado  occidental  de  este  plano  se  ha  observado  á 
la  vez  el  mismo  decrecimiento  absoluto,  y  la  misma  grada- 
ción de  los  fenómenos  hacia  este  lugar  geométrico. 

»Las  innumerables  humaradas  clorhidro-sulfurosas  que 
se  escalonaban  alrededor  de  la  Punta  de  1850,  han  disminuido 
considerablemente  ó  desaparecido  por  completo. 

»Del  seno  de  las  pequeñas  lavas  de  1842  á  1848  salen  va- 
pores acuosos,  cuya  temperatura  hacia  el  borde  occidental 
no  pasa  de  unos  56  á  57°;  después  se  eleva  á  60  y  64°  en  el 
borde  de  la  cavidad  de  1854.  Estas  humaradas  adquieren  al 
mismo  tiempo  un  poco  de  ácido  carbónico,  del  que  he  encon- 
trado en  tres  análisis  hechas  en  los  mismos  lugares,  en  tres 
diferentes  muestras,  1,3,  1,6  y  2,1  por  100,  y  un  olor  muy 
marcado  de  azufre,  del  que  depositan  pequeñas  cantidades; 
pero  nunca  obran  en  el  papel  de  tornasol.  Después,  á  medida 
que  se  adelanta  por  este  lado  hacia  el  costado  Noroeste  de  la 
más  pequeña  de  las  cavidades  de  1850,  casi  enteramente  em- 
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bebida  en  el  nuevo  cráter,  se  observan  humaradas  cuya  tem- 
peratura va  aumentando  constantemente  hasta  que  llega  á  74*, 
como  las  que  están  á  su  frente  al  otro  lado  del  plano  de  que 
acabo  de  hablar;  contienen  también,  al  mismo  tiempo  que  el 
vapor  de  azufre,  los  ácidos  clorhídrico  y  sulfuroso,  hasta  que 
al  fin,  perdiendo  el  vapor  de  azufre  y  haciéndose  esclusi- 
vamente  clorhidro-sulfurosas,  adquieren  una  temperatura  de 
154° ,  es  decir,  la  misma  exactamente  que  he  señalado  en  las 
humaradas  del  mismo  orden  en  el  suelo  oriental  de  la  gran 
cavidad  de  1850. 

»Es  preciso  convenir  en  que  seria  dificil  imaginar  cosa* 
mas  uniforme  y  simétrica  en  la  disposición  de  las  humaradas 
que  irradian  alrededor  del  punto  incandescente  del  Sudeste. 
El  mismo  orden  se  advierte  todavía  alrededor  del  punto  in- 
candescente del  Noroeste,  esto  es,  de  la  hendidura  incandes- 
cente situada  en  el  fondo  del  cráter  de  1854. 

»En  efecto,  en  el  mismo  cráter,  y  á  una  distancia  muy  pe- 
queña de  esta  hendidura,  se  ven  humaradas  que  presentan,  con 
una  temperatura  de  74°,  el  azufre  unido  á  los  ácidos  clorhí- 
drico y  sulfuroso;  después  un  poco  mas  lejos  hacia  el  Occi- 
dente se  hallan  emanaciones  á  64°,  que  solo  dan  azufre  con 
indicios  dudosos  de  ácido  sulfuroso  (1).  Estas  emanaciones  se 
unen  directamente  con  las  humaradas  á  64  v  60°  de  las  lavas 
de  1842  á  1848,  en  que  he  señalado  indicios  de  azufre  y  pe- 
queñas cantidades  de  ácido  carbóuico;  y  van,  por  decirlo  asi, 
á  apagarse  insensiblemente  en  los  vapores  puramente  acuo- 
sos á  56  ó  57°  del  borde  occidental  de  estas  lavas. 


(l)    He  hecho  en  la  misma  localidad  la  análisis  de  estos  dos  gases: 
el  do  las  humaradas  do  74°  deja  absorber  por  la  potasa  2,5  y  2,6 
por  100;  el  de  las  humaradas  de  64°,  solamente  1  por  1 00;  pero  do  puede 
inferirse  que  contengan  estas  proporciones  de  ácido  carbónico,  porque 
la  absorción  podría  ser  atribuida,  á  lo  menos  en  parte,  al  ácido  sulfu- 
roso. Y  lo  que  hace  esto  mas  probable  es  que  la  humarada  mas  abun- 
dante de  ácido  sulfuroso  es  precisamente  la  que  causa  la  mayor  absor- 
ción. Por  lo  que  respecta  al  residuo,  este  ha  contenido  en  cuatro  análi- 
sis, 20,0,  19,5,  20, t  y  i 9,8  do  oxígeno;  es  decir,  que  consiste  en  aire, 
privado  quizá  de  una  pcqueúa  proporción  de  oxígeno.  Los  menos  oxige- 
nados son  también  los  que  contienen  mas  ácido  sulfuroso. 
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»Por  último,  para  que  la  semejanza  sea  completa  en  to- 
dos los  pormenores,  la  Punta  del  Palo,  que  como  ya  he  dicho 
ha  perdido  por  todas  las  demás  partes  sus  humaradas  del  año 
último,  no  ha  conservado  vestigios  de  ellas  sino  hacia  su  pié 
occidental;  esto  es,  precisamente  hacia  el  lado  en  que  su  pen- 
diente está  cortada  por  el  pequeño  cráter  de  18M,  y  que  mi- 
ra por  lo  tanto  á  la  hendidura  incandescente. 

»No  temo  parecer  minucioso  en  las  investigaciones  cuyos 
principales  resultados  acabo  de  presentaros ,  porque  me  pa- 
rece que  á  causa  de  haber  mirado  con  desprecio  hasta  el  dia 
lo  que  hay  de  delicado  en  el  estudio  de  estas  variaciones  en 
los  gases  desprendidos  en  el  acto  por  un  mismo  cono  volcáni- 
co, nos  hemos  acostumbrado  á  mirar  estas  emanaciones  como 
distribuidas  sin  orden  aparente,  y  como  por  efecto  de  la  ca- 
sualidad. 

»En  mis  trabajos  del  año  pasado  he  consignado  estas  va- 
riaciones de  una  manera  cierta,  y  he  establecido,  por  decirlo 
asi,  el  orden  gerárquico  que  une  estas  diferentes  manifestacio- 
nes de  la  misma  fuerza.  Hoy  consigo,  asi  lo  creo,  demostrar 
que  en  un  momento  dado  las  humaradas  de  un  volcan  activo 
forman  zonas  concéntricas  y  como  ondas  de  decreciente  inten- 
sidad alrededor  de  cada  uno  de  los  puntos  de  intensidad  má- 
xima ó  de  incandescencia  que  puede  presentar  el  mismo  apa- 
rato volcánico;  y  bajo  este  punto  de  vista  me  ha  sido  en  alto 
grado  favorable  el  actual  estado  del  Vesubio,  puesto  que  en  su 
cima  presenta  esta  incandescencia,  pero  con  circunstancias 
de  tranquilidad  que  permiten  estudiar  sus  mas  próximas  cer- 
canías. 

»Los  dos  puntos  actuales  de  incandescencia  están,  co- 
mo ya  he  hecho  notar,  en  una  línea  que  se  aleja  muy  poco  del 
centro  del  cráter,  si  ya  no  es  que  coincide  con  él;  además 
están  colocados  á  dos  lados  diferentes  de  este  centro:  de  ma- 
nera que  puede  admitirse  que  en  el  estado  actual  del  Vesubio, 
la  linea  que  une  el  foco  interior  con  el  punto  de  la  superficie  en 
que  se  maniñesta  el  máximo  de  intensidad,  ó  si  me  permitís 
esta  frase,  el  eje  eruptivo  actual,  coincide  sensiblemente  con 
el  eje  del  cono.  La  historia  del  Vesubio,  la  del  Etna  y  la  de 
lodos  los  volcanes  bien  estudiados,  establecen  de  una  manera 
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general  que  cuanto  mayor  es  el  ángulo  formado  por  estos  dos 
ejes,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  cuanto  más  dista  del  vértice  (en  una 
misma  hendidura)  el  punto  de  salida  de  una  lava,  más  consi- 
derable es  la  emisión  de  las  materias,  y  más  largo  es  también 
el  intervalo  que  separa  las  erupciones  colocadas  de  este  modo. 
De  aqui  resulta  que  puede  creerse  con  alguna  verosimilitud 
que  el  Vesubio  acaba  de  entrar  en  una  época  de  actividad  mo- 
derada, como  la  que  se  manifestó  de  1822  á  1828,  y  como  la 
de  1842  á  1848,  tan  perfectamente  descrita  por  Mr.  Scacchi. 
Durante  este  periodo,  las  tendencias  eruptivas  concentradas 
en  la  cumbre  ó  á  su  alrededor  se  anunciarán  por  un  espacio  de 
tiempo  más  ó  menos  largo,  mediante  una  serie  casi  continua 
de  pequeñas  conmociones,  de  proyecciones  do  materias  frag- 
mentarias, ó  de  emisiones  de  débiles  corrientes  de  lavas;  de 
manera  que  el  inmenso  abismo  que  acaba  de  formarse  en  el 
centro  del  cráter,  está  probablemente  destinado  á  ser  cegado 
por  la  acumulación  de  estos  productos,  y  aun  tal  vez  á  con- 
vertirse en  la  base  de  un  pequeño  cono  terminal,  semejante 
al  que  se  derrumbó  antes  de  la  gran  erupción  de  1850.» 

Viajes  por  el  N.  de  Bolivia;  por  H.  A.  Weddell. 

(Bibliot.  oniv.  de  Ginebra,  noviembre  4855.) 

En  la  falda  oriental  de  uno  de  los  picos  mas  elevados  de  los 
Andes  sale  á  la  superficie  una  corriente  de  agua,  en  cuyas  are- 
nas brillan  pajitas  de  oro  puro;  esta  corriente  se  llama  Ti- 
puani.  Procedente  de  las  nieves  de  la  cordillera,  este  Pactólo 
de  la  Bolivia,  que  en  su  origen  es  un  pobre  arroyuelo,  se 
convierte  mas  abajo  en  un  tórrenle  formidable,  rodeado  por 
la  rica  naturaleza  de  los  climas  tropicales,  y  á  treinta  leguas  de 
su  manantial,  en  uno  de  los  principales  tributarios  del  rio  de 
las  Amazonas.  Estas  preciosas  arenas,  cuya  riqueza  iguala  á 
la  de  los  aluviones  más  celebrados  del  Sacramento  ó  de  la 
Australia,  fueron  objeto  del  viaje  de  M.  Weddell,  quien  se 
embarcó  el  17  de  febrero  de  1851  con  dos  compañeros  en  uno 
de  los  grandes  vapores  que  hacen  la  travesía  de  Southampton 
á  Panamá,  atravesó  el  istmo,  se  embarcó  en  Panamá,  y  des- 
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embarcó  el  14  de  abril  en  Arica,  puerto  de  la  costa  meri- 
dional del  Perú.  El  paso  de  la  gran  cordillera  marítima  que 
separa  esta  costa  del  lago  Titicaca  presenta  en  la  relación  de 
Mr.  Weddell  los  pequeños  incidentes  de  aventuras  y  de  mo- 
lestias que  se  leen  en  todas  las  descripciones  de  los  viajeros 
que  le  precedieron,  pues  no  se  sal  va  una  cima  de  4.600  metros 
sobre  el  nivel  del  mar  sin  esperimentar  un  frió  intenso,  y  el 
malestar  conocido  en  los  Andes  con  el  nombre  de  Soroche. 

El  2  de  mavo  Mr.  Weddell  descubrió  la  ciudad  de  La 
Paz,  capital  de  la  Bolivia,  tan  caprichosamente  situada  en  el 
fondo  de  una  grieta  practicada  á  1.350  pies  sobre  el  nivel  de 
la  llanura  vecina.  La  estancia  de  Mr.  Weddell  en  dicha  ca- 
pital le  ofreció  ocasión  de  conocer  al  general  Belzu,  presi- 
dente de  la  república,  y  de  procurarse  dalos  útiles  acerca  de 
los  recursos  del  Estado  y  de  su  comercio,  especialmente  el  de 
la  quina.  La  pintura  de  las  costumbres  del  pais  está  comple- 
tamente de  acuerdo  con  los  curiosos  detalles  descritos  por 
Mr.  Alcides  de  Orbigny  con  tanto  ingenio  como  originalidad. 

Después  de  haberse  dedicado  durante  algunos  dias  á  la  es- 
ploracion  del  criadero  de  las  arenas  auríferas  que  se  benefician 
cerca  de  Chuquiaguillo,  en  las  laderas  del  Nevado  de  lllima- 
ni,  Mr.  Weddell  y  sus  compañeros  atravesaron  la  Gran  Cordi- 
llera oriental,  que  se  eleva  entre  el  lago  de  Titicaca  y  la  cuen- 
ca del  rio  de  las  Amazonas;  y  siguiendo  el  pié  de  otro  gigante, 
el  magestuosolllampu  ó  Nevado  de  Sorala,  bajaron  al  profun- 
do valle  deTipuani,  donde  encontraron,  con  la  magnifica  ve- 
jelacion  de  los  trópicos,  la  cálida  temperatura  y  la  humedad, 
que  son  su  principal  elemento.  La  naturaleza  se  ostenta  en 
aquellas  regiones  bajo  los  rasgos  mas  admirables  y  risueños. 

A  pesar  de  su  fertilidad,  este  valle  tiene  una  población 
muy  escasa,  que  solo  se  ha  reunido  para  él  lavado  de  las  are- 
nas auríferas.  Estas,  mezcladas  con  cascajos,  y  llamadas  ve- 
neros, se  encuentran  en  capas  de  variable  grueso  en  el  cauce 
del  rio,  y  bajo  una  capa  de  tierra  en  los  declives  del  valle.  Su 
esplotacion,  para  que  no  sea  perdida,  debe  verificarse  por 
medio  de  pequeñas  galerías  que  no  es  necesario  apuntalar,  y 
de  pozos  cuya  profundidad  no  pasa  de  15  metros,  á  los  que  se 
hacen  llegar  por  medio  de  regatas  las  aguas  que  se  reúnen 
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en  un  depósito»  y  que  se  derraman  alternativamente,  á  mane- 
ra de  las  esclusas  de  desagüe,  sobre  las  materias  que  se  desea 
lavar  después  de  haberlas  desagregado.  Colócanse  luego  las 
partes  separadas  por  este  procedimiento  en  pequeñas  artesas 
de  madera  ó  bateas,  en  las  que  se  verifica  la  última  separa- 
ción. Pero  todo  esto  es  aún  muy  grosero.  «Mr.  Zabala,  dice 
Mr.  Weddell,  nos  ha  asegurado  que  cuando  la  capa  aurífera  de 
su  playa  le  daba  en  el  ensayo  30  céntimos  de  oro  por  balea 
de  15  á  20  libras  de  arena,  cubría  con  esceso  sus  gastos.  Pues 
bien:  los  ensayos  hechos  á  nuestra  vista  en  Cangalli,  en  la 
arena  ordinaria  de  los  veneros,  han  dado  por  término  medio  el 
cuádruplo  de  esta  cantidad,  ó  sea  1  franco  y  20  céntimos  de 
oro;  y  la  batea  de  arena  recojida  en  puntos  por  donde  no  ha- 
bian  pasado  los  gentiles  (antiguos  peruanos),  ha  dado  hasta  8 
y  9  francos  de  metal.  Por  otra  parle,  Mr.  de  H.  dice  que  ha 
visto  muchas  veces  sacar  de  una  batea  de  arena  hasta  30  y  60 
gramas  de  oro.»  Como  ejemplo  notable  de  la  acumulación  de 
este  metal  en  los  aluviones  del  valle  de  Tipuani,  citaré  aquí 
la  playa  de  Illimani,  que  producía  en  1849,  150  libras  de 
oro  en  10  metros  cuadrados  de  venero.  Vióse  entonces  una 
sola  batea  de  arena  rendir  4}  libras  de  metal.  En  1798, 
una  hendidura  en  el  plano  de  una  playa  llamada  Cama- 
Deseada,  produjo  12  libras  y  15  onzas  de  oro;  y  en  1809 
se  estrajeron  de  una  hendidura  de  la  playa  de  Illimani  dos 
bateas  de  arena  que  produjeron  un  total  de  29  libras,  4  onzas 
y  3i  dracraas  de  pajillas.  Por  último,  á  fines  de  1819  en  la  pla- 
ya de  Salomón,  se  observó  el  caso  de  que  2  metros  cuadrados 
de  venero  produjesen  hasta  53  libras  y  4  onzas  del  precioso 
metal.  Este  último  hallazgo  ocurrió  el  último  día  de  la  esta- 
ción de  los  trabajos,  durante  lo  que  se  llama  la  busca,  es  decir, 
durante  las  horas  en  que,  esperando  que  la  crecida  del  rio 
venga  á  inundar  las  zanjas,  el  dueño  de  la  esplotacion  acos- 
tumbra conceder  á  sus  operarios  el  derecho  de  escavar  por 
cuenta  propia.  La  cantidad  de  oro  encontrada  esta  vez  era 
demasiado  grande  para  que  el  propietario  no  pudiese  hacer 
valer  sus  derechos,  y  los  operarios  se  dieron  por  satisfechos 
con  la  cesión  que  les  hizo  de  una  pequeña  parte  del  tesoro. 
No  obstante,  á  pesar  délos  medios  bárbaros  y  anti-económi- 
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eos  empleados  en  la  estraccion  del  oro  de  los  veneros  de  Ti- 
puani,  los  beneficios  eran  tan  considerables,  que  por  ellos  re- 
cibió este  país  el  nombre  de  Potosí  de  Oro. 

Entre  las  diferentes  importantes  empresas  formadas  en  el 
siglo  pasado,  cítase  la  de  un  Andrés  Coll,  que  en  el  discurso 
de  34  años  pagó  al  gobierno  español  la  cantidad  de  236.000 
pesos  fuertes  en  derechos  de  un  3  por  100,  lo  que  supone  apro- 
ximadamente un  producto  de  40  millones  de  francos;  y  aun 
probablemente  sería  mayor,  pues  deben  tenerse  en  cuenta  los 
fraudes  que  comunmente  se  cometen  en  semejantes  casos*  El 
siguiente  pasage  dará  una  idea  de  lo  que  son  los  beneficios 
líquidos  de  la  esplotacion  del  Tipuani.  «El  año  en  que  Mr. 
Zabala  sacó  de  su  playa  la  mayor  cantidad  de  oro,  fué  el 
1846,  pues  recojió  en  una  estension  de  640  varas  cuadradas 
(446  metros  cuadrados)  550  libras  de  pepitas,  con  un  dispen- 
dio que  no  llegó  á  40.000  pesos  fuertes  Con  ligeras  modi- 
ficaciones en  el  sistema  de  laboreo,  hubiera  sido  Tacil  dupli- 
car la  cantidad  de  los  beneficios,  que  hubieran  en  tal  caso  as- 
cendido á  mas  de  600  por  100;  y  Mr.  Zabala  habría  duplica- 
do su  capital  aun  en  sus  años  mas  desfavorables. 

Consta  en  un  documento  conservado  en  los  archivos  de 
La  Paz,  que  un  corregidor  de  Sorata  penetró  en  este  valle  en 
1635,  y  vió  en  él  muchos  millares  de  indios  ocupados  en  el 
lavado  de  las  arenas  auríferas.  Lo  que  prueba  aún  mas  termi- 
nantemente que  estas  riquezas  eran  conocidas  de  los  indíge- 
nas antes  de  la  conquista,  es  que  hay  muy  pocos  puntos  en  ac- 
tual esplotacion  donde  no  hayan  dejado  impresas  las  huellas 
de  su  paso.  Algunas  partes  del  venero  presentan  numerosos 
indicios  de  los  mezquinos  albergues  de  eslos  mineros;  y  se  ha 
visto  además  que  algunos  de  sus  conducios  penetraban  hasta 
el  cauce  del  rio.  Algunas  veces  han  sido  víctimas  de  su  teme- 
ridad, como  de  trecho  en  trecho  lo  atestiguan  los  huesos  que 
se  encuentran  incrustados  en  los  seuderos  obstruidos,  y  los 
instrumentos  enterrados  con  ellos,  unos  de  madera  de  palme- 
ra y  otros  de  cobre.  Fácil  es  adivinar  cuáles  serán  los  desen- 
gaños de  los  que  han  acudido  allí  recientemente,  cuando  con- 
siguiendo locar  el  venero  tan  deseado ,  después  de  muchos 
meses  de  trabajo  adquieren  la  certidumbre  de  que  los  gen- 
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tiles  se  han  anticipado  á  ellos.—  /Eslá  comido/  esclaman 
tristemente  entonces.  Mas  no  por  esto  suspenden  sus  trabajos, 
porque  saben  por  esperiencia  que,  á  causa  déla  imperfección 
de  los  antiguos  procedimientos,  los  restos  abandonados  por  los 
gentiles  no  son  en  manera  alguna  cosa  digna  de  desprecio. 

El  titulo  ó  ley  mejor  del  oro  de  Tipuani  es  de  23  quilates, 
ó  sean  947  milésimas.  Los  bosques  de  este  distrito  abundan 
en  maderas  preciosas,  propias  para  todos  los  usos  de  las  ar- 
tes; tales  son  el  Quinquina  (Myroxylon  perniferum);  el  Gua- 
yaco (Guayacan);  el  Tinta-tinta  y  el  Canelón,  cuya  madera  es 
casi  negra.  El  Goyana  adquiere  dimensiones  colosales,  y  su 
madera  es  encarnada,  como  la  del  Cedro,  del  Tipay  del  Silmo 
colorado.  Finalmente,  el  Tiligua  blanco,  que  es  una  especie  de 
laurel,  suministra  una  de  las  mejores  maderas  blancas;  y  el 
Tiligua  amarillo  y  el  Sacaman  dan  escelentes  maderas  amari- 
llas. La  altjira  del  Tipuani  es  de  580  metros  sobre  el  nivel 
del  mar,  y  su  temperatura  media  igual  á  la  de  Rio-Janeiro, 
es  decir,  23°,  y  permite  en  los  valles  de  la  falda  oriental  de 
las  Cordilleras,  que  los  Aymarás  llamaban  yungas  ó  valles 
calientes,  el  cultivo  del  banano,  de  la  caüa  de  azúcar,  que  es 
enorme,  del  árbol  del  café,  de  un  cacao  de  superior  calidad, 
de  la  coca,  de  la  aráchide  ó  pistacho  de  tierra,  y  del  ananás. 
Encuéntrase  también  allí  una  especie  de  mírica,  llamada  en 
el  pais  Arbol  de  cera. 


BOTANICA 

Fisiología  vejetal.— Relación  de  las  plantas  con  la  humedad 
atmosférica;  por  Mr.  P.  Duchartre. 

(L'lnsÜtul,  5  marzo  «56.) 

Mr.  P.  Duchartre  ha  presentado  á  la  Academia  de  Cien- 
cias de  París  una  Memoria  que  contiene  los  resultados  de 
los  esperimentos  que  ha  hecho  acerca  de  esta  materia.  En  di- 
cha Memoria  trata  de  la  relación  de  las  plantas  con  el  vapor 
acuoso  esparcido  en  la  atmósfera;  y  su  primer  capítulo  se  re- 


Digitized  by 


505 

fiere  á  la  relación  de  las  hojas  con  el  vapor  invisible  del 
aire. 

El  autor  refiere  las  esperiencias  y  los  asertos  contradicto- 
rios, por  una  parle,  de  Miller,  Duharael  y  Meyen,  quienes 
atribuyen  á  las  hojas  la  facultad  de  absorber  el  vapor  invisi- 
ble del  aire;  y  por  otra  de  Guettard  y  de  MM.  Treviranus  y 
Unger,  para  quienes  es  dudosa  la  existencia  de  semejante  fa- 
cultad, ó  la  niegan  como  Mr.  Unger  de  la  manera  más  termi- 
nante; haciendo  ver  además  que  en  este  punto  la  ciencia  Se 
halla  en  un  estado  de  incerlidumbre  que  exigía  indispensa- 
blemente una  demostración  esperimental. 

El  autor  espone  luego  detalladamente  las  esperiencias  que 
ha  verificado:  1.°  sobre  11  especies  terrestres  de  hojas  no 
carnosas,  como  el  tulipán,  la  lila  común,  Chionantus  virginica, 
Phillyrea  latí  folia,  Kalmxa  lati folia,  Viburnum  tinus,  Magno- 
lia  grandiflora,  Ilex  baleárica,  I.  aquifolium,  Eryngium  mari- 
limum,  Diotis  candidissima;  2.°  sobre  10  especies  terrestres 
de  hojas  más  ó  menos  carnosas  ó  plantas  crasas;  Talinumpa- 
tens,  Crithmum  maritimum,  Pereskia  Bleo,  Slapelia  repens, 
Colyledon  tuberculosum ,  Sedum  dasyphyllum ,  S.  lalifolium, 
S.  anacamp seros ,  Crassula  láctea,  Sempervivum  (eclorum; 
3.°  sobre  cuatro  plantas  epífitas;  Angrcecum  eburneum,  Den- 
drabium  moschatum,  Epidendrum  elotigatum,  Spironema  fra- 
grans.  De  cuyos  esperimentos  deduce  Mr.  Unger  las  siguien- 
tes consecuencias. 

1.  *  Las  hojas,  ora  sean  delgadas  y  enjutas  ó  herbáceas, 
ora  gruesas  y  carnosas,  pertenecientes  á  plantas  terrestres  ó  á 
plantas  epífitas,  están  privadas  de  la  facultad  de  absorber 
para  su  alimento  el  vapor  acuoso  esparcido  en  el  aire,  aun 
cuando  se  encuentre  en  él  en  gran  abundancia. 

2.  °  Las  plantas  crasas,  fallas  de  riego  y  del  contacto  del 
agua,  son  notables  por  la  regularidad  con  que  disminuyen  de 
peso  en  una  atmósfera  reducida  y  húmeda;  y  bajo  este  aspecto 
no  presentan  sino  ligeras  diferencias  con  lo  que  en  ellas  se 
advierte  cuando  crecen  al  aire  libre.  La  disminución  de  su 
peso  constanle  y  gradual,  aunque  lenta,  no  impide  que  su 
vejetacion  continúe,  ni  que  desarrollen  nuevas  producciones. 
Pero  es  de  notar  que  solo  vejelan  de  este  modo  á  espensas  de 
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algunas  de  sus  partes,  pudiendo  decirse  que  en  ellas  la  acti- 
vidad vital  no  hace  mas  que  mudar  de  asiento.  Por  lo  gene- 
ral sus  hojas  ó  partes  inferiores  se  secan  y  mueren  á  propor- 
ción que  las  superiores  crecen  y  se  alargan. 

3.°  Las  plantas  muy  glaucas,  y  las  que  están  cubiertas 
con  una  espesa  capa  de  pelos,  en  nada  se  diferencian  de  la 
generalidad,  no  obstante  las  particulares  condiciones  de  su 
superficie. 

i.*  Las  hojas  de  las  plantas  epífitas,  á  las  que  se  atri- 
buye mucha  importancia  en  la  nutrición  de  estos  vejelales, 
lejos  de  apropiarse  la  humedad  del  aire,  como  generalmente 
se  supone,  son  dignas  de  atención  por  la  regularidad,  y  aun 
por  la  rapidez  con  que  pierden  una  parle  de  su  peso,  aunque 
se  hallen  colocadas  en  una  atmósfera  en  eslremo  húmeda. 

En  el  segundo  capítulo  el  autor  se  ocupa  de  la  relación  de  las 
rotee*  aéreas  con  el  vapor  atmosférico.  El  estudio  esperimental 
de  esta  cuestión  ofrecía  grande  interés,  bien  se  considere  en  sí 
misma  y  para  la  inteligencia  de  la  vejelacion  de  las  plantas  epí- 
fitas, bien  se  lome  en  cuenta  la  opinión  generalmente  difun- 
dida, de  que  las  raices  aéreas  de  estos  vejetales  toman  el  va- 
por acuoso  esparcido  en  la  atmósfera,  convirtiéndose  según  se 
cree  en  uno  de  los  materiales  mas  indispensables  para  su  nu- 
trición. Este  estudio  presentaba  además  una  importancia  to- 
davía mayor,  á  causa  de  dos  esperiencias  recientemente  pu- 
blicadas por  Mr.  Unger,  en  las  cuales  el  bolánico  alemán  ha 
creído  hallar  la  demostración  esperimental  de  una  absorción 
de  humedad  en  vapor,  verificada  por  las  raices  aéreas. 

El  autor  refiere  minuciosamente  sus  esperiencias  hechas 
en  condiciones  variadas  al  intento,  y  habiéndolas  verificado 
con  8  plantas  de  la  familia  de  las  orquídeas  Dendrolium  mos- 
chatum,  D.  nobile,  Dendrobiumspec,  Epidendrum  elongatum, 
Oncidium  ampliatum,  O.  lanceanum,  Brassavola  Perrina,  0r- 
nühidium  densiflorum;  dos  plantas  de  la  familia  de  las  Brome- 
liáceas  (2  Tillansia  indeterminadas),  y  1  Commelinea  (Spiro- 
nema  fragrans),  que  es  una  de  las  2  plantas  observadas  por 
Mr.  Unger.  Añade  también  dos  esperimentos  hechos  en  dos 
especies  de  Aroideas  (Philodendron),  provistas  á  la  vez  de 
raices  terrestres  y  aéreas;  y  de  sus  numerosas  observaciones 
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deriva  la  consecuencia,  en  completa  discordancia  con  la  opi- 
nión admitida,  de  que  las  raices  aéreas  de  las  plantas  epífitas 
están  privadas  de  la  facultad  de  aspirar  el  vapor  acuoso  con- 
tenido en  el  aire  que  las  rodea.  Asi  pues,  anuncia  como  gene- 
ral el  hecho  interesante  de  que  la  humedad  invisible  espar- 
cida en  la  atmósfera,  por  considerable  que  sea  la  proporción 
en  que  se  encuentre,  en  nada  contribuye  á  la  nutrición  de 
dichas  plantas.  Y  que  siendo  asi,  esta  humedad  no  puede  te- 
ner para  ellas  otra  ventaja  que  la  de  debilitar  su  traspira- 
ción, á  no  ser  que,  á  consecuencia  de  un  cambio  de  estado, 
establezca  con  ellas  relaciones  de  un  orden-  diferente,  y  en 
todo  caso  inmediatas. 
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VARIEDADES. 

Consideraciones  generales  sobre  tos  materiales  empleados  en  las  cons- 
trucciones del  mar.  De  un  estenso  trabajo  sobre  este  panto,  recien  pre- 
sentado á  la  Academia  de  Ciencias  de  París  por  MM.  Chatoney  y  Rivot, 
deducen  estos  las  principales  conclusiones  siguientes. 

f  .*  Las  sustancias  para  las  obras  de  mar  deben  componerse  de  sílice, 
alümina  y  cal,  ó  mejor  aún  de  sílice  y  cal  solamente,  en  proporciones 
convenientes  para  formar  los  silicatos  de  composición  bien  definida  que 
se  hallan  en  todos  los  morteros  que  han  resistido  al  mar. 

2  a  No  basta  una  composición  química  conveniente  de  las  sustancia8 
hidráulicas  para  dar  buenos  morteros.  Es  indispensable  que  sean  muy  ho- 
mogéneas, á  fin  de  utilizar  la  mayor  cantidad  de  ellas,  de  que  se  com- 
pleten las  combinaciones,  y  de  que  fragüen  regularmente. 

3.  a  No  pueden  resistir  bien  los  morteros  á  no  estar  protejidos  contra 
la  penetración  del  agua,  teniendo  teslura  compacta,  y  estando  recubier- 
tos de  carbonato  de  cal. 

Es  necesaria  la  cal  libro  para  formar,  combinándose  con  el  ácido  car- 
bónico del  agua,  la  cubierta  protectora  de  carbonato  de  cal.  Una  de  con- 
chas, yerbas  marinas,  légamo,  etc.,  puede  reemplazar  al  carbonato  de 
cal,  y  evitar  las  descomposiciones. 

4.  a    Los  métodos  de  fabricar  morteros  varían  con  cada  clase  de  mate- 
riales. 

Influyen  muchísimo,  lo  más  acaso,  en  su  resistencia  definitiva.  Dichos 
métodos  deben  tener  por  objeto  preparar  las  sustancias  hidráulicas  de 
suerte  que  las  combinaciones  químicas  que  hayan  de  existir  ulterior- 
mente en  los  morteros  llegados  á  estado  permanente,  se  concluyan  antes 
de  fabricarlos,  y  que  solo  tengan  que  hidratarse  al  tiempo  de  usarlos;  y 
poner  muy  compactos  los  mismos  morteros,  y  de  consiguiente  poco  per- 
meables. No  se  puede  conseguir  esto  en  la  mayor  parte  de  los  casos  sino 
mediante  una  digestión  más  ó  menos  prolongada  de  las  sustancias  y  los 
morteros  por  influjo  de  la  humedad. 

5.  a  Rara  vez  se  encuentran  materiales  naturales  de  composición  y 
homogeneidad  conveniente  para  dar  cales  hidráulicas  que  resistan  al  mar. 
Se  les  puede  sustituir  ventajosamente  con  cales  ficticias,  hechas  con  sí- 
lex pulverizado  y  apropiadas  á  cada  localidad. 

6.  a    Los  cementos  han  dado  hasta  aqui  buenos  resultados,  y  prestan 
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grandes  servicios  en  las  obras  de  mar.  Su  empleo  exije  precauciones  es- 

7.  a  No  se  pueden  usar  puzolanas  naturales  sino  con  la  espresa  con- 
dición de  que  antes  se  sujete  á  prolongada  digestión  la  mezcla  con  la  cal. 
Deben  preferirle  para  la  mezcla  las  cales  grasas  á  las  hidráulicas. 

8.  a  Siempre  serán  de  difícil  uso  las  puzolanas  artificiales  calizas.  No 
deben  emplearse  en  las  obras  de  mar,  á  causa  de  la  irregularidad  de  los 
morteros  en  que  se  introducen.  Las  puzolanas  que  no  contengan  cal,  de- 
ben dar  productos  mucho  más  regulares. 

9.  a  Las  acciones  destructoras  del  agua  de  mar  son  diferentes  según 
las  localidades.  Se  debe  variar  la  composición  de  los  morteros  con  la  na- 
turaleza de  las  aguas  donde  hayan  de  emplearse,  de  manera  que  la  cal 
libre  esté  en  proporción  con  la  mayor  ó  menor  cantidad  de  ácido  carbó- 
nico y  de  hidrógeno  sulfurado  que  contenga  el  agua. 

1 0.  La  preparación  de  las  sustancias  y  la  fabricación  de  los  morte- 
ros para  las  obras  de  mar,  exijirán  siempre  operaciones  y  cuidados  que 
elevarán  su  coste;  pero  se  podrá  limitar  su  uso  á  los  paramentos  direc- 
tamente espuestos  á  la  acción  del  agua. 

11.  Para  resolver  cuantas  cuestiones  ocurran,  habrá  qnc  bacer  es- 
periencias  completas,  y  por  precisión  largas,  en  las  localidades  y  circuns- 
tancias respectivas  de  las  obras. 

— Del  uso  alimenticio  de  la  carne  de  caballo.  Al  presentar  Mr. 
Geoffroy-Saint-Hilaire  á  la  Academia  de  Ciencias  do  París,  en  la  sesión 
de  1.°  de  setiembre  de  1856,  una  obra  que  acaba  de  publicar,  intitulada 
Cartas  sobre  las  sustancias  alimenticias,  y  particularmente  sobre  la  carne 
de  caballo,  dió  á  conocer  de  palabra  el  objeto  de  este  libro  como  sigue: 

«La  carne  de  caballo  está  escluida  sin  razón  del  alimento  del  hom- 
bre. Para  el  mantenimiento  de  las  clases  trabajadoras  puede  dar  recur- 
sos considerables,  de  que  carecen  hoy  por  preocupación. 

uGreo  poder  demostrar  los  tres  puntos  siguientes:  la  carne  de  caballo 
es  sana,  es  buena,  abunda  lo  bastante  para  servir  con  suma  utilidad  de 
alimento  del  pueblo. 

«Acerca  del  primer  punto,  la  salubridad  de  la  carne  de  caballo,  nin- 
guna duda  formal  ocurre;  fuera  de  los  médicos  chinos,  que  descartan  del 
consumo,  si  no  la  carne  de  todos  los  caballos  por  lo  menos  la  de  los  de 
dos  colores;  y  fuera  de  un  pasaje  de  Galeno,  muy  citado  pero  con  inexac- 
titud, todos  los  m'édicos,  veterinarios  y  naturalistas  tienen  una  misma 
opinión  sobre  las  cualidades  higiénicas  de  la  carne  de  caballo.  Los  hechos 
abogan  de  lleno  en  su  favor.  Semanas  enteras  la  han  comido  en  Copenha- 
gue, Phalsbourg  y  otros  pueblos  sitiados;  lo  mismo  en  París  varios  me- 
ses seguidos  los  años  de  1793  y  1794,  y  nunca  ocasionó  este  régimen 
inusitado  enfermedades  ni  indisposiciones,  según  afirma  Mr.  Huzard.  Más 
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adn;  la  carne  y  el  caldo  de  caballo,  dado  varias  veces  por  los  médicos 
militares,  y  principalmente  por  Larrey,  á  los  enfermos  y  heridos,  sentó 
siempre  bien;  en  Egipto,  durante  el  sitio  de  Alejandría,  contribuyó  d  que 
desapareciera  una  epidemia  escorbútica  que  reinaba  en  el  ejército,  según 
dice  Larrey,  quien  aüade;  Fué  el  principal  remedio  que  nos  sirvió  para 
contener  ¡os  efectos  de  ta  enfermedad,'  y  concluye  con  estas  palabras:  La 
esperiencia  demuestra  que  el  uso  de  ta  carne  de  caballo  es  muy  conve- 
niente para  el  alimento  del  hombre.  Varios  médicos  afamados,  entre  ellos 
Parent-Duchatclet,  que  tanta  autoridad  es  en  punto  á  higiene  pública, 
dicen  lo  mismo  que  el  insigne  cirujano  en  jefe  de  los  ejércitos  franceses. 

Resulta,  pues,  inocencia  perfecta  respecto  del  hombre  sano,  y  en  mu- 
chos casos  uso  ventajoso  respecto  del  enfermo. 

»No  concuerdan  tanto  los  pareceres  sobre  las  cualidades  en  cuanto  al 
gusto  de  la  carne  de  caballo;  aquí  empieza  la  disputa  en  realidad.  Siem- 
pre se  tuvo  la  carne  de  caballo  por  dulzarrona,  desagradable  al  paladar, 
muy  dura  sobro  todo,  y  en  suma,  dificil  de  comer.  Hoy  mismo  la  tienen  y 
proclaman  como  tal  casi  todos.  Pero  los  que  condenan  su  uso  por  tales 
razones,  ¿tienen  derecho  para  juzgar?  Algunos  la  han  comido,  es  cierto, 
pero  fué  durante  sitios  y  retiradas,  cuando  tanto  animales  como  hombres 
estaban  hambrientos,  fatigados  ó  aun  heridos,  y  cuando  la  carne,  sobre 
mal  cocida,  se  devoraba  en  el  acto.  Después  de  estos  primeros  contrarios, 
Tiene  la  multitud  que  jamás  ha  probado  la  carne  ni  el  caldo  de  caballo, 
que  por  tanto  no  saben  pero  que  creen,  que  no  pronuncian  un  juicio,  pero 
que  obedecen  á  una  preocupación.  A  esta  preocupación  opongo  tantos  he- 
chos y  de  órdenes  tan  diversos,  que  es  imposible  desconocer  el  poco  fun- 
damento que  tiene.  Con  efecto,  de  los  muchos  y  auténticos  documentos 
que  he  reunido,  resulta  lo  siguiente. 

El  caballo  salvage  ó  libre  se  caza  en  todas  las  partes  del  mundo 
donde  existe,  en  Asia,  Africa,  América,  y  antes  (y  acaso  también  hoy)  en 
Europa,  lo  mismo  que  todos  los  animales  del  mismo  género,  como  ce- 
bras, hemione,  asno,  hamar  y  otros,  que  en  los  países  donde  viven  pasan 
por  escelente  caza,  por  la  mejor  á  veces. 

»E1  mismo  caballo  doméstico  se  utiliza  como  animal  alimenticio  al 
propio  tiempo  que  como  auxiliar  (alguna  Tez  solo  como  alimenticio)  en 
Africa,  América,  Oceanía,  casi  toda  el  Asia  y  en  varios  puntos  de  Eu- 
ropa. 

«Los  pueblos  de  género  de  vida  mas  distinto  y  las  razas  mas  diversas 
reconocen  como  buena  su  carne;  negros,  mongoles,  malacos,  americanos, 
caucásicos.  Nuestros  antepasados  do  varias  gTandes  naciones  de  la  Euro- 
pa occidental  la  estimaron  mucho  hasta  el  siglo  VIII-  (Imprimís  in  de- 
ticiis  habebatur,  dice  Keysler  hablando  de  los  Germanos).  Lausaban todos 
y  renunciaron  á  ella  con  pesar,  obedeciendo  á  prohibiciones  enton- 
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ees  religiosa  ó  mas  bien  políticamente  necesarias,  hoy  sin  objeto  alguno. 
En  nuestros  días  se  ha  solido  aprovechar,  pero  en  circunstancias  particu- 
lares, sirviendo  de  alimento  á  muchos  viajeros,  y  en  especial  á  militares  en 
sus  viajes  ó  campanas.  Las  tropas  la  han  comido  como  ración;  en  los 
pueblos  se  ha  vendido  por  carne  de  vaca. 

»  So  ha  servido,  se  sirve  y  no  poco  como  tal  ó  como  carne  de  venado 
en  las  fondas  aun  las  mas  afamadas,  sin  que  los  consumidores  sospechen 
la  trampa  ó  se  quejen  de  ella. 

»En  fin,  si  con  nombres  falsos  ha  sido  aceptada  como  buena,  también 
la  han  declarado  tal  cuantos  la  han  sujetado  á  esperiencias  bien  hechas, 
encaminadas  á  inquirir  sus  cualidades;  cuantos  la  han  probado  con  bue- 
nas condiciones,  esto  es,  suficientemente  asentada  y  procedente  de  caballos 
sanos  y  descansados.  En  este  caso  es  escelente  asada;  y  si  deja  que  de- 
sear cocida,  consisto  cabalmente  en  que  da  uno  de  los  mejores  caldos,  el 
mejor  quizás  que  se  conoce.  Y  es  buena  aunque  sea,  como  en  las  esperien- 
cias de  MM.  Regnault,  Lavocat  y  Joly  en  Alfort  y  Tolosa,  y  como  en  las 
mias,  de  individuos  no  engordados  y  de  16,  19,  20  y  aun  23  años  de 
edad;  de  animales  qoe  apenas  valen  mas  que  el  pellejo.  Hecho  capital, 
pues  demuestra  la  posibilidad  de  utilizar  la  carne  de  caballos  que  hasta 
la  vejez  han  servido,  y  de  sacar  de  ellos  al  fin  de  su  vida,  y  cuando  su 
trabajo  ha  cubierto  ampliamente  el  coste  de  su  crianza  y  manutención, 
un  sobreprecio,  una  ganancia  obtenida  casi  de  balde. 

»La  carne  de  caballo,  completamente  sana%  indudablemente  buena 
(sin  valer  sin  embargo  tanto  como  la  de  vaca  ó  carnero  cebado),  es  ade- 
más abundante,  y  puede  dar  importantes  recursos  para  alimentarse  las 
clases  trabajadoras  de  las  ciudades  y  los  campos.  Este  tercer  punto  de  los 
que  nos  propusimos  demostrar,  exigiría  cálculos  en  que  no  puedo  entrar, 
pero  cuyos  resultados  diré.  Combinando  los  elementos  que  dan  nuestras 
estadísticas  oficiales  y  otros  documentos  sobre  el  número  de  caballos  en 
Francia,  la  duración  de  su  vida  y  el  rendimiento  de  carne  de  muchos  de 
ellos  (1),  sale  que  la  de  los  muertos  naturalmente  ó  matados  cada  ano  en 
Francia  equivale  sobre  poco  mas  ó  menos  á 

—  de  la  carne  de  vaca  ó  de  puerco. 

1  de  las  reunidas  de  carnero  y  cabra. 

3 


(4)  El  aito  -1854  se  mataron  en  Vteoa  para  las  carnicerías  4  4  80  caballo»,  que  die- 
ron 264.523  kilogramos  de  buena  carne,  resultando  por  termino  medio  224,003  por  ca- 
ballo. Todos  los  cálculos  de  mi  libro  se  fundau  eo  esta  cifra. 

•  He  recibido  después  otro  documento  cuja  brevedad  me  permite  copiarlo. 
De  tres  afios  acá  que  se  ba  principiado  á  veoder  en  Vicna  carne  de  caballo,  42  car- 
niceros han  matado  4725  caballos,  que  han  dado  4 .902.000  libras  de  carne  (4  .065.443 
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jj  de  todas  las  juntas  de  carnicería  y  salchichería,  ó  bien  á  más  de  dos 

millones  y  medio  de  nuestras  raciones  medias  actuales  de  carne  (tan  in- 
feriores en  verdad  á  lo  que  necesitan  las  poblaciones). 

» En  visla  de  cifras  tales,  y  aun  cuando  haya  que  reducirlas  para 
contar  con  los  caballos  inútiles  para  el  consumo,  no  puede  negarse  el  in- 
menso \alor  práctico  del  resultado  siguiente: 

»E1  uso  do  la  carne  de  caballo  es  un  recurso  importante,  el  más  aca- 
so (aunque  no  baste  del  todo)  para  dar  á  las  poblaciones  trabajadoras  el 
alimento  que  les  falta,  la  carne. 

"¡Singular  anomalía  social,  que  algún  dia  asombrará  haberla  sufrido 
tanto  tiempo!  Millones  de  franceses  carecen  de  carne;  la  comen  seis,  dos, 
una  sola  vez  al  año.  ¡Y  al  lado  de  esta  miseria  se  regalan  millones  de  ki- 
logramos de  buena  carne  al  mes  á  la  industria  para  usos  secundarios,  ó 
son  pasto  de  puercos  y  de  perros,  ó*  se  tiran  á  la  calle! 

»¡He  aquí  lo  que  la  ciencia  viene  autorizando  con  su  silencio  por  lo 
menos,  como  si  temiera  sublevarse  contra  una  preocupación  popular,  y 
cuando,  teniendo  cerradas  en  la  mano  verdades  útiles,  no  se  atreve,  pare- 
ce, á  abrirla  y  divulgarlas!  » 

—Investigación  del  iodo  en  ios  aguas  minerales.  La  siguiente  es  da- 
da por  Mr.  Liebig.  Guando  un  líquido  contiene  Un  corta  cantidad  de  un 
ioduro  que  solo  se  manifiesta  coloración  dudosa  por  efecto  de  adicionar 
ácido  nítrico  y  almidón,  basta  afiadir  un  poquito  de  iodato  alcalino  y  de 
ácido  clorhídrico  -para  obtener  prontísima  reacción.  En  tal  caso  el  ácido 
iodhídrico  y  el  ácido  iódico  reobran  entre  sí  al  producirla,  y  dejan  libre 
una  cantidad  de  iodo  más  considerable  que  la  que  contenia  el  ioduro.  Sá- 
bese además  que  á  la  solución  de  almidón  no  la  colorea  una  mezcla  de  áci- 
do iódico  y  ácido  clorhídrico,  ni  otra  de  ioduro  de  potasio  y  ácido  clorhí- 
drico. Mr.  Liebig  dice  haber  visto  también  que  ciertas  aguas  madres  de 
aguas  minerales  dan  con  el  agua  de  almidón  y  el  ácido  clorhídrico  solo  . 
una  coloración  azul  tan  viva  como  la  precedente  de  los  métodos  conoci- 
dos, cuales  son  aQadir  agua  de  cloro,  ácido  hiponitrico,  etc. 


kilogramos),  distribuidas  á  los  compradores  en  3.804.000  partidas.  El  rendimiento  me- 
dio es  de  225,427  kilogramos  por  caballo,  resultando  por  tanto  aumento  de  4,424. 

Todas  las  demás  ciudades  grandes  de  Alemania,  y  muchísimos  pueblos  pequeños,  tie- 
nen hoy  como  Vieoa  (y  como  Copenhague  hace  medio  siglo)  carnicerías  de  caballo.  St 
empiezan  á  poner  también  eo  Bélgica  y  Suiza. 
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N.°  9.#-REVISTA  DE  CIENCIAS.- Diciembre  1856. 
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< 


CIENCIAS  EXACTAS. 


ASTRONOMIA. 

_ 

Observaciones  de  la  ocultación  de  Júpiter  por  la  luna  ,  verifica- 
das  en  Madrid  por  el  Sr.  D.  Antonio|  Aguilar,  individuo 
de  número  de  la  Real  Academia  de  Ciencias,  y  director  del 
Observatorio  astronómico. 

El  día  9  del  mes  de  octubre  último  tuvo  lugar  la  oculta- 
ción del  planeta  Júpiter  por  la  luna,  según  se  había  anunciado 
en  el  núm.  6.°  de  esta  Revista  correspondiente  al  mes  de  junio 
de  este  año. 

El  Sr.  Aguilar  hizo  la  observación  con  un  acromático  de 
Merz,  de  6  pulgadas  de  objetivo,  de  la  propiedad  del  Sr.  D.  Vi- 
cente Peleguer,  y  cedido  por  dicho  Señor  con  la  mayor  com- 
placencia. La  casa  del  Sr.  Peleguer,  en  donde  se  hizo  esta 
observación,  está  en  la  calle  de  la  Aduana,  núm.  3,  situada  4» 
al  Oeste  del  Observatorio  astronómico,  y  á  una  latitud  de  40° 
25'  3",0  próximamente.  El  ocular  empleado  tenia  la  fuerza 
de  150.  Todas  las  observaciones  están  espresadas  en  tiempo 
medio  astronómico  del  Observatorio. 

ÉNTRADA.  SALIDA, 
h    m       a  h    m  » 

1.  *  contado..   12  38  30,01    13  33  15,82 

2.  °  contacto..   12  39  58,50   13  34  40,81 

Los  Sres.  Novella,  Aguilar  (D.  Cayetano)  y  Cruz  obser- 
varon la  ocultación  en  el  Observatorio,  el  1.°  con  un  acromá- 
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lico  de  Dollond  de  44  líneas  de  abertura,  y  un  ocular  que 
aumentaba  80  veces,  el  2.°  con  otro  acromático  también  de 
Dollond,  pero  de  30  líneas  de  abertura,  y  el  3.°  con  un  leles- 
copio  gregoriano.  Las  observaciones  son  las  siguientes. 


ENTRADA.  SALIDA.  OBSERVADOR. 


1.  "  contacto.  12  38  30,59 
Centro          12  3916,58         »         >  (N.) 

2.  °  contacto.  12  39  56,58   13  35 


"■  ! 

5  9,70  ) 


1.  "  contacto.  12  38  31,58         »         )  . 

2.  °  contacto.  12  39  54,60    13  3511,70  )  {A'} 

1.  "  contacto.  12  38  31,48         »         )  n 

2.  °  contacto.  12  39  58,49    13  34  52,41  ) 

A  las  10  de  la  noche  empezó  á  formarse  un  halo,  que  fué 
tomando  cada  vez  mayor  intensidad,  hasta  el  punto  de  no  dis- 
tinguirse con  los  instrumentos  del  Observatorio  el  4.°  satélite 
de  Júpiter,  único  que  estaba  visible,  y  que  se  hallaba  á  gran 
distancia  al  Oriente  del  planeta.  Con  el  anteojo  del  Sr.  Pele- 
guer  se  veia  como  una  estrella  de  6.a  magnitud.  Los  dos  con- 
tactos correspondientes  á  la  desaparición  del  planeta  ofrecen 
bastante  confianza  en  todas  las  observaciones;  no  asi  los  que  se 
refieren  á  la  reaparición  del  planeta,  que  por  lo  baja  que  estaba 
la  luna  y  sumerjida  en  una  densa  niebla,  se  presentaba  el  disco 
del  planeta  con  tal  debilidad,  que  apenas  se  apercibía  en  la 
brillante  niebla  que  rodeaba  á  la  luna.  Las  observaciones  se 
hicieron  con  buenos  cronómetros  de  Dent,  comparados  antes  y 
después  de  la  observación  con  el  péndulo  magistral  del  Ob- 
servatorio, y  cuyo  estado  era  conocido  con  toda  exactitud  por 
pasos  meridianos  de  estrellas  fundamentales. 
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Centelleo  de  las  estrellas;  por  Mr.  Dufoi  r. 

(I.'lostitut,  23  jimio  4856.) 

Habiendo  dirigido  el  aulor  á  la  Academia  de  Ciencias  de 
Bruselas  cierto  número  de  observaciones  y  advertencias  so- 
bre el  asunto  mencionado,  dio  sobre  él  Mr.  Quetelet  el  in- 
forme siguiente. 

«Las  observaciones  de  que  el  autot  habla  á  la  Academia 
tuvieron  principio  de  una  manera  formal  en  1852,  y  nada  se 
ha  desatendido  después  para  dar  á  los  resultados  toda  la  exac- 
titud é  importancia  que  en  sí  tienen.  Mr.  Ch.  Dufour  ha  visi- 
tado dos  veces  la  ciudad  de  Bonn  para  apoyarse  en  los  cono- 
cimientos de  Mr.  Argelander,  el  sabio  que  sin  duda  alguna 
ha  trabajado  con  mas  cuidado  en  este  género  de  observa- 
ciones. 

»Para  esplicarse  el  centelleo,  Mr.  Dufour  ha  adoptado 
los  números  de  0  á  10,  representando  por  0  un  centelleo  nulo, 
y  por  10  uno  de  esos  fuertes  centelleos  que  solo  se  advierten 
pocas  veces  cuando  la  estrella  está  cerca  del  horizonte,  y  pa- 
rece estremecerse,  cambiar  de  color,  y  algunas  veces  hasta 
desaparecer.  Merced  á  alguna  práctica,  no  tardó  en  recono- 
cer los  grados  de  centelleo  entre  0  v  1  y  entre  1  y  2.  Asi 
pues,  creyó  que  podia  dar  más  exactitud  á  las  observaciones, 
dividiendo  en  10  cada  uno  de  los  grados  precedentes,  y  el 
centelleo  se  calculó  por  0,7;  1,2,  etc.  No  obstante,  no  le  fué 
posible  establecer  esta  división  sino  relativamente  á  los  cen- 
telleos inferiores  á  5.  Concíbese,  por  lo  demás,  que  semejan- 
tes divisiones  no  pueden  ser  adoptadas  sino  con  ciertas  res- 
tricciones, que  desaparecen  tanto  más  fácilmente,  cuanto  mas 
numerosas  son  las  observaciones. 

» Armándose  de  una  paciencia  á  toda  prueba,  el  autor 
consiguió  de  esta  manera  reunir  más  de  13.000  observaciones 
de  centelleo.  Al  llegará  este  número  eliminó  terminantemente 
los  números  que  le  parecían  dudosos,  conservando  única- 
mente los  comparables,  para  aproximarlos  entre  sí.  Fácil  es 
conocer  que  sus  observaciones  no  se  referían  indistintamente 
á  todas  las  estrellas  del  cielo,  sino  únicamente  á  algunas  dig- 
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ñas  de  especial  mención.  Por  esta  razón,  después  de  haber 
estudiado  la  irradiación  de  la  Cabra,  y  su  disminución  á  me- 
dida que  el  astro  se  acerca  al  zenit,  empezó  un  trabajo  idén- 
tico respecto  de  Vega,  y  advirtió  con  la  mayor  sorpresa  que 
el  número  correspondiente  ásu  centelleo  era  mayor  que  el  de 
la  Cabra.  Esta  diferencia,  que  se  mantenía  constante  en  todas 
las  alturas  iguales,  le  pareció  tan  nolable,  tjue  resolvió  irá 
comunicársela  á  Mr.  Argelander,  quien  por  su  parte  había 
hecho  una  observación*  enteramente  igual,  puesto  que  habia 
notado  que  las  estrellas  rojas  centellean  menos  que  las  blan- 
cas. Y  en  efecto,  las  tres  estrellas,  Arturo,  Orion  y  Aldeba- 
rán  producen  un  centelleo  más  débil  que  Procion,  Vega  y 
aun  la  Cabra.  Estendiendo  sus  investigaciones,  Mr.  Dufour 
cree  poder  asegurar,  en  general,  que  se  aleja  poco  de  la 
verdad  esta  proposición:  Esceplo  en  la  proximidad  del  hori- 
zonte, el  centelleo  es  proporcional  al  producto  que  se  obtie- 
ne multiplicando  la  densidad  de  la  capa  de  aire  que  atraviesa 
el  raijo  luminoso  por  la  refracción  astronómica  á  la  altura  en 
que  se  observa.  Por  lo  demás,  aun  concibiendo  que  la  dife- 
rencia de  color  de  las  estrellas  motive  una  diferencia  en  el 
centelleo,  Mr.  Dufour  cree  también  que  hay  alguna  otra  cau- 
sa que  influye  en  este  fenómeno. 

»En  resumen,  paréceme  que  esta  Memoria  encierra  obser- 
vaciones muy  interesantes,  y  generalmente  poco  conocidas 
todavía,  acerca  del  centelleo  de  las  estrellas.» 

Ahora  creemos  deber  nuestro  reproducir,  para  las  perso- 
nas á  quienes  no  baste  la  descripción  que  acabamos  de  pre- 
sentar, la  mayor  parte  de  la  misma  Memoria  de  Mr.  Dufour, 
pues  no  es  mucha  su  estension.  Después  de  haber  dicho  que 
no  se  ha  ocupado  aún  sino  en  la  parte  óptica  y  astronómica 
de  la  cuestión,  reservando  para  otro  trabajo  la  parte  meteo- 
rológica, Mr.  Ch.  Dufour  continúa  en  estos  términos. 

«A  fines  de  1852  consagré  formalmente  mi  atención  al 
estudio  del  centelleo  de  las  estrellas,  y  al  de  la  diferencia 
que  presenta  de  un  dia  á  otro.  Entonces  creí  sería  interesante 
hacer  sobre  este  fenómeno  algunas  observaciones  regulares, 
verdaderas  observaciones  meteorológicas,  para  averiguar  des- 
pués de  algún  tiempo  si  las  variaciones  de  centelleo  presen 
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taban  alguna  relación  con  las  perturbaciones  atmosféricas  y 
la  marcha  de  los  instrumentos  de  meteorología. 

»Estas  observaciones  empezaron  con  el  año  1853,  pero 
no  tardé  en  reconocer  que  la  cuestión  era  más  compleja  de  lo 
que  al  principio  me  habia  parecido.  Y  al  encontrarme  en  este 
nuevo  campo,  en  el  que  ningún  trabajo  de  que  yo  tuviese  no- 
ticia se  habia  emprendido,  dudé  por  algún  tiempo  antes  de 
saber  qué  marcha  debía  seguir. 

«Primero  ensayé  y  luego  abandoné  diferentes  procedimien- 
tos y  métodos  de  observación;  por  cuya  razón  consideré  los 
primeros  meses  de  mis  investigaciones  como  un  período  de 
pruebas  y  tanteos;  y  solo  á  fines  de  octubre  del  espresado  año 
adquirí  la  certidumbre  de  lo  que  debia  hacer,  pues  me  encon- 
traba bástanle  ejercitado  para  emprender  observaciones  fruc- 
tuosas. Desecho  en  consecuencia  todos  los  números  obtenidos 
anteriormente,  y  considero  que  durante  estos  nueve  meses  de 
observaciones,  no  he  hecho  otra  cosa  más  que  aprender  á 
ver. 

»Desde  el  mes  de  octubre  de  1853  me  he  aplicado,  pues, 
á  estudiar  con  perseverancia  y  cuidado  todo  lo  que  se  refiere 
al  fenómeno  del  centelleo.  Después  délos  meses  de  ensayos 
estaba  convencido  de  que,  para  el  objeto  que  me  proponía,  el 
modo  más  ventajoso  de  conseguirlo  era  observar  con  la  po- 
sible frecuencia,  fijar  una  estrella  á  la  simple  vista,  y  apre- 
ciar su  centelleo  por  medio  de  un  número.  Al  principio  habia 
adoptado  los  números  de  0  a  10,  siendo  0  un  centelleo  nulo, 
y  10  uno  de  esos  centelleos  fuertes  que  no  se  advierten  sino 
pocas  veces,  y  solamente  cuando  la  estrella  está  cerca  del  ho- 
rizonte, y  parece  estremecerse,  cambiar  de  color,  y  algunas 
veces  hasta  desaparecer. 

«Mediante  la  frecuente  comparación  de  los  centelleos  de 
las  diferentes  estrellas  á  todas  las  horas  de  la  noche,  habia 
llegado  á  conocer  bien  lo  que  era  para  mi  un  centelleo  1,  2, 
3,  4,  5,  etc.;  y  aun,  merced  á  algún  ejercicio,  no  tardé  en  en- 
contrar grados  entre  un  centelleo  0  y  un  centelleo  1,  y  entre 
1  y  2.  Así,  pues,  creí  que  podía  dar  á  mis  observaciones  una 
exactitud  aún  mayor,  dividiendo  en  10  cada  uno  de  los  gra- 
dos precedentes.  Así,  el  centelleo  de  una  estrella  fué  con 
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frecuencia  calculado  en  0,7;  1,  2,  etc.  En  realidad,  eslo  equi- 
valía á  dividir  en  100  el  intervalo  que  media  entre  el  cente- 
lleo nulo  y  el  centelleo  máximo.  No  obstante,  no  pude  hacer 
esta  división  por  decimales  de  grado  sino  respecto  de  los  cen- 
telleos inferiores  á  o,  porque  desde  este  número  en  adelante 
nunca  tomé  en  consideración  sino  las  unidades. 

»Bien  sé  que  se  puede  hacerme  la  objeción  de  que  hay 
mucho  de  arbitrario  en  estas  apreciaciones,  y  que  es  cosa  di- 
fícil el  precisar  el  número  exacto  del  centelleo.  Soy  el  prime- 
ro en  reconocer  este  inconveniente;  sin  embargo,  después  de 
muchos  meses  de  observaciones  he  podido  adquirir  la  seguri- 
dad de  que  mis  apreciaciones  no  distaban  mucho  de  la  exac- 
titud, y  que  entre  otras,  comparando  las  observaciones  de 
una  noche  con  las  de  otra,  los  resultados  que  obtenía  eran 
bastante  uniformes  para  no  inspirarme  desconfianza.  Por 
otra  parte,  la  apreciación  del  centelleo  no  es  ya  más  difícil 
que  la  del  brillo  de  las  estrellas  variables;  y  no  obstante, 
aplicando  á  esta  última  investigación  un  procedimiento  aná- 
logo al  empleado  por  mí,  se  han  obtenido  resultados  muy 
notables,  y  que  han  sido  admitidos  en  la  ciencia.  Bastará  ci- 
tar como  ejemplo  el  interesante  trabajo  de  Mr.  Argelander 
sobre  las  singulares  variaciones  de  la  Lira. 

»Es  verdad  que  las  observaciones  de  esta  naturaleza  no 
son  tan  exactas  como  lasque  se  verifican  con  un  instrumento 
de  precisión;  pero  por  medio  de  la  multiplicación  del  núme- 
ro puede  esperarse  ver  desaparecer  los  errores  individuales 
en  los  medios  generales,  y  obtener  de  esta  manera  resultados 
satisfactorios.  Asi,  desde  el  mes  de  octubre  de  1853  hasta  el 
dia,  no  dejé  pasar  ni  una  de  las  noches  en  que  se  podían  ver 
claramente  las  estrellas,  sin  hacer  cuantas  observaciones  eran 
posibles,  anotando  no  solo  el  centelleo,  sino  también  las  ho- 
ras de  observación  y  los  diferentes  fenómenos  meteorológicos 
que  había  podido  tomar  en  cuenta  durante  aquel  dia  ó  en  los 
anteriores.  De  este  modo  reuní  casi  frece  mil  observaciones 
relativas  al  centelleo:  número  que  me  pareció  suficiente  para 
resolverme  á  utilizarlas,  y  á  examinar  lo  que  podía  eliminar- 
se de  tan  larga  serie  de  números.  En  tanto  que  recogía  estas 
notas,  me  cuidaba  poco  de  darme  cuenta  de  lo  que  hacia,  á 
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fin  de  no  esperimentar  la  influencia  de  las  ideas  preconcebi- 
das; solamente  procuraba  observar  con  toda  la  exactitud  po- 
sible, y  de  este  modo  reunir  un  gran  número  de  cifras,  sin 
saber  á  punto  fijo  si  eran  ó  no  conformes  entre  sí,  pues  este 
era  un  trabajo  que  aplazaba  para  la  discusión  final. 

»Casi  todas  las  observaciones  han  sido  practicadas  en 
Morges,  á  orillas  del  lago  Leman,  á  46°  31'  de  latitud  Norte, 
y  4o  9'  al  Oriente  de  París. 

»M¡  constante  objeto  era  un  estudio  meteorológico;  mas 
como  unas  mismas  estrellas  habían  sido  observadas  muchas 
veces  á  muy  diferentes  alturas,  importaba  empezar  hallando 
la  influencia  de  la  altura  aparente  de  un  astro  en  la  intensi- 
dad de  su  centelleo. 

»He  aquí  la  marcha  que  seguí  para  llegar  á  esta  ley.  Pa- 
ra una  estrella,  por  ejemplo  la  Cabra,  escogí  todos  los  días 
señalados  por  un  centelleo  normal,  esto  es,  cuando  me  pare- 
cía que  no  había  habido  en  los  días  anteriores  ni  en  los  si- 
guientes ninguna  perturbación  atmosférica  considerable,  y 
que  el  centelleo  de  una  hora  á  otra  no  habia  sufrido  variacio- 
nes demasiado  caprichosas  ó  irregulares.  Los  períodos  que  al 
efecto  me  fueron  sumamente  útiles,  fueron  las  séries  de  her- 
mosos días  que  disfrutamos  en  el  cantón  de  Vaud  á  fines  de 
octubre  de  1853,  y  en  marzo  y  setiembre  de  1851.  Hallé 
también  respecto  de  la  mencionada  estrella,  50  dias  que  pu- 
de considerar  como  tipos,  y  me  parecieron  dias  de  un  cente- 
lleo medio. 

»Empccé  desechando  todas  las  observaciones  hechas  cuan- 
do la  estrella  estaba  próxima  á  las  nubes,  porque  habia  ad- 
vertido que  en  estos  casos  el  centelleo  aumentaba  siempre 
considerablemente;  asimismo  rechacé  todas  las  quehabian  si- 
do verificadas  al  anochecer  y  al  amanecer,  porque  á  tales  ho- 
ras el  centelleo,  en  general,  es  más  fuerte  que  durante  la 
noche. 

«Restáronme,  pues,  en  estos  50  dias  330  observaciones 
del  centelleo  de  la  Cabra,  que  podia  considerar  como  practi- 
cadas en  muy  buenas  condiciones.  Reuní  las  que  habian  sido 
tomadas  á  la  misma  altura,  busqué  luego  el  término  medio,  y 
aunque  era  evidente  que  el  centelleo  disminuía  á  medida 
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que  Ja  estrella  se  aproximaba  al  zenit,  no  es  menos  cierto  que 
de  uno  á  otro  grado  se  notaban  algunas  veces  anomalías  bás- 
tanle ostensibles.  No  podia  ciertamente  esperar  mejor  resulta- 
do de  investigaciones  de  este  género,  que  á  causa  de  su  mis- 
ma naturaleza  no  son  susceptibles  de  una  exactitud  absoluta. 
Reuní  entonces  los  números  de  5  en  5°,  tomando  el  centelleo 
anotado  á  43,  44,  45,  46  y  47*  por  el  anotado  á  45°;  el  anotado 
á  48, 49, 50,  51  y  52  por  el  anotado  á  50°;  y  así  sucesivamente. 
Esta  vez  la  serie  no  presentaba  ya  ninguna  irregularidad  sensi- 
ble, como  quedó  evidenciado  por  la  construcción  de  la  curva, 
para  cuyo  trazado  tomé  las  abscisas  proporcionales  á  las  dis- 
tancias zenitales,  y  las  ordenadas  proporcionales  á  la  intensi- 
dad del  centelleo,  y  obtuve  entonces  una  curva  bastante  regu- 
lar, que  no  presentaba  inflexiones  algo  eslraordinariassino  cer- 
ca del  zenit,  donde  el  centelleo  es  de  tal  manera  débil,  que  el 
más  pequeño  error  relativamente  á  la  apreciación,  ó  una  per- 
turbación atmosférica  que  no  se  note,  ejerce  gran  influencia 
en  el  resultado  en  que  figura. 

»Una  vez  terminado  este  trabajo  respecto  de  la  Cabra, 
empecé  otro  enteramente  idéntico  respecto  de  Vega,  y  con  gran 
asombro  encontré  en  todas  las  alturas  un  número  mayor  en  el 
centelleo  de  la  segunda  que  en  el  de  la  primera.  Confieso  que 
esta  circunstancia  me  desorientó  al  principio,  pues  buscaba 
únicamente  la  relación  que  existe  entre  la  altura  de  las  estre- 
llas y  la  intensidad  de  su  centelleo.  Pero  mis  observaciones 
habían  sido  hechas  con  bastante  esmero  para  poder  prome- 
terme resultados  uniformes;  y  tomando  el  término  medio  de 
los  números  conseguidos  para  todas  las  estrellas  objeto  de  las 
observaciones,  números  que  suponía  poco  diferentes  entre  si, 
hubiera  encontrado  el  medio  que  buscaba.  Pero  la  inesperada 
diferencia  que  advertí  entre  el  centelleo  de  la  Cabra  y  el  de 
Vega  subsistía  en  todas  partes,  escepluadas,  no  obstante,  las 
inmediaciones  del  zenit,  con  tal  regularidad  que  empecé  á 
creer  que  en  igualdad  de  circunstancias  podia  muy  bien  haber 
una  diferencia  real  entre  el  centelleode  la  Cabra  y  el  de  Ve- 
ga, siendo  más  vivo  el  de  esta. 

«Parecióme  que  esta  diferencia  procedía  tal  vez  deque 
la  Cabra  tenia  un  diámetro  aparente  más  considerable,  y  que 
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asi  bajo  este  punió  de  vista  se  acercaba  más  al  estado  de  los 
planetas,  que  con  un  diámetro  aparente  mayor  centellean  mu- 
cho menos  que  las  estrellas  fijas.  No  obstante,  antes  de  aven- 
turar una  idea  tan  trascendental  quise  saber  qué  concepto  for- 
maba de  mis  observaciones  á  la  simple  vista  y  de  mis  juicios 
un  hombre  que  ha  observado  mucho  y  calculado  muchas  veces 
de  esta  manera  la  luz  de  las  estrellas.  Me  decidí,  pues,  á  ir  á  con- 
sultar sobre  esta  materia  al  profesor  Mr.  Argelander.  En  julio 
de  1855  preparé  las  curvas  de  centelleo  de  la  Cabra  y  Vega, 
y  me  trasladé  á  Bonn. 

»El  mencionado  profesor  me  recibió  con  la  mayor  afabili- 
dad, y  me  presentó  sus  observaciones  verificadas  á  la  simple 
vista  con  todos  los  dalos  que  le  pedí  y  le  habia  procurado  su 
dilatada  esperieneia;  y  tuve  el  placer  de  ver  que  las  reflexio- 
nes que  yo  habia  hecho  sobre  el  particular  duranle  tres  años 
estaban  completamente  conformes  con  las  suyas,  lo  cual  con- 
tribuyó indirectamente  á  aumentar  mi  confianza  en  los  resul- 
tados que  habia  obtenido. 

»Mas  cuando  Mr.  Argelander  vió  mis  curvas  de  centelleo, 
le  pareció  que  habia  una  diferencia  real  entre  el  centelleo  de 
la  Cabra  y  el  de  Vega,  pero  creyó  que  quizá  era  preciso  atri- 
buirla á  una  causa  diferente  de  la  que  yo  le  señalaba;  y  con- 
viniendo en  que  una  diferencia  en  el  diámetro  aparente  podia 
producir  el  hecho  consignado,  opinó  que  podia  también  pro- 
ceder de  la  diferencia  de  color  que  hay  entre  la  Cabra  y 
Vega,  pues  es  sabido  que  esta  es  una  estrella  muy  blanca,  al 
paso  que  aquella  presenta  un  matiz  amarillento.  Esta  idea 
llamó  mi  atención;  y  para  saber  hasta  qué  punto  podia  ser 
fundada,  prometí  á  Mr.  Argelander  que  á  mi  regreso  á  Mor- 
ges  haria  cálculos  análogos  respecto  del  centelleo  de  mayor 
número  de  estrellas,  comprendiendo  entre  otras  las  rojas. 

»Mis  numerosas  ocupaciones  no  me  han  permitido  con- 
cluir más  pronto  este  largo  trabajo;  pero  actualmente  eslá 
terminado,  y  con  gran  admiración  he  visto  que  la  suposición 
de  Mr.  Argelander  se  confirmaba,  de  manera  que  se  puede 
decir  que  las  estrellas  rojas  centellean  menos  que  las  blancas. 
Las  tres  estrellas,  Arturo,  Orion  y  Aldebarán,  han  dado  un 
centelleo  más  débil  que  Procion,  Vega  y  la  misma  Cabra.  La 
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diferencia  es  bastante  grande  y  sostenida  para  que  no  dude 
declararla  muy  superior  á  los  errores  de  observación,  y  en 
reconocer  en  esto  un  hecho  positivo. 

»He  dibujado  una  lámina1  acerca  del  particular,  y  ella  me 
ha  hecho  ver  la  diferencia.  Para  establecer  el  término  medio 
de  las  estrellas  blancas  no  he  supuesto  á  la  Cabra  menos 
blanca  que  Procion  y  Vega;  y  entre  las  estrellas  rojas  no  he 
contado  á  Orion  por  una  razón  que  espondré  brevemente. 

»La  curva  de  centelleo  de  Aldebarán  se  asemeja  bastante 
á  la  de  la  Cabra.  Por  lo  que  respecta  á  la  de  Orion  no  la  he 
trazado,  porque  presentaba  irregularidades  más  considerables 
que  las  de  las  otras  estrellas,  aunque  su  centelleo,  en  gene- 
ral hablando,  es  débil,  y  algunas  veces  aún  más  débil  que  el 
de  Arturo.  Y  he  dudado  tanto  menos  en  colocar  esta  estrella 
fuera  de  línea,  cuanto  que,  como  su  resplandor  es  variable, 
no  sería  imposible  que  su  centelleo  no  presentase  toda  la  re- 
gularidad que  se  encuentra  en  otras  partes.  Además,  también 
pudiera  suceder  que  las  observaciones  de  esta  estrella  fuesen 
más  defectuosas  que  otras,  pues  ya,  antes  de  hacer  mis  re- 
ducciones, había  observado  que  á  causa  del  brillo  de  la  cons- 
telación Orion,  era  muy  difícil  apreciar  el  centelleo  de  sus  es- 
trellas. La  vista  queda  cansada  y  como  deslumbrada  por  la 
hermosa  región  del  cielo  que  pasa  por  el  meridiano  de  la  4.a 
á  la  7.a  hora.  Por  todas  estas  razones  he  creído  deber  no  ha- 
cer mención  por  ahora  de  lo  relativo  al  centelleo  de  Orion,  y 
remitir,  por  decirlo  así,  esta  estrella  al  estudio  durante  dos  ó 
tres  años,  á  fin  de  hacer  de  nuevo  con  duplicado  celo  muchas 
observaciones  de  su  centelleo. 

»Por  lo  demás,  últimamente,  después  de  haber  visto  por 
mis  curvas  que  en  todas  las  alturas  las  estrellas  rojas  cente- 
llean menos  que  las  blancas,  rae  ha  parecido  que  tal  vez  se 
podia  esplicar  teóricamente  á  lo  menos  este  hecho,  admitien- 
do la  esplicacion  del  centelleo  dada  por  Arago,  esto  es,  consi- 
derándola como  una  consecuencia  del  principio  de  las  interfe- 
rencias. Supongamos  en  efecto  que  algunos  rayos  de  los  siete 
colores  primitivos  atraviesan  la  atmósfera  en  igualdad  de  con- 
diciones. Podrá  muy  bien  suceder  en  este  caso  que  algunos  de 
ellos  se  desvien,  y  después  de  haber  dado  cierto  rodeo  ven- 
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gan  á  interferir  y  destruir  los  rayos  del  mismo  color  que  hu- 
bieran recorrido  una  distancia  menor  en  una  media  ondula- 
ción. Pero  siendo  la  onda  roja  la  mayor  de  las  ondas  lumino- 
sas, me  parece  que  para  hacer  interferir  los  rayos  rojos  será 
necesario  un  desvío  más  considerable  de  las  mayores  pertur- 
baciones atmosféricas;  ó  finalmente,  que  hallándose  lodo  en 
iguales  circunstancias,  los  rayos  rojos,  merced  á  los  desvíos 
atmosféricos,  serán  menos  fácilmente  destruidos  que  los  de 
los  otros  colores,  ó  que  el  término  medio  de  estos. 

»De  aquí  resulla  qne  una  estrella  roja  debe  centellear  me- 
nos que  una  blanca. 

«Someto  estaesplicacion  al  juicio  de  las  personas  más  ver- 
sadas que  yo  en  todas  fes  cuestiones  relativas  á  la  óptica. 
Creo,  no  obstante,  que  este  raciocinio  está  de  acuerdo  con 
las  sanas  nociones  de  la  ciencia,  y  que  mediante  él  puede 
esplicarse  el  hecho,  incontestable  en  mi  opinión,  de  la  dife- 
rencia que  hay  entre  el  centelleo  de  las  estrellas  rojas  y  el 
de  las  blancas. 

«Como  mis  observaciones  han  tenido  por  objeto  todas  las 
estrellas  de  primera  magnitud  y  la  Polar,  acaso  causará  es- 
trañeza no  ver  las  tablas  relativas  á  Allair,  Rigel,  Sirio  y 
Antares.  Pero  el  brillo  de  Altair  es  más  débil,  y  el  de  Sirio 
más  fuerte  que  el  de  las  demás  estrellas  sobre  que  ha  recai- 
domi  reducción.  En  consecuencia,  hubiera  podido  lemerque 
la  diferencia  de  luz  de  estas  estrellas  hiciese  defectuosa  toda 
comparación  con  astros  más  ó  menos  brillantes.  Por  otra  parle, 
Rigel,  Sirio  y  Antares  se  elevan  poco  sobre  el  horizonte  de 
Morges,  de  modo  que  las  observaciones  han  sido  relativamen- 
te poco  numerosas;  y  como  además  han  sido  en  gran  parle 
hechas  en  la  inmediación  del  horizonte,  son  también  menos 
seguras.  Más  adelante  podré  verificar  los  cálculos  respecto  de 
cada  una  de  estas  eslrellas,  pero  no  me  propongo  hacerlas 
entrar  en  un  mismo  término  medio  con  las  observaciones  he- 
chas en  más  favorables  condiciones, 

«Cuando  hube  determinado  la  curva  destinada  á  estable- 
cer la  relación  entre  la  distancia  zenilal  de  una  estrella  y  la 
intensidad  de  su  centelleo,  procuré  averiguar  si  había  alguna 
otra  curva  semejante  á  esta,  y  si  de  este  modo  podría  obtener- 
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se  la  ley  del  centelleo.  A  este  efecto  be  practicado  diferentes 
ensayos,  y  no  tardé  en  reconocer  que  la  curva  del  centelleo  se 
diferenciaba  notablemente  de  aquella  en  que  las  abscisas  re- 
presentan las  distancias  zenitales,  y  las  ordenadas  el  espesor 
de  la  capa  de  aire  atravesado  por  el  rayo  luminoso.  Las  or- 
denadas del  centelleo  aumentan  mucho  más  rápidamente  que 
las  de  esta  curva.  Por  último,  después  de  algunos  ensayos  in- 
fructuosos, he  averiguado  que  se  obtendría  una  curva  que  se 
acercaría  mucho  á  la  del  centelleo,  si  se  tomasen  por  abscisas 
las  distancias  zenitales,  y  por  ordenadas  el  producto  de  la  re- 
fracción á  la  altura  que  se  observa,  por  el  grueso  de  la  capa 
de  aire  atravesada  por  el  rayo  luminoso.  El  desvío  que  pre- 
sentan ambas  curvas  es  seguramente  harto  insignificante  en  una 
averiguación  de  esta  clase.  La  mayor  divergencia  ocurre  eu 
las  alturas  corlas  sobre  el  horizonte,  donde  las  ordenadas  de 
la  curva  de  centelleo  son  menores  que  las  de  la  otra;  pero 
también  en  estos  puntos  las  observaciones  son  poco  seguras,  y 
las  estrellas  han  perdido  su  brillo:  las  de  primera  magnitud 
brillan  solo  como  las  de  segunda  y  tercera,  y  por  consiguien- 
te su  centelleo  parece  menos  vivo,  porque  si  en  idénticas  cir- 
cunstancias atmosféricas  se  observa  el  centelleo  de  dos  estre- 
llas de  magnitud  muy  diferente,  en  general  la  más  brillante 
parecerá  despedir  un  centelleo  más  intenso. 

w  Asi,  pues,  nos  alejaremos  poco  de  la  verdad  diciendo  que 
esceptuando  las  inmediaciones  del  horizonte,  el  centelleo  es  pro- 
porcional al  producto  que  se  obtiene  multiplicando  el  grueso  de 
la  capa  de  aire  atravesada  por  el  rayo  luminoso,  por  la  refrac- 
ción astronómica  á  la  altura  que  se  considera. 

»Pero  concediendo  que  la  diferencia  de  color  de  las  estre- 
llas ocasione  la  del  centelleo,  creo  también  que  hay  además 
alguna  otra  causa  que  influye  en  este  fenómeno.  Asi  es  que  Ve- 
ga, que  es  tan  blanca  como  Procion,  centellea  menos,  al  paso 
que  Aldebarán,  que  por  lo  menos  es  tan  roja  como  Arturo, 
centellea  más.  Y  estas  diferencias  son  en  este  caso  tan  cons- 
tantes, que  no  es  posible  atribuirlas  á  alguna  causa  acciden- 
tal, especialmente  si  se  considera  que  todos  estos  resultados 
son  el  término  medio  de  muchos  centenares  de  observaciones. 
Parece  también  que  hay  además  una  diferencia  esencial  cnlre 
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el  centelleo  de  una  estrella  y  el  de  otra.  ¿Deberemos  atribuir 
este  hecho  auna  diferencia  entre  los  diámetros  aparentes,  co- 
mo yo  suponía  cuando  fui  á  consultar  á  Mr.  Argelander?  Bas- 
tante curiosa  sería  esta  averiguación,  si  el  simple  estudio  del 
centelleo  pudiese  suministrarnos  más  noticias  acerca  del  diá- 
metro aparente  de  las  estrellas,  que  los  anteojos  é  instrumentos 
de  precisión.  Pero  esta  es  una  idea  que  no  me  atrevo  á  espre- 
sar sino  acompañándola  con  una  pregunta.  Solo  á  causa  de  la 
gran  importancia  de  la  cuestión  me  propongo  continuar  mis 
observaciones  y  consagrar  á  este  punto  una  duplicada  aten- 
ción. 

«Sise  intenta  clasificar  las  estrellas  que  he  calculado,  se- 
gún el  orden  que  les  señala  la  intensidad  de  su  centelleo,  se 
deberá  colocarlas  del  modo  siguiente.'  Procion,  Vega,  la  Cabra, 
Aldebarán,  Orion  y  Arturo. 

»En  resumen:  creo  poder  deducir  de  las  observaciones  que 
he  hecho  sobre  el  centelleo  de  las  estrellas:  Que  en  igualdad 
de  circunstancias,  las  estrellas  rojas  centellean  menos  que  las 
blancas.  Que  la  intensidad  del  centelleo  es  casi  proporcional 
al  producto  que  se  obtiene  multiplicándola  refracción  por  el 
grueso  déla  capa  de  aire  atravesada  por  el  rayo  luminoso 
que  se  considera.  Que  además  de  la  influencia  de  los  colores, 
hay  entre  el  centelleo  de  las  estrellas  diferencias  esenciales 
que  al  parecer  proceden  de  las  mismas  estrellas. 

»Nose  me  oculta  que  estas  son  proposiciones  importantes, 
y  por  lo  tanto  no  me  atrevo  á  presentarlas  sino  porque  estoy 
profundamente  convencido  de  que  las  dos  primeras  son  ciertas. 
Por  lo  que  respecta  á  la  tercera,  me  limito  por  ahora  á  indi- 
carla, sin  sacar  nuevas  consecuencias;  mas,  como  se  relacio- 
na con  cuestiones  bastante  graves,  me  parece  muy  digna  do 
exámen. 

»  Ahora,  dice  Mr.  Ch.  D.  al  concluir,  que  conozco  la 

relación  que  existe  entre  la  altura  aparente  de  una  estrella  y 
la  intensidad  de  su  centelleo,  me  será  fácil  recorrer  de  nuevo 
mis  notas,  y  examinar  la  cuestión  bajo  el  punto  de  vista  me- 
teorológico, que  fué  mi  primer  propósito.  Según  lo  que  he  po- 
dido advertir  en  virtud  de  mis  observaciones,  creo  que  este 
asunto  envuelve  una  investigación  que  pudiera  tener  un  gran 
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interés;  asi  pues,  proseguiré  sin  descanso  esle  estudio,  si  por 
lo  menos  las  personas  competentes  ácuya  noticia  llegue  todo 
lo  que  precede,  juzgan  que  esta  segunda  parte  tiene  alguna 
importancia,  y  merece  que  se  utilicen  al  efecto  las  trece  mil 
observaciones  que  he  recogido.» 


Rotación  de  Urano;  por  Mr.  Hoüzeau. 

(L'InstUut,  2  julio  1836.) 

La  astronomía  física  no  ha  logrado  todavía  determinar  por 
la  observación  las  rotaciones  de  los  dos  planetas  más  distan- 
tes. Acaso  no  carezca  de  interés  el  dar  á  conocer  los  límites 
en  que  la  rotación  de  Urano  está  necesariamente  encerrada. 
La  analogía  que  ya  existia  entre  los  grandes  planetas  de  nues- 
tro sistema,  se  verá  confirmada  y  estendida  por  ellos. 

El  aplanamiento  de  los  planetas  depende  de  la  relación 
que  existe  entre  la  fuerza  centrífuga  y  la  pesantez.  Así,  pues, 
la  intensidad  de  esta,  á  determinadas  distancias,  se  deduce 
del  movimiento  de  los  satélites,  y  la  duración  de  la  rotación 
resulta  luego  del  aplanamiento  observado.  Unicamente  es  pre- 
ciso hacer  una  hipótesis  particular  respecto  de  la  ley  de  las 
densidades.  Supougamos  desde  luego  homogéneo  al  esferói- 
de;  y  como  las  densidades  crecen  en  el  interior  de  los  plane- 
tas á  medida  que  se  avanza  desde  su  superficie  al  centro,  es- 
ta hipótesis  nos  ofrecerá  precisamente  un  límite  superior  res- 
pecto á  la  duración  de  la  rotación. 

Antes  de  verificar  el  cálculo  era  preciso  reunir  varios 
elementos,  que  no  sin  dificultad  han  sido  obtenidos  por  dife- 
rentes astrónomos:  era  preciso,  en  primer  lugar,  conocer  el 
aplanamiento  de  Urano. 

En  los  números  460  y  493  de  los  Astronomische  Nachrich- 
ten  hallamos  dos  séries  de  medidas  micrométricas  del  disco 
de  este  planeta,  tomadas  por  Madler  por  medio  del  gran  re- 
fractor de  Dorpat,  á  la  proximidad  de  las  oposiciones  de  1842 
y  1843.  Urano  se  encontraba  entonces  en  una  situación  bas- 
tante favorable  para  el  estudio  de  la  desigualdad  de  sus  ejes; 
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actualmente  no  nos  presenta  sino  una  sección  más  inmediata  á 
su  ecuador. 

El  aplanamiento  aparente  medido  por  Madler  es  necesa- 
riamente inferior  al  aplanamiento  real,  toda  vez  que  los  ejes 
del  disco  no  son  en  general  los  ejes  principales  del  elipsoide. 
Sean  a  y  b  el  semi-eje  ecuatorial  y  el  semi-eje  polar;  los  se- 
mi-ejes  del  disco  aparente  serán  a  y  R,  representando  por  R 
el  radio  del  esferoide  bajo  la  latitud  uranigráfica  /.  Si  llama- 
mos t  á  la  inclinación  del  ecuador  de  Urano  con  la  eclíptica, 
N  á  la  longitud  del  nodo  de  este  ecuador,  y  L  á  la  longitud 
geocéntrica  de  Urano,  es  fácil  ver  que  haciendo  abstracción 
de  la  paralaje, 


Estas  relaciones  nos  suministran  todo  lo  que  se  necesita 
para  convertir  el  aplanamiento  aparente  en  aplanamiento 
verdadero.  Por  lo  que  respecta  á  la  inclinación  y  la  longitud 
del  nodo  del  ecuador  de  Urano,  hemos  admitido  los  valores 
calculados  por  William  Herschell  en  las  Philosopkical  Tran- 
saclions,  1815: 


Es  cierto  que  estos  números  están  fundados  en  el  plano  de 
circulación  de  los  satélites;  pero  se  sabe  que  estos  no  pueden 
alejarse  de  una  manera  sensible  del  plano  del  ecuador  de  Ura- 
no. Estos  valores  están  contados  en  la  órbita  del  planeta,  y  no 
en  la  eclíptica;  no  obstante,  teniendo  en  cuenta  la  incertidum- 
bre  que  reina  todavía  en  estas  determinaciones,  puede  despre- 
ciarse la  pequeña  diferencia  que  resultaría  de  la  trasforma- 


cos.  /=sen.(iV—  L  — 180°)  sen.  t. 

Sea  ahora  p  el  aplanamiento  del  elipsóide,  ó  p  = 

y  tendremos  la  relación  bastante  aproximada 

R=a(\—p sen. '/); 


de  lo  que  se  deduce  p  = 


o  —  R 
osen.*/' 


»=101°2';  N=z 


165°  30'. 
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cion  de  las  coordenadas.  John  Herschell  ha  sido  de  esta  opi- 
nión en  sus  Investigaciones  acerca  de  los  satélites, 

Las  fechas  medias  de  las  observaciones  de  Madler,  son  el 
19  de  seliembre  de  1842  y  el  28  del  mismo  mes  de  1843; 
épocas  en  que  teníamos,  por  lo  que  respecta  á  las  longitudes 
geocéntricas  de  Urano,  estos  números:  356a  21'  y  0o  8'.  De  aquí 
resulta  que  el  radio  mínimo  R  del  disco  aparente  pertenecía 
en  las  dos  épocas  espresadas  á  puntos  del  elipsoide  que  te- 
nían por  longitud  uranigráfica  /, 

79°  21'  y  75°  38'. 

Las  medidas  de  Madler  dan  para  el  radio  R  correspondien- 
te, tomando  el  semi-eje  mayor  a  por  unidad, 

0,9078  y  0,8993; 
de  lo  que  se  concluye  inmediatamente  en  cuanto  al  aplana- 


miento real  p, 

Por  las  observaciones  de  1842   0,0955 

Idem,  idem  de  1843   0,1073 

  1 

Término  medio  ^=0,1014=g-gg 

Añadamos  que  el  semi-eje  ecuatorial  en  segundos  es  se- 
gún el  mismo  observador,  y  respecto  de  la  distancia  media. 

En  1842   2", 124 

En  1843   2",151 

Término  medio  a  =  2",138. 


Estos  son  los  elementos  que  nos  eran  precisos  relativamen- 
te al  elipsoide.  Trátase  ahora  de  agregarles  los  elementos  re- 
lativos á  cualquiera  de  los  satélites,  y  al  efecto  elegimos  el 
más  conocido  de  todos,  esto  es,  el  cuarto  de  los  antiguos, 
adoptando  la  revolución  que  resulta  de  la  discusión  de  Mr. 
Lamont. 

T- 13,  11^7-  6,3  =  13,463  263; 
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y  la  distancia  media  al  cenlro  de  Urano,  según  el  mismo  as- 
trónomo, 40',86;  ó  bien,  tomando  por  unidad  el  radio  polar 
de  Urano,  tomado  de  Madler,  D=  21 ,20. 

Resulta  ahora  de  la  teoría  esplanada  en  la  Mecánica  ce- 
leste (lib.  3,  núra.  43),  que  conservando  por  unidad  el  eje  de 
revolución  del  elipsoide,  y  estableciendo 

tendremos  para  la  duración  t  dé  la  rotación  del  planeta,  en  el 
caso  de  la  homogeneidad, 

ecuación  en  la  que  se  representa  por  q  la  espresion 

fflf+3^).arc.ftang.  a)— 9x 
1=~  

Desde  luego  obtenemos  los  dalos  a  =1,1129,  y  por  lo 
tanto,  *=0,488  3,^=0,085  0;  lo  que  conduce  por  último  á 
IssOí,  522  =  12*  34». 

Puede,  pues,  asegurarse  que  el  tiempo  de  la  rotación  de 
Urano  no  pasa  aproximadamente  de  12  i  horas;  y  aun  es  pro- 
bable que  sea  notablemente  menor.  En  efecto,  si  el  pla- 
neta no  es  homogéneo,  el  aplanamiento  no  llega  á  |  de  la  re- 
lación que  media  entre  la  fuerza  centrífuga  y  la  pesantez 
bajo  el  Ecuador,  el  aplanamiento  que  se  produciría  en  el  caso 
de  la  homogeneidad  hubiese  sido  más  considerable  que  el 
aplanamiento  observado,  y  la  rotación  que  hubiese  resultado 
hubiera  sido  más  corta. 

Supongamos  también  que  el  aplanamiento  existente  esté 
en  el  límite  inferior  compatible  con  la  hipótesis  de  una  densi- 
dad que  crece  de  la  superficie  al  cenlro.  El  planeta  homogé- 
neo presentaría  un  aplanamiento  \  del  que  existe:  lo  que  da- 
ria,  en  nueslro  ejemplo,  /?=0,253  5.  Representando  los 
cálculos  precedentes,  en  esta  hipótesis,  tendremos  sucesiva- 
mente x=0,891 5;  0=0,186  9;  y  en  fin,  *=0í,322=7M6m. 
Esta  es  la  rotación  mas  rápida  que  puede  suponerse  en  Urano. 

TOMO  VI.  34 
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La  rotación  de  este  planeta  está  pues  encerrada  entre  7i 
y  12|  horas;  resultado  que  no  carece  de  interés  para  la  as- 
tronomía física.  A  las  analogías  que  los  grandes  planetas  si- 
tuados á  la  estremidad  de  nuestro  sistema,  Júpiter,  Saturno, 
Urano  y  Neptuno,  presentaban  ya  entre  si,  se  agrega  por  con- 
siguiente otra,  á  lo  menos  respecto  de  los  tres  primeros,  bajo 
el  punto  de  vista  de  las  duraciones  de  su  rotación. 

De  este  modo  el  sistema  planetario  se  agrupa  bajo  el  punto 
de  vista  físico,  en  tres  sistemas  parciales.  Mercurio,  Venus» 
la  Tierra  y  Marte  son  planetas  de  un  volumen  mediano,  ma- 
sas poco  sensibles,  de  mucha  densidad,  y  en  los  cuales  el  dia 
es  de  24  horas.  Viene  luego  la  zona  de  los  pequeños  planetas 
ó  asteroides.  Por  último,  en  la  parte  eslerior  del  sistema  están 
los  grandes  planetas,  que  tienen  magníGcos  séquitos  de  saté- 
lites, masas  preponderantes  y  densidades  muy  débiles.  El  dia 
de  Júpiter  es  de  10  horas,  el  de  Saturno  de  10£,  y  el  de 
Urano,  como  acaba  de  verse,  está  comprendido  entre  7¿  ho- 
ras y  124. 
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CIENCIAS  FISICAS. 

FISICA. 

De  la  influencia  de  la  temperatura  en  la  fuerza  de  los  imanes; 
por  Mr.  L.  Dufoür,  profesor  de  física  en  Lausana. 

(Bibliot.  udív.  de  Ginebra,  febrero  4856.) 

Estudiando  de  un  modo  general  la  influencia  de  la  tempe- 
ratura de  un  imán  en  su  intensidad  magnética,  me  he  visto 
naturalmente  en  el  caso  de  indagar  lo  que  resulta  con  la  baja 
de  la  temperatura.  Cuando  se  imanta  una  barra  á  20°,  y  luego 
se  la  calienta  basta  100°,  pierde  cierta  proporción  de  su  mag- 
netismo; mas  cuando  se  enfria  y  llega  de  nuevo  á  20°,  vuelve 
á  presentarse  una  parte  de  la  intensidad  que  había  perdido. 
Asi  pues,  por  ejemplo,  si  la  intensidad  magnética  de  una  barra 
era  1000  á  20°,  bajó  á  633  á  93°,  y  luego  al  enfriarse  fué 
de  702.  Después  de  haber  verificado  muchas  veces  este  he- 
cho, anteriormente  indicado  porKupfer,  intenté  bajar  la  tem- 
peratura á  un  punto  inferior  al  primitivo  de  imantación;  y 
debo  decir  que  al  hacer  este  ensayo  creia  hallar  aumento  de 
la  intensidad  magnética,  ó  por  lo  menos  que  subsistiría  cons- 
tante. 

Prescindiré  de  los  detalles  de  estas  operaciones,  pues  me 
propongo  indicarlos  en  la  Memoria  que  trato  de  publicar  en 
breve  acerca  del  conjunto  de  las  variaciones  del  magnetismo 
en  sus  relaciones  con  la  temperatura  de  los  ¡manes.  Basta  de- 
cir que  hice  mis  esperimentos  con  barras  cilindricas  de  acero 
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de  20  centímetros  de  longitud,  cuyo  peso  era  de  212  gramos, 
y  que  la  intensidad  magnética  se  determinaba  por  medio  de 
un  péndulo  magnético  compuesto  de  una  aguja  cilindrica  ho- 
rizontal de  23  gramos,  pendiente  de  la  eslremidad  de  un  hilo 
de  seda  de  1  metro.  Los  imanes,  objeto  de  los  esperimentos, 
se  ponían  en  una  caja  de  cobre  debajo  del  péndulo  magnético, 
y  en  ella  se  hacia  variar  la  temperatura  por  medio  del  agua 
calentada  por  una  corriente  de  vapor,  ó  bien  por  medio  de 
alguna  mezcla  frigorífica.  La  duración  de  las  oscilaciones  de 
la  aguja  horizontal  sometida  á  la  influencia  de  la  tierra  sola, 
ó  á  la  de  la  tierra  y  un  imán,  permite  calcular,  merced  á  una 
fórmula  muy  sencilla,  la  relación  que  existe  entre  la  intensi- 
dad magnética  del  imán  y  la  de  la  tierra.  En  todos  mis  cálcu- 
los be  tomado  como  anidad  la  intensidad  magnética  de  la  tierra 
en  Lausana,  operando  en  una  aguja  de  23  gramos. 

I.  La  barra  A  está  imantada  á  la  temperatura  de  53  á 
59°,  manteniéndola  en  una  pequeña  cuba  ele  cobre  llena  de 
agua  calentada  al  grado  conveniente.  La  imantación  se  veri- 
fica mediante  el  procedimiento  del  toque  separado,  y  colo- 
cando la  cuba  sobre  los  dos  polos  de  un  enérgico  electro- 
imán. Llévase  luego  la  barra  debajo  del  péndulo  magnético 
en  agua  cuya  temperatura  es  de  55°,  y  al li  se  determina  su 
intensidad  magnética  al  mismo  tiempo  que  se  enfria,  y  el  re- 
sultado del  ensayo  es  el  siguiente: 


Este  primer  resultado  destruyó  completamente  la  opinión 
que  anticipadamente  me  había  formado  acerca  de  la  influen- 
cia de  la  disminución  de  la  temperatura,  tomando  la  imanta- 
ción como  punto  de  partida;  y  tanto  influyen  las  ideas  primi- 
tivas, que  creí  que  la  barra  habia  sido  imantada  mas  allá  de 
su  punto  de  saturación,  y  que  por  consiguiente  la  disminución 


Temperatura. 


6,39 
6,12 
5,96 
5,85 
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de  intensidad  averiguada  no  era  sino  la  vuelta*  pura  y  simple 
del  imán  á  su  grado  de  saturación  traspasado. 

II.  La  barra  B  está  sujeta  á  las  mismas  operaciones  que 
la  primera,  pero  con  la  diferencia  de  que  la  intensidad  mag- 
nética que  se  le  comunica  es  mucho  mas  débil,  y  dista  del 
punto  de  saturación.  Se  ¡manta  á  60',  y  se  deja  enfriar. 

Temperatura.  Intensidades. 

60°   1,71 

42   1,63 

23   1,53 

3   1,35 

El  mismo  hecho  que  acabamos  de  describir  se  reproduce 
aqui,  aunque  no  haya  punto  alguno  de  sobre-saturacion.  En 
vista  de  esto  empecé  á  sospechar  que  mi  hipótesis  era  erró- 
nea, y  estas  inesperadas  consecuencias  de  la  disminución  de 
temper#lura  quedaron  muy  pronto  confirmadas  por  nuevos 
ensayos. 

III.  La  barra  C  está  aún  más  débilmente  imantada  que 
la  anterior,  pero  á  la  misma  temperatura;  y  hé  aqui  el  re- 
sultado. 


Temperatura.  loteosidadet. 

60°   0,66 

30   0,63 

23   0,58 

2   0,53 


A  fin  de  cerciorarme  de  que  la  variación  de  intensidad 
magnética  dependía  únicamente  de  las  variaciones  de  tempe- 
ratura, mantuve  la  barra  por  espacio  de  30  minutos  á  la  tem- 
peratura constante  de  23°,  y  durante  este  intervalo  5  deter- 
minaciones de  intensidad  dieron  estos  resultados:  0,58;  0,58; 
0,61;  0,58;  0,58.  Después  la  enfrié  bruscamente  en  5  minu- 
tos hasta  2o;  y  en  tal  estado  tres  determinaciones  de  intensi- 
dad dieron  por  resultado: 
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0,53   0,53   0,53. 

IV.  Las  anteriores  operaciones  se  repiten  con  el  posible 
esmero  en  la  barra  D,  que  se  mantiene  á  una  temperatura 
constante  por  espacio  de  hora  y  media,  y  luego  se  la  enfria 
bruscamente.  La  imantación  se  verifica  de  54  á  58°. 

Tiempos.  Temperatura.  Intensidades. 


2h40'                55á58°   1,228 

j>                   55   1,228 

»                   54   1,229 

3  5'                 53   1,227 

3  35                  53   1,227 

4  5                 53   1,228 

4  15                  28   1,219 

»                   45   1,213 


4  35. 


208 
¿08 


Vemos,  pues,  aqui  con  toda  evidencia  que  la  intensidad 
se  mantiene  sensiblemente  constante  mientras  la  temperatura 
lo  es  también,  y  que  el  enfriamiento  determina  inmediata- 
mente una  disminución  en  esta  intensidad. 

V.  Finalmente,  he  querido  operar  con  una  barra  iman- 
tada, y  mantenida  durante  largo  rato  á  una  temperatura  poco 
elevada.  La  barra  E  fué  imantada  el  18  de  noviembre  á  6  ú 
8o;  el  18  de  diciembre,  es  decir,  30  dias  después,  fué  colo- 
cada bajo  el  péndulo  magnético  en  el  agua  á  2o,  y  dio  por 
resultado: 

Término  medio. 

2°   5,100  u 

r   5,120  i5'110 


El  20  de  diciembre  la  temperatura  del  agua  era  de  0°5, 
y  se  halló 
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0°,5   5,080 

0°,5   5,080 

El  26  de  diciembre  el  agua  estaba  á  2o. 


2o   5,08  j 

2o   5,120  J5'100 

El  30  de  diciembre,  á  la  1  y  40  minutos,  la  tempera- 
tura era  de  4o. 

4o   5,080 

Bájase  rápidamente  la  temperatura  de  la  barra  por  me- 
dio de  una  mezcla  frigorífica,  y  se  halla  después  de  10  mi- 
nutos, y  haciendo  cuatro  determinaciones: 

Temperatura.  Intensidades 


22á25°   4,900 

»   4,900 

»    4,900 

»    4,900 


Esto  demuestra  que  el  hecho  de  la  disminución  de  la  in- 
tensidad magnética  con  la  temperatura  no  puede  ser  objeto 
de  la  menor  duda.  De  aqui  resulta  que  el  estado  magnético 
de  una  barra  y  su  temperatura  están  íntimamente  enlazados, 
y  que,  partiendo  de  la  imantación,  un  enfriamiento  disminuye 
la  intensidad  magnética  lo  mismo  que  un  calentamiento. 
Podemos  pues  anunciar  en  visla  de  esto  una  ley  más  general 
que  la  que  se  admitía  para  esta  clase  de  fenómenos,  y  decir: 
Imantada  una  barra  de  acero  á  cualquiera  temperatura,  toda 
variación  de  esta  disminuye  su  intensidad  magnética.  Es! a, 
por  lo  tanto,  depende  íntimamente  del  estado  molecular  del 
cuerpo  imantado;  y  cualquier  cambio  de  estado,  ya  sea  se- 
parándose, ya  acercándose  las  moléculas,  determina  una  pér- 
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elida  de  fuerza  magnética.  El  magnetismo  está  intimamente 
enlazado  con  las  condiciones  moleculares  de  los  cuerpos. 

Debe  advertirse  que  la  cantidad  de  magnetismo  de  que 
es  susceptible  una  barra  de  acero  depende  de  la  temperatura 
de  imantación.  Cuanto  más  baja  es  esta  temperatura,  tanto 
mayor  es  la  cantidad  de  magnetismo;  pero  adquiriendo  el 
acero  á  cualquiera  temperatura  cierta  intensidad  magnética, 
la  pierde  en  parte  desde  que  el  estado  molecular  que  carac- 
teriza esta  temperatura  esperimenta  algún  cambio.  El  enfria- 
miento determina  una  disminución  de  intensidad  cuando  al  en- 
friarse el  cuerpo  se  aleja  de  la  temperatura  de  la  imantación. 
Si,  por  el  contrario,  el  imán  ha  sido  calentado  primero,  y  lue- 
go se  enfria  acercándose  al  estado  en  que  la  imantación  ha 
tenido  lugar,  este  enfriamiento  será  acompañado  de  un  au- 
mento de  intensidad. 

Estas  variaciones  merecen  ser  tomadas  en  consideración 
en  muchas  circunstancias,  y  me  propongo  desenvolver  más 
adelante  las  consecuencias  que  de  lodo  lo  espueslo  deben  de- 
ducirse. Asi,  por  ejemplo,  cuando  se  determina  la  intensidad 
magnética  de  la  tierra  en  latitudes  elevadas,  ¿cuando  las  ob- 
servaciones se  verifican  á  una  temperatura  muy  baja,  como 
con  frecuencia  ha  ocurrido  á  los  sabios  navegantes  que  han 
tratado  del  magnetismo  terrestre,  es  preciso  hacer  una  cor- 
rección, y  tener  presente  la  diferencia  que  hay  entre  las  tem- 
peraturas á  que  se  practica  la  observación.  Por  hoy  no  me 
estiendo  más  acerca  de  un  asunto  tan  interesante  como  fecundo 
en  deducciones. 

Las  variaciones  de  la  intensidad  magnética,  dependien- 
tes de  la  temperatura  del  acero,  de  la  de  la  imantación,  de 
temple,  etc.,  son  há  mucho  tiempo  objeto  de  mis  invesliga- 
ciones,  y  espero  poder  publicar  en  breve  un  trabajo  más  de- 
tallado, en  que  se  comprendan  los  diferentes  resultados  que 
he  podido  adquirir. 

Azúcar  de  leche;  por  Mr.  Dibrunfaut. 

(L'Institut,  43  febrero  4836.) 

Mr.  Dubrunfaul  ha  descubierto  en  el  azúcar  de  leche  la 
singular  propiedad  óptica  que  halló  en  1846  en  la  mamelonada 
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disuella  en  agua;  es  decir,  la  propiedad  de  ofrecer  dos  poderes 
rotalorios  diferentes  á  la  misma  temperatura.  En  la  disolución 
de  glucosa  se  nota  el  mayor  de  ellos  en  el  momento  de  veri- 
ficarse la  disolución  en  frió,  y  el  menor  se  manifiesta  algu- 
nas horas  después.  La  relación  que  existe  entre  ambos  pode- 
res,  según  se  ha  podido  averiguar,  es  de  ff;  mas  siendo  impo- 
sible la  observación  en  el  instante  de  principiar  la  disolución, 
ha  tratado  el  autor  de  suplirla  con  el  cálculo,  y  ha  visto  por 
este  medio  que  una  de  las  rotaciones  debía  considerarse  como 
doble  que  la  otra;  de  aquí  los  nombres  de  monorotalorid  y 
birolatoria,  con  que  designa  el  de  la  glucosa  mamelonaday  el 
de  la  glucosa  modificada  por  la  disolución.  Mr.  Pasleur  ha 
comprobado  posteriormente  la  misma  observación  en  el  glu- 
cosalo  de  sal  marina;  y  hoy  vuelve  á  hallar  igual  propiedad 
Mr.  D.en  el  azúcar  de  leche.  Esta  sustancia  presenta,  como  la 
glucosa,  una  rotación  mayor  en  el  instante  de  disolverse.  La 
variación  de  rotación  exije  un  tiempo  que  varia  según  la  den- 
sidad y  temperatura;  á0°  es  muy  lenta,  é  instantánea  á  100". 
Tratando  de  hallar  el  valor  real  de  ambas  rotaciones  con  au- 
xilio del  mismo  método  que  para  la  glucosa,  se  ha  visto  que 
el  azúcar  de  leche  posee  en  el  momento  de  su  disolución  los 
i  del  poder  rotatorio  que  se  admite  en  la  misma  azúcar,  y  que 
por  consecuencia  conviene  á  esta  sustancia  modificada  por  la 
disolución.  No  existe  pues  en  el  presento  caso,  como  sucede 
con  la  glucosa,  una  simple  proporción  entre  las  dos  rotacio- 
nes, sino  que  las  diferencias  que  manifiestan  son  de  igual  or- 
den y  sentido;  en  fin,  que  con  arreglo  á  ellos  puede  conside- 
rarse el  azúcar  de  leche  como  una  combinación  que  cuenta 
entre  sus  elementos  la  glucosa  con  su  constitución  caracterís- 
tica. Estas  observaciones  han  inclinado  á  Mr.  D.  á  examinar 
de  nuevo  algunas  propiedades  del  azúcar  de  leche,  y  los  re- 
sultados que  ha  obtenido  son  los  siguientes. 

El  azúcar  de  leche  purificada  por  medio  de  cristalizacio- 
nes se  disuelve  en  el  agua  con  elevación  de  temperatura,  y 
saturándose  este  flúido  á  10',  merced  al  contado  prolongado 
con  un  esceso  de  azúcar,  es  decir,  por  cualquiera  de  los  mé- 
todos usados  por  Gay-Lussac,  adquiere  una  densidad  de  1,055, 
en  cuyo  estado  retiene  0,1455  de  su  peso  de  azúcar.  Si  se 
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abandona  la  disolución  saturada  á  una  evaporación  espontá- 
nea al  aire  seco  y  á  la  temperatura  de  10°,  solo  principia  á 
depositar  cristales  cuando  llega  á  adquirir  una  densidad  de 
1,063.  En  tal  estado,  el  agua  contiene  0,2164  de  su  peso  de 
azúcar  de  leche,  modificada  por  la  disolución.  Semejante  ca- 
so, análogo  á  los  fenómenos  de  sobresaturación  tan  perfecta- 
mente estudiados  por  Mr.  H.  Loewel.  descubre  además  en  el 
azúcar  de  leche  disuelta  una  propiedad  que  confirma  la  dis- 
tinción que  revela  la  rotación.  Efectivamente,  este  azúcar  es 
mas  soluble  en  el  agua  que  el  cristalizado  en  la  proporción 
de  3:  2. 

El  azúcar  de  leche  es  poco  higrométrica;  si  se  toma  á  10°, 
en  una  atmósfera  en  que  el  higrómetro  de  pelo  señale  50°,  y 
se  seca  luego  hasta  100°,  no  pierde  de  su  peso  mas  de  0,01. 
Secándolo  á  150°  al  aire  también  seco,  pierde  además  0,0o 
de  su  peso  sin  sufrir  la  menor  alteración;  y  solo  principia  á 
manifestarse  esla  entre  150  y  160°. 

El  azúcar  de  leche,  seco  á  100°  y  quemado  con  óxido  de 
cobre  y  oxígeno,  ha  ofrecido  por  término  medio  de  cuatro  es- 
perimentos:  carbono  39,70;  agua  60,07.  La  quepierdeel  azú- 
car de  leche  á  100°  no  puede  considerarse  como  agua  de 
constitución.  Las  0,05  que  pierde  de  100  álS0°,  es  decir,  en 
los  límites  de  temperatura  en  que  no  sufre  alteración  alguna» 
no  justifican  la  fórmula  de  Berzelius,  admitida  por  lodos  los 
químicos.  Con  efecto,  dicha  fórmula  Ca*  J1H  Ou  liene  por  fun- 
damento únicamente  la  pérdida  de  0,075  de  agua,  que  ad- 
mitía el  célebre  químico,  y  que  no  se  halla  conforme  con  la 
esperiencia.  Los  números  citados  antes  permiten  designar  para 
la  composición  del  azúcar  de  leche  secoálSO0,  Cl*  II"  Ou\ 
cuya  fórmula  se  convierte  en  C"  //"  O12  respecto  al  seco  á 
100°  (1),  es  decir,  para  el  azúcar  privado  de  agua  higromé- 
trica. La  constitución  C*  II*  O9  que  resulta  para  el  azúcar 
de  leche  anhidro,  del  análisis  del  compuesto  plómbico  hecho 
por  Berzelius,  exije  un  nuevo  exámen;  dudando  que  resulte 
en  esto  conforme  la  esperiencia,  en  sentido  de  que  el  azúcar 


(l)  Estos  resultados  están  conformes  con  los  publicados  Ultimamente 
en  Alemania  por  MM.  Slaedeler  y  Krause. 
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de  leche  presente  con  las  bases,  como  las  glucosas,  compues- 
tos poco  subsistentes.  En  ese  caso  sufren  diversas  trasforma- 
ciones,  con  absorción  de  oxígeno  ó  sin  ella,  que  lian  podido 
muy  bien  engañar  á  los  esperimentadores.y  hacerles  atribuir 
á  la  sustancia  normal  una  composición  correspondiente  solo  á 
productos  más  ó  menos  alterados. 

Sin  embargo,  el  azúcar  de  leche  puede  combinarse  con  las 
bases  en  el  seno  de  los  disolventes,  y  salir  de  estas  combina- 
ciones con  todas  sus  propiedades,  si  se  opera  á  una  tempera- 
tura baja,  y  teniendo  cuidado  de  quitar  el  azúcar  de  su  combi- 
nación poco  tiempo  después  de  haberle  producido.  La  potasa 
y  la  sosa  pueden  entrar  por  tres  equivalentes  en  estos  com- 
puestos, que  se  forman  con  disminución  del  poder  rotatorio. 
•  La  cal  produce  un  sucralo  soluble  que  contiene  un  equivalen- 
te de  base;  y  puede  precipitar  el  azúcar  de  leche  de  su  diso- 
lución en  estado  de  sacarato  básico  poco  soluble.  Este  sa-  * 
carato  lo  mismo  que  el  que  hemos  dado  á  conocer  en  la 
glucosa  líquida  de  los  azúcares  de  frutas,  se  obtiene  fácil- 
mente tratando  las  disoluciones  de  azúcar  en  frió  con  una  gran 
cantidad  de  hidrato  de  cal  en  polvo,  CaO,  #0. 

Si  se  calienta  el  azúcar  de  leche  á  100°,  con  adición  de 
algunos  centesimos  de  ácido  sulfúrico,  se  eleva  su  rotación, 
trasformándose  parcialmente  al  mismo  tiempo  en  azúcar  fer- 
mentable.  Comparando  con  el  peso  de  azúcar  empleado  su 
máximum  de  producción,  coincide  con  la  elevación  de  0,37 
en  el  alcohol  de  rotación  do  de  la  primitiva.  En  tal  caso 
puede  producir  y  queda  en  el  vino  una  sustancia  activa,  que 
vuelve  á  la  derecha  el  plpno  de  polarización,  que  no  fermen- 
ta, y  que  deja  de  ser  azúcar  de  leche.  Continuando  la  reacción 
sulfúrica  mas  allá  del  término  que  acabamos  de  indicar,  hay 
alteración  en  el  azúcar  fermentable  sin  cambio  notable  en  la 
rotación. 

No  nos  ha  sido  posible  conseguir  mamelonar  ni  cristalizar 
el  azúcar  de  leche  que  los  ácidos  han  hecho  fermentable.  Con 
la  reacción  nítrica  produce  ácido  múcico,  distinguiéndose  por 
estas  dos  circunstancias  de  la  glucosa  de  la  uva,  con  que  la 
han  confundido  hasta  hoy  los  químicos.  Por  su  rotación  se 
clasifica  este  azúcar  entre  los  mono  y  bi-rotatorios,  bajo  cuyo 
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aspecto  se  aproxima  á  nuestro  parecer  á  cierto  azúcar  fer- 
mentable  que  existe  en  los  manas  del  comercio,  y  que  pudie- 
ra muy  bien  no  ser  otra  cosa  que  el  elemeuto  fermentable  de 
la  melitosa  de  Mr.  Berlhelot. 

Tratado  con  levadura  el  azúcar  de  leche,  con  las  condicio- 
nes que  se  observan  en  la  fermentación  alcohólica,  se  obtiene 
una  cantidad  apreciable  de  ácido  carbónico  sin  producción  de 
alcohol,  ni  variación  sensible  en  la  rotación  ni  en  la  densidad 
de  la  disolución.  Por  lo  tanto  este  ácido  es  solo  al  parecer  un 
producto  de  la  sustancia  misma  del  fermento. 

Cuando  se  calientan  las  glucosas  á  100°  con  un  esceso  de 
álcali  cáustico,  anulan  1f  equivalentes delabase.  El  azúcar  de 
leche  en  igualdad  de  condiciones  produce  un  resultado  idén- 
tico al  de  dichas  sustancias.  Fundados  en  esta  propiedad  he- 
mos ideado  un  método  sacarimétrico,  que  guarda  cierta  analo- 
•  gía  con  el  de  Frommer. 

Siguiendo  con  los  aparatos  de  polarización  los  progresos 
de  la  reacción  del  ácido  nítrico  en  el  azúcar  de  leche  bajo  las 
condiciones  que  se  observan  para  preparar  el  ácido  múcico, 
se  notan  ciertas  variaciones  moleculares  que  ofrecen  á  nuestro 
modo  de  ver  algún  interés.  El  efecto  inicial  del  ácido  nítrico 
en  el  azúcar  de  leche  se  revela,  como  el  del  sulfúrico,  por  un 
aumento  de  rotación  de  i¿  hacia  la  derecha.  Cuando  se  ha  ve- 
rificado este  efecto,  vuelve  el  plano  de  rotación  háciaO,  á  cu- 
yo punto  llega  al  cabo  de  cierto  tiempo,  pero  sin  pasar  de  él; 
luego  varia  de  nuevo  á  la  derecha  en  cantidad  igual  á  la 
cuarta  parte  de  la  rotación  primitiva  del  azúcar  de  leche,  y 
en  llegando  á  este  límite  se  anula  la  rotación  con  los  progre- 
sos de  la  reacción  nítrica  para  no  volverse  á  reproducir. 

Es  de  advertir  que  la  formación  del  ácido  múcico  es  con- 
temporánea de  la  reacción  que  se  marca  al  primer  movimien- 
to del  plano  de  polarización  de  derecha  á  izquierda,  como  si 
se  verificase  dicha  reacción  en  una  sustancia  dotada  de  rota- 
ción hacia  la  derecha.  La  producción  del  ácido  oxálico,  que 
se  manifiesta  únicamente  al  final  de  la  esperiencia,  coincide 
con  el  período  que  se  marca  por  el  segundo  movimiento  del 
plano  de  polarización  de  derecha  á  izquierda,  lo  cual  indica 
al  parecer  que  el  ácido  oxálico  se  forma  también  con  los  ele- 
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menlos  de  una  sustancia  activa  dotada  de  rotación  á  derecha, 
pero  distinta  de  la  primera,  tanto  en  la  época  de  su  reproduc- 
ción como  en  la  de  su  aniquilamiento. 

La  propiedad  común  que  poseen  dos  sustancias  tan  dife- 
rentes como  el  azúcar  de  leche  y  la  goma,  de  dar  el  sér  á  un 
mismo  producto  final,  el  ácido  múcico,  bajo  la  influencia  del 
nítrico,  presta  interés  al  exámen  de  las  reacciones  de  este 
ácido  en  la  goma,  bajo  idéntico  punto  de  vista  que  hemos 
especificado  respecto  al  azúcar  de  leche.  Nos  parece  conve- 
niente resumirlo  aquí  con  brevedad. 

La  rotación  de  la  goma  del  Senegal,  que  se  verifica  hácia 
la  izquierda,  se  vuelve  á  la  derecha  con  la  influencia  de  los 
ácidos,  según  ha  observado  Mr.  Biot.  Bajo  el  influjo  oxidante 
del  ácido  nítrico  se  anula  dicha  rotación  hácia  la  derecha  con 
el  progreso  de  la  reacción,  la  cual  produce  el  ácido  múcico, 
luego  se  convierte  á  la  izquierda,  siendo  entonces  el  máxi- 
mum que  alcanza  la  rotación  primitiva  de  la  goma.  En  esa 
época  es  solo  cuando  principia  la  reacción  oxálica,  al  paso 
que  el  plano  de  polarización  se  dirije  hácia  O.,  mas  sin  poder 
llegar  á  él  en  las  condiciones  ordinarias  que  se  recomiendan 
para  la  preparación  de  ios  ácidos  múcico  y  oxálico.  Entonces 
queda  en  el  agua- madre  una  sustancia  activa  de  rotación  há- 
cia la  izquierda.  En  tales  condiciones  puede  notarse  que  el 
ácido  múcico  se  forma  al  parecer,  como  sucede  con  el  azúcar 
de  leche,  de  una  sustancia  dolada  de  rotación  á  la  derecha. 
Lo  contrario  se  nota  en  el  ácido  oxálico,  que  se  produce  al  pa- 
recer con  la  goma  por  una  sustancia  que  gira  á  la  izquierda. 

Con  presencia  de  estos  datos  no  se  puede  dudar  que  el 
ácido  múcico  es  el  resultado  final  de  la  reacción  causada  por 
el  nítrico  en  una  misma  y  sola  sustancia,  que  se  produce  tran- 
sitoriamente con  la  goma  y  el  azúcar  de  leche.  Esta  revela- 
ción de  las  observaciones  ópticas,  que  permite  seguir  con  la 
vista  las  fases  complexas  que  sufren  las  sustancias  óptica- 
mente activas,  contribuirá  en  esta  circunstancia,  como  en 
otras  muchas  análogas,  á  proporcionar  los  medios  de  apode- 
rarse al  vuelo  de  unos  productos  efímeros,  y  de  aislarlos.  De 
este  modo  será  fácil  á  los  químicos  seguir  con  más  seguridad 
la  filiación  de  las  metamorfosis,  de  las  cuales  por  lo  regular 
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solo  pueden  comprobar  el  resultado  final;  no  siendo  el  menor 
servicio  de  los  prestados  á  las  ciencias  por  Mr.  Biot,  la  crea- 
ción de  medio  tan  original  y  fecundo  de  investigaciones. 


Nuevos  esper intentos  sobre  la  polaridad  diamagnética.  (Eslrac- 
to  de  una  carta  de  Mr.  J.  Tyndall  al  Profesor  Mr.  A.  de  la 
Rive.) 

(Bibliot.  univ.  de  Ginebra,  enero  Í856.) 

Supongo  ya  conocido  mi  aparato  y  los  esperimentos  he- 
chos con  el  bismuto  y  el  vidrio  pesado,  pero  voy  á  añadir  aho- 
ra algunos  pormenores  sobre  las  indagaciones  que  he  realiza- 
do posteriormente;  y  á  fin  de  ilustrar  mejor  este  punto,  ad- 
mitiré las  condiciones  que  para  demostrar  con  todo  rigor  la 
polaridad  diamagnética,  exijen  los  que  más  opuestos  se  hallan 
á  reconocer  su  existencia.  Una  de  ellas  es  emplear  en  la  ope- 
ración fragmentos  aislados  de  bismuto  en  vez  de  usarlo  sin 
triturar.  Al  efecto  tomo  cierta  cantidad  de  este  metal,  y  lo 
espongo  al  aire;  á  muy  poco  tiempo  se  empaña  á  causa  de 
una  oxidación  superficial,  y  se  inutiliza  para  servir  de  con- 
ductor á  una  corriente  eléctrica;  pero  metido  en  un  tubo 
dicho  polvo  produce  un  desvío  del  imán  en  el  mismo  senti- 
do que  el  que  determina  una  masa  compacta  de  bismuto.  £1 
antimonio  es  mejor  conductor,  y  sin  embargo  es  menor  su  fa- 
cultad diamagnética,  lo  cual  prueba  que  los  efectos  observa- 
dos dependen  con  efecto  de  la  propiedad  diamagnética  misma, 
y  no  de  la  fuerza  conductora  de  la  sustancia  sometida  al  es- 
perimento.  Hay  más:  el  cobre,  que  es  próximamente  cincuen- 
ta veces  mejor  conductor  que  el  bismuto,  tiene  una  potencia 
diamagnética  casi  nula.  Empleando  el  aparato  que  se  ha  usado 
para  los  diversos  esperimentos  referidos,  no  se  obtiene  con 
dicho  metal  efecto  alguno  apreciable,  lo  cual  no  debiera  su- 
ceder si  los  fenómenos  dependieran  de  las  corrientes  indu- 
cidas. 

Si  paso  á  los  cuerpos  verdaderamense  aisladores,  diré  que 
independientemente  de  las  esperiencias  verificadas  con  vidrio 
pesado,  he  hecho  otras  con  cilindros  de  azufre,  mármol  esla- 
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luario,  cera,  espato  calizo,  nitro  y  fósforo;  habiéndome  dado 
todos  signos  de  polaridad  igualmente  distintos,  aunque,  en 
menor  grado  que  el  bismuto.  Resulla  pues  que  una  estatua 
de  mármol,  sometida  á  la  influencia  del  magnetismo  terres- 
tre, tiene  en  la  base  un  polo  Norte  y  en  el  vértice  otro  Sur; 
precisamente  en  condición  inversa  bajo  este  punto  de  vista  de 
la  de  una  estatua  de  hierro  que  se  hallase  en  condiciones  aná- 
logas. Indudablemente  ha  de  suceder  lo  mismo  con  todo  cuer- 
po humano  colocado  de  pié  en  la  superficie  de  la  tierra,  puesto 
que  son  diamagnéticos  lodos  los  tejidos  de  que  se  compone. 

En  cuanto  á  los  líquidos,  he  probado  del  mismo  modo 
que,  al  paso  que  soluciones  de  cloruros  de  cobalto  y  de  níquel 
y  sulfato  de  hierro,  puestas  en  tubos  de  vidrio  y  rodeadas  de 
una  hélice  cruzada  por  una  corriente  eléctrica,  obran  como 
si  fuesen  hierro  dulce,  el  agua  destilada,  sulfato  de  cobre  y 
otras  sustancias  diamagnéticas  manifiestan  la  polaridad  de 
esta  misma  clase,  como  sucede  con  un  cilindro  de  bismuto. 
No  me  sería  difícil  aumentar  indefinidamente  el  número  de 
sustancias  sometidas  al  esperimenlo. 

Añadiré  por  último,  que  es  fácil  deducir  ápriori,  del  prin- 
cipio de  la  polaridad  diamagnética,  todos  los  fenómenos  rela- 
tivos á  la  acción  magno-cristalina;  de  otro  modo  es  hasta  im- 
posible esplicar  la  mayor  parte  de  ellos.  Es  raro  por  cierto 
que  no  se  haya  insistido  más  en  las  discusiones  que  se  han  sus- 
citado sobre  esta  materia.  Particularmente  algunos  de  los  pri- 
meros esperimentos  de  Mr.  Faraday,  que  prueban  que  la 
fuerza  magno-cristalina  no  es  atractiva  ni  repulsiva,  indu- 
cen por  necesidad  á  confesar  que  es  polar  (1). 


(1)  En  mi  tratado  de  electricidad,  tomo  l»pág.  576,  hice  ja  notar 
que  los  fenómenos  magnéticos  y  diamagnéticos  que  presentan  los  crista- 
les se  esplican  perfectamente  admitiendo  la  existencia  de  una  polaridad 
diamagnética  análoga  á  la  magnética,  con  tal  que  se  tenga  al  mismo  tiem- 
po en  cuenta  la  influencia  de  la  estructura  molecular,  cuyo  efecto  ha  de- 
mostrado y  analizado  tan  bien  Mr.  Tyndall.  (>/.  de  ta  Bive.) 
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Memoria  sobre  la  teoría  dé  la  esperiencia  de  Leidenfrost,  re- 
ferente á  lo  que  se  observa  al  echar  un  cuerpo  liquido  sobre 
una  superficie  caliente;  por  Mr.  Buff. 

(An.  de  Quim.  y  FU.,  octubre  4856.) 

Tres  teorías  se  han  discurrido  para  esplicar  los  fenómenos 
singulares  que  suceden  cuando  se  echa  un  cuerpo  líquido  so- 
bre  una  superficie  caliente. 

1.  a  Se  ha  supuesto  que  al  líquido  lo  separaba  de  la  cara 
sólida  calentada  una  capa  de  vapor,  que  lo  sostenía  en  virtud 
de  su  elasticidad.  Se  dedicó  particularmente  Mr.  Person  á 
justificar  con  esperiencias  esta  manera  de  ver. 

2.  a  Se  ha  admitido  la  existencia  de  una  fuerza  repulsiva 
particular  que  actuaba  entre  la  cara  calentada  y  el  líquido. 
Esta  parece  ser  la  opinión  de  Mr.  Bouligny. 

3.  "  Se  han  considerado  los  fenómenos  como  resultando  me- 
ramente de  un  gran  cambio  de  la  magnitud  de  las  fuerzas  ca- 
pilares: no  mojando  el  liquido  á  la  cara  calentada,  no  sería 
íntimo  el  contacto  de  ambos  cuerpos,  y  por  tanto  se  comuni- 
caría con  dificultad  el  calor  del  uno  al  otro. 

Las  dos  hipótesis  primeras  exijen  que  haya  algún  intervalo 
sensible  entre  el  liquido  y  la  cara  calentada;  la  tercera  per- 
mite que  haya  contacto  en  ciertos  puntos  al  menos.  Mr.  Buff 
se  ha  propuesto  demostrar,  contra  la  aseveración  de  varios 
físicos,  que  se  verificaba  realmente  dicho  contacto.  Al  efecto 
ha  hecho  la  esperiencia  siguiente:  en  una  cápsula  de  plata, 
calentada  con  una  lámpara  de  espíritu  de  vino,  echó  agua 
destilada  caliente,  que  inmediatamente  tomó  el  estado  esfe- 
roidal; metió  en  el  agua  un  alambre  de  cobre,  que  comuni- 
caba con  uno  de  los  estremos  de  un  galvanómetro,  y  puso  el 
otro  eslremo  del  mismo  galvanómetro  en  relación  con  la  cáp- 
sula de  plata.  Mientras  fué  poca  el  agua,  no  hubo  corriente 
alguna  sensible;  pero  en  cuanto  se  echaron  en  la  cápsula  300 
gramos  de  agua,  á  fin  de  que  fuese  más  íntimo  el  contacto, 
sin  alterarse  no  obstante  el  estado  esferoidal,  el  desvío  de  la 
aguja  del  galvanómetro  indicó  el  paso  de  una  corriente  nacida 
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del  contacto  del  agua  con,  el  cobre  y  la  piala.  Convirliendo 
al  agua  en  conductriz,  añadiéndola  una  gota  de  ácido  sulfúrico, 
bastó  echar  150  gramos  para  determinar  la  producción  de  una 
corriente;  introduciendo  por  último  en  el  circuito  cuatro  ele- 
mentos de  Bunsen,  bastó  una  gota  de  15  á  20  milímetros  de 
diámetro  para  trasmitir  la  corriente. 

De  estas  esperiencias  concluye  Mr.  Buff,  que  un  líquido 
conductor  que  ha  tomado  el  estado  esferoidal  en  una  lámina 
calentada,  no  detiene  enteramente  el  paso  de  la  electricidad. 
Parece  este  tanto  más  difícil,  y  de  consiguiente  menor  el  nú- 
mero de  puntos  de  contacto,  cuanto  más  pequeña  es  la  gota,  y 
más  alta  la  temperatura  de  la  lámina. 

Ha  notado  también  Mr.  Buff,  que  cuando  se  ocasiona  el  es- 
tado esferoidal  echando  un  líquido  volátil  sobre  otro  fijo  más 
caliente,  v.  gr.,  agua  sobre  aceite,  presenta  la  superficie  del  lí- 
quido inferior  una  depresión  enteramente  parecida  á  la  que  se 
observa  cuando  flota  un  sólido  en  la  superficie  de  un  líquido 
que  no  se  moja. 

Algunos  físicos  han  visto  directamente  un  intérvalo  sensi- 
ble entre  el  líquido  en  estado  esferoidal  y  la  cara  caliente  que 
lo  sostiene.  Advierte  Mr.  Buff  que  dichos  físicos  han  observado 
masas  cortísimas  de  líquido.  En  tal  caso  la  gota  puede  verse 
levantada  un  instante  por  los  vapores  que  se  forman  debajo, 
cae  luego  por  su  propio  peso;  y  como  estas  alternativas  se  re- 
piten con  frecuencia,  resulta  que  se  puede  ver  la  llama  de  una 
vela  ú  otro  objeto  por  el  estilo,  como  si  constantemente  hubiera 
un  intérvalo  sensible  entre  el  líquido  y  el  sólido. 


FISICA  DEL  GLOBO. 


Montañas  y  volcanes  de  Hawai;  por  Mr.  Marechal. 

(La  scicncc  pour  lous,  iO  enero  4856.) 


Desde  que  se  sospechó  la  existencia  de  ciertas  relaciones 
entre  la  producción  de  los  temblores  de  tierra  y  las  erupciones 

TOMO  VI.  35 


volcánicas,  los  sabios  han  dirigido  sus  trabajos  con  nuevo  ar- 
dor hacia  los  volcanes.  De  ese  modo  el  Vesubio,  Elna  y  el 
Stromboli,  estudiados  hace  mucho  tiempo,  han  sido  objeto  de 
nuevas  investigaciones  por  parte  de  Mr.  Carlos  Deville.  Los 
trabajos  llevados  á  cabo  hace  medio  siglo  acerca  de  los  princi- 
pales grupos  volcánicos  de  la  tierra,  ofrecen  por  lo  demás  á  los 
sabios  modernos  una  colección  de  observaciones  ya  bastante 
preciosa. 

Á  MM.  A.  de  Humboldt  y  Boussingault  somos  deudores 
de  los  documentos  más  interesantes  y  latos  relativos  á  los  vol- 
canes de  América.  Bory  Saint-Vincent  ha  descrito  especial- 
mente los  de  las  islas  de  Africa,  el  pico  de  Tenerife  y  el  volcan 
de  la  isla  de  la  Reunión;  ya  multitud  de  sabios  de  todas  las  na- 
ciones han  sondeado  los  cráteres  del  Hecla,  y  observado  los  fe- 
nómenos de  los  geysers  de  Islandia. 

Unicamente  el  estudio  de  los  volcanes  de  Oceanía  es  el 
que  se  ha  descuidado  hasta  ahora.  Y  no  es  porque  fallan  mon- 
tañas ignívomas  en  dicha  parte  del  mundo;  al  contrario,  hay  en 
aquellas  regiones  algunos  territorios  llenos  de  productos  vol- 
cánicos hasta  tal  punto,  que  sería  difícil  hallar  oíros  pareci- 
dos en  ningún  pais  del  globo. 

En  la  isla  de  Hawai  (la  antigua  Owhyhée),  la  tierra  ma- 
yor del  archipiélago  de  Sandwich,  por  ejemplo,  existe  una 
región  tan  llena  de  montañas  volcánicas  que  no  se  parece  á 
paisage  alguno  terrestre.  El  conjunto  de  sus  picos  cónicos,  de 
los  cuales  se  elevan  algunos  á  considerables  alturas,  le  dan 
mas  bien  el  aspecto  de  las  cercanías  de  la  montaña  de  Ty- 
cho  en  la  Luna,  tal  como  nos  la  presentan  los  telescopios  de 
mayor  aumento. 

Una  carta  de  Mr.  Marechal,  inserta  en  el  núm.  62  de  los 
Anales  de  la  propagación  de  la  fe,  nos  dice  que  Hawai  es 
una  tierra  de  volcanes,  y  que  el  más  considerable  cuenta  mil 
bocas,  sin  que  haya  exageración.  Apenas  existe  en  aquella 
isla  paraje  alguno  en  que  no  se  encuentren,  ya  cráteres  cega- 
dos, ya  inmensas  llanuras  de  lava,  ya  en  fin  montecillos  de 
formación  volcánica.  Todo  anuncia,  dice  el  misionero,  que  en 
lo  pasado  no  ha  sido  esta  tierra  sino  un  vasto  incendio,  y  que 
bajo  el  suelo  se  ocultan  todavía  abismos  de  fuego.  Sin  em- 
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bargo,  la  isla  es  fértil,  tiene  buenos  pastos,  y  mantiene  en  las 
faldas  del  Maunakea  mas  de  20.000  toros  salvajes. 

Habiendo  verificado  la  ascensión  del  pico  de  Hualalai,  si- 
tuado frente  á  la  bahía  de  Kailua,  con  su  compañero  Mr.  Julio 
Remy  de  Livry,  ha  medido  su  altura,  que  es  de  8G81  pies. 
Dicha  montaña  está  cubierta  de  multitud  de  cráteres  apaga- 
dos, cuyos  nombres  son  en  estremo  originales.  £1  más  famoso 
es  el  llamado  Ka-Hualala\%  y  se  parece  á  una  chimenea  en- 
negrecida en  la  cúspide  por  el  humo  y  el  hollín,  formando  un 
agujero  estrecho  y  profundo  hasta  tal  grado,  que  según  el  di- 
cho de  los  Hawaianos,  que  no  lo  han  visto  siquiera,  el  im- 
prudente que  se  tirase  á  él  por  la  mañana,  aún  no  habría  lle- 
gado al  fondo  por  la  tarde.  «En  cuanto  á  nosotros,  que  lo  he- 
mos examinado  de  cerca  arrojando  dentro  piedras  enormes, 
nos  hemos  curado  de  las  hipérboles  hawainianas.» 

De  lo  alto  de  la  cúspide  notaron  los  viajeros  unas  espe- 
cies de  cúpulas  cubiertas  de  nieve,  las  gigantescas  montañas 
Maunakea,  Hamakua,  Kaua,  Haleakala,  Maunaloa,  etc.;  con- 
siderándose esta  última,  llamada  comunmente Mounakoa,  como 
la  mas  alta  de  la  Oceanía,  y  se  la  suponen  4.833  metros  de 
altura.  Las  llanuras  circunvecinas  mucho  más  bajas,  el  cen- 
tro de  la  isla  entre  los  montes,  asi  como  la  superficie  del 
Océano,  aparecían  veladas  con  un  telón  que  ofrecía  á  sus  ojos 
como  un  eslenso  mar  que  bañaba  las  escarpadas  laderas  del 
pico  por  mucho  más  abajo  de  sus  pies.  Todos  los  grandes  bos- 
ques que  circundan  á  Hawai  estaban  envueltos,  lo  mismo  que 
la  playa,  en  aquellos  vapores  acumulados,  pudiendo  úni- 
camente fijar  sus  miradas  en  las  grandes  montañas  ve- 
cinas, que  elevaban  sus  cimas  más  allá  de  las  nubes.  El  ter- 
mómetro centígrado  descendió  á  7  grados  bajo  cero,  al  paso 
que  el  calor,  á  la  orilla  del  mar,  es  regularmente  de  28  á 
29  grados. 

Una  estension  poco  considerable  de  bosques  vírgenes  se- 
para el  pico  Hualalai  de  la  boca  más  ancha  del  lago  Igneo, 
que  es  un  abismo  de  fuego  de  tres  leguas  de  circunferencia, 
al  cual  arrojaban  los  antiguos  Hawaianos  los  huesos  de  los 
muertos,  con  objeto  de  aplacar  el  hambre  de  Pelé,  diosa  de 
los  volcanes. 
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Finalmente,  MM  Marechal  y  Julio  Reray  escalaron  los 
flancos  del  Maunatoa  hasta  4.000  pies  próximamente  sobre  el 
nivel  del  mar.  El  tiempo  estaba  nublado,  y  el  coloso  oceánico 
se  perdía  en  las  nubes.  El  humo  de  los  fuegos  subterráneos  se 
elevaba  en  diferentes  puntos  en  una  estension  de  4  ó  5  le- 
guas, escapándose  por  las  grietas  como  si  fueran  otras  tantas 
lioneras.  «Este  mar  de  lavas,  dice  Mr.  Marechal,  ardía  aún 
no  hace  un  siglo;  para  llegar  á  él  bajamos  por  una  cuesta 
bastante  suave  y  por  entre  paredes  escarpadas,  como  si  es- 
tuviera cortado  á  cincel.  Al  cabo  de  25  minutos  estábamos 
en  el  abismo,  que  presenta  una  vasta  capa  de  lavas  parecida 
á  un  lago  de  bronce  rodeado  de  altos  escarpes.  La  superficie 
lisa  está  surcada  de  Norte  á  Sur  por  una  zona  de  enormes  pie- 
dras volcánicas  amontonadas  unas  sobre  otras.  Antes  de  entrar 
en  la  parte  del  volcan  en  actividad,  de  una  legua  de  circunfe- 
rencia próximamente,  y  que  vi  ardiendo  toda  cuando  llegué  á 
la  isla,  distinguimos  un  cono  truncado  de  8  á  10  pies  de  alto, 
en  cuyo  interior  se  oian  detonaciones  sordas.  Ese  ruido  conti- 
nuo infundió  terror  en  nuestras  almas,  conociendo  que  estába- 
mos sobre  unos  abismos,  de  los  cuales  solo  nos  separaba  una 
costra  de  algunos  piés.  Al  aproximarnos  al  cono  distinguimos 
las  paredes  interiores  rojas  por  el  fuego. 

» Desde  la  cúspide  la  vista  contempla  y  se  detiene  en  la  su- 
perficie de  una  materia  incandescente  en  fusión,  de  un  rojo  más 
encendido  que  el  de  la  sangre,  que  subia  á  borbotones.  El  fluido 
tiene  de  12  á  15  piés  de  profundidad,  perdiéndose  la  vista  en  la 
ancha  dimensión  del  lago  abrasado  que  se  estiende  por  los 
flancos  del  cono  que  pisamos.  El  calor,  el  olor  de  azufre  y  la 
inseguridad  de  la  solidez  de  las  lavas  que  nos  sostienen,  solo 
nos  han  permitido  contemplar  tan  magestuoso  horror  por  algu- 
nos segundos. 

A  cien  pasos  próximamente  hallamos  otro  cráter,  y  el  fue- 
go y  la  lava  en  fusión  salían  por  unas  grietas.  El  ruido  sub- 
terráneo era  parecido  al  de  una  máqu  ina  de  vapor  cuando  fun- 
ciona, ó  como  el  ruido  regular  del  flujo  y  reflujo  del  mar,  ó 
bien  semejante  al  de  los  fuelles  de  una  gran  herrería.  La  lava 
principia  á  rebosar  por  unas  hendiduras,  mudando  de  color 
al  contacto  del  aire:  su  hermoso  color  rojo  se  convierte  en  el 
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de  bronce,  y  se  aploma  luego.  Todo  anuncia  la  proximidad  de 
una  erupción. 

Con  efecto,  principia.  Nos  hallamos  á  la  orilla  de  un  lago 
de  fuego  de  100  pies  de  largo  por  70  de  ancho.  El  fluido  sube 
ondulando  de  Sur  á  Norte,  pero  al  cabo  de  un  cuarto  de  hora 
baja  otra  corriente  de  Norte  á  Sur,  estableciéndose  dos  con- 
trarias de  lava  en  fusión.  Con  una  marmita  de  hoja  de  lata 
sujeta  á  la  punta  de  un  bastón  sacamos  un  poco  de  líquido 
hirviendo,  é  imprimimos  en  él  algunas  monedas;  pero  la  im- 
presión sale  mal,  señalándose  apenas  las  letras.  Mientras  que 
nos  ocupábamos  de  este  modo  de  acunar  moneda  en  una  de  las 
fraguas  más  activas  de  Vulcano,  viene  una  ráfaga  de  viento  y 
selleva  nuestros  sombreros  en  medio  del  abrasado  lago;  uno  de 
ellos  lo  sumergió  en  menos  de  un  segundo  una  onda  de  flui- 
do que  lo  arrolló  como  si  fuera  una  ola,  y  el  otro,  que  era  el 
mió,  resplandecía  en  la  superficie  con  gran  sentimiento  mió. 

P.l).  Por  una  carta  escrita  en  Hilo  (isla  de  Hawai)  con 
fecha  13  de  octubre  de  1855,  y  que  se  ha  publicado  en  el 
Washington  Inlelligencer,  sabemos  que  continua  la  erupción 
del  gran  volcan  de  que  acabamos  de  hablar,  y  que  hasta  lo- 
ma una  eslension  de  las  más  amenazadoras. 

»El  gran  horno  de  Maunaloa,  se  dice  en  la  referida  carta, 
se  halla  en  plena  actividad.  Durante  36  días  no  ha  dejado  de 
correr  la  lava  en  fusión  hasta  el  pié  de  la  montaña.  Nuestra  at- 
mósfera de  Hawai  se  encuentra  sobrecargada  de  gas  y  humo,  á 
cuyo  través  aparecen  los  rayos  del  sol  como  de  un  amarillo 
oscuro. 

»La  cantidad  de  lava  que  sale  de  este  inmenso  depósito  es 
enorme.  Las  parles  más  elevadas  de  la  montaña  están  cubier- 
tas de  lava  humeante  en  una  vasta  estension,  al  paso  que  las 
erupciones  de  dicha  materia  en  fusión,  verificadas  en  los  flan- 
cos, han  corrido  por  una  superficie  de  muchas  millas  de  es- 
lension. La  corriente  principal  de  lava,  lomando  en  cuenta  to- 
'  das  las  sinuosidades,  tiene  más  de  50  millas  de  longitud  por  3 
de  latitud  media,  y  aún  continúa  corriendo  en  dirección  de 
nuestra  bahía.  Se  calcula  en  10  millas  la  distancia  que  aún  la 
separa  de  nosotros. 

»Va  trazando  lentamente  su  camino  por  medio  de  bosques 
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profundos  y  espesas  malezas  que  hay  á  nuestra  espalda,  y  no 
parará  hasta  el  mar,  á  no  ser  que  llegue  á  agolarse  tan  inmenso 
manantial  de  lava.  £1  2  del  presente  mes  Mr.  Mac-Culley  y 
yo  hemos  ido  á  observar  la  erupción,  siguiendo  el  cauce  del 
rio  Wailuku.  Cuatro  dias  y  medio  gastamos  en  llegar  al  cráter 
de  la  cima,  siguiendo  la  terrible  corriente  de  lava  desde  el  li- 
mite de  los  bosques  hasta  la  cúspide  de  la  montaña. 

»En  este  momento  corre  la  lava  por  un  sitio  cubierto,  de 
modo  que  solo  se  puede  ver  en  los  puntos  por  donde  salen  gases 
con  abundancia.  Es  una  cosa  imponente  en  verdad.  Hemos 
examinado  uno  de  los  respiraderos,  á  cuyo  través  hemos  visto 
la  terrible  corriente  que  iba  por  bajo  de  nosotros  con  la  celeri- 
dad de  40  nudos  por  algunos  parajes.  Después  de  una  ausencia 
de  diez  dias  volvimos  en  dirección  de  Kailua.  Lo  que  hemos 
visto,  lo  que  hemos  oido  y  esperimenlado,  es  imposible  descri- 
birlo.» 


FISICA  APLICADA. 


Nota  relativa  á  las  inundaciones;  por  Mr.  Dausse,  ingeniero 
(jefe  de  puentes  y  calzadas,  encargado  de  la  estadística  de 
los  rios  de  Francia. 

(Cosmos,  4  julio  4856.) 

Las  sorprendentes  inundaciones  que  se  repiten  desde  1840, 
y  que  causan  tan  grandes  y  tan  dolorosas  pérdidas,  escitan 
naturalmente  la  cuestión  relativa  á  si  la  ciencia  puede  conju- 
rar este  azote  para  lo  sucesivo,  averiguando  desde  luego  si 
estamos  en  via  de  conseguir  este  feliz  resultado. 

En  la  actualidad  se  construyen  miichos  nuevos  diques,  y 
se  reponen  y  reedifican  los  antiguos  aún  más  estensos.  Todo 
esto  cuesta,  como  es  notorio,  grandes  desembolsos  al  Estado 
y  á  los  ribereños;  pero  después  de  haber  preservado  de  esta 
manera  por  un  tiempo  más  ó  menos  largo  nuestros  valles  y 
nuestras  ciudades,  vemos  que  unos  inundaciones  cada  vez 
mayores  desbordan  lodos  los  diques  que  se  creían  insumer- 
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yibles,  y  causan,  en  la  misma  proporción  de  su  altura,  los 
más  terribles  estragos. 

No  solo  nadie  protesta  contra  la  calificación  que  acabamos 
de  eslampar,  siuo  que  á  nuestra  vista  se  ejecutan,  según  este 
sistema  cada  vez  más  en  boga,  vastos  proyectos  reciente- 
mente adoptados. 

Y  aun  boy,  al  reconstruir  con  gran  premura  los  diques 
arrastrados,  ¿no  se  les  añade  una  elevación  de  algunos  pies 
en  estos  mismos  puntos  y  en  todos  los  demás,  y  tal  vez  se 
conviene,  después  de  muchas  discusiones  efímeras,  en  deja'r 
las  cosas  en  su  actual  estado? 

¿Acaso  no  ha  llegado  el  momento  de  demostrar  que  el 
sistema  de  los  diques  insumergibles  es  ilusorio,  ruinoso  y  fu- 
nesto? 

Y  en  rigor,  antes  de  llegar  tan  lejos,  de  urgencia  en  ur- 
gencia, en  el  desdichado  sistema  de  encerrar  escesivamenle 
dentro  de  diques  á  los  rios,  convendría  averiguar  si  se  puede 
señalar  un  límite  á  sus  mayores  crecidas;  cuestión  primera  y 
fundamental,  cuestión  casi  pueril  á  fuerza  de  ser  natural,  y 
que  no  obstante  puedo  decir  con  toda  ingenuidad  que  por  na- 
die he  visto  propuesta. 

La  mayor  crecida  del  Sena,  desde  que  se  anota  diariamente 
su  altura,  es  decir,  desde  1777,  ó  cerca  de  80  años,  fué  la 
de  3  de  enero  de  1802,  que  subió  á  7", 45. 

El  término  medio  de  los  80  máximos  anuales,  ó  la  crecida 
media,  no  es  sino  de  4",56;  es  pues  inferior  en  mucho,  en 
cerca  de  3",  á  la  crecida  de  1802. 

Pero  en  tiempos  pasados  ha  habido  crecidas  mucho  ma- 
yores. En  efecto,  la  de  25  de  diciembre  de  1740  subió  á  7-.90; 
la  de  1.°  de  marzo  de  1658  á  8-,80;  y  la  mayor  de  que  se 
ha  conservado  medida,  esto  es,  la  de  11  de  julio  de  1615,  más 
alta  en  0-,24,  llegó  á  9",04;  altura  que,  como  se  ve,  casi  du- 
plica la  crecida  media. 

Mi  estadística  de  los  rios  de  Francia,  cuyos  primeros  en- 
sayos se  dignó  coronar  la  Academia  en  1840,  y  que  locaría  á 
su  término  si  no  me  saliesen  al  paso  indecibles  dificultades 
para  hacer  las  comprobaciones  y  correcciones  que  exijo,  de- 
muestra que  en  lodos  los  rios  y  en  lodos  los  puntos  de  su 
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curso  ha  resullado  un  hecho  parecido  al  que  acabo  de  citar 
respecto  del  Sena;  es  decir,  que  en  todos  se  han  visto  creci- 
das casi  sin  relación  alguna  con  su  estado  ordinario. 

Es  verdad  que  estas  terribles  crecidas  ocurren  pocas  ve- 
ces; pero  no  es  menos  cierto  que  nadie  conoce  la  causa  ó  la 
ley  de  su  aparición.  El  Isere  tuvo  cinco  desbordamientos  en 
el  siglo  XVIII;  en  1111,  1733,  1740,  1764  y  1778.  En  nues- 
tro siglo  ha  tenido  dos,  si  no  tan  alarmantes  como  los  citados, 
por  lo  menos  bastante  memorables;  en  1816,  y  muy  recien- 
temente. La  crecida  de  1816  subió  en  Grenoble  á  3",70,  y  la 
de  1856  acaba  de  subir  á  3-.80.  Pero  la  de  1778  llegó  á  5-,  10, 
siendo  asi  que  la  crecida  media  de  este  rio  es  de  2",40. 

Sentados  estos  hechos,  pregunto:  ¿qué  razón  hay  para 
creer  que  no  se  reproducirán  crecidas  tan  altas  ó  más  que  la 
de  1778  en  el  Isere,  y  que  la  de  11  de  julio  de  1615  en  el 
Sena? 

El  clima,  á  lo  que  se  sabe,  no  ha  cambiado;  y  por  loque 
respecta  al  Isere,  su  lecho,  en  una  longitud  de  más  de  15  le- 
guas hácia  arriba  de  Grenoble,  ha  sido  encerrado  entre  altos 
diques;  y  en  lugar  de  una  dilatada  llanura,  donde  á  cada  cre- 
cida formaba  lagunas,  tiene  actualmente  un  estrecho  canal 
abierto  entre  enormes  diques. 

¿Cuál  es  la  causa  de  las  crecidas? 

Estas  proceden  de  abundantes  lluvias  que  se  prolongan  y 
comprenden  una  vasta  comarca,  y  á  las  que  á  veces  se  unen 
rápidos  derretimientos  de  nieves;  lluvias  y  derretimientos  que 
resultan  de  ciertos  vientos,  cuva  duración  nadie  se  atrevería 
á  asegurar  que  no  ha  podido  ser,  por  espacio  de  12  ó  24  ho- 
ras, más  larga  que  en  la  época  de  las  may  ores  crecidas. 

En  julio  de  1851  un  viento  del  S.  O.  trajo  durante  48  horas 
sobre  las  cimas  calcáreas  próximas  á  la  Gran-Cartuja  un  aire 
húmedo  y  tibio  procedente  de  Africa,  que  rozó  ligeramente 
el  Mediterráneo;  el  enfriamiento  que  esta  masa  de  aire,  sin 
cesar  renovada,  esperimenlaba  al  pasar  por  estas  montañas, 
las  más  elevadas,  y  por  lo  tanto  las  más  frias  que  habia  en- 
contrado en  su  camino  por  nuestro  continente,  ocasionaba 
una  caida  de  agua  tan  copiosa,  que  no  eran  gotas  gruesas  y 
aceleradas  lo  que  se  veia  caer,  sino  verdaderos  hilos  conlí- 
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míos  de  agua.  Si  el  vienlo  que  la  traia  hubiese  durado  12  ó  24 
lioras  más,  hubiéramos  visto  iududablemeule  un  nuevo  dilu- 
vio, sin  que  ninguna  ley  física  conocida  se  hubiese  opuesto  á 
tamaña  catástrofe. 

Este  es  un  ejemplo  memorable,  del  que  saco  esta  con- 
secuencia, harto  sencilla  é  incontestable,  y  sin  embargo 
desconocida  á  pesar  de  su  inmensa  importancia.  «No  hay  lí- 
mite asignable  á  las  grandes  crecidas  de  nuestros  ríos;  y  tanto 
los  diques  del  Loira  cuanto  los  del  Ródano,  el  Pó  y  otros,  no 
son  insumergibles.» 

Pudiera  citar  un  valle,  en  el  que  nuestros  antepasados  se 
limitaban  á  asegurar  los  ribazos  de  los  rios,  y  después,  á  ma- 
yor ó  menor  distancia  por  ambas  parles,  levantaban  montones 
de  tierra  un  poco  encima  del  punto  á  que  llegaban  las  creci- 
das ordinarias.  Entre  estos  montones  y  los  rios  hacían  las  plan  - 
taciones á  que  menos  podia  perjudicar  una  inmersión  pasa- 
gera,  y  más  allá  las  más  delicadas.  Las  grandes  crecidas,  que 
son  precisamente  las  más  cargadas  de  cieno,  lo  invadían  todo; 
pero  aunque  es  verdad  que  destruían  las  cosechas,  tambieu 
lo  es  que  dejaban  un  abono  que  dispensaba  en  los  años  si- 
guientes de  estercolar  la  tierra  inundada;  de  esta  manera,  los 
perjuicios  causados  á  las  cosechas  un  año,  en  el  trascurso  de 
diez  ó  veinte  se  hallaban  cumplidamente  indemnizados. 

Posteriormente,  en  la  necesidad  de  dar  á  los  diques  ma- 
yor altura  á  cada  nuevo  desbordamiento,  se  vino  á  parar  al 
eslrerao  de  no  querer  arriesgar  cosa  alguna,  esto  es,  á  los 
pretendidos  diques  insumergibles,  con  los  canales  de  sanea- 
miento, que  son  el  complemento  y  la  perfección  de  este  sis- 
tema en  los  casos  más  rebeldes.  En  verdad,  el  coste  de  estos 
diques  colosales  y  el  de  los  canales  hace  pagar  segunda  vez 
la  tierra;  su  conservación  es  un  impuesto  abrumador;  y  aun- 
que no  es  necesario  beneficiar  de  tiempo  en  tiempo  aquella, 
ocurren  algunas  veces,  y  en  la  actualidad  sucede  asi,  devas- 
taciones horrorosas,  que  se  hubieran  evitado  con  el  modesto 
sistema  de  nuestros  padres.  • 

Entonces  igualmente  los  cauces  abandonados  que  se  en- 
cuentran en  todas  partes  se  cegaban  poco  á  poco,  y  con- 
cluían por  quedar  habilitados  para  el  cultivo,  mientras  que 
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con  los  diques  insumergibles  quedan  convertidos  en  elernos 
pantanos,  al  paso  que  las  tierras  bajas  y  frias  quedan  redu- 
cidas á  la  imposibilidad  de  levantarse  en  tiempo  alguno.  Pu- 
diera citar,  si  preciso  fuese,  una  península  que  las  crecidas 
han  terraplenado  por  sí  mismas,  levantándola  cerca  de  1-  en 
50  años,  y  que  en  lugar  de  los  juncos  y  espadañas  que  úni- 
camente producía  en  otro  tiempo,  produce  hoy  trigo  y  cáña- 
mo en  abundancia,  á  los  que  las  crecidas  casi  ningún  daño 
causan. 

En  la  parte  inferior  del  valle  del  Ródano,  el  espacio  com- 
prendido entre  el  ribazo  del  rio  y  el  elevado  raurallon  que  de- 
fiende vastos  terrenos,  tiene  el  nombre  particular  de  segó- 
tieaux.  Pues  bien:  estos  segoneaux  están  hoy,  merced  al  ter- 
raplenado natural,  mucho  más  altos  que  el  terreno  cerrado, 
producen  cosechas  mucho  más  ricas,  y  los  terrenos  se  venden 
á  una  mitad  más,  y  á  veces  á  doble  precio  que  los  terrenos 
preservados.  Este  hecho,  y  otros  muchos  no  menos  concluyen- 
tes,  ha  sido  citado  en  la  Academia  por  uno  de  sus  más  distin- 
guidos individuos,  Mr.  de  Gasparin,  en  un  notable  trabajo  de 
que  esta  nota  no  es  sino  un  débil  eco. 

Antes  de  la  última  inundación  de  la  campiña  de  Avignon, 
los  propietarios  consternados  se  lamentaron  amargamente,  y 
obtuvieron  del  Estado  abundantes  socorros,  lo  cual  no  impi- 
dió que  los  años  siguientes  el  cieno  abandonado  por  el  Róda- 
no les  diese  sin  abono  alguno  escótenles  cosechas:  debo  este 
curioso  dato  al  inspector  general  Mr.  Mallet. 

Pero  los  diques  llamados  insumergibles  no  solo  privan  á  los 
valles  del  cieno  ó  légamo  de  las  inundaciones,  abono  natural 
que  generalmente  es  muy  fecundo,  sino  que  cuando  están  muy 
próximos  entre  sí,  como  lo  aconsejan  los  últimos  progresos  de 
la  ciencia,  aumentan  considerablemente  la  altura  de  las  cre- 
cidas. Y  cuando  estos  diques  son  al  mismo  tiempo  muy  sinuo- 
sos (disposición  que  ba  sido  impuesta  por  principio  hace  mu-' 
cho  tiempo),  tienen  que  sufrir  en  las  grandes  avenidas  el  cho- 
que de  violentas  corrientes,  que  generalmente  los  destruyen, 
sin  necesitar  para  ello  rebasarlos:  basta  lo  espueslo  para  que 
me  abstenga  de  pruebas  aún  más  irrecusables. 

En  el  antiguo  sistema,  por  el  contrario,  eslendiéndose  las 
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crecidas  por  toda  la  llanura,  se  disminuían  en  proporción  de 
la  superficie  que  abarcaban;  y  las  plantaciones,  las  cercas, 
los  árboles,  y  especialmente  los  montones  de  tierra  trasversa- 
les, si  se  construyen  á  semejanza  de  los  que  bá  mucbos  siglos 
existen  en  Egipto,  moderan  la  celeridad  de  la  avenida,  que, 
lejos  de  desvaslar  el  suelo,  deposita  en  él  un  cieno  fecun- 
dante. 

Quédense,  pues,  los  diques  insumergibles  (construyéndo- 
los basta  donde  sea  posible  de  modo  que  verdaderamente  lo 
sean)  para  las  ciudades,  pueblos  y  aldeas  construidas  por 
desgracia  en  lugares  demasiado  bajos,  puesto  que  cuando  se 
trata  de  la  vida  de  los  hombres  no  es  justo  titubear.  Mas  por 
lo  que  respecta  á  los  valles,  debemos  contentarnos  con  diques 
cuyo  nivel  no  estralimite  la  altura  de  los  ribazos,  aseguran- 
do estos,  levantándolos  convenientemente,  y  reservando  un 
cauce,  ni  demasiado  alto  ni  muy  estrecho.  Practicado  esto,  le- 
vántense montones  de  tierra  á  cierta  distancia  de  este  cauce, 
que  deberá  ser  la  mayor  posible,  hasta  un  poco  más  arriba  de 
las  crecidas  ordinarias;  renuncíese,  si  es  preciso,  á  ciertos 
cultivos,  ó  limítense  á  los  terrenos  menos  espueslos;  y  si  hay 
afluentes  torrentosos  que  amenacen  aumentar  de  una  manera 
peligrosa  el  caudal  del  rio,  téngase  gran  cuidado  de  prolon- 
gar sus  corrientes,  á  fin  de  hacerlas  desembocar  casi  parale- 
lamente al  rio,  con  un  declive  poco  diferente  del  suyo,  arro- 
jándoles con  este  objeto,  hasta  donde  se  pueda,  en  los  cauces 
abandonados;  estudíense  á  esle  fin  con  gran  esmero  las  eleva- 
ciones, después  de  haber  oído  atentamente  á  los  ribereños, 
que  conocen  multitud  de  hechos  que  importa  mucho  tener  en 
cuenta,  puesto  que  de  otro  modo  nunca  se  lograria  prevenir- 
los en  su  totalidad  y  tomarlos  en  consideración  como  es  debido. 

Finalmente,  para  conjurar  los  peligros  inevitables  que  re- 
sultan de  las  grandes  crecidas,  el  gobierno  debe  favorecer  la 
formación  de  compañías  de  seguros  mutuos.  El  hombre  no  po- 
see en  la  tierra  cosa  alguna  que  no  esté  sujeta  á  contratiem- 
pos; y  estos  ocurren,  asi  respecto  de  las  cosechas  que  se  pro- 
mete de  la  tierra  como  de  todos  los  demás  bienes.  Sublevarse 
contra  esta  ley  inmutable,  y  pedir  á  la  ciencia  que  la  borre 
por  completo,  es,  en  mi  concepto,  un  delirio. 
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¿Objetaráse  acaso  que  lodo  eslo  puede  ser  conveuienle  en 
un  valle  sin  diques,  pero  que  respecto  de  aquellos  que  los 
tienen,  y  en  cuyo  número  se  cuentan  los  principales,  la  cues- 
tión varía  de  aspecto? 

Empiezo  respondiendo,  que  en  cuanto  al  valle  del  Loira, 
por  ejemplo,  es  preciso  conservar  con  esmero  el  juego  del  di- 
que de  Pinay,  que  á  cada  crecida  del  Alto-Loira  convierte 
la  llanura  del  Forez  en  una  especie  de  lago,  y  estudiar  todas 
las  demás  aplicaciones  posibles  de  este  admirable  paliativo. 

Es  preciso  ver  las  partes  pantanosas  ó  bajas,  eslensas  y 
de  menor  enlace  que  presentan  las  llanuras  encerradas  en- 
tre diques,  y  hacer  de  ellas  unos  depósitos  que  puedan  abrirse 
á  las  crecidas  en  ciertos  momentos. 

En  general,  es  preciso  no  contentarse  con  un  dique  anti- 
guo, sino  multiplicarlos  de  diversos  modos,  como  lo  han  he- 
cho los  habitantes  del  valle  del  Po. 

Es  preciso  procurar  realizar  el  pensamiento  de  Mr.  Elias 
de  Beaumont,  quien  propone  ensanchar  el  canal  de  Saviere, 
para  que  las  crecidas  del  Ródano  superior  desagüen  en  el  la- 
go Bourget. 

Es  preciso  tratar  de  saber  si  los  ginebrinos  accederían  á 
recibir  en  su  cristalino  Leman,  como  se  lo  pide  Mr.  Yallée, 
el  torrente  de  Arve,  no  obstaute  sus  turbulentas  aguas  y  los 
guijarros  que  acarrea. 

Es  preciso  buscar  todas  las  aplicaciones  que  pueden  ha- 
cerse de  la  idea  de  Mr.  Rozet,  de  retardar  el  curso  superior 
de  los  afluentes  de  nuestros  rios  en  los  desfiladeros  pedre- 
gosos, en  que  por  medio  de  la  mina  sería  fácil  amontonar  mo- 
les sobre  moles  de  piedra,  para  obstruir  su  paso. 

Es  preciso  buscar  todas  las  localidades  que  pueden  pres- 
tarse á  cualquiera  clase  de  medios  á  propósito  para  detener  ó 
disminuir  las  crecidas  de  las  corrientes  que  las  atraviesan. 

Es  preciso  especialmente  poblar  de  árboles  y  cubrir  de 
musgo  los  terrenos  en  declive,  y  también  las  rocas,  como  se 
practica,  no  sin  fruto,  en  los  Altos- Alpes,  porque  este  es  in- 
dudablemente el  más  general  y  poderoso  de  lodos  los  palia- 
tivos. 

Por  último,  donde  no  hay  medio  alguno  de  poner  á  cubier- 
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so  las  habitaciones,  es  preciso  desterrar  terminantemente  las 
construcciones  poco  sólidas,  como  la  administración  acaba  de 
verificarlo  en  la  llanura  baja  inmediata  á  Lyon.  Debe  tam- 
bién examinarse  si  convendría  renovar  estas  habitaciones  y 
levantar  su  suelo,  como  lo  hicieron  los  antiguos  reyes  de 
Egipto  en  ciudades  enteras. 

Voy  á  resumir  todo  lo  espueslo. 

Aunque  hace  36  años  que  pertenezco  á  la  profesión,  nun- 
ca he  visto  hacer  la  observación  tan  sencilla,  sin  embargo, 
de  que  las  grandes  crecidas  de  nuestros  rios  no  tienen  límites 
asignables,  y  por  consiguiente,  que  el  sistema  de  los  diques 
insumergibles,  es  no  menos  ilusorio  que  ruinoso  y  funesto, 
por  muchas  razones,  de  las  que  he  citado  algunas.  Basta  ase- 
gurar el  lecho  de  los  rios  por  medio  de  diques  al  nivel  de 
la  altura  de  los  ribazos  y  completados  por  montones  de 
tierra,  que  preservan  de  las  crecidas  ordinarias  las  plantacio- 
nes á  que  más  funesta  seria  la  inmersión,  para  que  los  valles 
se  utilicen  del  cieno  de  los  rios,  es  decir,  del  verdadero  oro 
que  todas  las  avenidas  arrastran,  y  que  de  otro  modo  va  á  per- 
derse enteramente  en  el  mar.  Solo  de  esta  manera  se  mantie- 
nen en  una  conveniente  relación  de  altura,  el  lecho  y  el  valle 
de  los  rios.  El  económico  y  sencillo  sistema  que  propongo 
evita  las  catástrofes,  en  tanto  que,  por  el  contrario,  el  otro  las 
provoca  necesariamente,  y  tanto  más  desastrosas,  cuanto  ma- 
yor es  la  altura  que  se  ha  dado  á  los  murallones  que  en  él  se 
emplean.  Solo  los  seguros  mutuos  pueden  oponerse  eficaz- 
mente á  los  estragos  causados  de  tiempo  en  tiempo  por  las 
crecidas  estraordinarias:  estragos  que  todos  los  paliativos 
imaginables  jamás  evitarán  por  completo,  puesto  que  no  es 
posible  otra  cosa  que  disminuirlos.  Los  diques  altos  y  verda- 
deramente insumergibles  deben  reservarse  para  poner  á  cu- 
bierto las  poblaciones  que  han  cometido  la  falta  de  estable- 
cerse en  lugares  bajos. 
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Caria  de  Mr.  Heer  á  Mr.  Alph.  i>e  Candolle  sobre  el  origen 
probable  de  los  seres  organizados  actuales  de  las  islas  Azo- 
res, Madera  y  Canarias. 

(Bibliot.  unir,  de  Ginebra,  abril  Í856.) 

En  vuestra  obra  sobre  la  geografía  de  las  plantas,  que  he 
leído  con  el  mayor  interés,  habéis  adoptado  el  modo  de  ver 
de  Eduardo  Forbes,  de  que  en  los  tiempos  miocenos  el  conti- 
nente europeo  se  estendia  hasta  las  islas  Azores  y  Canarias;  y 
lo  habéis  apoyado  con  nuevas  pruebas.  En  efecto,  el  carácter 
europeo  predominante  en  la  naturaleza  de  estas  islas,  que  se 
observa  en  sus  insectos  y  en  su  flora,  nos  demuestra  una  anti- 
gua unión  con  el  continente.  Sin  embargo,  no  debemos  olvidar 
que,  con  respecto  á  Europa,  estas  islas  son  todas  ellas  dife- 
rentes de  las  del  Mediterráneo.  Se  distinguen  desde  luego  por 
especies  propias  mucho  más  numerosas,  que  constituyen  un 
tercio  ó  un  quinto  de  las  plantas;  en  segundo  lugar,  por  al- 
gunos tipos  americanos  que  aparecen  en  todas  estas  islas.  No 
solo  encontramos  en  ellas  ciertas  especies  americanas  que  po- 
drían haber  llegado  allí  por  alguna  causa  accidental,  como  el 
viento,  las  corrientes,  ó  haber  sido  llevadas  por  el  hombre,  si- 
no también  géneros  americanos  que  se  encuentran  representa- 
dos por  especies  particulares.  Citaré  por  ejemplo  los  géneros 
CUUhra,  Byslrogopon  y  Cendronella,  así  como  también  el  úni- 
co pino  de  las  Canarias  (Pinus  canariensis.  Sm.)  que  perte- 
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necená  las  formas  americanas  do  hojas  térneas  aciculares.  La 
relación  de  los  laureles  es  muy  notable  bajo  este  aspecto;  cons- 
tituyen una  gran  parte  de  los  bosques  de  las  islas  de  Madera 
y  de  Canarias,  dividiéndose  en  cuatro  especies  y  jugando  un 
papel  muy  importante.  Dos  especies  (Oreodaphne  fcelens  y 
Persea  indica)  son  tipos  esencialmente  americanos;  la  tercera 
[Phcebe  Jiarbusana,  Webb)  pertenece  á  un  género  que  se  en- 
cuentra en  la  India  y  en  América;  la  cuarta,  en  fin  (Laurus 
canariensis,  Wcbb)  corresponde  á  la  especie  de  Europa.  Por 
esta  circunstancia  de  los  bosques  de  laureles,  las  islas  del  At- 
lántico difieren  mucho  del  continente  africano,  en  donde  abso- 
lutamente no  existen,  y  se  unen  más  bien  á  la  América  que  no 
á  Africa,  á  pesar  de  su  proximidad. 

Estos  hechos  toman  mucha  importancia  por  la  observa- 
ción de  que  la  flora  de  las  islas  Atlánticas  está  muy  relacio- 
nada con  la  flora  terciaria  de  Europa. 

He  demostrado,  en  mi  flora  terciaria  helvética,  que  un  con- 
siderable número  de  plantas  de  la  época  terciaria  correspon- 
den á  las  especies  propias  de  Madera  y  de  Canarias;  de  modo 
que  debe  existir  cierta  relación  entre  estas  floras.  Por  otra 
parle,  nuestra  flora  terciaria  manifiesta  una  grande  aproxima- 
ción con  la  flora  del  mediodía  de  los  Estados-Unidos.  Muchos 
géneros  enteramente  característicos,  como  Taxodium,  Se- 
quoia, Liquidambar,  Sabal,  etc.,  se  hallaban  esparcidos  sobre 
todo  nuestro  territorio  terciario,  y  se  componían  en  parte  de 
especies  muy  aproximadas  á  las  que  hoy  vejetan  en  América; 
otros  géneros  están  igualmente  en  Europa  y  en  América  (como 
Quercus,  Corylus,  Populas,  Acer,  etc.),  y  se  encuentran  en  la 
época  terciaria  europea  compuestos  de  las  especies  corres- 
pondientes á  las  especies  americanas. 

Encontramos  casos  análogos  en  los  moluscos  terrestres  y 
en  los  insectos,  bien  que  esto  no  sea  tan  positivo  como  con  res- 
pecto á  las  plantas. 

Estas  notables  circunstancias  tienen  una  esplicacion  si  ad- 
mitimos el  que,  en  la  época  terciaria,  los  continentes  de  Eu- 
ropa y  de  América  estuviesen  unidos,  y  que  esta  superficie  se 
hubiera  estendido  por  alguna  proyección  hasta  las  islas  Atlán- 
ticas. Un  golpe  de  vista  sobre  la  carta  de  las  profundidades 
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del  Océano  por  Maury  (reproducida  por  Dove  en  el  periódico 
geográfico  de  Gumprecht,  1853,  pág.  118),  hace  ver  que  el 
fondo  del  mar  Atlántico  forma  un  valle  longitudinal,  cuyos  si- 
tios más  profundos  están  desde  el  vigésimo  al  cuadragésimo 
grados  de  latitud  septentrional,  sobre  poco  más  ó  menos  á 
igual  distancia  de  Europa  y  de  Africa;  pero  por  ambos  lados 
dé  este  profundo  valle  hay  una  estensa  planicie  marítima  que 
comprende  las  islas  Atlánticas,  asi  como  también  todo  el  es- 
pacio entre  el  continente  europeo,  Terra-Nova  y  la  Acadia. 
Después  de  esta  planicie  empieza  otro  valle  menos  profun- 
do en  dirección  de  S.  O.  á  N.  E.,  entre  Madera  y  las  Azores, 
y  va  á  terminar  cerca  de  la  costa  de  Oporto. 

Si  nos  es  permitido  dar  alguna  importancia  á  estos  datos 
enteramente  generales,  deberemos  admitir  que  en  los  tiem- 
pos miocenos,  la  planicie  marítima  antes  indicada  ha  sido  una 
tierra  firme. 

Este  pais,  esta  antigua  Allántida,  tendria  los  mismos  ve- 
jetales  que  la  Europa  miocena  central,  cuyos  despojos  se  en- 
cuentran en  las  molasas  de  la  Suiza  con  una  tan  admirable 
riqueza  de  formas,  de  las  cuales  se  podrán  dar  cerca  de  seis- 
cientas descripciones  en  mi  flora  terciaria.  Las  conchas  ma- 
rinas sobre  las  orillas  de  esta  región  ofrecían  una  gran  con- 
formidad en  América  y  en  Europa;  y  hasta  en  los  seres  ac- 
tuales se  ha  reproducido  este  fenómeno  notable,  puesto  que 
Europa  tiene  más  conchas  marinas  litorales  y  peces  de  costas 
comunes  con  la  América,  sin  que  lo  sean  los  de  plena  mar: 
esto  nos  prueba  que,  en  cierta  época,  una  faja  de  terreno  de- 
be haber  unido  dichas  dos  partes  del  mundo.  Las  islas  Atlán- 
tidas  habían  ya  salido  hácia  las  costas  meridionales  de  este 
continente  en  los  tiempos  diluvianos.  El  que  en  los  tiempos 
miocenos  estuvo  este  pais  en  el  fondo  del  mar,  lo  demuestran 
las  conchas  fósiles  de  Puerto-Santo  y  de  S.  Vicente  en  Madera, 
y  las  de  las  Azores;  pero  que  estuviese  ya  emergido  en  los 
tiempos  diluvianos,  lo  vemos  por  los  moluscos  terrestres  de 
Canical,  y  por  las  plantas  fósiles  de  S.  Jorge  en  Madera. 

Las  islas  formadas  en  esta  época  recibirían  su  vejetacion 
de  la  Atlántida  en  los  tiempos  diluvianos,  en  una  época  por 
consiguiente,  en  que  este  continente  habia  entrado  en  una  nue- 
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va  faz  de  desenvolvimiento.  Si  suponemos  que  entonces,  por 
una  depresión  subsecuente  del  terreno,  quedase  destruida  la 
unión  con  América,  y  más  tarde  la  que  existia  con  Europa, 
quedarían  esplicados  los  elementos  de  la  flora  actual  de  estas 
islas.  Encontramos  en  ellas  los  restos  de  la  antigua  flora  at- 
lántida,  habiéndose  por  consiguiente  conservado  muchos  tipos 
de  la  flora  terciaria  que  han  desaparecido  en  Europa.  Estos 
restos  forman,  con  un  cierto  número  de  otras  especies,  las 
plantas  particulares  á  estas  islas,  correspondiendo  en  parte 
con  las  especies  americanas,  porque  todas  ellas  proceden  de 
un  mismo  centro  de  formación.  Pero  con  Europa  tienen  estas 
islas  unas  especies  comunes,  lo  cual  parece  probar  que  su 
unión  con  este  continente  ha  durado  más  tiempo. 

En  la  época  diluviana  la  flora  de  la  Europa  central  fué 
trastornada  por  grandes  cambios  de  clima  (estension  de  las 
heleras);  y  como  por  la  depresión  de  la  Atlántida  quedó 
destruida  la  unión  con  América,  la  nueva  vejetacion  europea 
no  pudo  estenderse  por  aquella  parte,  sino  mas  bien  hácia  el 
Este.  Así  es  como  se  esplicarian  los  caracteres  que  recibió  la. 
nueva  vejetacion,  en  particular  la  de  los  países  inferiores; 
mientras  que  los  Alpes  y  el  Norte  han  cambiado  menos.  Por 
esto  también  se  encuentran  grandes  analogías  entre  Europa, 
Asia  y  la  América  septentrional.  Llego  pues  á  obtener  la  mis- 
ma conclusión  que  V.  con  respecto  á  estas  últimas  regiones,  á 
saber:  que  la  vejetacion  alpestre  es  seguramente  la  más  anti- 
gua de  nuestro  país,  y  que  más  tarde,  cuando  el  clima  subió 
de  temperatura,  después  de  la  época  de  las  heleras,  se  fué 
aquella  elevando  desde  las  regiones  bajas  hasta  las  montañas 
y  á  los  Alpes. 


Embriogenia  de  los  vejetales,  según  las  conclusiones  de 
Mr.  Tulasne.  confirmadas  por  observaciones  posteriores  de 
M.  Radlkofer. 

(Bibliot.  udív.  de  Ginebra,  julio  4856.) 

Entre  los  botánicos  que  hace  algunos  años  se  han  dedicado 
á  estudiar  con  fruto  la  formación  del  embrión  en  los  vejeta- 
Ies,  tiene  mucho  peso  la  opinión  de  Mr.  Tulasne,  individuo  de 
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la  Academia  de  Ciencias  de  París.  Sus  multiplicadas  Memo- 
rias no  contenían  hasta  ahora  mas  que  hechos  estudiados  con 
suma  paciencia  y  discernimiento,  pero  sin  conclusiones  gene- 
rales sobre  el  fondo  de  la  cuestión;  la  última  termina  ya  con 
un  resumen  de  las  opiniones  del  autor.  Nos  ha  parecido  con- 
veniente trascribirlo,  tanto  más  cuanto  indica  la  opinión  de  los 
anatómicos  más  célebres  que  han  tratado  del  asunto,  al  pro- 
pio tiempo  que  la  de  Mr.  Tulasnc. 
El  resumen  es  el  siguiente. 

En  cuantas  plantas  llevamos  estudiadas,  es  un  hecho  cons- 
tante la  existencia  en  el  centro  del  óvulo,  en  el  instante  de  la 
antesis,  de  uno  ó  mas  sacos  cerrados,  compuestos  de  una  mem- 
brana sola  y  continua,  y  destinados  á  engendrar  en  su  seno 
uno  ó  más  embriones.  La  totalidad  de  los  trabajos  hechos 
por  muchos  observadores,  autoriza  suficientemente  á  creer 
que  lo  mismo  sucede  en  todos  los  vejetales  fanerógamos, 
puesto  que  los  que,  como  ciertas  liliáceas,  parecían  haberse 
sustraído  á  la  ley  común,  están  en  realidad  tan  sometidos  á 
ella  como  todos  los  demás,  según  se  ha  reconocido.  Concíbese 
solamente  que  cuando  los  fenómenos  consecutivos  á  la  emisión 
del  polen  y  á  su  depósito  en  el  estigma  se  producen  con  mu- 
cha lentitud,  como  ocurre  en  ciertas  amentáceas,  pueda  su- 
ceder que  el  saco  embrionario  esté  todavía  escasamente  for- 
mado, y  que  apenas  se  perciba  en  el  momento  de  la  antesis; 
asi  es  que  en  este  caso  particular  pudiera  tal  vez  concederse 
á  Mr.  Hartig,  si  no  que  el  saco  embrionario  es  un*  producto  de 
la  fecundación,  á  lo  menos  que  solo  se  muestra  posterior- 
mente á  la  germinación  del  polen  sobre  el  estigma.  En  efecto, 
no  debería  creerse  verificada  la  fecundación  del  óvulo  sino 
después  del  encuentro  del  filamento  polínico  con  el  saco  em- 
brionario, puesto  que  sin  duda  consiste  esencialmente  en  este 
encuentro,  y  por  lo  tanto  supone  necesariamente  la  existencia 
simultánea  en  un  momento  dado  de  estos  dos  órganos.  Hase 
demostrado  ya,  y  de  ello  nos  hemos  asegurado  por  el  estudio 
del  cólchico  de  otoño,  que  los  hilos  polínicos  persisten  algu- 
nas veces  durante  muchos  meses  sin  destruirse  en  la  base 
del  estilo  ó  las  cavidades  ovarías,  y  que  esperan  impune- 
mente en  tal  estado,  si  es  preciso,  á  que  los  óvulos  se  hayan 
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hecho  aptos  para  recibirlos.  Esto  es  probablemente  lo  que 
tiene  lugar  en  ciertas  amentáceas,  en  las  que  la  fecundación 
propiamente  dicha  no  se  verifica  verdaderamente  sino  muchas 
semanas  después  de  la  inflorescencia.  Como  quiera  que  sea, 
la  manifestación  de  este  fenómeno  es  de  tal  manera  uniforme, 
que  el  saco  embrionario  parece  verdaderamente  el  único  ór- 
gano esencial  al  óvulo,  y  que  en  rigor  podría  constituirlo  por 
entero.  MM.  Meyen.  Schleiden  y  Schacht  han  comprendido 
efectivamente  de  este  modo  el  óvulo  de  Gui. 

Mr.  Hofmeister,  de  acuerdo  en  este  punto  con  MM.  Brong- 
niarl,  de  Mirbel,  Amici,  Hugo  de  Mohl,  Cruger,  Hunger  y 
todos  los  partidarios  más  ó  menos  declarados  de  las  teorías 
preformistas,  aseguran  que  en  el  momento  del  contado  del 
hilo  polínico  con  el  saco  embrionario  existen  ya  en  este  hácia 
su  eslremidad  una  ó  más  vesículas  libres  ó  aplicadas  á  su 
membrana,  y  destinadas  á  recibir  la  influencia  fecundante. 
MM.  Schleiden,  Wydler,  Geleznoff,  Schacht,  Deecke  y  otros 
polinistas,  ó  niegan  terminantemente  la  existencia  de  estas  ve- 
sículas, ó  no  admiten  su  presencia  como  un  hecho  constante, 
y  en  todos  los  casos  se  niegan  absolutamente  á  considerarlas 
como  unos  embriones  rudimentarios.  A  sus  ojos  no  son  sino 
unos  simples  intersticios,  unas  celdillas  aparentes  ó  sin  con- 
sistencia, libres  de  toda  adherencia  orgánica  con  el  saco  em- 
brionario, que  desaparecen  pronto,  y  no  toman  ninguna  parte 
importante  en  la  generación  del  embrión.  Tampoco  Meyen 
creia,  como  es  sabido,  en  la  preexistencia  de  la  vesícula  em- 
brionaria, aunque  no  atribuía  al  filamento  polínico  el  papel 
que  le  atribuye  Mr.  Schleiden. 

Yo  no  sé  si  debemos  atribuir,  como  pretende  Mr.  Hof- 
meister, al  modo  de  disección,  tal  vez  demasiado  uniforme, 
que  hemos  seguido  en  el  empleo  casi  constante  de  las  agujas, 
el  no  haber  conseguido  poder  distinguir  en  ningún  caso  en 
el  saco  embrionario  de  nuestras  plantas,  antes  de  su  fecunda- 
ción, verdaderas  vesículas  que  se  pudiesen  tocar  y  agitar  sin 
destruirlas;  vesículas  formadas  de  una  membrana  resistente, 
y  semejantes  en  una  palabra  á  la  vesícula  embrionaria  que 
nace,  en  nuestra  opinión,  de  la  membrana  del  saco,  posterior- 
mente al  contacto  fecundante.  Además  de  estas  multiplicadas 
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observaciones  negativas,  y  de  las  consideraciones  teóricas  que 
en  otro  tiempo  hemos  desenvuelto,  hay  todavía  otras  razones 
que  nos  hacen  dudar,  ya  de  la  existencia  de  vesículas  reales 
en  el  saco  embrionario  antes  de  la  fecundación,  ya,  si  en 
efecto  existen,  del  papel  principal  que  se  les  atribuye.  Dedu- 
cimos estas  razones  de  lodo  lo  que  hasta  el  dia  se  ha  dicho. 
No  solo,  por  ejemplo,  MM.  Schleiden  y  Schacht  disputan  á 
Mr.  Hofmeisler  que  su  presencia  sea  constante,  sino  que  de- 
muestran además  que  en  la  bolsa  uterina  hay  otras  vesículas 
enteramente  iguales,  colocadas  en  su  estremidad  inferior.  Es- 
tas mismas  vesículas  pre-embrionarias  no  serian  en  muchos 
casos,  según  parece  reconocerlo  Mr.  Hofmeister,  capaces  de 
resistir  á  la  acción  del  agua,  en  la  que  se  disolverían,  mani- 
festando asi,  si  no  nos  equivocamos,  que  no  están  realmente 
formadas  por  una  membrana  celular.  El  mismo  observador 
dice  hoy,  hablando  de  las  vesículas  de  las  plantas  de  la  fa- 
milia de  las  personadas,  que  se  adhieren  sólidamente  á  la  pa- 
red interna  del  saco  embrionario;  yo,  sin  embargo,  no  veo 
que  ninguno  de  los  numerosos  dibujos  que  ha  publicado  hasta 
el  dia  señale  un  vestigio  seguro  de  esta  adherencia,  y  aun 
muchos  de  ellos  parecen  representarlos  enteramente  libres  y 
flotantes.  También  se  habrá  advertido,  como  nosotros  lo  he- 
mos hecho,  que  estos  mismos  dibujos  los  muestran  casi  siem- 
pre en  el  mismo  estado  de  desarrollo,  como  si  hubiese  sido 
imposible  verlos  más  tiernos  ó  de  más  tiempo;  y  asimismo  su 
volumen  parece  ser  mayor  algunas  veces  que  el  del  embrión 
ya  multicelular.  (Véase  á  Hofm.,  Entsteh.  des  Embr.,  Leip- 
zig, 1849,  y  la  Flora  de  1851;  Anuales  des  Se.  nalur..  nueva 
serie,  t.  XVIII,  pag.  449,  457,  lam.  X  y  XI.) 

Por  lo  que  respecta  á  la  otra  cuestión  que  acabamos  de 
tocar,  esto  es,  la  relativa  al  modo  de  unión  de  la  verdadera 
vesícula  embrionaria  con  el  saco  que  la  encierra,  nuestros 
últimos  esludios  corroboran  todo  lo  que  hemos  dicho  y  dise- 
ñado acerca  de  esto  en  nuestro  primer  trabajo.  La  unión  ínti- 
ma, la  estremada  adherencia  de  la  vesícula  embrionaria,  y 
por  consiguiente  del  mismo  embrión  ó  de  su  suspensor,  con  la 
membrana  del  saco  uterino,  determina  sobre  este  una  marca 
disciforme,  que  según  parece  fué  observada  por  primera  vez 
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por  Mr.  Meyen  en  el  Mesembryanlhemum  lingtue forme,  pero 
que  él  miraba  como  una  perforación  temporal  producida  por 
el  contacto  del  filamento  fecundante.  MM.  Schacht  v  Deecke 
la  han  observado  y  diseñado  también,  y  la  consideran  como 
un  agujero  (/ocÁ),  practicado  en  la  membrana  embriófera,  ó 
por  decirlo  en  otros  términos,  como  el  orificio  del  tubo  polí- 
nico, que  ha  penetrado  en  la  cavidad  del  saco  para  conver- 
tirse en  él  en  suspensor  del  embrión.  A  pesar  de  las  asevera- 
ciones en  sentido  contrario  de  Mr.  Schacht,  me  complazco  en 
esperar  que  otros  fitotomistas  reconocerán  como  nosotros  que 
nunca  hay  allí  sino  una  abertura  aparente,  y  que  el  tubo  sus- 
pensor, sea  cual  fuere  la  edad  en  que  se  le  observe,  está 
siempre,  lo  mismo  que  la  vesícula  embrionaria,  de  la  que  no 
es  sino  la  prolacion,  enteramente  cerrado  en  su  base  por  la 
membrana  del  saco  que  la  sostiene.  Este  es,  por  lo  demás,  el 
caso  de  recordar  que  antes  de  la  publicación  de  nuestro  pri- 
mer trabajo  en  1849  reinaba  todavía,  no  obstante  todas  las 
investigaciones  de  los  embriologistas,  mucha  incertidumbre 
acerca  de  las  verdaderas  relaciones  del  embrión  con  el  saco 
uterino;  incertidurabres  terminantemente  espresadas  en  las  úl- 
timas líneas  de  la  célebre  Memoria  de  Endlicher,  traducida 
en  otro  tiempo  en  los  Armales  (2.a  serie,  t.  XI,  pag.  298  y  308). 
Sería  preciso  saber,  decía  este  ilustre  sabio,  «si,  y  en  qué  ca- 
sos el  óvulo  vejelal  (grano  de  pólen  ó  hilo  polínico)  llegado 
al  utrículo  (óvulo,  uterus)  contrae  una  unión  placentaria  con 
sus  paredes  interiores,  y  se  pone  con  él  en  una  reciprocidad 
de  acción  orgánica»  (tomo  citado,  página  308).  MM.  Schach 
y  Deecke  han  venido  en  nuestro  apoyo  para  demostrar  que  el 
embrión  está  desde  su  origen,  y  de  cualquier  modo  que  se  le 
conciba,  en  unión  íntima  con  el  saco  embriófero. 

La  mencionada  opinión  de  MM.  Schacht  y  Deecke  acerca 
de  la  naturaleza  del  disco  embriófero,  conduce  á  examinar 
las  relaciones  que  se  establecen  realmente  entre  el  hilo  po- 
línico y  el  saco  embrionario.  Mr.  Schleider  suponía  que  en 
todos,  los  casos  la  membrana  de  este  era  rechazada  por  el  fi- 
lamento, que  lo  cubría  como  una  especie  de  manguito,  mode- 
lándose sobre  él ,  para  ser  luego  reabsorbido  sin  duda  y  des- 
aparecer paulatinamente.  MM.  Gelemoff  y  Schacht  han  creído 
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que  no  siempre  ocurría  esto,  y  que  lo  más  común  era  que  el  hilo 
polínico  atravesase  realmente  el  saco  embrionario  y  penetra- 
se en  su  cavidad,  sin  revestirlo  de  ninguna  cubierta  más  ó  rae- 
nos  pasagera.  De  esta  opinión  participaban  MM.  Vidler  y 
Ph.  de  Marlius,  y  tal  es  la  creencia  de  los  polinistas  más  de- 
cididos: hoy  MM.  Schacht  y  Deecke  declaran  abiertamente  que 
la  profesan.  Los  botánicos  de  la  escuela  francesa,  y  con  ellos 
MM.  Amici,  Mohl,  Hofmeisler,  Muller,  Cruger,  y  sin  duda 
otros,  nunca  han  visto  al  hilo  polínico  perforar  la  membrana 
del  saco  embrionario;  creen  que  la  estremidad  de  dicho  hilo 
se  detiene  en  la  superficie  esterna  de  este  saco,  adaptándose 
y  adhiriéndose  á  él  más  ó  menos  íntimamente,  y  que  si  lo  de- 
prime algunas  veces  hasta  el  punto  de  convertirse  en  una  ca- 
vidad protectora,  permanece  sin  embargo  siempre  en  lo  es- 
tertor, y  deja  al  saco  intacto  y  continuo  en  su  membrana  cons- 
titutiva. Si  Meyen  ha  creído  en  otro  tiempo  que  en  ciertas 
plantas  el  embrión  se  continuaba  con  el  hilo  polínico,  esto  con- 
siste en  que  les  negaba  equivocadamente  un  verdadero  saco 
embrionario;  no  obstante,  no  por  esto  se  inclinaba  al  lado  de 
los  polinistas. 

La  no  introducción  del  filamento  polínico  en  el  saco  em- 
brionario, es  para  nosotros  un  hecho  que  basta  para  demostrar- 
lo la  observación  directa.  Concedemos  ciertamente  que  hay 
casos  dudosos,  esto  es,  casos  en  que  diferentes  obstáculos  se 
oponen  á  que  el  observador  pueda  reconocer  con  seguridad  si 
el  hilo  ha  entrado  ó  no  en  la  cavidad  embriófera;  pero  en  des- 
quite, multitud  de  plantas  muestran  positivamente  que  esta 
introducción  no  tiene  lugar,  mientras  que  tal  vez  hasta  el 
dia  no  se  conoce  realmente  ninguna  en  que  se  haya  realizado 
visiblemente.  Mr.  Schacbt  anula  en  la  actualidad  casi  todos 
los  ejemplos  que  había  presentado  en  su  gran  Memoria  impre- 
sa en  Amsterdam  de  esta  pretendida  introducción;  les  concede 
muy  poco  valor  demostrativo;  y  apenas  lo  tienen  mayor,  en 
su  concepto,  los  trabajos  de  los  polinistas  anteriores  á  él,  pu- 
diendo  decirse  que  solo  se  cree  apoyado  con  seguridad  en  las 
observaciones  suministradas,  tanto  á  él  como  á  Mr.  Deecke, 
por  los  pediculares.  Pero  MM.  Mohl  y  Hofmeister  han  probado 
cumplidamente  que  su  confianza  en  estas  plantas  debía  ser 
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igualmente  falsa;  el  último,  especial  Diente,  ha  dado  una  es- 
plicacion  que  me  parece  de  todo  punto  exacta,  de  la  famosa 
preparación  producida  por  Mr.  Deecke,  á  pesar  de  las  contra- 
dicciones á  que  ha  dado  margen;  y  mediante  esta  esplicacion 
ha  destruido  las  pruebas  positivas  que  algunos  pretendían  de- 
ducir de  aquella  preparación. 

Podemos,  pues,  resumir  como  sigue  los  hechos  de  obser- 
vación y  las  razones  principales  que  militan  contra  la  opinión 
de  los  polinistas. 

La  consistencia  notable  y  casi  constante  de  la  membrana 
embriófera  en  la  punta  del  saco  esterior,  circunstancia  que  al 
parecer  sería  un  obstáculo  á  su  ruptura  ó  su  perforación  por  el 
hilo  polínico. 

El  destino  que  la  estremidad  de  este  esperimenta  en  la  su- 
perficie del  saco,  pues  se  aplasta,  se  adhiere  ó  modela  sobre 
sus  salidas  terminales;  es  muy  obtusa,  difícil  de  perforar,  y 
se  ocasiona  una  depresión  más  ó  menos  profunda  en  el  sitio  en 
que  se  coloca:  la  cavidad  formada  de  este  modo  permanece 
siempre  cerrada  hacia  el  lado  del  receptáculo  embriófero. 

La  vesícula  embrionaria  está  frecuentemente  adherida  al 
saco,  bastante  lejos  del  punto  á  que  esteriormente  toca  el  hilo 
fecundante,  y  por  consiguiente  no  puede  ser  tomado  por  la  es- 
tremidad interna  de  este.  Cuando  hay  oposición  directa  entre 
estos  dos  órganos,  la  membrana  del  saco  los  separa,  el  disco 
de  implantación  de  la  vesícula  es  un  diafragma  que  no  se  des- 
truye aunque  el  tubo  polínico  venga  á  apoyarse  sobre  él. 

La  base  de  la  vesícula  es  casi  siempre  de  un  diámetro 
mucho  mayor  que  el  hilo  polínico,  y  se  adhiere  con  mucha 
fuerza  á  la  membrana  del  saco  embrionario:  doble  circunstan- 
cia, que  la  introducción  del  hilo  polínico  na  podría  esplicar  sa- 
tisfactoriamente. 

Finalmente,  este  hilo  está  con  frecuencia  colorado,  y  pol- 
lo regular  es  casi  sólido,  á  causa  de  lo  compacto  de  su  mem- 
brana constitutiva,  siendo  asi  que  la  vesícula  embrionaria  y 
el  suspensor  que  nace  de  ella  presentan  una  completa  traspa- 
rencia, hallándose  al  principio  casi  vacíos  de  toda  materia  só- 
lida, y  estando  formados  de  una  membrana  tan  delgada,  que 
muchas  veces  pasa  desapercibida  aun  á  la  vista  más  ejercita- 
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da.  Estas  ostensibles  desemejanzas  hacen  de  todo  punto  impro- 
bable que  el  suspensor  sea  una  continuación  del  hilo  políni- 
co, y  que  formen  á  la  par  un  solo  é  idéntico  órgano. 

Respecto  de  las  consecuencias  doctrinales  de  la  teoría  de 
los  polinistas,  á  pesar  de  todos  los  esfuerzos  hechos  por  Mr. 
Schacht  á  fin  de  atenuarlas,  diremos  que  nos  parecen  siempre 
un  durus  sermo,  poco  á  propósito  para  atraer  partidarios  á 
Mr.  Schleiden.  Mr.  Schacht  se  lisonjea,  por  lo  demás,  con 
bastante  ligereza  de  haber  descorrido  los  velos  que  ocultan  á 
nuestra  perspicacia  los  misterios  del  fenómeno  de  la  fecunda- 
ción. Aun  cuando  fuese,  según  su  juicio,  la  estremidad  del 
hilo  polínico  la  que  se  convirtiese  en  embrión,  ¿en  qué  se  con- 
cebiría mejor  que  en  la  opinión  contraria,  el  desarrollo  de 
este  y  las  cualidades  particulares  que  adquiere?  La  nueva 
planta  no  puede  ser  una  prolacion  directa  y  esclusiva  del  in- 
dividuo polinífero,  ni  tampoco  del  que  lleva  el  óvulo;  porque 
en  efecto,  si  solo  fuese  esto,  debería  continuarlo  ó  reproducirlo 
con  tanta  exactitud  como  un  vastago  continua  el  vejetal  que 
lo  ha  producido,  y  no  se  adivinarían  las  razones  en  cuya  vir- 
tud constituye  una  entidad  tan  distinta  de  sus  padres,  como  lo 
es  habitual  mente.  Pero  el  medio  particular  en  que  creciese 
la  estremidad  del  filamento  polínico  no  podría  robarle  su  na- 
turaleza original;  y  asimismo,  en  la  hipótesis  opuesta  la  ve- 
sícula embrión  anterior  á  la  llegada  de  este  hilo,  no  debería 
perder  á  su  contacto  su  primera  cualidad.  Si  ocurre  lo  contra- 
rio, como  por  ambas  partes  se  supone,  el  primer  fenómeno,  el 
que  admiten  los  polinistas,  es  tan  inaccesible  como  el  otro  á 
nuestro  entendimiento.  Por  otra  parte,  desde  el  momento  en 
que  la  sexualidad  de  los  vcjetales  no  es  dudosa,  y  en  este  or- 
den inferior  de  las  criaturas  animadas  el  concurso  de  los  dos 
elementos  ó  principios  diferentes  es  casi  tan  indispensable  co- 
mo en  los  animales  para  la  procreación  de  un  nuevo  sér,  pa- 
rece poco  lógico,  como  en  otra  parte  he  dicho,  suponer  que 
este  preexiste  á  su  concurso,  ya  bajo  la  forma  de  grano  de 
pólen,  ya  bajo  el  aspecto  de  vesícula  embrionaria.  Evidente- 
mente, en  la  fecundación  y  generación  de  los  seres  organiza- 
dos hay  mucho  más  que  una  simple  mezcla  de  materias  plás- 
ticas, más  ó  menos  diferentes:  no  ver  en  ellos  sino  esto,  y  lue- 
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go  creer  como  Mr.  Schacht  que  se  tiene  una  idea  más  sa- 
tisfactoria y  verdadera  de  este  fenómeno  que  aquellos  que 
quieren  sobre  todo  admirar  en  él  la  obra  de  una  fuerza  su pra- 
material,  es  engañarse  completamente  y  desconocer  la  esen- 
cia de  la  vida,  porque  esta,  donde  quiera  que  resida,  supone 
el  espíritu;  y  negar  esta  verdad,  que  hallamos  escrita  en  todas 
partes,  es  entregarse  voluntariamente  á  las  tinieblas. 

Después  de  publicarse  la  Memoria  de  Mr.  Tulasne,  cuyas 
conclusiones  acabamos  de  consignar,  ha  visto  la  luz  pública 
un  importante  trabajo  de  Mr.  Radlkofer,  discípulo  de  Mr. 
Schleiden,  á  cuyo  final  este  declara  que  renuncia  á  su  opinión 
acerca  de  la  penetración  del  tuto  polínico  en  el  saco  embrio- 
nario. El  autor  disiente  de  Mr.  Tulasne  en  creer  que  las  ve- 
sículas contenidas  en  el  saco  son  anteriores  á  la  influencia 
del  polen;  pero  define  lo  que  se  sabe  relativamente  á  la  fe- 
cundación vejetal  casi  en  los  mismos  términos  que  Mr.  Tu- 
lasne, diciendo  que  es  el  resultado  de  la  influencia  sobre  el 
contenido  de  una  de  las  vesículas  del  tubo  polínico  dilatado 
hasta  su  inmediación.  Asi,  pues,  en  definitiva,  las  sabias  in- 
vestigaciones de  nuestra  época  han  probado  que  el  embrión  se 
manifiesta  á  consecuencia  del  contacto  de  dos  vesículas,  una 
procedente  del  polen  y  otra  del  óvulo;  pero  respecto  de  la 
causa  intrínseca  de  su  influencia,  y  de  su  naturaleza  intima, 
no  se  sabe  nada  más  que  en  los  tiempos  en  que  se  hablaba  del 
aura  seminalis  que  obraba  sobre  el  estigma.  Hemos  disipado 
una  nube  cercana,  y  vuéltose  á  formar  lejos;  asi  marchan  to- 
das las  ciencias:  el  progreso  consiste  en  dilatar  nuestro  ho- 
rizonte visible,  pero  las  tinieblas  están  siempre  más  allá 
de  él. 
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PALEONTOLOGIA 


Sobre  la  flora  de  la  época  terciaria  de  las  cercanías  de  Luusana 
(Suiza),  por  Mr.  Charles- Th.-Gaudin. 

(fíibtiot.  uuiv.  deíiincbra,  mayo  4836.) 

Hace  mucho  tiempo  que,  tanto  en  el  eslranjero  como  eu  la 
Suiza  alemana,  están  hablando  de  los  vejelales  fósiles  de  nues- 
tros terrenos  terciarios;  pero  lo  que  es  en  nuestro  territorio, 
apenas  hace  tres  años  que  han  empezado  á  emprenderse  algu- 
nas investigaciones  en  este  mismo  sentido  con  cierta  energía  y 
perseverancia.  Habíamos  empezado  de  una  manera  brillante, 
pero  Mr.  Perdonnet,  haciendo  abrir  una  galería  en  un  banco 
de  molasa  de  su  campo  de  Monrepos  en  1820,  descubrió  una 
raagníGca  hoja  de  palmera,  parecida  á  la  palmera  Sabal,  que 
crece  actualmente  en  la  Luisiana  y  la  Carolina.  Una  plancha 
de  mármol  colocada  allí  mismo,  recuerda  este  hecho  por  me- 
dio de  una  inscripción.  Esta  hermosa  muestra  fué  depositada 
en  el  museo,  y  citada  por  algunos  sabios  estranjeros,  como  MM. 
Brongniart  en  Francia  y  Sternberg  en  Alemania;  mas  como 
se  había  presentado  aislada,  se  creyó  que  dicha  hoja  habia  si- 
do llevada  allí  por  algún  casual  accidente,  pues  nadie  supo- 
nía que  una  palmera  hubiese  podido  crecer  en  el  suelo  del 
cantón  de  Vaud,  que  tiene  en  nuestros  dias  un  clima  tan  di- 
ferente, ni  que  este  vejelal  pudiese  ir  acompañado  de  gran  nú- 
mero de  especies  exóticas  no  menos  interesantes.  Asi,  pues, 
no  se  hicieron  ulteriores  investigaciones.  No  obstante,  más  ar- 
riba deVeveyse  encontró  otra  hoja  de  palmera  pertenecien- 
te á  otra  especie,  y  Mr.  Blanchet  recojió  otras  muchas  en  La- 
vaux.  Hace  doce  ó  quince  años,  una  cantera  abierta  en  el  Cal- 
vario más  arriba  de  Lausana,  suministraba  á  MM.  Eduardo 
Chavannes,  Lardy  y  Blanchet  [cierto  número  de  hojas  di- 
cotiledones. 

Este  era  el  límite  á  que  habia  llegado  la  ciencia,  cuando 
en  18a2  empezó  la  apertura  del  túnel  siluadoal  Norte  de  la 
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ciudad,  y  cuyos  trabajos  tuvieron  que  atravesar  muchas  ca- 
pas de  marga  y  molasa,  que  contenían  restos  vejetales  más 
ó  menos-  bien  conservados.  El  profesor  Mr.  Morlot,  cuyo  celo 
por  la  ciencia  es  objeto  del  aprecio  de  todos  los  miembros  de 
la  Sociedad,  dió  el  primer  ejemplo  de  las  investigaciones,  al 
paso  que  otro  profesor,  Mr.  Heer,  reconoció  desde  luego  en 
los  dibujos  que  le  presenté  de  los  fósiles  encontrados,  diez  y 
ocho  especies  de  plantas,  y  este  número  aumentó  en  breve  rá- 
pidamente. No  hay  capa  de  marga  ó  apunte  de  molasa  que 
Mr.  De  la  Harpe,  hijo,  y  yo  no  hayamos  esplorado  bajo  este 
punto  de  vista,  y  pronto  las  canteras  de  Rianmont  y  Jouxtens, 
las  minas  de  carbón  situadas  á  lo  largo  de  la  Pándese,  los  ya- 
cimientos de  Estavé,  del  Pelit-Mont,  de  Montenailles,  de  las 
Croiseltes,  de  Rovereaz,  de  la  Soledad  y  de  la  Borda,  han  ido 
sucesivamente  presentando  su  contingente  de  plantas  fósi- 
les. Mr.  Morlot,  en  una  de  sus  escursiones  geológicas,  descu- 
brió el  yacimiento  del  molino  Monod,  y  empezó  su  esplola- 
cion;  pero  la  falla  de  tiempo,  y  las  dificultades  que  leerá  pre- 
ciso vencer  para  destruir  una  pared  casi  perpendicular,  cuyas 
capas  se  presentaban  en  corle  oblicuo,  le  hicieron  renunciar 
á  su  proyecto.  El  interés  con  que  Mad.  deRumine  mira  todo 
aquello  que  puede  favorecer  el  progreso  délas  ciencias, nos 
permitió  á  Mr.  De  la  Harpe,  á  Mr.  G.  de  Rumine  y  á  mi,  con- 
tinuar muchas  veces,  en  los  veranos  de  1854  y  1855,  los  traba- 
jos comenzados,  lo  cual  fué  una  circunstancia  ventajosa  para 
el  adelanto  de  nuestra  flora  terciaria.  El  estudio  caminaba  á 
la  par  con  los  descubrimientos,  y  los  trozos  se  trasladaban  á 
Lausana,  se  esploraban  con  el  mayor  cuidado  á  domicilio,  y  lue- 
go se  remitían  á  Zurich.  Nuestro  sabio  compatriota  el  profesor 
Mr.  Heer,  ha  tenido  la  bondad  de  describir  y  publicaren  su 
magnífica  obra,  á  medida  que  iban  descubriéndose,  las  espe- 
cies nuevas  para  la  ciencia  y  la  Suiza,  y  las  muestras  escogi- 
das con  esmero  de  algunas  especies  anteriormente  encontradas 
en  otras  partes.  De  esta  manera  hemos  podido  recojer  hasta 
el  dia  un  considerable  número  de  muestras,  que  comprenden 
ciento  cuarenta  y  cinco  especies,  que  se  distribuyen  en  cuaren- 
ta familias.  Setenta  y  cinco  son  nuevas  para  Ja  Suiza,  y  cua- 
renta y  cuatro  enteramente  nuevas  para  la  ciencia.  Catorce 
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pertenecen  á  las  criptogamas,  seis  á  las  fanerógamas  gimnos- 
permas,  diez  y  siete  á  las  monocotiledóneas,  y  ciento  ocho  á  las 
dicotiledóneas.  Este  conjunto  coloca  nuestra  localidad  en  el  nú- 
mero de  las  más  ricas,  no  siendo  sobrepujada  en  Suiza  sino 
por  Oeningen,  y  en  el  estranjero  por  Oering. 

Si  comparamos  nuestras  plantas  con  las  de  otras  localida- 
des de  la  Suiza,  veremos  que  70  se  encuentran  en  otras  par- 
tes en  la  molasa  de  agua  dulce  inferior,  y  27  en  la  de  agua 
dulce  superior.  5  especies  pertenecientes  á  la  molasa  supe- 
rior se  encuentran  en  nuestro  yacimiento,  mientras  en  él  se 
cuentan  42  de  las  que  se  hallan  esclusivamente  en  la  molasa 
inferior.  La  flora  de  Monod  pertenece  pues  evidentemente  á 
la  molasa  inferior,  y  aun  á  sus  más  antiguas  capas;  y  esto  es 
lo  que  prueba  la  abundancia  de  las  hojas  pertenecientes  á  la 
hermosa  familia  de  las  Proteáceas,  que  actualmente  está  re- 
partida en  el  cabo  de  Buena-Esperanza  y  la  Oceania. 

Si  se  tratase  de  indicar  las  causas  que  han  producido  este 
cúmulo  de  vejelales,  confieso  que  me  vería  muy  confuso. 
Todo  lo  que  sobre  el  particular  puede  asegurarse  con  exacti- 
tud, es  que  indudablemente  tenemos  un  depósito  de  agua  dul- 
ce. Las  plantas  peculiares  de  los  terrenos  húmedos,  como  por 
ejemplo  las  colas  de  caballo,  las  que  bañan  sus  raices  en  las 
aguas  cenagosas,  como  las  cañas,  las  juncias  y  los  esparga- 
mios,  parecen  indicarlo  claramente.  Y  si  se  necesitase  una 
prueba  más  convincente,  citaría  las  conchas  de  limneas  y  los 
élitros  de  hidrófilos  que  han  sido  descubiertos  por  Mr.  JDe  la 
Harpe  y  yo,  pues  estos  insectos  habitan  siempre  en  las  aguas 
tranquilas  y  un  poco  pantanosas,  en  las  que  nadan  con  faci- 
lidad, y  abandonan  algunas  veces  á  la  caida  de  la  tarde  para 
tomar,  cruzando  los  aires,  el  camino  de  otro  lago  ó  estanque 
más  de  su  gusto. 
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VARIEDADES. 


Esperkncias  sobre  la  temperatura  animal.  En  la  sesión  de  la  Aca- 
demia de  Ciencias  de  París  del  1 8  de  agosto  de  1 856,  leyó  Mr.  Bernarduna 
estensa  memoria  sobre  el  asunto  arriba  espresado.  Se  ha  propuesto  el 
autor,  muy  conocido  por  sus  singulares  trabajos  acerca  do  la  formación  del 
azúcar  en  el  hígado,  estudiar  la  temperatura  de  la  sangre  antes  y  des- 
pués de  pasar  por  varias  partes  importantes  del  cuerpo,  como  los  apara- 
tos digestivo,  pulmonal,  génito-urinario,  de  la  vida  de  relación,  etc.  La 
memoria  se  ciño  á  relatar  los  esperimentos  concernientes  á  las  modifica- 
ciones de  temperatura  que  esperimenta  la  sanare  al  circular  por  el  apara- 
to digestivo;  esperimentos  hechos  con  mamíferos,  y  especialmente  con 
perros.  Resume  los  resultados  de  sus  trabajos  en  las  conclusiones  si- 
guientes: 

1.  a  El  aparato  digestivo  ocasiona  constante  calentamiento  del  Adido 
sanguíneo,  de  suerte  que  en  él  está  más  caliente  la  sangre  venosa  que  la 
artorial. 

2.  a  La  sangre  que  sale  del  aparato  digestivo  por  las  venas  hepáti- 
cas es  un  manantial  constante  de  calorificación  de  la  que  va  al  corazón 
por  la  vena  cava  inferior;  y  aun  es  el  principal,  porque  en  ninguna  parte 
del  sistema  circulatorio  de  la  sangre  está  esta  tan  caliente  como  en  las  ve- 
nas hepáticas;  y  los  estados  de  los  esperimentos  demuestran  que  en  los  ani- 
males más  vigorosos  puede  subir  á  41°,  6  centígrados  dicha  temperatura. 

3.  a  De  los  órganos  que  concurren  al  calentamiento  de  la  sangTccn  el 
aparato  digestivo,  ocupa  el  primer  lugar  el  hígado;  de  donde  resulta  que 
se  debe  mirar  á  este  órgano  como  uno  de  los  principales  focos  del  calor 

Continuando  Mr.  Bernard  las  esperiencias  que  se  ha  propuesto  hacer 
comunicó  á  la  misma  Academia  el  15  de  setiembre  siguiente  las  quo  ha- 
bía verificado  respecto  de  la  sangre  al  atravesar  por  el  aparato  respira- 
torio. De  ellas  deduce  las  conclusiones  siguientes: 

i  .a  La  circulación  de  la  sangro  por  el  aparato  pulmonal  es  causa  de 
enfriarse  el  mismo  líquido. 

2.  a  No  puede  por  tanto  mirarse  á  los  pulmones  como  foco  del  calor 
animal. 

3.  a  La  trasformacion  de  la  sangre  venosa  en  arterial  no  va  acompa- 
ñada en  los  animales  vivos  de  aumento  de  calor  de  dicho  líquido,  sino  al 
contrario,  de  baja  do  temperatura. 
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— Acción  del  agua  sotada  en  las  plañías.  El  15  de  febrero  de  1855 
hubo  una  tempestad  terrible  en  las  costas  de  ftápoles,  que  llevó  agua 
del  mar  hasta  algunas  millas  tierra  adentro.  Se  nombró  una  comisión 
para  indagar  los  efectos  producidos  por  dicha  agua  salada  cu  los  vejeta- 
Ies.  En  parajes  descubiertos,  como  Pórtici,  se  perdieron  cosechas  enteras, 
do  habas  en  especial.  En  el  jardin  botánico  de  Nápoles  padecieron  mas  ó 
menos  los  Prunus  Caroliniana,  Laurus  indica,  Cupressiu  Tournefortü, 
Finus  Motezxanor,  y  mucho  los  naranjos  y  limoneros,  al  paso  que  no  ex- 
perimentaron el  menor  daño  los  Magnolia  grandiflora  y  los  Eriobotrya 
japonia.  No  dejan  de  ser  singulares  estas  diferencias  respecto  de  árboles 
de  hojas  igualmente  persistentes.  Los  órganos  foliáceos  de  las  plantas  co- 
munes, como  habas,  varios  árboles,  etc.,  estaban  dañados  alli  donde  se 
estacionó  el  agua  en  el  tejido,  no  advirtiéndose  la  acción  hasta  dos,  tres 
ó  cuatro  dias  después. 

La  comisión  esplica  este  nocivo  efecto,  no  en  virtud  de  absorción  de 
las  sustancias  salinas,  sino  de  un  juego  de  endosmosis,  que  ocasionaría 
atravesasen  los  jugos  de  ciertas  celdillas  por  las  membranas,  y  llegasen 
asi  hasta  el  agua  salada  esterior.  Fúndase  en  un  hecho  citado  por  Mr. 
Liebigt  echando  agua  salada  en  un  tubo  tapado  con  una  membrana,  y 
metiéndolo  en  agua  pura,  al  momento  se  ve  subir  el  liquido  por  el  tubo. 
Por  tanto,  el  agua  salada  de  la  superficie  de  una  hoja  debe  absorber  los 
líquidos  interiores,  dice  la  comisión,  y  el  no  verse  el  efecto  hasta  pasado 
algún  tiempo  consiste  en  que  la  materia  salina  se  seca  al  sol  por  el  día, 
y  no  vuelve  á  haber  absorción  sino  por  la  noche,  cuando  la  humedad  ha 
vuelto  á  poner  delicuescente  la  sal.  Menester  sería  completar  la  demos- 
tración con  esperimentos  fáciles  de  verificar,  metiendo  hojas  en  agua  sa- 
lada. La  diferencia  de  peso  antes  y  después  de  la  inmersión  probaria  algo 
quizás,  y  en  caso  se  podría  comprobar  si  se  babia  absorbido  sal,  ó  mu- 
dado de  naturaleza  el  agua  salada.  Sea  lo  que  fuere,  la  esplícacion  men- 
cionada da  en  qué  pensar  con  motivo  de  otro  efecto  conocido  del  agua 
salada,  á  saber:  el  de  dejar  do  vivir  totalmente  ciertas  plantas  cuando  es- 
tán sus  raices  en  contacto  con  el  agua  del  mar.  Supónese  que  sucede  una 
absorción  dañosa,  y  acaso  suceda  lo  contrario.  Singular  sería  que  no  pu- 
diesen absorber  las  raices,  y  aun  derramasen  sus  jugos  interiores,  cuando 
esté  el  agua  demasiado  salada.  Se  moririan  de  sed  las  plantas,  no  por  in- 
troducción de  sustancias  perjudiciales.  De  recomendar  es  esta  investiga- 
ción á  las  personas  que  viven  junto  al  mar. 

— Etimología  de  la  palabra  cero.  Mr.  Terquem,  bibliotecario  del  Mu- 
seo de  Artillería  de  París,  cree  que  la  más  sencilla  y  plausible  es  la  si- 
guiente. En  árabe  se  llama  el  cero  tsefer,  que  significa  vacio,  y  se  aplica 
principalmente  á  los  muebles,  diciéndose  armario  vactb,  cómoda  vacia.,  et  c. 
En  Europa  se  ha  dado  indistintamente  la  misma  denominación  á  cada  uno 
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de  los  diez  caracteres  numéricos:  zifera,  cifera  dicen  los  italianos;  tzi- 
fern  los  alemanes;  chiffre  los  franceses;  cifra  los  españoles.  Solo  los  in- 
gleses han  conservado  la  voz  cypher  para  designar  el  cero  particular- 
mente. Los  árabes  fíguran  el  cero,  bien  con  un  circulito,  bien  con  un 
punto.  Los  europeos  no  usan  más  que  el  circulito.  Al  introducirse  las 
cifras  arábigas,  dirían  probablemente  el  sefer  o,  y  pronunciando  el  circu- 
lito como  la  vocal  o,  dirian  el  sefero,  y  luego  por  contracción  cero.  En 
los  nombres  de  los  números  se  ven  contracciones  más  violentas  aún,  como 
once  de  undecim,  quince  de  quindecim. 

— Ufanera  de  obrar  el  cloroformo  en  otros  cuerpos.  Mr.  Ileintz,  au- 
tor de  una  Memoria  en  que  manifiesta  los  trabajos  que  ha  hecho  sobre 
este  punto,  los  recapitula  como  sigue: 

1 .  °  Se  puedo  poner  el  cloroformo  en  contacto  con  sodio  en  un  tubo 
de  vidrio  calentado  basta  fundirse  sin  que  se  descomponga. 

2.  °  El  formiato  de  plomo  no  obra  en  el  cloroformo  ni  aun  á  la  tem- 
peratura á  que  se  descompondría  si  estuviera  solo. 

3.  a  El  formiato  de  plomo  se  descompone  lentamente,  á  una  tempera- 
tura de  190°,  en  plomo,  ácido  carbónico  é  hidrógeno. 

4.  °  Bajo  la  influencia  del  gas  amoniaco  seco  empieza  á  descompo- 
nerse el  vapor  de  cloroformo  á  la  temperatura  del  rojo  blanco.  Si  se 
eleva  la  temperatura  se  deposita  en  el  tubo  una  sustancia  negra,  que  es 
sin  duda  alguna  paracianuro,  procedente  del  cianuro  de  amonio. 

5.  °  Si  se  deja  mucho  tiempo  una  solución  acuosa  de  amoniaco  en 
contacto  con  cloroformo  á  180°  de  temperatura,  no  se  forma  cianuro  de 
amonio,  sino  solo  formiato  de  amoniaco  con  cloruro  de  amonio. 

C.°  Si  se  pone  por  mucho  tiempo  una  solución  de  amoniaco  en  al- 
cohol absoluto  en  contacto  con  cloroformo  á  temperatura  de  100  á  190% 
se  puede  formar,  al  paso  que  mucho  cianuro  de  amonio,  un  poco  de  for- 
miato de  amoniaco.  Suelo  ser  difícil,  no  obstante,  descubrir  uno  ni  otro 
cuerpo.  En  su  lugar  se  forma  una  cantidad  considerable  de  sustancia 
parda,  que  contiene  mucho  carbono  y  ázoe,  y  que  sin  duda  se  compone 
en  gran  parte  de  paracianuro. 

7."  Fórmase  además  en  tal  caso  una  cantidad  grande  ó  pequeña  de 
etialamina,  cuya  formación  se  esplica  bien  por  la  presencia  simultánea 
de  alcohol  y  amoniaco,  sin  que  intervenga  el  influjo  del  cloroformo. 

—Diámetro  de  los  planetas.  Del  Boletín  de  la  Sociedad  Real  astro- 
nómica de  Londres  tomamos  algunos  detalles  interesantes  sobre  el  valor 
de  los  diámetros  de  los  planetas  que  presentan  disco  medible,  cuyo  valor 
está  determinado  por  medio  del  micrómetro  de  doble  imágen  por  Mr. 
Mair,  agregado  del  observatorio  de  Greenwich. 

Mercurio.    Diámetro  á  la  distancia  media  de  la  tierra  al  sol.    6'', 89 

renus   7''551. 
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Este  segundo'  valor  es  notable,  porque  Mr.  Main  ha  tenido  en  cuenta 
la  irradiación  (la  que,  por  lo  demás,  no  ejerce  influencia  alguna  en  las 
medidas  tomadas  durante  la  noche),  y  porque  es  mayor  que  el  diámetro 
de  la  tierra,  visto  desde  la  misma  distancia,  el  que  con  la  paralaje  ac- 
tualmente admitida,  esto  es,  8",57,  sería  17",14. 

Resulta,  pues,  un  esceso  de  0",4t  en  favor  de  Fenus,  lo  cual  equi- 
vale á  -pj  próximamente.  El  volumen  de  este  planeta  sería  por  lo  tanto 

superior  al  de  la  tierra  en      poco  más  ó  menos;  pero  esto  es  contrario  á 

lo  que  se  establece  en  todos  los  tratados  de  astronomía. 

Marte.    Diámetro  de  la  unidad  de  distancia  como  antes   9",84. 

El  aplanamiento  de  Marte  es  -~ ?  número  mucho  más  pequeño  que 
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los  admitidos  hasta  el  dia. 

Júpiter,  scgnn  gran  número  de  observaciones: 

Diámetro  ecuatorial  á  la  distancia  de  5,20279,  que  es  la  distancia 
media  de  este  planeta  al  sol: 

A  la  unidad  de  distancia  j  j^,/^ 


Aplanamiento  

* 

Mr.  Struve  calcula  este  aplanamiento  en . 


46,84 
I 


Este  es  el  cuociente  de  la  diferencia  de  íos  dos  diámetros  polar  y  ecua- 
torial del  planeta,  dividida  por  el  diámetro  ecuatorial. 


PIN  DKL  TOMO  VI. 
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